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“Escribir es un oficio que se aprende escribiendo” 
-Simone de Beauvoir- 


“Escribo por la misma razón que respiro ... porque si no lo hiciera, 
moriría.” 

-Isaac Asimov- 

“Para escribir un buen libro no considero imprescindible conocer París 
ni haber leído el Quijote. Cervantes cuando lo escribió, aún no lo 
había leído.” 

-Miguel Delibes- 


PROFECIA 
DEL BERSERKER 


ras la destrucción del Eon antiguo causada 
por la Gran Guerra, los berserkers aprenderán 
que, la única manera De amansar a su bestia 
interior, es encontrar la mitad perdida De su 
alma, a su compañera, llamada por ellos 
“anosfrende”, y unirse a ella para siempre. 


42sa unión, será la única manera de conservar la 
cordura y la vida, y de ella, nacerá un nuevo 
linaje De seres, más fuertes y con nuevos 
> aún por descubrir. 


Secado una nueva era, en la que dura nte mil 
años gobernarán la tierra, en los que reinará la paz. 


Y serán llamados vikingos. 
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Tinganes, Islas Feroe, Año 1115 


L 


a mujer montaba inclinada sobre el cuello de la yegua, intentando que 
galopara más deprisa, hasta que vio el mar, entonces, se irguió y lanzó 
un grito de alegría. Cuando las pezuñas de Maia, su yegua, tocaron la 
arena, la hizo frenar, y se lanzó al suelo desnudándose mientras lo 
hacía. Después de quitarse la ropa, corrió a meterse en el mar helado, 
donde nadó con todas sus fuerzas, alejándose rápidamente de la playa. 
No dejó de bracear hasta que estuvo agotada, y se tumbó boca arriba 
en el agua dejándose llevar por las olas, así se mantuvo unos minutos. 
Cuando comenzó a temblar, volvió rápidamente a la orilla, porque el 
mar estaba demasiado picado, y si seguía alejándose, no podría volver. 

Maia la esperaba pacientemente, su padre se la había regalado 
siendo las dos muy jóvenes, por lo que habían crecido juntas, y se 
entendían a la perfección. Cuando llegó junto a ella, la abrazó y le dio 
un beso en el morro, que Maia recibió con un suave relincho. Se vistió 
y volvió su mirada sonriente hacia el enorme y oscuro océano, por el 
que siempre había sentido una gran atracción, algo incomprensible 
para su padre. 

Ya de vuelta, dejó la yegua en los establos, después de cepillarla y 
darle de comer, entró en la casa y fue directamente al salón. Ya 
estaban desayunando, por lo que se acercó sonriendo a dar un beso a 
su padre y luego se sentó a su lado. El famoso jarl Sigmundur 
Brestisson, sonrió tiernamente a su hija, pero observó la mirada 
despectiva que le dirigía su última concubina. 

—¿De dónde vienes Eyra, hija mía?, veo que tienes el cabello 
húmedo —ella miró con cariño el pelo blanco y los ojos azules de su 
padre. 

—He ido a nadar al mar. 

—;¡Te lo he dicho Sigmundur!, ¡es una salvaje! —Eyra ni siquiera la 
miró, ya estaba acostumbrada a sus insultos, y había descubierto hacía 
mucho tiempo que era mejor no hacerle caso. Así que comenzó a 


comer del plato que una esclava le había traído, esperando la 
contestación de su padre. 

—Adair, sabes que no me gusta que hables así de mi hija —el 
anciano se volvió hacia la joven mujer, con el ceño fruncido, no eran 
muchas las cosas que conseguían que perdiera la paciencia, y una de 
ellas era que alguien tratara mal a su adorada hija. Sin embargo, Adair 
insistía en hacerlo, de hecho, al escucharlo, irguió la barbilla y 
contestó con rencor, 

—¡Tendría que estar casada y lejos de aquí!, ¡yo vine para ser la 
señora de esta casa, y no ella!, ¡hasta que no se vaya, los esclavos y 
todos los que viven en la isla, no me reconocerán como el ama! — 
terminó la frase susurrándola, para que no la escucharan los sirvientes 
—deberías casarla, Sigmundur. Al fin y al cabo, varios hombres, 
incluso alguno rico, te han pedido que se la entregaras en matrimonio, 
aunque no entiendo por qué alguien querría casarse con ella. 

—No lo entiendes porque tu envidia hacia ella es tan grande, que 
no quieres aceptar que Eyra es la mujer más bella de toda la isla, y 
probablemente de todo el reino —suspiró sabiendo que, con esa 
contestación, tendría más problemas con Adair, Eyra, disgustada, 
agachó la cabeza y dejó de comer. En momentos como ése, cuando 
veía lo difícil que estaba siendo aquella situación para su padre, 
lamentaba haberlo convencido para que le permitiera elegir a su 
futuro marido. Motivo por el que todavía no se había casado. 

—Padre, voy a la huerta —su padre asintió con la mirada triste, su 
vida era un infierno desde que había aceptado a Adair como 
concubina, y no veía ninguna posibilidad de anular el vínculo, ya que 
era prima del rey. El mismo monarca se la había presentado como una 
viuda aún joven y bella, unos meses antes, y había influido para que 
se produjera su unión. Sigmundur, pensando en su hija más que en sí 
mismo, decidió aceptar sin imaginar que se odiarían nada más verse. 

Eyra se acercó a la huerta, si no estaba montando a caballo, estaba 
allí, o cocinando, cualquier cosa con tal de no estar parada, porque 
odiaba no hacer nada. Su madre, muerta cinco años antes, le había 
enseñado a conocer y cuidar las plantas medicinales, de las que tenían 
un gran número en la huerta. Solía cuidarla ella misma, y cuando no 
le era posible por los compromisos de la casa, se ocupaba alguno de 
los esclavos. Pero ese día cogió el azadón y comenzó a remover varias 
filas nuevas de tierra, para plantar unas semillas que había guardado 
del año anterior. Ahora le pareció un buen momento para usarlas. 

Cuando terminó su trabajo, varias horas después, Amira, una 
esclava que tenía su misma edad, diecisiete años, se acercó a ella. 

—Eyra, es la hora de comer, tu padre pregunta por ti —se estiró 


limpiándose el sudor y sujetándose la espalda, ya que le ardía por el 
dolor, debido a estar tanto tiempo inclinada. Miró a Amira y sonrió 

—Gracias Amira —dejó el cubo de agua con el que había regado las 
semillas y el azadón, y se quitó el sobrevestido que usaba para no 
mancharse de tierra, mientras entraba en la casa. 

Su padre estaba solo en la mesa principal, y ella se sentó a su 
derecha, en su sitio habitual. 

—¿Dónde está Adair? —él sonrió haciendo que alrededor de sus 
ojos se formaran muchas arrugas, de repente aparentó su edad, y era 
un hombre muy mayor. La madre de Eyra había sido su tercera 
esposa, y según sus palabras la única a la que había querido, y 
también la que le había dado a su única hija, Eyra, desgraciadamente 
había muerto cinco años atrás intentando parir a su segundo hijo. 

—Al parecer no se siente muy bien, ha mandado decir que comería 
en su habitación, pero intentaremos soportar su ausencia, ¿no te 
parece? —sonrió pícaro al mirar a su hija, que también sonrió 
divertida —¡Cuánto te pareces a tu madre, Eyra! —ella sintió que su 
pecho se hinchaba de orgullo, porque su madre había sido una mujer 
muy buena y también muy bella. Últimamente hasta se peinaba como 
lo hacía ella, con dos largas trenzas. 

—Madre era mucho más bella que yo —susurró 

—No te creas hija mía, era muy bella, pero tus ojos transmiten un 
espíritu del que ella carecía. Si fueras un chico hubieras sido el mejor 
guerrero de mi ejército, siendo una chica... —se encogió de hombros. 

—Ya lo sé, ¡ojalá hubiera sido un chico! —su padre sonrió al 
escucharla 

—No, siendo una chica, ¡pobre del hombre que se enamore de ti!, 
aunque, por otro lado, también será muy afortunado —ella se rio a 
carcajadas al escucharle. 

—¡Padre!, a veces hablas sin sentido —él observó tranquilo su risa, 
deseando que los dioses le concedieran vivir para ver cómo se unía al 
hombre adecuado, aquel que supiera apreciar toda su valía. 

—;¡Señor, señor! —Horik, uno de los soldados que vigilaban la parte 
del fiordo, corría hacia ellos con cara de asustado. Su padre se levantó 
al igual que ella al verlo, y esperó que hablara. 

—;¡El vigía ha visto dos drakkar que vienen hacia aquí! —el anciano 
contestó con notable tranquilidad, 

—¿Cuánto falta para que lleguen? 

—Pocos minutos, luego lo que tarden por tierra en llegar desde la 
playa, como mucho una hora —su padre asintió y levantó la mano 
para que el hombre dejara de hablar, 

—Espera un momento —se volvió hacia su hija —hija mía, coge a 


las mujeres, a todas, y llévalas al sótano, ya sabes lo que tienes que 
hacer. Bajad agua y víveres, yo voy a hablar con los soldados, cuando 
estén todas abajo, vuelve aquí. Quiero hablar contigo antes de que 
cerréis la trampilla por dentro —Eyra asintió y salió corriendo. 

Se limpió de un manotazo un par de lágrimas impropias de ella, que 
amenazaban con caer de sus ojos, y corrió hacia la cocina, donde 
habló con Amira y le pidió que reuniera a las esclavas, luego fue a por 
Adair que estaba tumbada en su habitación, como casi siempre. Se 
puso histérica cuando le dijo que fuera con ella porque estaban 
sufriendo un ataque, y comenzó a gritar, hasta el punto de que tuvo 
que darle una bofetada para que se callara, 

—¡Cállate Adair!, vamos a escondernos, hace años que mi padre 
mandó excavar una cueva bajo la casa, por si ocurría esto. Lo único 
que tienes que hacer es estar callada, ¿entiendes? —la mujer asintió 
mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 

Bajó a las mujeres al escondite, como le había pedido su padre, y 
les dijo que no se movieran, porque volvería enseguida. Entonces 
corrió a buscarlo, pero el salón estaba vacío. Salió fuera, y su corazón 
se encogió de dolor, al ver lo que estaba ocurriendo en su hogar, los 
soldados corrían de un sitio para otro llevando armas, y su padre, a 
pesar de su vejez, volvía a empuñar su vieja espada y su escudo. 
Corrió hacia él muerta de miedo, porque su padre no podía luchar 
contra un enemigo joven y fuerte, 

—i¡Padre! —él la miró desconcertado por un momento, hasta que 
recordó lo que le había ordenado, 

—¡Hija mía!, escúchame —la hizo entrar en la casa, aunque él no 
traspasó el umbral —no debéis salir ocurra lo que ocurra, en caso de 
que todo se solucione, yo mismo iré a por ti, sino... —se quedó 
mirando a su joven y bella hija, seguro de no volverían a verse —sino 
—continuó —«quiero que sepas que seré feliz reuniéndome con tu 
madre. Y que estoy muy orgulloso de ti, nunca he lamentado que no 
fueras un chico, aunque tú creyeras lo contrario, 

—Padre —esta vez no pudo evitar que un puñado de lágrimas 
ardientes y que quemaban en su garganta como el ácido, salieran de 
sus ojos y recorrieran sus mejillas —por favor, permíteme que me 
quede contigo y te ayude, soy buena con el arco, seguro que ... 

—;¡Calla Eyra! —sonrió con tristeza al ver cómo lloraba —me iré 
tranquilo sabiendo que tú estás a salvo, ¿no lo comprendes? —ella 
negó con la cabeza, no podía dejarle sólo, pero un soldado los 
interrumpió, 

—;¡Señor!, ¡ya llegan! —su padre asintió al soldado, y abrazó a su 
hija 


—Te quiero hija mía, que los dioses te protejan —ella se abrazó al 
cuello de su padre, inspirando fuertemente para guardar su olor 
dentro de sí, y lo besó, 

—Y yo a ti padre —los brazos de él la acogieron con ternura por 
última vez, y después la envió con un ligero empujón en la dirección 
correcta. 

Corrió hacia la cueva y se metió dentro bajando con dificultad las 
angostas escaleras, luego, cerró la trampilla con cuidado, limpiando 
antes el suelo de madera para que no se vieran las huellas alrededor 
de la trampilla. El resto de las mujeres, que estaban al final de la 
cueva, hablaban entre ellas casi a gritos, Eyra se acercó para decirles 
en voz baja, 

—;¡Callaos, ya están aquí!, si nos oyen estamos perdidas —se abrazó 
a sí misma apoyándose en la pared, mientras temblaba en la oscuridad 
pensando en su anciano padre. 

Durante unos minutos le pareció que todo había sido un error hasta 
que, de repente, escucharon el ruido de la lucha, y el de los gritos de 
los hombres que caían fulminados, bajo el ataque indiscriminado de 
las hachas y las espadas. La pelea duró bastante tiempo, las mujeres 
que estaban sentadas en el suelo de tierra se abrazaban unas a otras 
intentando darse fuerzas, menos Eyra que se mantenía en pie 
observando la trampilla, a través de ella se colaba una rendija de luz, 
pequeña pero suficiente para poder vislumbrar algo entre las sombras. 

Después de que cesara el ruido de la lucha, Eyra se estremeció al 
saber lo que eso quería decir. Su padre y los pocos soldados que lo 
seguían no tenían costumbre de pelear, y los que habían venido a 
invadir su tierra, seguramente sí. Adair, comenzó a gemir con voz 
creciente, la esclava que tenía al lado intentó hacerla callar, pero no le 
hacía caso. Eyra se acercó a ella y le dijo: 

—Adair, tienes que calmarte, nos van a descubrir —pero la mujer 
estaba muerta de miedo, y parecía incapaz de hacerlo, Eyra, 
cogiéndola por los brazos, la sacudió ligeramente y volvió a susurrar 
—Adair, estás poniendo nuestras vidas en peligro —entonces, la mujer 
la miró con ojos extraviados y gritó: 

—¡Necesito salir de aquí!, ¡me ahogo, no puedo respirar! —salió 
corriendo hacia la trampilla, y comenzó a dar golpes a la madera. 
Entre todas intentaron sujetarla, pero comenzó a darles patadas, 
mientras seguía golpeando la trampilla oculta con las manos. Por fin 
consiguió lo que buscaba, y la trampilla se abrió desde el otro lado. 

Uno hombre rubio, con una barba y melena muy largas, gritó, al 
verlas, 

—¡He encontrado a las mujeres! —cogió a Adair y la arrastró hacia 


fuera mientras ella pataleaba contra él, e intentaba darle puñetazos. 
Varios hombres entraron a continuación y las cogieron arrastrándolas 
hacia la salida. A Eyra, la atrapó uno muy grande, moreno y con ojos 
azules, agarrándola de un brazo, le susurró entre los gritos de sus 
compañeros: 

—Si no te resistes, no te haré daño —cuando salieron a la luz ella 
entornó los ojos, y se quedó mirándole incrédula. Estaba segura de 
que habían ido para violarlas y después matarlas, o peor todavía, 
capturarlas como esclavas. El hombre, por su parte, observó a la joven 
mujer que había tenido la suerte de capturar, y abrió la boca, 
inconsciente de lo que hacía. Tal era su gesto de sorpresa que su 
amigo Ragnar, el jefe de la expedición, que pasaba a su lado en ese 
momento, se rio al verle y le dijo: 

—¿Tan fea es que te has quedado como una estatua, amigo? —se 
colocó al lado de Hadar, de quien era amigo desde niño, y miró a la 
mujer que sujetaba por el brazo y que los observaba como haría una 
reina con dos mendigos. Pero no le importó, porque por primera vez 
en su vida, supo que todas las historias que le había contado su padre 
sobre los berserkers eran ciertas. Hasta ese momento las había 
considerado un cuento para viejas, pero su corazón dio un vuelco al 
ver a la mujer dorada. Ella frunció el ceño mirando a aquel gigante 
pelirrojo y de profundos ojos azules, y enseguida volvió la vista al 
hombre que la sujetaba y le dijo, 

—Tengo que encontrar a mi padre —Hadar asintió atontado, 
seguramente si ella le hubiera pedido que se clavara su propia daga, lo 
habría hecho. Eyra comenzó a andar recorriendo el salón observando 
a los caídos, pero no encontró a su padre, entonces salió fuera, 
acompañada por Hadar que no había soltado su brazo, y de Ragnar 
que observaba asombrado lo que ocurría. Entonces ella lanzó un grito 
y salió corriendo soltándose de su agarre, 

—¡Padre! —el anciano yacía inmóvil bajo un salvaje de los que 
habían ido a invadirlos, ella apartó al desconocido con esfuerzo, sin 
recibir ayuda de ninguno de los dos hombres que seguían observando 
lo que hacía, y se abrazó al anciano. Pero su padre ya no estaba allí, 
Eyra sintió desgarrarse su corazón y gritó sintiendo el mayor dolor de 
su vida, mientras lo acunaba entre sus brazos. Con su mundo 
destrozado, cerró los ojos del anciano y besó su frente llena de sangre, 
luego acarició un momento su pelo antes de que la apartaran de él, 

—Está muerto, déjalo. Murió como un valiente, mis hombres lo 
enterrarán más tarde —Ragnar la cogió del brazo haciéndola 
levantarse. Por alguna razón se sentía mal al verla tirada y llorando 
junto al anciano —no sirve de nada que llores —tiró de ella, pero Eyra 


se resistía a ir con él, 

—¡No, déjame!, tengo que prepararle para el entierro, ¡es mi 
obligación, era mi única familia! —Ragnar la miró con el ceño 
fruncido, los ojos azules oscureciéndose por momentos, su vOz sonó 
mucho más grave que antes cuando dijo: 

—Ya no dispones de ti para poder hacer lo que quieras, ahora me 
perteneces como botín de guerra —Hadar iba a decir algo a su amigo, 
pero dio un paso atrás al ver su mirada, ya sabía lo que eso 
significaba, la había visto otras veces. Movió la cabeza y dejó que se 
llevara a la chica que se resistía con todas sus fuerzas. Hadar no movió 
un dedo porque, cuando aparecía aquella extraña luz azul en los ojos 
de Ragnar, nadie podía interponerse entre él y lo que quería. Nadie 
que quisiera seguir viviendo, claro. 


DOS 


L 


os invasores guardaron todo lo que encontraron de valor en bolsas, y 
cargando con ellas y arrastrando a las mujeres atadas, subieron a los 
barcos. Eyra no dejó de pelear todo el camino y Ragnar, que era el que 
la llevaba, se iba enfadando cada vez más por su testarudez, tanto que 
la amordazó para no seguir escuchando sus insultos. De esa manera la 
subió al barco y la ató, aislada del resto de las esclavas, al mástil del 
barco que estaba junto al timón, que llevaría él. Con suerte, la travesía 
duraría solo dos días, pero tenía que concentrarse para llegar lo antes 
posible a su hogar. 

Frunció el ceño porque de repente, la imagen de su madre le vino a 
la cabeza, y miró de reojo a la mujer que había tenido que arrastrar 
para poder arrancarla de su tierra. Su madre también había sido 
capturada por su padre, y aunque después se habían enamorado y 
habían vivido una vida llena de felicidad, sabía que, al principio, ella 
había sufrido mucho, según ella misma le había confesado. Sin 
embargo, gracias a su unión, el berserker de su padre se había 
apaciguado, y, según sus propias palabras, desde entonces había 
dejado de temer morir loco, algo que solía ocurrirles a los berserkers. 


Miró la brújula y giró el timón para cambiar el rumbo y volver a su 
casa, con la seguridad que le daba la experiencia. Para él, el mar era 
un segundo hogar, su padre había reconocido años atrás, siendo un 
excelente marinero, que Ragnar era el único de sus hijos que navegaba 
mejor que él. Era de los primeros vikingos que había empezado a 
utilizar, para orientarse, una brújula comprada en un mercado árabe, 
en uno de sus viajes. Por la noche no la utilizaba, porque se orientaba 
mediante las estrellas, entonces era cuando más le gustaba llevar el 
timón, cuando todos dormían, y él, sólo, medía sus fuerzas con la 
naturaleza. 

Pasaron varias horas antes de que empezara a sentir el cansancio, y 
entonces le hizo una seña a Hadar para que lo sustituyera, su amigo se 
acercó enseguida y cuando lo hizo, Ragnar se estiró agotado. Echó un 
vistazo a la esclava observándola largamente, ahora que estaba 
dormida. 

—Ten cuidado con ella, es una fierecilla —puso la mano en el 


hombro de su amigo, que asintió con una sonrisa tímida mirándola, y 
Ragnar rio por lo bajo sabiendo lo enamoradizo que era —no se te 
ocurra desatarla —Hadar lo miró sin contestar, y se sintió obligado a 
ordenárselo con más firmeza —Hadar, hasta que no vuelva, no la 
toques. Esta es peligrosa. 

—Es muy pequeña —le miró incrédulo. 

—Sí, pero nos odia, ten en cuenta que su padre ha muerto por 
nuestra culpa, por cierto, ¿sabes quién lo mató? 

—Fui yo —Hadar puso cara de arrepentimiento —no le vi venir y 
cuando se me echó encima, le clavé la espada instintivamente — 
movió la cabeza pesaroso —espero que, al menos, su viaje al otro 
mundo haya sido rápido, y que se haya encontrado con sus seres 
queridos —expresó su deseo en voz alta. 

Como siempre que lo escuchaba hablar así, se sorprendía de la 
bondad de su amigo, apretó por última vez su hombro y se dio la 
vuelta dirigiéndose al otro costado del barco, donde la mitad de la 
tripulación ya estaba dormida. Se envolvió en su capa de pieles, y se 
tumbó sobre la madera oscura de la cubierta, en un lugar separado de 
los demás. Y en cuanto apoyó la cabeza en la madera, se quedó 
dormido. 

Eyra despertó de una pesadilla en la que un monstruo pelirrojo de 
ojos azules la perseguía para matarla, y se encontró con que la 
pesadilla era real. Le dolían mucho las manos porque Ragnar se las 
había apretado tanto que no podía moverlas, y las muñecas se habían 
hinchado y estaban despellejadas, por haber intentado soltarse 
repetidamente. Llevó sus muñecas a la boca para intentar quitarse la 
mordaza, pero tampoco pudo hacerlo, entonces, se sentó despacio, 
porque también la había atado por la cintura al timón y no podía 
moverse demasiado, miró al frente, y vio que el hombre que llevaba el 
timón no era el mismo. Lo recordó, era el que la había atrapado en 
primer lugar, sus ojos parecían más humanos que los de su jefe, y más 
amables. 

—No llores por favor —lo miró sorprendida, y se llevó las manos a 
la cara porque no se había dado cuenta de que estaba llorando. Lo 
miró y señaló su mordaza pidiéndole, sin palabras, que se la quitara. 
Él pareció dudar, y finalmente, se inclinó hacia ella para susurrar —te 
la quitaré si me prometes que no gritarás, si lo haces, tendremos 
problemas los dos, porque mi amigo Ragnar no consiente que lo 
desobedezcan —ella, desesperada, asintió con la cabeza, estaba 
deseando poder cerrar la boca, y le dolían mucho los labios, por lo 
fuerte que Ragnar le había apretado la mordaza. 

El hombre miró sobre su hombro y vio que todos, incluyendo a las 


otras mujeres que habían capturado, estaban durmiendo, y se inclinó 
sobre ella, con un experto movimiento le desató la mordaza, 
quedándose con ella en la mano derecha, y volvió a sujetar el timón. 
Eyra sintió que le subía un sollozo a la boca al sentir que podía volver 
a hablar, pero lo reprimió y susurró con la voz estremecida a su 
captor: 

—Gracias —él la sonrió contento y viendo que estaba más 
tranquila, le preguntó, 

—¿Quieres agua? —Eyra asintió sin hablar, porque sentía la lengua 
hinchada y reseca. Hadar se acercó a un barril que había detrás de 
ellos, y sumergió una copa para llenarla y se la dio. Ella bebió hasta la 
última gota, porque se imaginó que, cuando se despertara el 
monstruo, ya no volvería a probar el agua. Cuando vació la copa se la 
devolvió y, volvió a darle las gracias. Por raro que pareciera, a pesar 
de ser un hombre enorme como los demás, no le parecía tan 
amenazante —¿quieres más? 

—No, de momento no, gracias —él volvió a asentir y siguió 
dirigiendo la nave. 

Cuando Ragnar se despertó, se dejó mecer unos segundos sobre la 
cubierta, sonriendo. Le atraían las cosas salvajes porque él mismo 
reconocía que también lo era, su madre siempre decía, riendo, que era 
el más vikingo de todos sus hijos. Él se sentía muy orgulloso de serlo, 
ya que siempre había preferido la cultura de su padre a la de su 
madre, que era cristiana y para él, excesivamente blanda. Cuando 
Ragnar, siendo niño, había preguntado a su padre extrañado por ese 
aspecto de su madre, éste le había dicho, 

—No creas que te gustaría más que tu madre fuera una vikinga 
auténtica, como las madres de tus amigos. Tenemos suerte de que tu 
madre sea tan bondadosa, cuando seas mayor te darás cuenta de que 
es una bendición que sea así. Da gracias a que nunca has sentido su 
mano en tu cara más que para hacerte una caricia, o curarte una 
herida —Ragnar todavía recordaba la vergienza que había sentido, 
por el reproche cariñoso de su padre. Nunca más volvió a preguntarse 
por qué, su padre se había unido a una extranjera, y cuando creció, 
entendió lo necio que había sido, al no saber valorar la joya que su 
padre había tenido la suerte de capturar, tantos años atrás. 

Se sentó estirándose, y miró a su alrededor. Sus ojos se encontraron 
con las tres mujeres que estaban atadas juntas, al fondo del barco, y 
giró la cabeza buscando a la otra, a la única que le interesaba. Estaba 
hablando con Hadar y parecía sonreír a su amigo, al verlo sintió cómo 
si un fuego subiera por su estómago y enarcó las cejas, porque no 
entendía lo qué le ocurría, pero sintió la necesidad, imparable, de 


separarlos. Cuando se levantó, los dos volvieron la vista hacia él, su 
amigo al ver su mirada azul incandescente supo lo que le ocurría, y 
miró a la mujer preocupado, luego volvió a mirar a Ragnar, 

—Deja el timón, te relevaré — Hadar, pareció dudar durante unos 
segundos, pero finalmente asintió. No miró a la mujer antes de irse, 
sabía que era mejor para ella que no lo hiciera. 

Ragnar miró al frente, hacia la línea del horizonte, y se estabilizó 
sobre la cubierta abriendo las piernas, porque el mar estaba algo 
picado, la embarcación se movía bastante, motivo por el que se había 
despertado. Miró de reojo a la mujer, pero ella estaba decidida a no 
hacerlo, eso lo molestó, e hizo que clavara su mirada en ella, entonces 
observó las marcas rojizas que tenía en la comisura de los labios, y 
que afeaban su blanca piel. 

—¿Cómo te has quitado la mordaza? —ella se encogió de hombros 
y se tocó los labios con la punta de los dedos, pero hizo una mueca 
por el dolor, 

Él frunció el ceño indignado porque no contestara, y miró acusador 
hacia Hadar, pero ya se había dormido. Volvió a mirar a la mujer sin 
saber por qué estaba tan enfadado con ella, y entonces ella le devolvió 
la mirada, con todo el odio que sentía hacia él. En ese instante Eyra 
pudo observar cómo el color de sus ojos se fue volviendo más 
brillante, aunque seguía siendo azul. Y cuando le escuchó hablar de 
nuevo, su voz era mucho más grave, como si alguien que no era él 
hablara desde dentro de su cuerpo, 

—¿Cómo te atreves a mirarme así, muchacha? —ella desvió la 
mirada, asustada, porque nunca había visto que a ningún hombre le 
cambiaran el color de los ojos y la voz. Ragnar al ver que ella miraba 
hacia el suelo, se enfadó aún más, 

—¡Esclava! —levantó la voz adrede, pero ella no contestó y siguió 
con la mirada perdida, aunque su mandíbula se había apretado. Él 
sentía cómo la sangre corría por sus venas a toda velocidad, y no 
recordaba otro momento de su vida en el que hubiera estado tan 
enfadado. A pesar de ello, inspiró hondo intentando tranquilizarse y 
miró al frente, pero ella, inconscientemente, le dijo, 

—¡Te maldigo demonio rojo! —él entrecerró los ojos al escuchar la 
maldición, y apretó los labios —¡espero que, cuando termines tus días 
en la tierra, no entres en el Walhalla, sino que acabes siendo un 
juguete de Hela, la hija de Loki, en el inframundo! ¡y que tu 
sufrimiento sea eterno! —era la peor de las maldiciones, la que le 
negaba la felicidad en la otra vida. 

Entonces Ragnar sintió que un velo rojo cubría su visión, y que un 
pitido se instalaba en sus oídos, sacudió la cabeza y volvió a mirarla. 


Ella pareció darse cuenta de lo que había hecho, pero incapaz de 
disculparse, cerró la boca y guardó silencio, tozuda. 

A partir de entonces, el berserker tomó el control de la mente del 
hombre, y éste levantó la cabeza y emitió un rugido que hizo que se 
despertaran todos, los vikingos y las tres mujeres, que aún dormían. 
Abandonando el timón, la cogió por las muñecas sin tener en cuenta la 
mueca de dolor que hizo ella, y le quitó la cuerda de la cintura, Eyra 
luchaba como podía contra él, pero no tenía fuerza suficiente para 
oponerse a semejante gigante, ya que al menos le llevaba treinta 
centímetros de diferencia, y unos cincuenta kilos de peso. La arrastró 
sin ningún cuidado hacia el palo mayor, donde cogió el cabo de una 
de las cuerdas que había allí sujetas, y desató sus muñecas para hacer 
que se abrazara al mástil, y volvió a atarlas en esa posición. Cuando 
terminó, la observó con una sonrisa despiadada, y ella se estremeció al 
ver la crueldad en sus ojos, 

—Te arrepentirás de lo que has dicho. Antes de lo que crees, 
pedirás perdón por ello, porque te juro que no dejaré de castigarte 
hasta que lo hagas —el susurro junto a su oído hizo que ella se 
estremeciera de miedo, por un lado y por otro, consiguió que jurara 
morir antes que pedir perdón. Cerró los ojos y se encomendó al Dios 
cristiano de sus padres, rogó porque le diera valor para aguantar hasta 
el final, no le importaba morir si así escapaba de esta pesadilla. 

Ragnar cogió un látigo, le rompió el vestido por la espalda, y 
comenzó con el castigo, los latigazos se sucedían ante la mirada 
incrédula del resto de los hombres y mujeres, que observaban 
atemorizados lo que ocurría. Después del tercer golpe, Hadar se acercó 
decidido a su amigo que seguía empuñando el látigo, aunque hacía 
unos segundos que se había quedado quieto, aturdido, mirando el 
suelo. Se colocó ante él y le dijo en voz baja, 

—Ragnar, ¿qué te ocurre?, tú nunca habías pegado a una mujer... 
—los ojos azules de su amigo se levantaron del suelo y lo miraron, de 
nuevo habían vuelto a su color normal. Pareció extrañado al ver el 
látigo en su mano y cuando vio la espalda de la mujer, lo soltó 
asqueado y se acercó con rapidez a ella para desatarla. Mientras lo 
hacía, observó las tres heridas diagonales que sangraban y que 
comenzaban a hincharse, señales que tardarían en desaparecer, y 
movió la cabeza odiándose profundamente por lo que acababa de 
hacer. Su amigo estaba en lo cierto al decir que nunca había pegado a 
ninguna mujer, y tampoco había consentido que ninguno de sus 
hombres lo hicieran. Cuando la desató, recibió en sus brazos el cuerpo 
de la muchacha, que se había desmayado. Entrecerró los ojos al ver su 
palidez y cómo sus labios estaban ensangrentados, seguramente 


porque se los había mordido para no suplicar y parar así el castigo. La 
levantó con cuidado en sus brazos, y la llevó a un costado del barco. 
Rodeado por el silencio del resto de los ocupantes del barco, se 
arrodilló en la cubierta y la colocó boca abajo, para que no le doliera 
la espalda más de lo necesario. Hasta que llegaran a su tierra, poco 
más podría hacer por ella. 


TRES 


E 


yra se despertó al sentir un fuerte dolor en la espalda, intentó huir de 
la cama en la que estaba tumbada, pero unas manos fuertes la 
aprisionaron contra el colchón, y le fue imposible. Mientras respiraba 
agitadamente con la cara sobre la almohada, escuchó la voz de una 
mujer desconocida, que parecía hablar de ella, 

—Que no se mueva Ragnar, se le han infectado las heridas, por eso 
no se despertaba —la mujer dejó pasar unos segundos antes de 
susurrar —creo que tiene fiebre —la curandera miró a su amo 
preocupada, la muchacha llevaba dos días durmiendo profundamente, 
desde que había llegado. Ragnar mientras tanto, había estado 
inusualmente huraño, todos los esclavos estaban asombrados, por la 
dureza con la que había castigado a aquella frágil muchacha. Era todo 
muy extraño, ya que, a pesar de su comportamiento con ella, la había 
llevado a su propia cama para que se curara, y cuando habían 
intentado llevarla a otra habitación, se había negado. Eso había 
provocado que Siv, su concubina, se enfadara, ya que solía dormir 
aquí con él, y esos días lo había tenido que hacer en su dormitorio. 

Ragnar se agachó para que Eyra le viera la cara, y le dijo: 

—Estate quieta —intentó moderar su voz para no asustarla, pero 
ella, al verlo, agrandó los ojos debido al miedo, y comenzó a patalear 
y a mover los brazos intentando liberarse, mientras gritaba como si 
estuviera frente a su peor pesadilla. 

Al escuchar los gritos, Hadar entró en la habitación. Había estado 
esperando en el salón para hablar con su amigo, pero no pudo evitar 
entrar temiendo que Ragnar hubiera vuelto a perder la razón por la 
mujer. Cuando traspasó el umbral del dormitorio se quedó parado sin 
saber qué hacer, su amigo, que parecía muy enfadado, sujetaba a la 
muchacha por la cintura, intentando no tocar su espalda que se veía 
hinchada y roja, mientras ella, muy agitada, sollozaba con la cara 
congestionada intentando escapar de él. Helga, una esclava anciana 
que había vivido antes en casa de los padres de Ragnar, por lo que lo 
conocía desde niño y que ahora era la curandera de su casa, 
permanecía algo apartada observándolo todo con la boca abierta. 

—Ragnar, déjame que hable con ella, por favor —su amigo lo miró 
y asintió con un gesto rápido. Hadar se acercó a ellos, preocupado 


porque la muchacha hubiera perdido la razón. Aunque Ragnar solo le 
sujetaba las muñecas, ella seguía peleando contra él y gritando como 
si le fuera la vida en ello. 

—Eyra —Ragnar lo miró asombrado porque conociera su nombre, 
él se lo había tenido que preguntar a las otras esclavas cautivas, para 
poder saberlo —tranquilízate por favor, solo quieren curarte la 
espalda —pero ella no escuchaba, continuaba luchando contra Ragnar 
intentando huir, sin importarle si se hacía daño al hacerlo. Hadar se 
acercó más y le cogió la cara con la máxima suavidad que pudo, e 
hizo que lo mirara. Cuando lo consiguió, los ojos de ella parecieron 
tranquilizarse un poco, aunque todo su cuerpo seguía temblando por 
la tensión, 

—Eyra, tienes que estarte quieta, para que puedan curarte —ella 
negó con la cabeza, aunque segundos después, sintió como sus piernas 
ya no la sostenían, y se dejó caer contra su enemigo sin poder evitarlo. 
Ragnar la tomó en sus brazos con cuidado y la llevó a la cama. 
Mientras ella gemía por el dolor y la debilidad, él se volvió hacia la 
curandera, 

—Deprisa, cúrala ahora —observó los débiles movimientos de la 
muchacha extrañado —¿qué le ocurre? 

—Por lo que me has contado no ha comido desde hace días, y ha 
bebido muy poca agua, su cuerpo no aguanta más. 

—En cuanto la cures, comerá —ordenó, mientras sentía un nudo en 
su estómago al pensar que ella podía morir. 

—No —murmuró Eyra con la cara oculta entre sus brazos —déjame 
morir malnacido, prefiero morir, a vivir siendo tu esclava —Hadar 
cogió a su amigo del brazo, y lo llevó aparte para hablar con él. 

—Ragnar, esto no conduce a nada, si sigues peleándote con ella, 
morirá en pocos días. Si quieres que se recupere, tienes que dejarla — 
susurró. 

—¿Qué quieres decir? 

—Deja que la lleve a mi casa unos días, yo me encargaré de su 
recuperación. Mira, mi esclava, tiene buena mano para los enfermos, y 
puede hacerle las curas que diga Helga... 

—No —contestó Ragnar, pero su mirada volvió a la muchacha que 
seguía quejándose, y cada vez con menos fuerzas, 

—Ragnar ¿qué te ocurre con esta muchacha? —Hadar movía la 
cabeza negando lo que veían sus ojos —nunca te había visto actuar 
así, en el barco temí que te hubieras vuelto loco. 

—No lo sé, pero siento una ira terrible cuando discute conmigo, 
cuando se enfrenta a mí...no sé lo que le haría —se encogió de 
hombros avergonzado por su comportamiento —en el barco el 


berserker tomó el control sobre mí, yo nunca le hubiera hecho daño, 
tú lo sabes. 

—Pero quieres que se cure ¿no? —Ragnar asintió con un golpe seco 
de la cabeza, y tomó una decisión 

—Está bien, puedes llevarla a tu granja, pero solo por unos días, en 
cuanto esté mejor, la traeré de vuelta. 

—De acuerdo —Ragnar, después de una última mirada, se fue sin 
mirar atrás, aunque ya se arrepentía del acuerdo al que había llegado 
con su amigo de la infancia. 

Cuando se cerró la puerta, Hadar le hizo una seña a la curandera 
para que esperase un momento y se sentó en la cama junto a la 
muchacha, ella lo miró con lágrimas en los ojos. Parecía agotada y 
ahora tenía temblores, seguramente por la fiebre, intentó levantar la 
cabeza buscando a Ragnar, pero enseguida la dejó caer. Hadar decidió 
que ese era el mejor momento para hablar con ella, 

—Ya se ha ido, es muy importante que me escuches Eyra, te van a 
curar la espalda, y si comes y bebes, aunque sea un poco, te sacaré de 
aquí. Ragnar ha aceptado que vengas a mi casa, ¿lo harás, te quedarás 
quieta para que te cure Helga? —ella asintió, sin fuerzas para hablar, 
porque su pelea con el demonio la había dejado exhausta. Cerró los 
ojos, mientras la anciana limpiaba sus heridas, luego notó que le 
extendía algo por la espalda que hizo que las heridas escocieran 
mucho, pero al poco tiempo dejaron de molestarle. Finalmente, vendó 
su espalda con una tela limpia, y le ayudó a ponerse un vestido que no 
era el suyo. Poco después le trajo un poco de caldo y pan, comió un 
poco y Hadar al verlo, salió con una sonrisa de la habitación. Estaba 
preparando su caballo, cuando su amigo lo encontró en los establos, 

—¿Cómo ha ido? —continuó colocando la silla, mientras le 
contestaba 

—Bien, Helga ha podido curarla, y ha comido un poco —Ragnar 
asintió y le dijo 

—Te lo agradezco Hadar, pero no te hagas ilusiones, la muchacha 
es mía, e iré a por ella en cuanto se encuentre mejor —Hadar lo miró 
de frente, pero decidió que ese no era el momento para pelear por 
ella, y le dijo 

—Está bien —Ragnar se fue al salón a beber todo el hidromiel que 
pudiera. Llevaba varios días solo pendiente de Eyra, sin hacer caso 
prácticamente a nada más, lo que le había provocado varios 
problemas con Siv, su concubina. Ésta apareció poco después, se sentó 
a su lado y comenzó a beber con él. Al hacerlo se pegó tanto a su 
cuerpo, que hubiera sido imposible separarlos a menos que lo hicieran 
con un cuchillo. 


Ragnar sentía que le bullía la sangre en las venas, y le molestaba 
mucho la cercanía de Siv, aunque no sabía por qué, ya que siempre 
había sentido una fuerte atracción hacia ella. Siv era pelirroja como él, 
tenía los ojos verdes como los de un gato, y era una mujer bellísima. 
Además, él se había encariñado con ella, porque ya llevaban juntos 
dos años, desde pocos meses después de que se quedara viuda. 

Siv tenía su propia granja, y al principio de hacerse amantes, él 
solía ir a su casa a pasar la noche, volviendo a su casa al día siguiente, 
pero no un día, casi sin darse cuenta, se mudó con él. Hasta ahora no 
le había molestado, pero cada vez se volvía más posesiva, y 
prácticamente, ya actuaba como una esposa. De hecho, habían 
discutido varias veces por Eyra desde que había llegado, Siv, contenta 
por fin al pensar que se había deshecho de ella, comenzó a hablar sin 
darse cuenta de que metía la pata. 

—Me ha dicho una de las esclavas que la nueva esclava se va con 
Hadar, gracias Ragnar —se apoyó en él con la mirada agradecida, 
convencida de que él había tomado esa decisión debido a sus 
discusiones. Ragnar, en lugar de dejar que pensara lo que quisiera, le 
dijo, 

—Se la lleva para que se recupere, pero luego volverá aquí. Siv, hay 
algo que quiero decirte desde hace tiempo —bebió el resto de la copa 
de hidromiel antes de continuar, dudó un momento porque no quería 
hacerle daño. La consideraba una buena amiga, le había contado cosas 
que no había compartido con nadie, y le dolía lo que iba a decirle, 
pero no soportaba los engaños —esto ya no funciona, no me siento a 
gusto —observó aturdido cómo Siv, la madura y tranquila Siv, se 
levantaba de golpe mirándolo con auténtico horror, y le echaba 
encima el contenido de su copa. Él se irguió sobre ella, mientras el 
líquido le escurría por el pelo y la barba, y ella en ese momento, 
consciente de lo que había hecho, se tiró al suelo, a sus pies, para 
suplicarle, 

—i¡Perdona, por favor!, ha sido sin querer, no lo he pensado, 
¡perdóname, te lo suplico! —él se inclinó para ayudarla a levantarse, 
pero ella se negaba agarrada a su pierna 

—Siv, por favor, no hagas esto, levántate —ella sollozaba 
descontroladamente, todavía agarrada a su pierna —los esclavos que 
pululaban habitualmente por el salón habían salido corriendo para no 
estar delante de la gran pelea que se avecinaba —por favor —al ver 
que seguía arrodillada a sus pies, claudicó, aunque sabía que era un 
error —está bien, lo pensaremos durante unos días, pero levanta, por 
favor 

—;¡Sí, perdóname!, dame otra oportunidad, sé lo que piensas, crees 


que no podré darte un hijo, pero sí que podré, te lo aseguro. Sólo 
tienes que darme algo de tiempo —accedió a levantarse, y se arregló 
como pudo, aunque las lágrimas habían dejado huella en su rostro. 
Poco después, se fue a su habitación con la excusa de cambiarse de 
ropa, aunque la verdad era que estaba avergonzada por su 
comportamiento y que prefería estar a solas un rato. 

Ragnar se sirvió otra copa y escuchó unos pasos en la entrada del 
salón, era su amigo Hadar, que se acercó a él 

—¿Ya os vais? —él asintió sorprendido ya que había visto la última 
parte de la escena con Siv, 

—Siento lo de Siv, creía que estabas contento con vuestro arreglo — 
Ragnar lo miró a los ojos asintiendo, 

—Yo también lo creía, pero ahora pienso que me he estado 
conformando con lo que tenía a mano —se acercó más a su amigo —si 
tienes cualquier problema, mándame llamar. De todas maneras, iré a 
verte en unos días —su amigo se colgó el morral que siempre llevaba, 
y asintió despidiéndose con un apretón de manos. 

Ragnar observó cómo se iba, sintiéndose extrañamente abandonado. 


Eyra estaba preparando la masa para el pan del día siguiente, ya 
que a todos los de la casa parecía gustarles. En su tierra, su padre, 
siempre le decía que tenía muy buena mano para la cocina, y cuando 
quería comer algo especialmente suculento, solía pedirle a ella que lo 
guisara. Mientras amasaba con cuidado, ya que todavía le tiraban las 
cicatrices de la espalda, pensaba en la suerte que había tenido, porque 
había escapado de las manos del monstruo. 

Hadar era distinto, la trataba con bondad, era un hombre paciente y 
justo con todos. Él mismo trabajaba la tierra junto con Bjorn el esclavo 
de la casa. Desde hacía un par de días, cuando ya se encontraba 
mejor, ella había empezado a salir de su habitación, y a ayudar en lo 
que podía, aunque nadie se lo había pedido. 

La granja de Hadar era mucho más pequeña que la de Ragnar, y 
tenía solo una pareja de esclavos, por ese motivo él tenía que ayudar 
en los trabajos de la tierra. Uno de los cautivos era un hombre, Bjorn, 
con el que todas las mañanas salía para trabajar, y la otra, Mira, que 
era la mujer de Bjorn. Ambos parecían felices de su situación y 
reconocían ante ella que Hadar era un amo compasivo, muy diferente 
a Ragnar. Eyra había llegado a un acuerdo con Mira, según el cual ella 
haría comida, y así la otra mujer podría dedicar más tiempo a la 
limpieza de la casa, además Eyra ayudaría también en el huerto. 

Se apartó el pelo húmedo de la frente, mientras envolvía la masa en 
un paño húmedo para dejarla reposar, y, estaba limpiando la mesa, 


cuando escuchó su nombre y se volvió hacia la entrada de la cocina. 
Ragnar estaba de pie esperando, y observándola con aquellos ojos azul 
oscuro como el océano. Se acercó a ella y Eyra miró alrededor 
buscando algo para defenderse, encima de la mesa había un cuchillo y 
lo cogió empuñándolo como un arma, amenazándolo con él. Él sonrió 
al verla, y siguió avanzando hasta colocarse lo más cerca posible, pero 
a una distancia en la que ella no pudiera alcanzarle. 

—Veo que estás mejor —la miró de arriba abajo, consiguiendo que 
se sintiera desnuda, ella se ruborizó sorprendida, porque no esperaba 
que él la mirara de esa manera. 

—;¡No te acerques!, ¡te lo clavaré, te lo juro! —Ragnar la miró a los 
ojos y siguió acercándose a pesar del cuchillo, entonces, alargó el 
brazo izquierdo como si fuera a quitárselo, y ella aprovechó para 
hacerle un corte en el antebrazo. Eyra observó horrorizada la herida, y 
él aprovechó para robarle el cuchillo con la mano derecha, y tirarlo 
sobre la mesa, cogiéndola luego por las muñecas. Así la mantuvo 
sujeta, sin permitir que le pegara, mientras ella pataleaba y gritaba 

—Tranquilízate, fiera —a pesar de sus palabras, su mirada era de 
admiración. Poco a poco, fue pegando su cuerpo al de Eyra, hasta que 
sujetó sus dos brazos con una mano, y con la mano izquierda, por 
donde le caía un delgado hilo de sangre, le acarició la mejilla 
suavemente —he venido a verte, y a pedirte perdón por lo que te hice 
—ella lo miró rencorosa. 

—i¡No te creo! ¡suéltame, asesino! —él sintió que volvía a hervirle 
la sangre, lo que le ocurría cuando ella lo trataba así, pero en esta 
ocasión no perdería la cabeza hasta el punto de emplear la violencia. 

En estos días había recordado una de las charlas que les había dado 
su padre, a sus hermanos y a él mismo, sobre lo que sentirían dentro 
de sí cuando su berserker encontrara a su andsfrende, su alma gemela. 
Era la mujer imprescindible para no perder la cordura, y poder tener 
una larga y feliz vida. Y recordó cómo les dijo, que al principio podían 
no comprender lo que sentían, reaccionando violentamente. 

Mientras mantenía sujeta a la pequeña mujer que luchaba contra él 
con todas sus fuerzas, se inclinó hacia ella poco a poco, hasta que vio 
cómo el miedo aparecía en su cara, por eso le dijo, 

—Tranquila, no te haré daño —entonces la besó, primero 
únicamente posó los labios en los suyos, pero luego, su lengua intentó 
entrar en su boca, pero ella mantenía los labios cerrados. Él notó 
incrédulo cómo los latidos de sus dos corazones se acompasaron, 
latiendo cada vez más rápido, lo que le demostró que ella también 
estaba excitada —abre la boca —susurró, ella negó con un insulto, 
resistiéndose, pero él sujetó su cabeza con fuerza y consiguió entrar en 


ella con la lengua, y probarla. Su sabor lo inundó como si fuera algo 
que hubiera estado esperando toda la vida, todos sus sentidos se 
vieron colmados por ella, su tacto, su olor y ahora su sabor. Su 
berserker gritaba de alegría sabiendo, instintivamente, que había 
encontrado aquella por la que lloraba desde hacía varias vidas. 

Ragnar por fin separó su cara mirándola sorprendido, después de 
mucho pensar había decidido ir a casa de su amigo, y probar a 
besarla, seguro de que no funcionaría, pero por primera vez desde 
hacía muchos años, su berserker estaba callado, tranquilo. 
Normalmente, vivía continuamente malhumorado, incluso había 
llegado a pensar que ese era su verdadero carácter, pero ahora mismo 
estaba más tranquilo que nunca desde que él recordara, y tenía la 
atemorizante seguridad que la culpable era la pequeña muchacha que 
mantenía entre sus brazos, y que lo miraba con cara de odio. De 
repente escucharon algo que les hizo separarse: 

—¡Ragnar! ¿qué haces aquí? —Eyra aprovechó para correr junto a 
Hadar que la abrazó contra él, satisfecho por su reacción. Ragnar se 
irguió mirando a su amigo con una majestuosidad que recordaba a su 
padre, el gran Erik “El Rojo”, y su berserker de nuevo se puso en pie 
de guerra, ante la posibilidad de que le arrebataran su única 
posibilidad de supervivencia. 


CUATRO 


R 


agnar intentó no enfadarse al ver cómo lo rechazaba, porque se decía 
que era normal que sintiera miedo hacia él. Pero su parte más 
irracional se sentía ofendida al ver cómo se aferraba a su amigo, 
suplicando que la protegiera de él. Aun sabiendo que tenía razón al 
comportarse así, se estremecía de ira al verlos abrazados, a pesar de 
todo, su voz sonó tranquila cuando le dijo a su amigo: 

—Quiero hablar contigo en privado —Eyra frunció el ceño al 
escucharle, ya que imaginó que hablarían sobre ella, y se giró para 
pedir a Hadar que no la dejara en sus manos, pero no hizo falta, 
porque en sus ojos vio que no tenía intenciones de hacerlo. 
Instintivamente, aunque él no se lo había dicho, sabía lo que sentía 
por ella 

—Eyra, por favor, ve a tu habitación —Hadar, siempre la había 
tratado con respeto —te avisaré cuando hayamos terminado —ella 
asintió y bajó la cabeza caminando deprisa hacia su dormitorio, sin 
levantar la mirada para no cruzar su mirada con la de Ragnar, quien 
la siguió con la vista hasta que desapareció. 

—Vamos al salón —siguió a Hadar, que había suspirado al ver la 
resolución en su mirada. El dueño de la casa conocía muy bien la 
cabezonería de Ragnar, y esperaba no tener que enfrentarse a él, pero 
tampoco dejaría que se la llevara sin oponer resistencia. 

Se sentaron en dos de las sillas que había junto a una mesa alargada 
en la sala, y se miraron fijamente, cada uno intentando averiguar lo 
que pensaba el otro. No había bebidas ni comida, porque ambos 
sabían que aquella no era una visita de cortesía de un amigo hacia 
otro, sino la de un hombre que venía a reclamar algo que consideraba 
suyo. 

—Espero que esto no dañe nuestra amistad, eres el mejor amigo que 
tengo, y sé bien lo leal que eres —se irguió en la silla echando la 
cabeza hacia atrás mirándolo con seriedad —pero no puedo permitir 
que te quedes con ella —Ragnar entrecerró los ojos al ver el gesto de 
disgusto de su amigo. Hadar se inclinó hacia él, con expresión 
decidida y le dijo, 

—Ragnar, no quiero robarte ni aprovecharme de ti, tú me conoces. 
Entiendo que, por derecho de saqueo, ya que tú eras el jefe de la 


expedición, consideres a Eyra de tu propiedad, y estoy dispuesto a 
pagar lo que consideres justo por ella —el aludido entrecerró los ojos 
incrédulo, porque conocía muy bien la situación económica de su 
amigo. Su corazón sufrió durante un momento, al darse cuenta de que 
aquello significaría la destrucción de su amistad. Pero enseguida se 
dijo que no podía ceder, ya que para él era cuestión de vida o muerte. 

—No podrías pagar su precio, Hadar —éste frunció el ceño y le dijo, 

—Estoy dispuesto a cambiártela por la tierra junto al río que 
siempre has querido, tú mismo me dijiste que me darías el precio que 
pidiera. 

—;¡Pero si nunca has querido venderla! 

—Eyra es importante para mí, Ragnar —se inclinó hacia él para 
confesar —quiero que sea mi mujer. Si fuese mía me ocuparía de que 
fuera feliz, esa sería mi principal obligación para con ella. Por favor 
Ragnar, tú puedes tener cientos de esclavos, todos los que quieras, te 
lo pido como amigo. 

Ragnar lo miró y dudó, aunque se le retorcía el estómago al pensar 
en ellos juntos, pero todo se precipitó al entrar Eyra corriendo. Había 
estado escuchando a Hadar y corrió a abrazarle feliz, no porque lo 
quisiera, sino agradecida porque se creía salvada. Después de todo por 
lo que había pasado, de la muerte de su padre y su secuestro, se había 
dado cuenta de que el futuro no se veía tan terrible junto a Hadar. Se 
abrazó a su cuello, susurrando una palabra en su oído, que repitió 
continuamente: gracias. 

Aquello hizo que Ragnar volviera a la dura realidad, y esta era que 
no podía soportar verla en brazos de otro hombre, y sería así siempre. 
Estaba seguro, a estas alturas, de que Eyra era su andsfrende, por lo 
que se levantó mirándolos fijamente. No habló ni hizo nada a la 
espera de que Eyra se calmara, y poco después, ella y Hadar lo 
miraban expectantes. Al verlos abrazados como si él no estuviera y 
harto de ser el malvado de aquella historia, una idea venenosa se coló 
en su cabeza, sabiendo que jugar sucio sería la única manera de 
conseguir, que ella saliera de aquella casa por su propia voluntad. 

—Veo que Eyra está muy encariñada contigo —Eyra frunció el ceño 
por el tono venenoso del demonio y su sonrisa —eso es porque no le 
has contado la verdad de lo ocurrido con su padre —la muchacha se 
volvió hacia Hadar, que se había puesto pálido y rehuía su mirada, 
pero ella se colocó ante él y le dijo, 

—¿Tienes que contarme algo, Hadar? —él negó con la cabeza, pero 
la intuición de la muchacha le dijo que mentía. Asqueada volvió la 
vista a Ragnar, pero no la miraba victorioso, como esperaba, sino que 
sus ojos parecían tristes. Después de unos minutos de silencio de los 


dos hombres, decidió preguntar a su enemigo, 

—¿Qué tienes que decir? —Ragnar admiraba su valentía, lo miraba 
de frente, de igual a igual, a pesar de que debía temer la respuesta. Él 
miró por última vez a Hadar, esperando que fuera él el que hablara, 
pero este seguía sin hacerlo y continuó mirando al suelo. 

—Hadar, dime la verdad, ¿qué ocurrió con mi padre? —cuando la 
miró, tenía los ojos llenos de lágrimas, seguro de que, aquel acto 
involuntario, había conseguido que perdiera a la que consideraría para 
siempre, el amor de su vida. Inspiró con fuerza y habló con voz grave 
y arrepentida, pero Ragnar endureció su corazón ante el dolor de su 
amigo, porque él la necesitaba para sobrevivir, era así de sencillo, 

—Fue un accidente, yo estaba de espaldas a él y sentí que alguien 
se me echaba encima, para protegerme, al darme la vuelta, alargué mi 
espada y se la clavó él mismo con el impulso de la carrera. Su muerte 
me ha perseguido todos los días desde que te conozco, porque sabía 
que, si te enterabas, podía separarme de ti —se acercó a ella, y Eyra 
no se movió, porque todavía intentaba aceptar lo ocurrido —nunca 
fue mi intención hacerle daño Eyra, yo ni siquiera tendría que haber 
ido a aquella incursión, pero le falló un hombre a Ragnar y me pidió 
que lo acompañara ¡Por favor, te pido perdón!, sabes que te quiero, no 
te lo había dicho hasta ahora, pero mi mayor deseo es que seas mi 
esposa —ella se volvió hacia él, y mirándolo con todo el desprecio que 
pudo, lo escupió en la cara. Mientras él la contemplaba perplejo, ella 
se acercó a Ragnar y le dijo: 

—Iré contigo —Hadar y Ragnar la miraron con los ojos como 
platos, incrédulos, ante el sentido del honor y la valentía de aquella 
mujer. 

—¡Eyra! —Ragnar no era el único que podía utilizar métodos sucios 
para conseguir su propósito —recuerda lo que te hizo Ragnar en el 
barco, hay muchas ocasiones en las que no puede controlar sus 
impulsos. No querrás vivir con un hombre así, estarás a las órdenes de 
sus caprichos —Eyra caminaba hacia la salida, pero al escucharlo, se 
volvió y le contestó, 

—Ojalá me mate, creo que esa es la única venganza que me queda 
contra los dos —sonrió irónica —si no consigue hacerlo él, es posible 
que yo lo ayude —Ragnar viendo su estado, la agarró del brazo y se la 
llevó, no tuvo que obligarla, porque ella caminaba a su lado sin 
quejarse. La subió a su caballo y al ver que tenía frío porque solo 
llevaba un vestido de lana, le echó por encima su capa de pieles. Ella 
no se quejó, ni lo agradeció parecía como si estuviera algo ida, rodeó 
su breve cintura con los brazos, y salieron al galope para volver a su 
casa. Por el camino, de vez en cuando, la miraba, pero ella se 


mantenía en el caballo sin hablar, ensimismada. La misma situación 
continuó cuando llegaron a su casa, entonces la puso en las manos de 
Helga explicándole que no se encontraba bien, y la anciana se la llevó 
hacia la zona de la cocina, mientras él se sentaba frente a la chimenea 
del salón. Estaba nervioso, la conciencia le remordía por lo ocurrido 
con su amigo, aunque también creía que no había tenido más remedio 
que hacerlo, ya que no quería luchar contra Hadar. 


Eyra se sentía como si nada de lo que ocurría le afectara, ni siquiera 
sentía dolor por el engaño de Hadar. Era como si no le afectara lo que 
pasaba a su alrededor, se había refugiado en su interior y no hablaba 
con nadie. La anciana que la había curado unos días antes le hizo 
beber una infusión que le dio sueño, y luego la llevó a un dormitorio, 
que imaginó que sería el de las esclavas, porque había varios jergones 
en el suelo. Se tumbó donde le dijo Helga y notó como la arropaba y 
luego se iba, mientras ella permanecía con los ojos ardientes 
observando la oscuridad, sintiendo como si la cabeza le fuera a 
explotar. 


Ragnar había sacado un mapa que había conseguido en una de sus 
últimas incursiones, y lo observaba atentamente, mientras bebía de su 
copa de vez en cuando. Seguía sentado frente al fuego, donde le 
gustaba estar a menudo, cuando estaba en casa. 

Que ella estuviera allí, a su alcance, hacía que le fuera casi 
imposible no ir a buscarla, de hecho, se tenía que contener 
continuamente para no hacerlo. Solo se controlaba porque sabía que 
había sufrido un duro golpe y quería que se recuperara, pero no sabía 
durante cuánto tiempo podría soportar tenerla tan cerca, y no llevarla 
a su cama. Se giró al escuchar ruido de pasos, era Siv y su cara no era 
de felicidad precisamente, después de observar su expresión, volvió su 
vista al fuego, sabiendo que se avecinaba otra de sus escenas, 

—¿Cómo te has atrevido? —se quedó a su lado, de pie, escupiendo 
sus reproches. Aunque luego se arrepentiría, estaba harto de los celos 
enfermizos que mostraba continuamente, 

—Siéntate Siv, y hablemos tranquilos. 

—;¡No!, ¡el otro día me dijiste que volveríamos a estar juntos, como 
antes!, ¡y hoy vuelves a traer a esa puta! —él volvió la vista con 
fiereza hacia ella, con la mirada más dura que nunca le había visto. 

—Jamás vuelvas a insultarla en mi presencia. Esa muchacha 
todavía no se ha unido a ningún hombre, y su situación actual no ha 
sido elegida por ella, no como la tuya, así que te exijo que no vuelvas 


a llamarla así —Siv sintió cómo su boca temblaba sin control, en ese 
momento supo que lo había perdido. Pero se negó a aceptarlo, 

—¡Por favor!¡haré lo que quieras!, si es necesario, cógela como 
segunda concubina, no me quejaré, ¡te lo juro! —él la miró apenado, a 
pesar de que se había enfadado al escucharla, sabía que habían 
hablado por ella los celos y el dolor. Pero ya no podían seguir así. 

—Siv, creo que es mejor que te vayas cuanto antes —ella lo miraba 
negando con la cabeza, él al verla, se puso de pie para insistir con 
calma, pero con seriedad —Te doy las gracias por estos años que 
hemos estado juntos, pero quiero que te vayas hoy mismo —respiró 
hondo al ver cómo comenzaba a sollozar —lo digo por consideración 
hacia ti, quiero que esa muchacha sea mi mujer, y no creo que tú 
debas estar aquí —la mujer, entonces, salió corriendo y se fue a su 
habitación. Ragnar observó que Helga miraba desde la entrada y le 
hizo una seña para que entrara, mientras él volvía a sentarse con un 
suspiro, 

—Amo, la muchacha se ha quedado dormida —él asintió, 

—¿Dónde está? 

—En la habitación de las esclavas. 

—Está bien, esta noche que duerma allí, pero a partir de mañana 
estará solo a mi disposición, díselo a todos bien claro. Es mi esclava 
personal —la anciana le observó con la boca abierta durante un 
momento, hasta que vio la expresión de él —y tú y el resto de las 
esclavas, ayudad a recoger sus cosas a Siv, se vuelve a su granja —la 
miró fijamente antes de añadir —quiero que esté en su casa antes de 
que caiga la noche —Helga incrédula por lo que estaba ocurriendo, 
salió lo más deprisa que pudo del salón. Tenían mucho trabajo por 
delante, porque la viuda tenía muchas pertenencias, y estaba segura 
de que no se lo pondría fácil, pero prefería enfrentarse a la viuda antes 
que a su amo. 

Ragnar comenzó a escuchar los ruidos de las cosas que Siv estaba 
rompiendo en el cuarto, y decidió ir a dar una vuelta por los campos 
con su caballo, mientras daba tiempo para que se cumplieran sus 
órdenes. Pero, inconscientemente, galopó hasta la granja de su padre, 
Erik “El Rojo”. Dejó el caballo en los establos y saludó efusivamente al 
viejo Jim, que se hizo cargo de él, para luego dirigirse a la casa 
familiar. Erik le esperaba en la puerta para abrazarlo con fuerza antes 
de entrar, 

—Tu madre no está, se ha ido al pueblo a comprar, pero por lo que 
veo, me parece que quieres hablar conmigo y no con ella —se dio la 
vuelta y entró seguido por Ragnar, que se preguntaba cómo era 
posible que supiera tal cosa. 


Su padre le ofreció un vaso de hidromiel y se sentó frente a él en la 
mesa, 

—Enseguida comeremos, pero dime qué te ha traído hasta aquí, 
hijo mío —Ragnar sonrió, e intentó bromear con su padre, porque 
realmente no sabía muy bien qué decirle. 

—¿No crees posible que solo haya venido a verte, padre? —Erik 
sonrió, exactamente igual que él, ya que era el hijo que más se le 
parecía, y contestó, 

—No lo creo, porque tú rara vez vienes solo de visita, y tienes una 
mirada —se puso serio y sus ojos azules se oscurecieron —algo 
extraña —Ragnar bajó la vista hacia su copa y dio otro trago, entonces 
comenzó a hablar. 

—Estos días he recordado lo que nos contabas de pequeños, sobre 
las andsfrendes y lo que tendríamos que hacer al encontrarlas —su 
padre observó impresionado que su hijo parecía avergonzado —me 
temo que la he encontrado, padre, y he cometido un error 
imperdonable con ella —miró a su padre, pero este no abrió la boca 
para dejar que se explicara —la capturé en una incursión, y a su lado 
me sentía muy nervioso, enfadado y excitado a la vez... y no supe 
reconocerla, al principio algo que hizo me enfadó tanto que... 

—¿Qué hiciste? —su padre lo temía porque conocía su fuerte 
carácter, muy parecido al suyo 

—La castigué con el látigo —observó a Erik que había agachado la 
cabeza, pesaroso. 

—Hijo mío —movió la cabeza como si no pudiera creer lo que le 
había dicho —aunque no hubiera sido tu andsfrende, te he enseñado 
siempre que, al contrario de lo que piensan otros vikingos, no es de 
hombres pegar o castigar a las mujeres. Tú nunca lo habías hecho con 
ninguna otra, ¿por qué con ella sí? 

—No lo sé padre, solo sé, que en su presencia no me puedo 
controlar, y no sé cómo lo haré para no volver a hacerle daño. 
¿Conoces alguna manera en la que pueda doblegar al berserker, para 
que no vuelva a ocurrir lo mismo?, no creo que pudiera soportar 
volver a dañarla de ninguna manera —su padre dudó, pero finalmente 
asintió con la cabeza, 

—-¿Cuál? —al ver que no contestaba, insistió —padre por favor 

—Tienes que poseerla, de la manera más completa para que no 
haya dudas por parte de ninguno de los dos, ni en vuestro cuerpo ni 
en vuestra mente, de que os pertenecéis. Solo así, el berserker que hay 
en tu interior se calmará y podrás gobernar sobre él, el resto de tu 
vida, así me ocurrió a mí cuando me uní a tu madre. Y no dudo que 
así ha ocurrido con tus hermanos, pero tendrás que tener cuidado en 


las primeras uniones, ya que la pasión que sentirás es tan fuerte, que 
será muy difícil que no seas brusco con ella. Por propia experiencia te 
aconsejo que, lo antes posible, intentes ganarte su confianza, si es que 
puedes. Será lo mejor para los dos. 

Ragnar se quedó mirando a su padre e inspiró hondo, tenía mucho 
en qué pensar. 


CINCO 
S 


e despertó y miró a su alrededor, pero no pudo distinguir nada porque 
la oscuridad era total, entonces se incorporó en el jergón sobre el que 
estaba tumbada y escuchó la respiración de las otras tres mujeres que 
dormían en la misma habitación. Se levantó, intentando no hacer 
ruido, y cogió sus zapatillas en la mano para ponérselas cuando ya no 
hubiera peligro. Cerró la puerta suavemente y comenzó a andar por el 
pasillo sin saber muy bien a donde iba, entonces fue consciente de que 
había dormido todo el día y parte de la noche, y de que por eso 
dormían el resto de los habitantes de la casa. Abrió la puerta de la 
calle, y se cubrió con una capa de pieles que había colgada en la 
entrada, luego salió después de calzarse. Estaba todo nevado, debía ser 
la primera nieve de la temporada, miró al frente donde estaba el 
acantilado, luego a su derecha, donde se veía un camino en pendiente 
por el que se podía bajar a la playa, y mordiéndose el labio inferior, 
dio la vuelta a la casa y observó el río que cruzaba la granja, y que la 
separaba de un gran bosque. Desde allí no podía ver qué había detrás, 
tendría atravesarlo para saberlo, pero parecía la única vía de escape 
posible. 

Observó el cielo, en el que había una luna llena enorme, motivo por 
el que veía perfectamente y se dirigió hacia los establos, abrigándose 
todo lo que pudo con la capa. Se reprochó a sí misma no haber cogido 
algo de comida y más ropa, pero ya no volvería atrás, porque sabía 
que era una suerte haber salido de la casa tan fácilmente. Entró en la 
construcción de madera agradecida por el calor que emanaban los 
caballos, alguno de ellos al escucharla, relinchó suavemente. Se acercó 
a una yegua blanca que la observaba con ojos tranquilos, y le acarició 
el morro dejando que el animal la oliera, no la ensilló por miedo a 
tardar demasiado y que apareciera alguien, además estaba 
acostumbrada a montar a pelo, pero sí le puso las bridas. Luego la 
montó dirigiéndose al paso en dirección al río, y lo cruzó por la parte 
menos honda continuando hacia el bosque, después, hasta que los 
árboles no la ocultaron de la vista, no respiró tranquila. 


Ragnar se despertó inquieto, como cuando estaba en medio de una 
batalla, estaba a punto de lanzarse a por su espada, pero respiró 


hondo y se concentró en escuchar, pero no había ningún ruido que le 
hubiera despertado, era algo distinto. Había pasado algo, algo que lo 
urgía a levantarse, se puso los pantalones y encendió una vela. Con 
ella en la mano, salió hacia la habitación de las esclavas, que dormían 
cerca de la cocina para aprovechar el calor que se desprendía de allí. 
Abrió la puerta y alumbró hacia los jergones, cuando llegó al último, 
el que estaba a su derecha, comprobó que estaba vacío. Las mujeres, a 
las que había despertado, lo miraban asustadas, aunque Helga fue la 
única que se atrevió a hablar 

—¡Amo! ¿qué ocurre? —pero él no podía perder tiempo hablando, 
corrió como si le fuera la vida en ello hasta la salida, y luego se quedó 
parado fuera, observando los caminos y escuchando los ruidos de la 
noche. Giró la cara hacia la espalda de la casa, por donde le pareció 
haber escuchado el relincho de un caballo. Cuando se aseguró de ello, 
corrió de hacia los establos, y comprobó que faltaba Hallie, una de sus 
yeguas. Montó a Thor, su caballo de guerra, y salió a buscar a Eyra 
apretando la mandíbula, y rogando, que no le hubiera pasado nada. 

Eyra avanzaba con dificultad a través del bosque, pero con tozudez, 
segura de que, si lo conseguía, sería libre. Cuando salió fuera de la 
protección de los árboles y vio lo que había frente a ella, casi se echa a 
llorar. Era un impresionante fiordo imposible de sortear incluso con el 
caballo, la única opción para coger otro camino era volver sobre sus 
pasos, y atravesar de nuevo el bosque. Acarició distraída el cuello de 
la yegua y dio la vuelta para intentarlo, mientras rezaba para que no 
se hubiera levantado nadie aún. Pero no era su día de suerte, Ragnar 
venía trotando con su caballo a través del bosque como un loco. 
Cuando la vio, la miró fijamente y se acercó a ella, mientras él y Thor 
echaban grandes nubes de vapor al respirar, debido al frío 

—Jamás podrás escapar de mí, cuanto antes lo aceptes mejor —ella 
sintió como si le hirviera la sangre en las venas al escucharlo. Todas 
las afrentas, los sufrimientos, y las humillaciones, de repente se 
unieron en su cabeza, y, sin pensarlo, se volvió loca y se lanzó contra 
él. Ragnar, que no esperaba el ataque, cayó al suelo junto con ella, y 
le sujetó las manos en cuanto pudo, pero no antes de que le arañara 
las mejillas, la muchacha parecía una salvaje, 

—¡Estate quieta, no quiero hacerte daño! —a pesar de que 
consiguió sujetarle las manos, ella seguía gruñendo y moviendo su 
cuerpo intentando atacarlo. Él consiguió poner los brazos encima de 
su cabeza, tumbándose sobre ella, 

—Está bien, tranquilízate Eyra, así no vas a conseguir nada —ella 
continuó gimiendo por la frustración y moviéndose debajo de él, sin 
darse cuenta de que la mirada del hombre se estaba transformando 


por la excitación —no te muevas así, muchacha...no —pidió, pero ella 
continuó luchando. 

Instantes después, él también dejó de razonar. Excitado al máximo, 
la besó forzándola y metió su lengua para acariciar la de ella, pero 
Eyra se la mordió haciendo que él levantara la cabeza con la lengua 
dolorida y el ceño fruncido. Su voz destilaba rencor cuando le dijo, 

—Creo que he sido demasiado blando contigo —con manos crueles 
le hizo separar las piernas, y se colocó en el hueco que habían 
formado. Sin hablar más rompió sus bragas, y le levantó el camisón, 
entonces ella gritó con todas sus fuerzas: 

—¡Nooooo00000000000! —él, sonriendo con maldad, empuñó su 
polla como si fuera una espada, y entró en ella sin ningún cuidado. 
Luego le lamió la boca y la cara, mientras ella movía la cabeza de un 
lado a otro, como si quisiera negar lo que ocurría, y las lágrimas, por 
fin, rodaban por sus mejillas. Ragnar, poseído por el berserker, sorbió 
sus lágrimas como si fueran el vino más preciado, y comenzó a 
moverse sobre ella, con fuerza y rapidez al principio, y luego más 
lentamente. 

Cuando estuvo algo más tranquilo, intentando que se excitara y 
disfrutara del momento, chupó sus pechos, y los acarició largamente, 
procurando que se uniera a él, pero ella había girado la cabeza para 
no verlo, mientras su pecho se agitaba por los sollozos. 

Cuando Ragnar rugió por su liberación, se quedó unos instantes 
sobre ella, observándola. Luego, se apartó, y se arrodilló sobre la 
hierba respirando agitadamente. 

—Lamento que tu primera vez haya sido así, no era mi intención, 
pero me has presionado demasiado —se sentía profundamente 
arrepentido, y más cuando acercó su mano a la cara de ella para 
retirarle el pelo de la boca, y ella se encogió asustada. Con una 
maldición se levantó y ató la yegua de ella a su caballo, luego, a pesar 
de sus protestas, la levantó en sus brazos y la sentó ante él, 
cabalgando juntos hasta la casa. 

Cuando llegaron a su habitación, ella parecía excesivamente 
tranquila, lo que él aprovechó. Con un lienzo mojado, le lavó la sangre 
y el semen de su cuerpo, e hizo que se acostara en su cama. Ella se 
dejó hacer como si fuera una niña pequeña, luego, se tumbó junto a 
ella, y abrazándola se durmió, mientras Eyra se quedó despierta con 
los ojos aterrorizados 

A partir de ese día, las cosas cambiaron, Ragnar le ordenó que 
durmiera con él todas las noches, y siempre había alguien vigilándola. 
Ella no hablaba, ni con él ni con nadie, y el vikingo no había vuelto a 
tocarla, excepto para dormir, cuando la abrazaba con suavidad. Ella 


no sabía cómo, pero ese abrazo conseguía que se sintiera segura. Su 
traidor cuerpo se fiaba de ese monstruo con el que vivía, aunque su 
cabeza no lo hiciera. 

Una mañana, Ragnar tabaleaba en la mesa del salón esperando a 
que ella llegara. Cuando se dio cuenta de que no lo haría, decidió 
llamar a Helga, la anciana acudió enseguida, 

—Amo —se inclinó ante él asustada, porque sabía lo que le ocurría. 

—Helga, he ordenado que viniera Eyra a desayunar conmigo. 

—SÍ amo, pero dice que no tiene hambre. 

—¡Me da igual que tenga hambre o no! He dicho que venga, ¿tengo 
que ir yo a buscarla? —dio un puñetazo en la mesa que sobresaltó a la 
anciana, Eyra que lo escuchó desde la cocina donde estaba trabajando, 
se limpió las manos para ir junto a él. No podía consentir que el 
malhumor provocado por ella, lo pagaran otras personas. Se presentó 
en el salón, y después de echar una mirada a Helga para que se fuera, 
se sentó a la mesa. Ragnar, muy enfadado, señaló las gachas que le 
habían traído y dijo: 

—Come —ella siguió sentada sin hacerlo, no podía obligarla a 
comer, al fin había encontrado algo en lo que él no podía ganar — 
¡maldita sea Eyra, no puedes estar más tiempo sin comer! —observó 
sus delicadas facciones, que ya acusaban la falta de alimento. Él sabía 
lo que estaba haciendo, ya estaba más delgada, y bajo sus ojos había 
unas grandes ojeras oscuras —si no lo haces tú sola, te obligaré a 
comer —ella lo miró como retándole a hacerlo y él frunció el ceño, 
¿acaso se pensaba que no sería capaz de obligarla?, pero enseguida 
supo que después vomitaría, ya se había dado cuenta de lo tozuda que 
era. Tenía que pensar en algo para obligarla, quizás si la amenaza no 
fuera contra ella... 

—De acuerdo, está bien. Jugaremos a tu modo, pero entonces 
pondremos nuevas reglas —sonrió con la misma ironía que ella —lo 
mismo que comas tú, desde ahora mismo, será lo único que coman el 
resto de las esclavas. 

—No serás capaz —susurró Eyra con la voz seca. Se sentía casi 
incapaz de hablar por la falta de agua, él la miró para que viera la 
decisión en sus ojos. 

—No te equivoques conmigo, para mí tú eres mucho más 
importante que ellas, así que imagínate si seré capaz o no... —en ese 
momento ella cogió la cuchara y comenzó a comer, él hizo lo mismo, 
y no volvieron a hablar de ello. 

Después de eso, se estableció una frágil paz en la que ambos 
intentaban no chocar. Todas las comidas las hacía en su presencia, 
para estar seguro de que comía bien, y luego ella se levantaba y volvía 


a la cocina, siendo seguida por la mirada ansiosa de él. Eyra había 
conseguido que su discusión con él no afectara a ninguno de los otros 
habitantes de la casa, todos esclavos. Además, había empezado a 
ayudar en la cocina, y él mismo se lo había agradecido en una de las 
cenas, aunque ella no le había contestado, porque evitaba hablar con 
él. 

Otro día, la despertó de noche, ella lo miró con el ceño fruncido sin 
saber qué ocurría, 

—Vamos, levántate, no seas remolona, no te arrepentirás —Eyra 
hizo una mueca, iba a decirle que había estado toda la tarde 
cocinando y estaba agotada, pero él había estado trabajando en los 
campos junto con los otros hombres, y sin embargo no parecía 
cansado. 

—Está bien, ya voy —se quitó el camisón al ver que él salía, para 
ponerse el vestido encima, sin darse cuenta de que se había quedado 
en la puerta observándola. Pero un sexto sentido la avisó y lo vio, 
entonces él se acercó a ella. Eyra mantenía el vestido ante ella como si 
fuera un escudo, pero él no lo tocó, sino que, parándose a pocos 
centímetros de su cuerpo, acarició su cuello con suavidad, y bajó con 
la misma mano hasta sus pechos, donde le pellizcó un pezón y luego 
observó su reacción. Ella lo observaba con miedo, le había hecho 
demasiado daño, entonces dio un paso atrás y dijo: 

—Perdona, vístete, voy a por algo para que te pongas encima — 
volvió minutos después con capas para los dos, a ella la cubrió con la 
más pequeña, y luego le puso un cinturón encima para sujetársela — 
así no se moverá, hay mucho aire. Vamos —la cogió de la mano, y la 
guio fuera de la casa. Preparó en un momento a Thor que relinchaba y 
pataleaba ansioso, Eyra abrió la boca algo asustada porque era un 
caballo enormemente grande, pero no le dio tiempo a decir nada. 
Ragnar la levantó sin esfuerzo y la colocó encima del animal, luego él 
se subió tras ella, y se pusieron en marcha. 

En esta ocasión sintió que la experiencia de montar con Ragnar tras 
ella protegiéndola, era diferente a todo lo que hubiese imaginado. 
Estaba abrigada y, además, se sentía segura rodeada por sus brazos, 
mientras veía cómo pasaba la tierra rápidamente a los lados del 
caballo, que corría como si disfrutara al hacerlo, y ella solo tenía que 
preocuparse de mantenerse erguida y disfrutar. Incluso cuando 
atravesaba el bosque, el caballo lo hizo con una seguridad y una 
rapidez como no había visto nunca. 

Cuando vio que Ragnar la llevaba al mismo sitio donde había 
tomado su virginidad unos días antes, por un momento se le ocurrió 
que volvería a hacerle lo mismo, y se aterró al pensarlo. 


Él, al sentir cómo temblaba su delicado cuerpo, hizo una mueca de 
asco contra sí mismo, y la apretó suavemente contra él, intentando 
que se sintiera más tranquila. Por fin salieron del bosque y llegaron a 
la punta del fiordo, todo estaba nevado, bajó del caballo y levantó los 
brazos para bajarla, pero ella estaba mirando el cielo con la boca 
abierta. Ya había empezado. 

—¿Qué es eso?¡es precioso! —él sonrió contento por haberla traído, 
y la bajó con cuidado, luego, manteniéndola enganchada por la 
cintura, la acompañó hasta el borde del fiordo. La vista desde allí era 
impresionante, y manteniéndola apretada contra él, se quedaron 
mirando el espectáculo. 

Las luces verdes, zigzagueaban como rayos por el cielo como si 
bailaran unas con otras, indiferentes a quien las estuviera mirando. 
Los dos las observaron con una sonrisa, sabiendo que estaban en 
presencia de uno de los fenómenos naturales más impresionantes de la 
tierra, 

—Mi padre nos decía de pequeños que esos fuegos eran dragones 
que luchaban entre ellos, ¿en tu tierra no se veían? —la miró 
sonriente, ella negó con la cabeza y le devolvió la mirada, esta vez sin 
miedo. 

—No, ¡es precioso, casi parece magia! 

—Yo creo que son algo natural, porque todos los años, por esta 
época, se repiten. Siempre vengo a verlas, y quería que tú las vieras 
conmigo —no le dijo lo más importante, que su padre también había 
llevado a su madre a verlas muchos años atrás, cuando supo que era 
su andsfrende. Se miraron durante un largo instante, en el que ella 
sintió que algo dentro de ella se ablandaba, y una sonrisa tímida 
asomó a sus rostros cuando volvieron a mirar la aurora boreal, con las 
manos unidas. Era un buen comienzo. 
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urante los siguientes días se instaló entre ellos una rutina cómoda, 
dormían y comían juntos, pero él no volvió a tocarla excepto para 
abrazarla en la cama. Eyra, si no fuera por alguna mirada ardiente que 
había visto en un descuido de él, o algún encontronazo accidental con 
su pene, duro como el hierro en la cama, habría pensado que ya no la 
deseaba. 

Estaba ayudando a Helga, cuando Liska, otra esclava, entró 
corriendo para que la siguiera, 

—¡Eyra!, ven —la mujer rio al ver la cara de asco de Eyra, porque 
estaba quitando las tripas a un pescado, y odiaba hacerlo —han 
venido muchos hombres de las granjas de alrededor, ¡vamos!, límpiate 
las manos y ven —la noche anterior había venido a la granja un 
vecino de Ragnar, para quejarse porque una manada de lobos que le 
estaba matando al ganado. Se lavó las manos rápidamente con un 
agua y sal para quitarse el olor, y mientras se las secaba, salió detrás 
de la muchacha. 

Se quedaron en la entrada del salón, donde podían escuchar a los 
hombres, porque hablaban a gritos. A Eyra le parecía imposible que se 
pudieran entender, por eso no le extrañó que Ragnar gritara para 
hacerse oír 

—¡Escuchad, hablad de uno en uno!, ¡Knutsen!, ¡habla tú primero! 
—Eyra ya había oído hablar de ese hombre, Ragnar decía que era, de 
todos sus vecinos, el que tenía más sentido común, 

—Ragnar, amigos, escuchadme, sabéis que soy hombre de paz, 
nunca he ido a una incursión, ni me gusta la guerra, aunque sé que en 
ocasiones es necesaria —era un hombre de poca estatura, pelo corto 
gris, y mirada tranquila —tampoco me gusta hacer daño a los 
animales, pero he deciros que esto está ocurriendo, porque hace un 
par de años, cuando fuimos a cazar los lobos que estaban acabando 
con nuestros rebaños, no matamos a todos, fuimos blandos y dejamos 
a una hembra con sus dos lobeznos vivir —el hombre pesaroso, movió 
la cabeza —fue un error, y reconozco que yo fui uno de los que lo 
cometió, por eso ahora, propongo que no perdonemos a ninguno de 
ellos, ni adulto ni cachorro. Porque uno de esos cachorros es, un 
enemigo seguro dentro de unos meses. Yo estoy preparado para salir 


cuanto antes, terminemos de una vez con todo esto, amigos —todos 
asintieron y comenzaron a gritar alzando las espadas o las armas que 
habían llevado. Ragnar los observaba, serio y algo apartado del grupo. 
Eyra, no supo por qué, sintió la necesidad de ir con él, pero esperó a 
que terminara de hablar para convencerle: 

—Está bien, nos iremos enseguida, id saliendo fuera y montad 
vuestros caballos, dadme unos minutos —mientras salían la veintena 
de hombres por el pasillo, ella junto con Liska, se retiró unos pasos a 
la oscuridad para que no las vieran. Y en cuanto los extraños hubieron 
desaparecido, se acercó a él, Ragnar, intuyendo su presencia levantó 
los ojos. Siempre que la miraba así, sentía que la recorría un 
escalofrío, sus ojos eran luminosos como el sol, casi incandescentes, 
pero estaba muy serio, incluso, parecía...apesadumbrado. 


—Eyra —observó su rostro y cogió sus manos. Tirando de ellas la 
acercó a él —¿qué quieres pedirme? —ella lo miró con el ceño 
fruncido, porque no sabía cuándo había aprendido tanto de ella, pero 
no había tiempo para preguntas. 

—Tengo que acompañaros —él sonrió y acarició su mejilla 
suavemente, negando con la cabeza, pero antes de que pudiera 
hacerlo de palabra, le dijo —es importante para mí Ragnar —ahora el 
que fruncía el ceño era él, asombrado por lo que le hacía sentir 
aquella mujer. No necesitaba gritar ni exigir, solo pedía, y a él le 
costaba un esfuerzo enorme negarle nada, porque su mayor deseo era 
agradarla, 

—NOo es seguro Eyra... 

—No me separaré de ti, por favor Ragnar —le sonrió con algo de su 
antigua picardía —últimamente me he portado muy bien... —él sonrió 
como respuesta y suspiró claudicando, no podía luchar contra ella si 
se ponía así, aunque esperaba no arrepentirse 

—Está bien, pero vendrás en mi caballo, y si tengo que pelear con 
un lobo, te quedarás donde yo te diga, aunque intentaré que vayamos 
algo alejados de las primeras filas. 

—¿Y eso? —estaba sorprendida —hubiera pensado que irías el 
primero. 

—En la guerra sí, pero para matar animales no, —se encogió de 
hombros algo avergonzado —si no hay más remedio lo hago, sobre 
todo si es para comer, pero no me gusta —sorprendido, observó cómo 
ella se acercaba y lo enlazaba por el cuello, poniéndose de puntillas, 
para llegar hasta él. Entonces lo besó dulcemente, incluso introdujo su 
lengua entre sus labios, cuanto terminó, los dos respiraban más 
deprisa, y él le preguntó 


—¿Y esto por qué? 

—Porque me gusta lo que has dicho, a mí me encantan los 
animales, en casa de mi padre tenía muchos y yo me encargaba de 
alimentarles todos los días —lo sonrió —me estás empezando a gustar 
Ragnar —él le dio un beso rápido en los labios, y dijo 

—Coge tu capa —ella corrió a su habitación y volvió al pasillo, 
donde él esperaba para salir juntos. El resto de los hombres estaban a 
caballo hablando entre ellos, y se los quedaron mirando con la boca 
abierta, pero ninguno se atrevió a decir nada a Ragnar cuando este 
cogió a su más reciente esclava, y la colocó en su caballo, montando a 
continuación tras ella para galopar hacia los bosques. 

Eyra, dos horas después, estaba totalmente arrepentida por haber 
ido, ya habían matado a cuatro lobos, y había presenciado las muertes 
de cada uno de ellos. A pesar de que no miró en ninguno de los casos, 
escuchó sus quejidos, y los gritos victoriosos de los humanos, también. 
Ragnar veía cómo cada vez se iba poniendo más pálida, pero no dijo 
nada, porque tenía que aprender de sus errores, ella había querido ir, 
así que lo haría con todas las consecuencias. De repente, el vikingo 
irguió la cabeza y vio uno de ellos frente a su caballo 

—Eyra —susurró, la muchacha lo miró inquisitiva y siguiendo su 
mirada observó al lobo que había frente a ellos —baja despacio del 
caballo, está a punto de atacar —detrás de ellos había una serie de 
arbustos que impedían que huyeran por allí, Eyra bajó deslizándose, y 
una vez en tierra observó cómo lo hizo Ragnar de un salto, con el 
hacha en su mano derecha, 

—Coge a Thor de las riendas y pégate a los arbustos del fondo —así 
sabría que estaba segura, porque el lobo tendría que matarlo para 
poder ir a por ella. El animal enseñó los dientes agachando la cabeza 
con el pelo del lomo erizado, gruñendo rabioso, Ragnar también gruñó 
y enseñó los dientes. Estando Eyra en peligro, no había animal al que 
no mataría mil veces para protegerla. 

La muchacha observó cómo el lobo saltaba hacia él, babeando y 
rugiendo como loco, Ragnar aguantó su envite y levantó el hacha 
mortal, entonces ella apartó la mirada, porque sabía lo que ocurriría, y 
la bajó hacia sus botas, porque prefería no verlo. Entonces vio junto a 
sus pies, una bolita de pelo que jugaba con la nieve, y que luego se 
sentó y la miró con la cabeza ladeada. Era un cachorro de lobo, 
seguramente el que había atacado a Ragnar era la madre, por eso 
estaba en ese estado de furia, porque intentaba proteger a su hijo. Se 
agachó a cogerlo, y el cachorro le lamió la nariz apoderándose de su 
corazón, 

— ¡Ya está Eyra, ven, nos volvemos a casa!, busquemos a los demás 


y... —se quedó callado al ver la estampa de la muchacha con el 
lobezno en brazos. Ambos lo miraban con las cabezas juntas — 
suéltalo, lo mataré lo más rápidamente posible —ella, al escucharlo, 
sintió que se le rompía el corazón, 

—¡No! —Él frunció el ceño con la mirada que solía poner cuando se 
ponía tozudo —por favor Ragnar, no lo mates, te lo ruego. 

—Morirá de todas maneras, la que me ha atacado era su madre, aún 
estaba mamando, sería peor para él morir de hambre. 

—Por favor, deja que me lo lleve a casa —la miró como si estuviera 
loca. 

—No sabes lo que dices —se acercó con la mano extendida para 
quitárselo, Eyra escuchó las voces de los demás, sabía que no quedaba 
tiempo. 

—Ragnar, haré lo que tú quieras a cambio, te lo juro. —él 
entrecerró los ojos, y dejó caer la mano —sé que quieres que te 
pertenezca totalmente, y lo haré, si dejas que me quede con él y lo 
cuide. Me entregaré totalmente a ti, seré tuya, te juraré fidelidad, y te 
daré mi palabra de no volver a huir. 

—¿Lo estás diciendo en serio? ¿todo por quedarte con un lobo? — 
ella asintió, sentía que su intuición la había traído aquí para salvar la 
vida de ese animal. Él la miró durante un largo minuto y contestó — 
está bien, pero no permitiré que no cumplas tu promesa. 

—La cumpliré, lo he jurado —extendió la mano para juntar su 
antebrazo con el de él, como hacían los guerreros. Él, con igual 
solemnidad, abrazó su antebrazo, aunque ella notó una ligera caricia 
de su pulgar en el suyo. 

—Ven, te subiré al caballo, esconde al lobo, preferiría no tener que 
pelearme con todos los vecinos. De momento al menos, que no sepan 
nada de esto, esperemos que seas capaz de educarlo para que no se 
coma el resto de los animales de la granja, porque si no, con promesa 
o sin ella, no podré mantenerle con vida —ella asintió y dejó que la 
subiera, luego salieron al galope de allí. 

Cuando llegaron a la casa, el día transcurrió rápidamente, había 
una tensión extraña entre ellos que solo ellos dos notaron, porque 
todos estaban muy distraídos por la presencia de “Lobo”, que era 
como había decidido llamarlo Eyra. Lo había llevado a la cocina, y 
con una tela había intentado darle leche de la vaca, pero él jugaba con 
la tela y no bebía. Helga pensó que quizás fuera capaz de beber de un 
cuenco, y llenaron uno con leche y agua, para que la leche no fuera 
tan fuerte, eso le encantó, y estuvo bebiendo un poco hasta que 
decidió jugar con él y acabó tirándolo todo por el suelo. Helga y Liska 
la miraban como si se hubiera vuelto loca por recoger semejante 


animal, y después de eso se lo llevó a su habitación, allí los encontró 
Ragnar. 

Había estado esperando todo el día para llevarla a la cama, quería 
que estuviera tranquila cuando ocurriera, por eso salió a trabajar unas 
horas a los campos y luego fue a bañarse al río, intentando estar lo 
más presentable posible. Después, entró en su habitación y sonrió al 
verla jugar con el animal, estaba tumbada frente al fuego riendo a 
carcajadas. 

—Dámelo, eres un lobo malo —él lobito gruñía mientras tiraba con 
los dientes de una tela, se estaba divirtiendo, a juzgar por cómo movía 
el rabo. 

—Eyra —ella soltó la tela y el lobo se cayó sentado de culo 
mientras los miraba a los dos. Al ver a Ragnar se acercó a él corriendo 
y se subió en dos patas para reclamar su atención, él miró a la 
muchacha sin entender. 

—Quiere que lo cojas —el vikingo enarcó las cejas y lo hizo, 
entonces el lobo le dio un lametón en la nariz que hizo que riera, y lo 
acariciara junto a las orejas. 

—Es como un perro 

—Sí —no dijo nada más, solo los observó un momento, luego se 
levantó —sé a qué has venido Ragnar, estoy preparada —él escuchó 
un temblor en su voz, pero no podía hacer nada, solo demostrarle que 
no había nada que temer. Para ayudarla, se acercó a la mesa y sirvió 
dos copas del vino que solía tener en su habitación 

—Bebe Eyra, esto te ayudará —le acercó una copa de vino, y él 
bebió de otra, ella se acercó al fuego mientras paladeaba el líquido 
rojo oscuro. Le trajo buenos recuerdos porque en casa de su padre lo 
había bebido muchas veces, ya que él era un gran aficionado al vino, 
más que al hidromiel. Sintió cómo el alcohol la calentaba por dentro, 
y conseguía que se relajaran un poco sus músculos, rígidos desde que 
lo había visto. Miró al lobito, que daba vueltas persiguiendo su propio 
rabo, junto a la puerta. Cuando se quiso dar cuenta, tenía un par de 
manos sobre los hombros, lo primero que hizo Ragnar fue quitarle la 
copa y dejarla sobre una mesa. 

El vikingo la atrajo a sus brazos antes de que Eyra pudiera pensar 
en nada, y sus labios se apoyaron con fuerza en los suyos. Sus 
musculosos muslos se apretaban contra sus piernas, y sus manos 
recorrían acariciantes su espalda. Intentó no luchar contra su abrazo, 
y él siguió acariciándola con suavidad, hasta que ella se sintió igual de 
excitada que él. Su boca separó sus labios con exigencia y una de sus 
manos se movió sobre su vestido, acariciándole uno de los pechos, 
luego lo abarcó apretándolo un poco, lo justo. 


Se interrumpió de pronto, y tomando a Eyra en brazos la acercó a la 
cama que estaba solo a dos pasos, pero no la dejó en ella porque 
parecía disfrutar por el simple hecho de tenerla en sus brazos. Eyra 
observó sus ojos, de nuevo se habían vuelto más oscuros, y brillaban 
como las estrellas, transmitiendo su necesidad, ella, sabía que nada lo 
detendría esta vez, y tampoco quería que lo hiciera, 

—Después de esto ya no seremos dos, sino uno —ella frunció el 
ceño al escuchar su voz, no parecía la misma que un momento antes, 
era como si otra criatura hablara por él. Se atrevió a preguntar, 
aunque una sospecha hacía tiempo que inundaba su alma, 

—-¿Quién eres? —él sonrió mientras la tumbaba y se sentaba junto a 
ella, volvió a posar la palma de su mano izquierda sobre su pecho y 
luego se inclinó, mordisqueando su pezón sobre la tela. Ella gimió sin 
poder evitarlo, cuando se irguió de nuevo, contestó a su pregunta, 

—Soy Ragnar —su voz aún se había hecho más grave, consiguiendo 
que ella lo observara como hipnotizada —y algo más, algo contra lo 
que he luchado toda mi vida, pero tú vas a hacer que eso sea diferente 
desde hoy —nuestra unión hará que vuelva a ser libre, el espíritu que 
mora en mí desde siempre se doblegará a mi voluntad. Por eso eres 
tan importante, Eyra. 

—No entiendo nada de lo que dices —ella se erguía apoyándose en 
un codo, observando su cara. Él sabía que cuanto más la hiciera 
esperar, sería peor para ella, porque más temería la unión. 

—Se acabó la conversación —se levantó de la cama y empezó a 
quitarse los pantalones y la camisa, ella por un momento pensó en 
huir, pero al parecer él conocía incluso sus pensamientos, 

—No lo intentes, Eyra —dijo, cuando ella miró hacia la puerta 
intentando calcular si le daría tiempo a huir —porque ya no hay 
marcha atrás. 

Eyra contempló fijamente el cuerpo desnudo de él, y de nuevo 
sintió miedo, porque recordó el daño que le había hecho días antes en 
el fiordo. Se deslizó fuera de la cama y corrió hacia la puerta, pero él 
se movió con rapidez y la agarró por el vestido con una mano, y con la 
otra por las trenzas que flotaban tras ella, y la hizo volver a sus 
brazos. Ragnar consiguió que se volviera para poder ver su expresión, 

—No tengas miedo, te prometo que nunca volveré a hacerte daño 
—agarró con las dos manos el cuello del vestido y lo rasgó de arriba 
abajo, dejándolo caer al suelo. Luego le quitó las bragas, y sujetándola 
por el brazo, la contemplo, por fin, desnuda frente a él. Con la mano 
izquierda recorrió su cuerpo desde el cuello hasta las caderas, pasando 
por sus pechos, y su coño, luego volvió a subir, y la atrajo a sus brazos 
de nuevo, para besarla. Esta vez ella lo dejó hacerlo, y sus lenguas 


danzaron juntas durante largo rato. Él, levantó la cara con ojos 
incandescentes, 

—Te protegeré con mi vida, aún no sabes lo importante que eres 
para mí, Eyra, pero lo sabrás —ronroneó y volvió a sorber de sus 
pechos. 

—No te entiendo Ragnar —el aulló de felicidad, aullido que imitó 
lobito, y volvió a levantarla en brazos, tumbándola sobre la cama. 
Después se colocó encima de ella y su cuerpo alto y musculoso se rozó 
sensualmente contra el suyo. Eyra volvió a responder a otro de sus 
besos con los que sentía que le robaba el alma. Cuando él se apartó, 
ella enmarcó la cara del vikingo con sus manos y observó sus ojos, 
donde pudo ver su pasión por ella, una pasión arrolladora que ella, 
por primera vez, estaba deseando experimentar. 


SIETE 


E 


yra sintió lo que significaba ser parte de otra persona, comenzó a 
notar, por primera vez, el esfuerzo que Ragnar estaba haciendo para 
ser suave con ella, por ejemplo, con los besos que derramaba en sus 
pechos, su estómago y sus piernas. Era muy persuasivo, y ella no pudo 
evitar que sus propias manos recorrieran los músculos de su espalda, 
acariciándolo. Él volvió a hundir el rostro en su cuello aspirando su 
olor, y tocó sus trenzas maravillado, las deshizo y estuvo un rato 
frotando su cabello entre los dedos como si estuviera asombrado por 
su suavidad. 

—Mírame Eyra —ella lo hizo y sintió cómo se aceleraba su corazón, 
porque, al hacerlo, se sintió querida. Nadie la había mirado nunca así, 
ni siquiera su padre. Ragnar sonreía como si supiera algo que ella 
desconocía, y separó más las piernas de la muchacha para poder 
arrodillarse entre ellas, luego, las levantó por detrás de las rodillas 
hasta colocarlas junto a la cabeza de Eyra, cuando ella comenzó a 
darse cuenta de lo que él quería hacer, ya era tarde para quejarse. Se 
sentía totalmente expuesta, entonces lo miró, y supo que eso era lo 
que él había estado esperando, porque, lentamente, agachó la cabeza 
y, sin romper el contacto visual, lamió su vulva de arriba abajo, 
repitiendo el movimiento dos o tres veces, luego la separó con los 
dedos, y rozó suavemente con la lengua su clítoris al principio, y cada 
vez lo fue chupando con más fuerza, mientras penetraba su vagina con 
dos dedos. 

Eyra sintió como si un rayo la recorriera el cuerpo, y aspiró con la 
boca abierta una gran bocanada de aire, mientras que se mantenía en 
tensión esperando, 

—i¡No!, ¡para Ragnar! —soltó un gemido estrangulado, pero solo 
consiguió que él redoblara sus esfuerzos —ahora usaba un dedo para 
acariciar su clítoris, y la lengua para penetrarla, como resultado ella 
comenzó a gemir al ritmo de sus caricias, y a mover las caderas, y 
entonces ocurrió. Nunca había sentido nada igual, por un momento le 
pareció estar flotando sobre la cama, aunque no se había movido. Él 
esperó a que ella terminara su orgasmo, mientras continuaba bebiendo 
la miel que manaba de su cuerpo, y luego, con cuidado, volvió a dejar 
sus piernas extendidas sobre la cama. Se tumbó sobre ella, intentando 


no aplastarla, y tomando su cabeza entre las manos, la besó, metiendo 
la lengua en su boca. Ella abrió los ojos y contestó al beso, aunque 
medio dormida. No entendía lo que acababa de ocurrir, el hombre 
culpable de hacerle el mayor daño que había sufrido en su vida, era 
también el responsable de haberle dado el mayor placer que había 
sentido nunca, algo que nunca hubiera imaginado que fuera posible. 

Cuando Ragnar se separó de ella, la miró a los ojos, los de él 
parecían felices, los de ella aturdidos, 

—Todavía queda lo mejor, andsfrende —ella frunció el ceño, 
porque pensaba que habían terminado —pero no tengas miedo, será 
igual de bueno que lo que has notado hace un momento. 

—No sé... —todavía sentía cómo palpitaba su coño, aunque 
comenzaba a reaccionar a la rigidez de la polla que se rozaba contra 
ella. 

Ragnar sabía que era mejor no seguir hablando, por lo que colocó 
su pene en la entrada de su coño, y la besó largamente, luego, hizo lo 
mismo con sus pechos porque había notado que le gustaba mucho, la 
miró mientras lo hacía, y vio cómo ella se mordía los labios para no 
volver a gemir. 

—Grita si quieres, me gusta cuando lo haces. 

—Yo no grito 

—Sí que lo haces —le gustaba que le contestara, pero sorbió con 
fuerza un pezón y ella cerró los ojos extasiada, entonces aprovechó 
para penetrarla con un golpe de cadera. Ella gimió y lo miró con el 
ceño fruncido, 

—-¿Por qué no fue así la otra vez? —él sintió una gran ternura hacia 
ella, porque era tan inocente como una niña 

—Porque la primera vez duele, pero ya no te dolerá más 

—Seguro que me mientes, todos mentís —recordó a Hadar, pero 
Ragnar se puso serio para contestar. 

—Yo no, nunca te mentiré —ella apartó la cara, claramente 
incrédula, 

—Seguro que le dijiste lo mismo a tu concubina, y luego la echaste 
—£él comprendió que eso era algo que rondaba su cabeza y que la 
preocupaba, levantó la cabeza con decisión, porque no dejaría que 
hubiera dudas entre ellos. 

—Mírame Eyra —esperó a que lo hiciera —lo mío con Siv no tiene 
nada que ver con esto, era un arreglo temporal que nos convino a los 
dos. Esto es para toda la vida, te juro por lo más sagrado para mí que 
no te miento, ni te mentiré, aunque creo que eso me traerá muchos 
problemas —bromeó —pero no lo haré, ¿de acuerdo? —ella dudó, 
pero asintió, deseaba darle una oportunidad, y esperaba hacer lo 


correcto. El vikingo lanzó un gruñido de felicidad por su respuesta, y 
sus labios se precipitaron ávidos sobre la boca entreabierta de ella. 
Cuando finalmente ella también lo besó, sintió que había triunfado en 
la batalla más importante de su vida. 

—¿Me deseas, Eyra? —la cara de ella ardía por la excitación, pero 
él esperaba su respuesta casi sin aliento. 

Eyra volvió la cabeza avergonzada, pero Ragnar exigió, con rudeza: 

—Dime que me deseas, o ¿eres tú la que miente? —ella giró la 
cabeza con rapidez para mirarlo 

—No —logró decir al fin Eyra con voz entrecortada —te deseo... 
Ragnar. 

Volvió a moverse dentro de ella, y consiguió crear una tormenta 
que se extendió por su frágil cuerpo, hasta que jadeó en voz alta y 
todo volvió a estallar, haciendo que casi perdiera el conocimiento. Él 
parecía realmente endemoniado, porque siguió taladrándola sin 
piedad, hasta que consiguió que volviera a sentir placer, solo entonces 
él se dejó ir, y ocultó con un rugido, la cabeza en su cuello, su lugar 
preferido. 

—Ya no puedo más, por favor Ragnar —miró su rostro y se apartó 
para dejarla descansar. Tumbado de costado, echó hacia atrás con 
mano cariñosa, el pelo revuelto que le cubría la cara. Eyra cerró los 
párpados, extrañamente tranquila, por fin se sentía segura, como si 
hubiera vuelto a casa, y sintiéndose así, se durmió. Él siguió 
observándola largo rato, todavía sin saber cómo manejar los 
sentimientos que bullían en su interior. 


Volvía a hacer pan de nueces, porque Ragnar había dicho que era 
su preferido. Eyra se había aclimatado bastante bien a su nueva vida, 
y ambos se estaban acostumbrando el uno al otro. Sonrió bebiendo un 
vaso de agua al recordar la noche anterior en la que él, prácticamente, 
no le había dejado dormir. Continuó con la comida que estaba 
preparando para esa noche, quería darse prisa porque luego quería 
bañarse y vestirse para la visita de los padres de Ragnar, Erik e Yvette. 
Ragnar le había dicho que su padre había mandado un hombre 
avisando que vendrían esa noche si le venía bien, y por supuesto él 
había aceptado. Esa mañana habían ido a comprar al mercado lo 
necesario para una cena especial, y Ragnar le había regalado un 
vestido nuevo, lo que había hecho sonreír a Eyra todo el camino de 
vuelta. 

Cuando terminó, dejó a Helga para que vigilara los platos, y corrió 
hacia la habitación que compartía con Ragnar, allí cogió jabón y una 
toalla, y se dirigió al río. En su tierra se bañaba así, a menos que 


hiciera demasiado frío para poder soportarlo, porque odiaba no 
bañarse entera, prefería aguantar el frío y poder lavarse bien. 

Observó que no hubiera nadie en los alrededores, y dejó su ropa 
escondida tras unos arbustos, y se fue introduciendo en el agua poco a 
poco, en un sitio que había descubierto días atrás y que estaba 
bastante escondido. Le encantaba, porque podía alargar su baño lo 
que quisiera ya que nadie iba nunca por allí. Mientras nadaba para 
entrar en calor antes de comenzar a lavarse el pelo, se dio cuenta de 
que, aunque aún no era feliz del todo, había dejado de estar amargada 
desde el momento en que había aceptado su nueva vida. 

Sabía que era una suerte haberse entendido con Ragnar, en la cama 
disfrutaban los dos como niños, y se llevaban bien, ella no aspiraba a 
nada más después de haber visto de cerca la desdichada unión de su 
padre con la malvada de su madrastra, a quien, por cierto, no había 
vuelto a ver. Ragnar le había dicho que ella y las otras dos esclavas 
que la acompañaban, se las había quedado su segundo al mando, que 
había pagado por dicho “privilegio”. 

Después de bañarse por entero, salió sintiéndose mucho mejor, y se 
secó rápidamente antes de volver a la casa, sin darse cuenta de que 
unos ojos malvados habían seguido sus movimientos. 

Se puso su vestido nuevo de terciopelo azul, y se dejó el pelo suelto, 
ya que Ragnar le había pedido que lo hiciera, porque le gustaba que lo 
llevara así. Cuando se arregló, volvió a la cocina para ver cómo iba 
todo, la carne ya estaba terminada, y las patatas se estaban asando en 
la lumbre, además, había hecho un postre que estaba en la fresquera 
de la despensa. Fue al salón, y observó que ya habían puesto la mesa, 
caminó por allí recordando cuántas noches había presidido la mesa de 
su padre, pero enseguida sacudió la cabeza, porque había descubierto 
que la única manera de sobrevivir e intentar ser feliz, era aceptar la 
vida como venía, y sacar el mayor provecho de ella. 

Escuchó un ruido en la puerta y se acercó a abrir, ya que no había 
nadie más para hacerlo. Era una mujer joven, bellísima, 

—Hola, tú debes ser Eyra, ¿no? —ella asintió sonriendo 

—Sí, ¿y tú quién eres? —la mujer sonrió divertida, al ver que no se 
imaginaba quién era 

—Soy Yvette, la madre de Ragnar —Eyra movió la cabeza negando, 
y le dijo 

—Es imposible, no puedes tener edad suficiente para ser su madre 
—Yvette, con una carcajada alegre, la abrazó sin previo aviso, 
mientras decía 

—;¡Eres encantadora!, cuando tengas algún problema con el bruto 
de mi hijo, cuenta conmigo y te ayudaré en lo que pueda —Eyra sintió 


avergonzada cómo se humedecían sus ojos, no podía creer que 
después de todo lo que había pasado, sintiera ganas de llorar por un 
abrazo —¿qué te ocurre hija? —Yvette entró y cerró la puerta, luego 
echó un brazo sobre los hombros de Eyra, que era igual de pequeña 
que ella, y la llevó hasta el salón, la muchacha contestó sorprendida 
consigo misma por sentirse así, 

—No sé, es que no recuerdo a otra mujer que me haya abrazado con 
tanto cariño, 

—¡Criatura de Dios!, ¿y tu madre? —Yvette tenía un corazón 
bondadoso, y también sintió llenarse sus ojos de lágrimas. 

—Murió hace años, la echo mucho de menos. 

—Ahora me tienes a mí. Recuérdalo, si me necesitas, te ayudaré en 
lo que pueda —miró a su alrededor —¡qué bonito está esto Eyra, y 
qué limpio!, nunca había visto así la casa de mi hijo. Me parece que 
Ragnar ha sido muy afortunado dando contigo, esperemos que lo 
merezca —sonrió traviesa 

—¿Quieres algo de beber? ¿o prefieres una infusión? 

—Pues como lo ofreces, prefiero una infusión, me gustan mucho. 

—Espera un momento, iré a por ella 

—Claro, muchas gracias —se sentó en una silla junto a la mesa, 
mientras su mirada se paseaba sobre el salón, que había sido limpiado 
a fondo esa misma mañana. 

—¡Helga!, ha llegado la madre de Ragnar, y quiere una infusión, 
¿sabes de qué le gusta? —la anciana asintió sonriente y metió la mano 
en uno de los cuencos que había sobre la mesa de la cocina, luego, 
llenó una taza con el agua caliente que siempre había sobre el hogar, 
y lo tapó con un plato, 

—Estará en unos minutos, luego solo tienes que endulzarlo con una 
cucharada de miel, es infusión su favorita —mientras buscaba la miel 
que estaba casi helada porque estar guardada en la despensa, y se 
peleaba para sacar una cucharada, la infusión estuvo lista, y se la llevó 
a la madre de Ragnar. 

—¡Está deliciosa! —Eyra se había sentado frente a ella —mi marido 
y mi hijo están recorriendo la granja. Antes de que vuelvan, 
permíteme que te invite a la fiesta que damos en unos días, por el 
Solsticio de Invierno —Eyra la miró sin saber qué decir 

—No sé...si Ragnar quiere...por supuesto que iré. 

—¡Claro que querrá!, pero tú también puedes decidir si quieres ir o 
no, ¿te apetece venir? —Eyra sonrió feliz. 

—Sí, me encantaría. 

—Estupendo entonces, y dime, ¿cómo os lleváis mi hijo y tú? 

—Yo creo que bien, la verdad. Ahora ya no discutimos, y cada vez 


nos llevamos mejor. 

—¿Y nada más? es decir ¿no hay veces en las que, si estás separada 
de él, te parece que no puedes respirar? —la muchacha negó con la 
cabeza, e Yvette asintió —está bien, es posible que vosotros lo sintáis 
de otra manera —pareció que iba a añadir algo más, pero se calló al 
escuchar la puerta, porque los hombres habían llegado. 


Ragnar estaba sentado junto a su padre, al lado del fuego, porque 
Erik quería hablar con él, pero él estaba distraído, su mirada volvía 
una y otra vez, hacia Eyra que hablaba y reía con su madre. Estaba 
muy contento de que fuera así, por supuesto, pero tenía la sensación 
de que se estaba riendo más con su madre, que con él durante las 
semanas que llevaba a su lado. 

—Ragnar ¿puedes dejar de mirar a esa muchacha durante unos 
minutos? —su hijo lo miró con los ojos brillando con un fuego azul 
incandescente, que le recordó otros tiempos en los que a él le ocurría 
lo mismo, y se sintió feliz por la dicha que le esperaba a su hijo 
mayor, aunque podía ver que el berserker todavía no estaba domado 
—hijo, ¿tienes algún problema con ella? 

—No padre, todo va bien. 

—Pero el berserker todavía está en pie de guerra, ¿no es así? — 
Ragnar que nunca renunciaba a una pelea, y siempre hablaba claro, se 
encogió de hombros sin contestar, volviendo a mirar a la muchacha. 

Hasta la cena no supieron cuál era el verdadero motivo de la visita 
de los padres de Ragnar, 

—Hijo, tengo que ir a Birka a llevar un cargamento de pieles, las 
tengo acumuladas desde hace tres años, y necesito que me acompañes. 
Sé que no es buen momento para ti, pero no te lo pediría si no fuera 
importante —Ragnar miró a su madre, porque sabía a quién se debía 
realmente esta petición. Su padre jamás habría reconocido que 
necesitaba ayuda, pero el año anterior, cuando iba a ir a la ciudad de 
Birka a vender las pieles, cayó enfermo, estuvo grave y les hizo 
recordar a todos que no era un jovencito —su madre asintió 
disimuladamente, para pedirle que aceptara. Miró entonces a Eyra, 
porque no quería dejarla sola, si le ocurriera algo, él ya no podría 
vivir. 

—Por supuesto Eyra se puede venir conmigo a casa el tiempo que 
estéis fuera, ¿te gustaría hija?, después de todo, pocos días después 
son las celebraciones del Solsticio, y os podéis quedar ya en casa hasta 
después de la fiesta —miró a Ragnar ilusionada por lo que le iba a 
decir —Vendrán todos tus hermanos Ragnar, hace demasiado tiempo 
que no nos juntamos todos. Rognvald y su mujer ya han llegado, pero 


están pasando unos días en casa de unos amigos —Eyra se encogió de 
hombros sin saber qué decir, aunque luego, viendo que Erik 
necesitaba a su hijo, y Ragnar dudaba si aceptar, por ella, asintió 
mirándole. Yvette parecía muy bondadosa, no le importaría pasar más 
tiempo con ella, Ragnar miró fijamente a su andsfrende mientras 
contestaba, 

—Te acompañaré padre —Erik sonrió y levantó la copa de 
hidromiel para chocarla con la de su hijo. Las dos mujeres los 
observaban absortas. 


Esa noche Ragnar fue especialmente insaciable, partiría en dos días, 
y no sabía cómo dormiría por las noches sin tenerla en sus brazos, le 
parecía imposible hacerlo. Cuando los dos alcanzaron el placer, la 
abrazó con fuerza, y notó cómo ella hacía lo mismo. Las palabras que 
debía decir esperaban en su boca, pero no salieron de allí, aunque no 
sabía por qué. Ya la amaba más que a nada, pero no pudo decírselo, 
quizás porque no sabía lo que ella sentía. Era un cobarde con ella, 
aunque no tenía miedo a nada más en la vida, besó su frente en 
silencio, e inspiró hondo observando la luna que se colaba por la 
ventana, deseando, deseando.... 


OCHO 


S 


u padre esperaba con el resto de los hombres en el barco frente a la 
playa, y él se colocó, para despedirse, frente a la pequeña mujer que 
había conseguido ser tan importante en su vida, pero antes de que 
pudiera decirle nada, se echó en sus brazos y él la abrazó mientras la 
respiraba, con el rostro en su cuello, 

—Tranquila, volveremos en una semana como mucho —se separó 
de ella sonriendo —cuando vuelva, hablaremos —ella asintió con los 
ojos cálidos y tristes por su marcha. Era la primera sorprendida por 
sus sentimientos, porque hasta que le había visto recoger sus cosas, no 
había sabido lo que sentía. 

—Te voy a echar mucho de menos, Ragnar —la sonrisa de él estuvo 
a punto de cegarla, y como respuesta la besó, diciéndole sin palabras 
lo que sentía, 

—Eyra yo... —los gritos de su padre llamándolo, hicieron que 
maldijera en voz alta y que le diera otro beso rápido. Luego, a su 
pesar, la empujó suavemente hacia los brazos de su madre —cuídala 
madre, porque es lo más importante que tengo en la vida —sonrió a 
las dos mujeres que reinaban en su corazón y corrió a través del agua 
hacia el barco, mientras que Eyra lo miraba llorando, e Yvette la 
abrazaba sonriente al ver el cariño que los unía. Lobito ladró triste por 
la marcha de Ragnar, pero sin moverse del lado de su ama. 

Hasta que no desapareció el drakkar de su vista, no entraron en la 
casa, y lo hicieron abrazadas por la cintura, mientras Lobo daba 
brincos alrededor de Eyra, intentando llamar su atención. Los dos 
primeros días pasaron sin pensar, y, el tercero, cansada ya de estar 
sentada en el salón con Yvette mientras ella tejía, se decidió a 
preguntarle algo que le rondaba la cabeza, 

—Yvette, ¿te importa que ayude en la cocina?, puedo hacer eso o 
trabajar en el huerto, porque los demás trabajos de mujeres no se me 
dan demasiado bien. 

—No tienes que hacer nada hija, estás aquí como invitada. 

—Me gustaría hacerlo, no quiero estar dándole vueltas a la cabeza 
sin parar —Yvette la observó y le hizo un gesto para que volviera a 
sentarse a su lado 

—Siéntate hija, dime, ¿qué te preocupa?, los hombres vendrán en 


cinco días. Ragnar volverá a tu lado antes de que te des cuenta, 
solamente han ido a vender las pieles, no es como cuando van a una 
incursión o a la guerra, 

—Lo sé —estaba muy nerviosa, aunque no sabía por qué, miró a 
Lobo que estaba tumbado a sus pies, observándola y moviendo el 
rabo. Yvette siguió la dirección de su mirada sonriendo 

—Nunca he visto un lobo que actuara como este, ni siquiera sabía 
que podían convivir con los humanos, ¿tuviste tú alguno cuando eras 
pequeña? 

—No, pero en casa siempre teníamos perros, y cuando lo encontré, 
tan pequeñito —lo acarició entre las orejas, donde más le gustaba — 
no pude permitir que lo mataran, era un ser inocente —Lobo lamió sus 
dedos provocando la risa de las dos mujeres —creo mañana iré a casa 
a por el resto de mi ropa —estaba tan aturdida cuando Ragnar la trajo 
a casa de sus padres, que había dejado la mayoría de sus cosas allí, sin 
darse cuenta. 

—Si vas por la tarde, te acompañaré. Por la mañana tengo que ir a 
ver a unos vecinos que tienen a su bebé muy enfermo, y les llevaré 
algunas cosas. 

—No te preocupes Yvette, volveré enseguida, hasta dejaré a Lobo 
aquí contigo, para que no me retrase —su suegra la miró indecisa, 
pero luego asintió 

—Está bien, como quieras, le diré a Olaf que te acompañe. 

—No es necesario, iré a caballo, y no pararé hasta llegar allí, no te 
preocupes, de verdad. 

—Está bien, como quieras, y ya que vas a ir, por favor, cuando 
vengas trae algo de la mezcla que hace Helga para el dolor de cabeza, 
porque se me olvidó pedírsela la última vez que estuve allí, y es lo 
único que consigue que se me quite el dolor cuando tengo una de mis 
jaquecas. 

—Claro que sí, ahora me voy a la cocina a echar una mano, así no 
seguiré preocupándome. 


Los dos hombres se escondieron detrás de unos árboles, desde 
donde podían vigilar la entrada de la granja. Cuando estuvieron 
sentados, uno de ellos sacó algo de carne seca del morral y la 
compartieron, eran morenos, con el pelo y la barba largos y 
descuidados y en general con aspecto de sucios. 

—-¿Estás seguro de que no está? 

—No, ayer no apareció en todo el día. Por eso decidí ir a por ti, por 
si tenemos que esperar varios días. No la he visto desde el otro día, 
cuando estuvo bañándose desnuda en el río, ¡vaya mujer! —el otro, 


más grande y fuerte que él, asintió con la boca llena, y volvió a 
preguntar, 

—Dime otra vez cuánto nos pagan... 

—Diez monedas de oro, cinco para cada uno, pero hay que llevarla 
intacta, porque quieren hacer con ella algún tipo de brujería. La que 
nos paga fue muy clara, no podemos tocar a la muchacha porque si 
no, no le serviría, habló de algo de los fluidos, pero era tan asqueroso 
que preferí no escucharlo —los dos hermanos se miraron asqueados, 
mientras comían con las manos negras de suciedad. A ninguno de los 
dos les gustaban las brujas. 

Al día siguiente, muy temprano, Eyra se fue a la granja de Ragnar, 
iba a recoger su ropa, pero además le apetecía montar a caballo, 
porque se había despertado muy intranquila. Al principio pensaba que 
sería por el viaje de Ragnar, pero ahora sentía que había algo más, le 
parecía que estaba a punto de ocurrir algo, aunque no sabía qué era. 
Dejó que el caballo corriera a su aire, a través de los campos. Las dos 
granjas estaban muy cerca la una de la otra, por eso no le pareció 
necesario que le acompañara nadie, porque tardaría solo diez minutos 
en llegar. Dejó la montura en el establo y se metió en la casa pasando 
ante el salón, donde se quedó observando lo vacío que estaba, la silla 
donde se sentaba siempre Ragnar parecía más grande, se volvió y 
caminó hacia la cocina llamando a Helga, la anciana salió a su 
encuentro y sonrió al verla 

—¡Eyra! ¡creía que te quedarías al menos una semana allí! —ella 
asintió acercándose a ella 

—Sí, pero he venido a por mi ropa, me la dejé aquí, la bolsa estaba 
hecha, pero se me olvidó en el dormitorio. Voy a por ella y luego me 
vuelvo a casa de los padres de Ragnar —cuando ya caminaba por el 
pasillo hacia el dormitorio de Ragnar, se giró hacia Helga recordando 
la petición de Yvette 

—¡ Helga, se me olvidaba!, Yvette me ha pedido que me des algo de 
la mezcla que haces para el dolor de cabeza. 

—No tengo hecha, pero tardaré poco en prepararla. 

—Está bien, mientras iré un momento al huerto, porque allí no 
tienen casi hierbas para cocinar, y me llevaré unas pocas. Vuelvo 
enseguida —Helga asintió mientras iba a la cocina a preparar su 
mezcla especial contra las jaquecas, y Eyra salía por la puerta 
delantera para ir al huerto. No vio a nadie, pero la vigilaban, desde su 
escondrijo, los dos hombres que la buscaban desde el día anterior. El 
hermano mayor susurró en el oído del pequeño, 

—Corre a buscar los caballos —cuando su hermano fue a por ellos, 
él siguió los pasos de la muchacha sin hacer ruido. Cuando llegó a su 


lado, la observó inclinada sobre unas plantas, que recortaba con un 
cuchillo pequeño, le tapó la boca y enseguida le puso una mordaza, 
atándosela a la nuca. Luego, ató sus manos, pero ella no dejaba de 
resistirse, de manera que le dio un golpe en la cara con el puño que 
hizo que se desmayara, así consiguió atarla por fin y cargar con ella. 
Cuando salía de allí, ocurrieron varias cosas a la vez, su hermano llegó 
con los caballos, y cuando iba hacia ellos con la muchacha en brazos, 
una vieja salió gritando de la casa, 

—¿Qué hacéis? ¡soltadla! —el secuestrador subió corriendo al 
caballo, y salieron galopando. Helga llegó tropezando hasta el huerto 
mientras observaba, aterrorizada, lo deprisa que galopaban los 
caballos. Se llevó la mano a la boca asustada, y, enseguida, corrió a 
buscar ayuda, tenía que llegar lo más rápidamente posible a la granja 
de Erik e Yvette. 

Ésta escuchó lo que le dijo Helga poniéndose pálida, y cayó sentada 
en la silla que había tras ella. 

—¡Dios mío! ¿qué le voy a decir a mi hijo? —se frotó la cara 
angustiada, porque había visto el amor que sentía su hijo por Eyra. 
Pero no podía quedarse quieta, haría lo posible por ayudarla, 

—¿Reconociste a los que se la llevaron? 

—No, no los había visto nunca —la anciana sabía, como todos en la 
granja, que su amo se volvería loco si la muchacha no aparecía. No 
había más que verlos juntos durante los últimos días, para saber que 
no aceptaría su desaparición. 

—Los hombres no volverán hasta dentro de cinco días, a menos que 
hagamos algo —se levantó y salió de allí a toda prisa, seguida por 
Helga —mi hijo Rongvald está cerca, en casa de unos amigos. Iré a 
buscarlo, y le diré a Olaf que me acompañe, tú quédate aquí por favor, 
necesito que lo hagas por si pasa algo más. Yvette salió corriendo 
hacia los establos para coger dos caballos. 

Menos de una hora después, Rognvald se despedía de su esposa, 
para volver con su madre y Olaf, el esclavo de confianza de su padre, 
a la granja de sus padres. Aprovechó el camino para que le diera más 
información, 

—¿Realmente es tan importante esa esclava para Ragnar, madre? — 
ella asintió, mientras se mordía el labio preocupada 

—Sí, hijo, creo que por fin ha encontrado a su andsfrende —su hijo 
la miró sorprendido, ya que su hermano mayor era el que más había 
tardado en encontrar la mitad perdida de su alma. 

—No quiero ni pensar que algo así, le ocurriera a mi esposa —pero 
Yvette había estado pensando cómo podían avisar a Ragnar de lo que 
ocurría. 


—Hijo, puedes coger el barco de tu padre —Erik tenía dos Drakkar, 
uno de ellos, recién construido, podía ser conducido por dos 
tripulantes, Rognvald la miró sonriendo travieso, porque le había 
pedido el barco a su padre varias veces para probarlo, y siempre se 
había negado. 

—Se va a enfadar contigo —le dijo. 

—No bromees, esto es demasiado importante, tu padre quemaría 
cien barcos si con eso asegurara vuestra felicidad. 

Llegaron rápidamente a casa, y Rognvald, mientras salían de los 
establos, le dijo a Olaf, 

—Creo recordar que sabes navegar —el hombre contestó muy serio, 

—Mejor que tú 

—Lo vamos a ver enseguida. Madre, mientras revisamos el barco, 
que nos traigan agua y algo de comida. La nave que construyó padre 
es muy rápida, pero tardaremos al menos un par de días en cogerlos 
—Yvette salió corriendo mientras llamaba a Helga y a Liska para que 
la ayudaran. Rognvald y Olaf llegaron a la playa, donde admiraron en 
silencio el Drakkar que, con el ancla echada y las velas enrolladas, se 
mecía al compás del mar. 

—Tu padre me invitó a dar una vuelta con él cuando lo terminó, 
nunca he viajado en un barco más manejable y rápido que éste —los 
dos suspiraron mirándolo, y entraron en el agua para subirse en él y 
comenzar a preparar la salida. 

Erik era un gran carpintero, aunque no le gustaba que se lo dijeran, 
porque la mayor parte de su vida había tenido que guerrear para 
conseguir lo que tenía y preferían que lo consideraran un guerrero, 
pero cuando Rognvald pasó la mano por la madera del Drakkar, se dio 
cuenta de que su padre no era un simple carpintero, era un artista. 
Sabía que había tardado un par de años en construirlo, y que lo había 
hecho él solo, porque no había querido que nadie lo ayudara. Admiró 
la altura del mástil, y el fiero dragón que había tallado en el mascarón 
de proa, para asustar a sus enemigos. 

—¡Rognvald, hijo! —su madre ya estaba en la playa, donde estaban 
dejando los víveres que había pedido. Bajó para recogerlos, mientras 
Liska y Helga volvían a la casa a por el resto de las cosas. Lo subieron 
todo entre Olaf y él, y luego se acercó a su madre para darle un abrazo 
rápido, 

—No te preocupes madre, los alcanzaré, y volveré con mi hermano 
—Yvette acarició un momento la mejilla de su hijo y asintió dando un 
paso atrás, Rognvald volvió al barco, al que subió ayudándose de la 
cuerda que colgaba por la borda, y luego, levaron el ancla y partieron. 

Yvette se quedó mirando el barco hasta que desapareció, rogando a 


Dios porque todos volvieran sanos y salvos. 


Ragnar no podía dormir, esa noche se había acostado a la misma 
hora que los demás, pero finalmente había sustituido a su padre frente 
al timón, para que él por lo menos pudiera descansar. Envolviéndose 
mejor en su capa de pieles, miró hacia el cielo estrellado, y luego 
hacia la brújula que temblaba junto al timón, pendiente de cualquier 
cambio de rumbo. Cuatro horas después su padre le puso la mano en 
el hombro, pero, aunque él se negó a irse, Erik “El Rojo” insistió 

—Ragnar, no seas cabezota, descansa al menos un par de horas —su 
hijo lo miró y frunció el ceño al ver sus ojos —¿qué te ocurre? —pero 
Ragnar se encogió de hombros 

—No lo sé, estoy nervioso, pero no sé por qué —respiró hondo y 
dejó el timón a su padre —está bien, descansaré un rato, aunque no 
creo que pueda dormir. 

Se tumbó sobre la cubierta, apartado del resto de los hombres, 
cubierto por su capa, cerró un momento los ojos, y contrariamente a 
lo que esperaba, se durmió. 

En su mente apareció Eyra, pero no como la había visto por última 
vez, sino que estaba herida. Tenía la cara hinchada, estaba atada y 
amordazada, y la llevaban dos hombres a caballo a través de la nieve, 
aunque no pudo ver dónde estaban. Ella iba sentada delante de uno de 
ellos, y lloraba en silencio, Ragnar, sobrecogido, pudo ver sus 
pensamientos como si estuviera dentro de ella. Así pudo saber que 
estaba segura de que iba a morir, y que tenía mucho miedo, pero que, 
sobre todo, sentía no haberse despedido de él. Cuando la imagen 
desapareció de su mente, se sentó tirándose del cabello, medio 
enloquecido y lanzando un aullido que hizo que se despertaran el 
resto de los hombres del barco. Su padre, que había bloqueado el 
timón, se acercó a él, asustado al verle así, 

—¡Hijo!, ¿qué te ocurre? —jamás le había escuchado ese grito de 
sufrimiento, Ragnar se levantó con los ojos ardientes, más azules que 
nunca, y repletos de lágrimas. 

—;¡Padre!, ¡Eyra está en peligro!, tenemos que volver —su padre 
puso las manos encima de sus hombros, y lo miró a la cara fijamente, 
luego se volvió hacia el timón mientras gritaba: 

—;¡Atentos!, ¡viramos completamente! —los marineros que los 
acompañaban no se atrevieron a preguntar lo que ocurría, aún 
atemorizados por el aullido de Ragnar. Este, se colocó en la proa 
observando la oscuridad con ojos fieros, aumentando por momentos 
sus ansias de venganza. Al amanecer, se encontraron con Rognvald, 
que, a gritos desde el barco de Erik, les contó lo ocurrido. Ragnar se 


volvió hacia su padre, 

—Padre, ¿quieres seguir tú para vender las pieles?, yo puedo volver 
con Rognvald —su padre frunció el ceño y le miró enfadado, 

—;¡No digas idioteces, y vamos a buscar a tu mujer! 

Los dos barcos volvieron a toda vela hacia la granja de Erik, 
mientras Ragnar prometía una muerte horrible a cualquiera que 
hubiera hecho daño a su mujer. 


NUEVE 


E 


yra estaba agotada y cuando el hombre la empujó del caballo, cayó en 
el suelo espatarrada, provocando la risa de los dos hermanos, pues por 
sus palabras ya se había enterado de que lo eran. Enseguida, el que 
parecía mandar, la agarró del vestido arrastrándola mientras ella 
intentaba seguirle el paso, pero era difícil para ella hacerlo, porque, 
aparte del cansancio y el dolor que sentía en todo el cuerpo, por un 
ojo no veía absolutamente nada debido a la hinchazón. La parte 
derecha de la cara le latía por el dolor constante, y tenía las manos y 
la boca en carne viva. 

Sintió ganas de llorar, pero no lo hizo y volvió a pensar en Ragnar, 
porque había descubierto que hacerlo le daba fuerzas. El hombre por 
fin la dejó junto a un río que cruzaba el bosquecillo al que acababan 
de llegar, y ella los miró con el ojo bueno, segura de que moriría en 
los próximos minutos. Se juró a sí misma que no arrastraría el honor 
de su familia suplicando por su vida, y se quedó arrodillada mirando 
el río, intentando calmarse, esperando su final. 

—¿Sabes si tardará mucho? —estaban hablando entre sí y ella los 
escuchaba sin mirarlos, porque no quería que se dieran cuenta de que 
lo hacía. Aparentemente esperaban a alguien. 

—No, hemos venido antes de tiempo, pero seguro que llegará 
enseguida —amanecía, Eyra podía notar cómo el sol poco a poco 
iluminaba el día. Llevaba con estos dos malditos un día entero, la 
tarde y noche anterior habían estado escondidos en una cabaña, pero 
habían salido de allí poco antes de que amaneciera, así que, en 
realidad, estaban muy cerca de la granja de Ragnar. Lanzó una 
plegaria para que Dios le permitiera morir antes de que le pusieran un 
dedo encima, aunque ya los había escuchado decir que si la violaban 
la persona que los había contratado no los pagaría. Aunque eso no 
había evitado que la pegaran, cuando creían que no cumplía sus 
órdenes demasiado rápido. 

A pesar de las ataduras, consiguió sentarse con las piernas 
encogidas contra el pecho, intentando pasar lo más desapercibida 
posible, apoyó después la cabeza sobre las piernas, intentando 
descansar sin dormirse, aunque a veces no podía evitarlo. No supo 


cuántas horas habían pasado cuando escucharon los casos de un 
caballo acercándose. Los dos hombres se pusieron de pie, y ante una 
señal del que mandaba, el otro la cogió de un brazo y la arrastró tras 
un árbol, donde se escondieron. Desde allí pudieron ver cómo una 
mujer muy bella, llegaba a caballo y se encaraba con el hombre: 

—¿Dónde está la muchacha? —el bandido sujetó las riendas del 
caballo, y le hizo un gesto con la mano para que le pagara 

—Te daré el dinero en cuanto me des a la muchacha, además, ya te 
dije que, si haces bien este trabajo, tendrás más, e igual de bien 
pagados. Si no me engañas te irá muy bien conmigo, soy muy 
generosa. 

—¡Hrolf!, sal con la muchacha, ¡que la señora la vea! —el hombre 
la cogió por el cuello y la hizo andar hacia ellos. Cuando estaban a 
unos cuatro metros, la hizo parar, y la desconocida observó a Eyra 
atónita 

—;¡Os dije que no la tocarais! 

—Dijiste que no la violáramos, y a pesar de las ganas que teníamos, 
nos hemos aguantado. Pero es algo rebelde, ¿verdad muchacha? — 
Eyra lo miró con el único ojo que podía abrir, deseando poder ver, 
aunque fuera su última visión antes de morir, cómo Ragnar acababa 
con todos ellos. Pero eso era imposible, porque no podía encontrarla. 

—Está bien, toma, átale esta cuerda a la cintura —Siv, pues era ella, 
le lanzó un cabo de la cuerda y ella ató el otro a la silla de su caballo, 
luego les tiró una bolsa que el mayor de los hermanos abrió para 
comprobar su contenido —ahí está vuestra paga, diez monedas de oro, 
ya Os avisaré en cuanto me surja otro...trabajo —ellos asintieron 
mientras observaban incrédulos las monedas de oro, porque era la 
mayor cantidad de dinero que habían visto nunca junta. Seguían 
observando las monedas mientras ellas desaparecieron tras el 
bosquecillo. 

Siv reía alocadamente mientras Eyra, totalmente agotada y con las 
piernas heladas por ir andando sobre la nieve, intentaba seguir los 
pasos del caballo, que la arrastraba sin piedad. A los pocos minutos, 
afortunadamente, llegaron a una casa que se encontraba al otro lado 
del pequeño bosque. Siv bajó del caballo dejándoselo a un esclavo que 
miró hacia otro sitio cuando vio a la mujer cautiva, y se lo llevó, ella 
cogió la cuerda para sujetar a Eyra, y la enrolló en su muñeca. Eyra 
estaba caída de rodillas frente a ella, con la cabeza agachada, y 
respirando agitadamente, 

—Así es como quería verte, ¡de rodillas! Por tu culpa he perdido a 
mi hombre, porque echaste un conjuro sobre él, pero hoy voy a hacer 
que todo vuelva a ser como era. He ido a ver a una hechicera que me 


ha dado la solución, es una lástima que tengas que morir para 
conseguir mi felicidad, pero la vida es así —Eyra observó la risa 
desequilibrada de la mujer, sabiendo que moriría a manos de una loca, 
y lo que sufriría Ragnar cuando se enterara de lo ocurrido. 

—No perdamos más tiempo, ¡vamos! —la hizo entrar en la casa y 
Eyra miró alrededor asombrada. Todo estaba muy sucio, como si 
hiciera meses que nadie limpiara —siéntate en esa silla —después, la 
ató a ella, sin quitarle las ligaduras de las manos, ni la mordaza. 

—No deberías haberte fijado en mi hombre —canturreó mientras 
cogía un cuchillo muy afilado de la mesa, y lo limpiaba en su vestido 
—Ragnar era mío hasta que lo embrujaste, y volverá a serlo — 
comenzó a mezclar varios líquidos de diversos cuencos en una copa, 
consiguiendo que desprendieran un olor horrible, y dejó caer su 
cuchillo en el líquido resultante —la daga ya se está empapando con 
el líquido mágico, luego, en pocas horas, cuando caiga la noche, 
terminaré el ritual. Cuando emitas tu última respiración, tu hechizo 
dejará de existir, y él volverá a mí y ni siquiera te recordará. Pero 
tiene que ser cuando ya no esté el sol en el cielo —de repente miró 
alrededor y pareció ponerse nerviosa —¡necesito más plantas, no 
tengo suficientes! —entonces, salió corriendo. 

Eyra sintió cómo le subía un sollozo a la garganta, pero se controló. 
Intentó soltarse de las cuerdas, pero, aunque Siv estaba loca, no era 
tonta, y la había atado perfectamente. A pesar de saber que era 
imposible desatarse siguió luchando contra las cuerdas, sintiendo 
cómo le dolía todo el cuerpo, pero pensar en su vikingo le daba 
fuerzas para seguir luchando. 


Ragnar bajó el primero del barco, y corrió hacia la casa de sus 
padres seguido por Erik que intentaba seguir su ritmo, aunque por su 
edad le costara hacerlo. Abrió la puerta de la casa, cuando casi llegaba 
a ella su madre, que lo abrazó incrédula. 

—¡Hijo mío, nunca me lo perdonaré! —se separó para mirarlo 
extrañada —pero ¿cómo has venido tan pronto?, no os esperaba por lo 
menos hasta mañana. 

—Nos dimos la vuelta ayer, cuando llevábamos la mitad del camino 
de vuelta recorrido, nos encontramos con Rongvald que llegará 
enseguida, viene detrás de nosotros. 

—¿Por qué os distéis la vuelta? 

—Soñé que Eyra estaba en peligro y cuando me desperté supe, no 
sé cómo, que lo que había visto era cierto. 

—Sí, tu padre y yo, en algunas ocasiones hemos sentido esa 
intuición, cuando nos necesitábamos el uno al otro. 


—Sí, él me lo dijo. Por eso me creyó en cuanto se lo conté, no lo 
puso en duda, pero dime madre, ¿tienes idea de dónde puede estar? 

—No hijo, pero espera un momento, que voy a buscar a Helga, ella 
vio a los hombres que se la llevaron. La pobre corrió tras ellos, pero 
no fue capaz de alcanzarlos —su madre volvió a la vez que entraba 
Erik, que había dejado fuera al resto de los hombres. 

Observó cómo su hijo se pasaba la mano por la melena pelirroja, 
más nervioso de lo que lo había visto en toda su vida —no sé lo que 
haré si no llego a tiempo —su padre se acercó hasta colocarse frente a 
él. 

—Tranquilo Ragnar, tu hermano ya está llegando, y entre los tres la 
encontraremos, no te preocupes —Ragnar frunció el ceño al notar que 
algo le arañaba las piernas, al bajar la vista y ver a Lobo, lo cogió en 
brazos y el cachorro, como hacía siempre, le lamió la nariz. Contuvo 
las ganas de hundir su cara en el suave pelaje del animal y llorar como 
un niño, recordando a su mujer. Pero no flaquearía cuando más lo 
necesitaba, cuando todo pasara, podría preguntarse qué había hecho 
mal, y maldecir y rugir, ahora tenía que mantener la cabeza fría. 
Cuando volvió a dejar a Lobo en el suelo, el animal corrió hacia la 
puerta saliendo a la calle, y volvió a entrar ladrando, estaba muy 
nervioso, Erik lo observaba extrañado, 

—-¿Qué le pasa? —Ragnar negó con la cabeza, 

—No tengo ni idea —el animal volvió a acercarse y mirando a 
Ragnar volvió a correr hacia la puerta, luego se sentó allí mientras 
lloraba al ver que no le hacía caso. 

—Es como si quisiera que fueras con él 

—Querrá jugar —Erik asintió, pero no parecía muy convencido. 

—Ragnar, aquí está Helga —la anciana venía limpiándose las 
manos, que estaban manchadas de tierra, y se colocó frente a él 
esperando, 

—Hola Helga, cuéntame cómo eran esos hombres, y qué hicieron. 

—Eran morenos, e iban muy sucios, su ropa parecía vieja, como si 
fueran mendigos. Cuando salía de la casa vi como uno de ellos pegaba 
a Eyra en la cara, para obligarla a ir con ellos, luego, con ella 
desmayada, la llevó en brazos hasta el caballo y él subió detrás. Los 
dos tenían caballo, pero no sé qué más decirte, porque los vi poco 
tiempo, y además de lejos. 

—¿Recuerdas haberlos visto antes? 

—No, los recordaría, esos dos no son de por aquí —se encogió de 
hombros —al menos yo no los conocía. 

En ese momento llegó Rognvald que saludó a sus padres, antes de 
acercarse a su hermano y quedarse junto a él. Erik se impacientaba, 


—Debemos salir ya, hijo ¿por dónde quieres que empecemos a 
mirar? —Ragnar se quedó pensativo, había algo que le daba vueltas 
en la cabeza. 

—;¡Qué raro que dos hombres desconocidos casualmente se lleven a 
Eyra!, ¿no te parece padre? —Erik aprovechó que Yvette se había ido 
con Helga para decir, 

—Hijo, ¿no será una venganza de alguien con el que hayas tenido 
algún enfrentamiento? —Ragnar negó con la cabeza, no se acordaba 
de nadie. Volvió la cabeza, enfadado hacia Lobo que seguía con 
aquella conducta tan extraña, fue hacia él para regañarlo, pero Helga 
volvió deprisa para darle una tela 

—Ragnar, acabo de recordar que este pañuelo lo llevaba Eyra ese 
día, lo encontré en el lugar en el que forcejearon con ella —dejó la 
suave tela en las manos del hombre y se fue... Entonces ocurrió algo 
sorprendente, Lobo, se acercó corriendo a Ragnar y antes de que 
pudiera evitarlo, comenzó a oler la tela, visiblemente nervioso. Luego 
miró a Ragnar y aulló con un sonido que les puso a todos los pelos de 
punta, el instinto hizo que Ragnar no lo regañara, sino que le acercara 
otra vez la tela al hocico. Miró a su padre, que había pensado lo 
mismo 

—Está oliendo a tu mujer en el pañuelo, si pudiéramos encontrar el 
último rastro que dejó, seguramente podría llevarnos hasta ella, 

—Eso estaba pensando, ¡vamos a mi casa, aquél es el último sitio 
donde estuvo! —cogió a Lobo en brazos y corrió hacia la cocina, 
donde estaba su madre y Helga 

—¡Helga! Esto es muy importante, ¿dónde estaba Eyra exactamente 
cuando la cogieron esos hombres? 

—A la salida del huerto, ahí vi forcejeando a Eyra con uno de ellos, 
el otro, mientras, esperaba con los caballos —Yvette escuchó todo 
asombrada, y aceptó el beso que le dio su marido en la mejilla antes 
de que los tres corrieran a sus caballos, y salieran después al galope en 
dirección a la granja de Ragnar. Al llegar allí, solo bajó del caballo 
Ragnar con Lobo, y puso al animal sobre la tierra, este, enseguida 
comenzó a olfatear como un loco, cogiendo enseguida una dirección 
con la nariz pegada al suelo. Ragnar dejó las riendas de su caballo a su 
hermano, y él decidió seguir a pie con Lobo, porque si subían al 
caballo podían perder el rastro. 

A veces salía corriendo y a veces parecía que había perdido el olor, 
y cuando eso ocurría, le dejaba que volviera a oler el pañuelo, así 
continuaron un par de horas, hasta que llegaron a una cabaña vacía. 
Lobo la recorrió de arriba abajo varias veces, y volvió a salir al ver 
que su ama no estaba en ella. 


—;¡Lobo!, ¿dónde está? —consiguió hacer que el animal parara, y 
pudo ver que estaba agotado, miró a su padre y su hermano —está 
muy cansado, vamos a descansar unos minutos, todavía es un 
cachorro —lo llevó junto al río para que bebiera. Su padre y su 
hermano bajaron de los caballos y observaron estupefactos con cuanta 
paciencia esperó a que el animal bebiera, y luego lo cogió de nuevo en 
brazos para llevarlo al lado de ellos. 

—Nunca creí que te vería tan cariñoso con un animal, ¡y menos con 
un lobo! 

—Sí, yo tampoco me lo creo la verdad, pero Eyra lo quiere mucho 
—el lobo, que estaba sentado en su regazo, intentaba darle un lametón 
en la mejilla. Ragnar lo miró con supuesta fiereza, para que no lo 
hiciera delante de su familia, y consiguió se calmara un momento... 
pero cinco segundos después, pegó un salto y le chupeteó de nuevo la 
nariz. Los tres hombres rieron sin poder evitarlo, 

—Creo que voy entendiendo porqué le gusta tanto a tu mujer —Erik 
sonreía comprensivo. Lobo era así, conseguía colarse en el corazón de 
la gente 

—¿Te gustaría tenerlo un poco en brazos? —su padre pareció 
avergonzado y negó con la cabeza, pero Rognvald que no tenía tantos 
escrúpulos y dijo 

—¡A mí sí! —Ragnar se acercó y dejó al animal en brazos de su 
hermano, el lobito pareció asustado al principio ante el olor 
desconocido, pero segundos después, se sentó tranquilo en la misma 
posición en la que había estado sobre Ragnar, y se quedó mirando a 
Rognvald con la lengua fuera, como si le sonriera. El vikingo lo 
acarició entre las orejas, como había visto hacer a su hermano y 
propuso, sorprendiéndose a sí mismo —me encantaría llevármelo a mi 
casa. Va a ser un animal muy inteligente —miró a su hermano con 
una pregunta en el rostro 

—Eyra me mata, si vuelve a casa y no está Lobo en ella. Quítatelo 
de la cabeza, pero durante la próxima matanza de lobos que haya en 
tus tierras, como la hay en todas por necesidad de vez en cuando, 
fíjate si hay cachorros y recógelos. Cada vez estoy más convencido de 
que se puede domesticar a estos animales. 

—¿Tú crees? —Rongvald y Erik miraron al lobo asombrados, y él 
seguía mirándolos sonriendo. 

—Sí, voy a intentar que Lobo se acostumbre a los humanos y a los 
animales, para que no los ataque. Veremos lo que ocurre, creo que él 
ya nos considera como su familia —se levantó y volvió a dejar que el 
animal oliera el pañuelo, entonces saltó del regazo de Rongvald y salió 
corriendo a través del bosque, Ragnar hizo lo mismo detrás de él, 


mientras gritaba a su padre y su hermano: 
—¡Montad y seguidnos! —se dio la vuelta y corrió tras el lobo, que 
había vuelto a coger el rastro y lo seguía entre gruñidos. 


Eyra desistió de seguir luchando contra sus ataduras, agotada y 
convencida de que iba a morir, cerró los ojos y pensó en él. No sabía si 
Ragnar podría escucharla o no, o si eran solo imaginaciones suyas, 
pero intentaría decirle lo que sentía, por lo menos moriría más 
tranquila si pensaba que él lo sabía. 

Ragnar sintió su llamada dentro de él, y se arrodilló sobre la tierra a 
la vez que sujetaba al animal, para no perderlo de vista, después, cerró 
los ojos para poder comunicarse con ella. Escuchó cómo le decía que 
lo amaba, y luego se despedía, pero antes de que pudiera contestar, 
rompió la comunicación y Ragnar lanzó un aullido copiado por el 
Lobo. Gritó al animal mientras oía cómo su padre y su hermano 
frenaban los caballos tras ellos, y le dijo 

—i¡Lobo, deprisa, se nos acaba el tiempo! —el animal lo miró con 
sus ojos azules e inteligentes, casi humanos, y corrió siendo seguido 
por los tres hombres y sus caballos. 


DIEZ 


S 


iv volvió a entrar en la habitación con la ropa mojada y manchada de 
barro, como si hubiera estado revolcándose por la tierra, y sonrió con 
malicia al volver a ver a la muchacha que tenía el rostro terriblemente 
hinchado, y que la miró al entrar. Con el cuchillo en una mano, y 
varias matas de plantas en la otra, se acercó a ella y, con un 
movimiento rápido del cuchillo, cortó su mordaza. En ese momento 
decidió que quería hablar con ella antes de matarla, 

—Sé que te llamas Eyra, quiero explicarte por qué tienes que morir 
hoy —tarareó, Eyra la observó estremecida porque Siv la miraba con 
los ojos extraviados, y moviendo los brazos de manera brusca, 
haciendo que el cuchillo pasara, involuntariamente, cerca de su cara. 
De repente la miró fijamente y le habló —Ragnar estaba contento 
conmigo, hasta que apareciste tú, con tu carita de niña —gruñó, su 
enfado pareció aumentar de repente, y pegó su cara a la de Eyra, 
gritándola y salpicándola de saliva —cuando me echó de su lado juré 
que lo recuperaría, y que me vengaría de ti, y con este conjuro 
conseguiré las dos cosas. Pero antes de matarte tengo que machacar 
estas plantas —agitó la mano donde llevaba las plantas que había 
arrancado del campo — porque las necesito para el brebaje mágico — 
en la mesa comenzó a separar algunas hojas y machacarlas para 
echarlas luego al líquido pestilente que estaba fabricando. Cuando 
levantó la cabeza, habló como si contestara a una pregunta de la 
muchacha —sí, tienes razón —Eyra sintió apagarse su última 
esperanza al ver anunciada su muerte en los ojos de aquella pobre 
loca, y volvió a lamentar no haberse despedido de Ragnar —;¡tienes 
razón!, no te he explicado lo que me contó la bruja —cogió una copa 
vacía que había sobre la mesa y se la enseñó —¡mira!, solo tengo que 
llenar esta copa con tu sangre y con las hierbas que tengo aquí, y 
beberla antes de que mueras —sonreía casi con ternura —entonces, 
conseguiré que él vuelva a mí, y tú desaparecerás de su mente para 
siempre, la bruja me aseguró que, haciendo esto, no se acordará de ti 
nunca más. 

—Estás equivocada, eres una pobre loca que no ve la realidad. 

—¡No me llames loca! —empuñó el puñal y sin previo aviso, se lo 
clavó encima del pecho, cerca del hombro. Eyra luchó por no 


desmayarse, pero no pudo evitar perder la consciencia unos 
momentos. Cuando volvió a abrir los ojos, la otra mujer había llenado 
la copa con su sangre y bebía de ella glotonamente. Al verla despierta 
se relamió y le dijo, 

Ya casi está, ahora te desangrarás lentamente, pero no te dolerá, 
será como si te durmieras —Eyra la veía con dificultad, aparte de los 
golpes en la cara, estaba tan agotada, que tenía que luchar para 
permanecer despierta. 

De repente, se abrió la puerta de la cabaña con golpe tan fuerte, 
que hizo que se rompiera al chocar contra la pared, y entró Ragnar, 
que, al verla, se acercó a ella corriendo. Entonces Siv, perdida en su 
realidad, corrió hacia él con un hilo de sangre cayéndole por la 
barbilla, y con el puñal todavía en la mano. Tiró del brazo del hombre 
que, medio loco, estaba desatando a Eyra, que se había desmayado y 
sangraba a borbotones por la herida. 

Cuando la loca consiguió que él la mirara, en la cara del vikingo se 
reflejó el asco y el odio que sentía hacia ella, entonces Siv volvió a 
empuñar el cuchillo para matar a la muchacha, pero Ragnar se lo 
arrancó de la mano, y la lanzó a ella contra la pared. Al chocar su 
cabeza contra el muro, se escuchó un chasquido desagradable, pero 
Ragnar no se molestó en comprobar si había muerto, porque sabía que 
así era. Esa había sido su intención al empujarla con semejante fuerza. 

Ya sin tener que preocuparse de Siv, cogió el pañuelo de Eyra, 
gracias al cual Lobo había conseguido llevarlos hasta allí, y lo utilizó 
para vendar fuertemente la herida y que dejara de sangrar. Ragnar la 
llevó hacia su caballo seguido por Lobo que gemía triste, cuando su 
padre y Rognvald bajaban de los caballos, y se quedaron sobrecogidos 
al verlos, 

—¡Vamos, volvamos a casa, está perdiendo mucha sangre! — 
cuando subió sobre Thor, observó a Lobo que le ladraba exigiendo 
atención y le dijo a su hermano —coge tú a Lobo, se merece ir a 
caballo toda su vida —Rognvald bajó a por el cachorro que esperaba 
sonriente, como si esperara que lo hiciera. 


Yvette corrió para preparar su propia habitación para Eyra, era la 
más cómoda de la casa, y afortunadamente el fuego ya estaba 
encendido y Helga ya había ido a la cocina para buscar la bolsa de los 
remedios. La muchacha había despertado durante el viaje a caballo y 
se había quejado por el dolor, ahora miró a Ragnar y sonrió al verle, 
aunque le seguía doliendo todo, 

—No sé cómo puedes sonreír —gruñó él, ella levantó el brazo que 
no tenía herido, con mucho esfuerzo, y acarició su mejilla 


—Porque Dios me ha dado la oportunidad de verte una última vez, 
y decirte que te quiero —él se puso pálido al ver que volvía a 
desmayarse, 

— ¡Madre! —Yvette le hizo que se apartara, y le puso un espejo bajo 
la boca, y respiró tranquila al ver que se empañaba 

—Tranquilo hijo, todavía respira —al ver los ojos de su hijo, miró a 
Erik, que la entendió enseguida 

—Hijo, vámonos, es mejor dejarlas tranquilas a las mujeres, así 
trabajarán mejor —Ragnar se soltó del agarre de su padre, y se acercó 
a la cama, donde depositó un beso en la frente de Eyra. Luego se 
volvió a su madre y le dijo 

—Madre, sálvala si quieres que yo siga viviendo —su voz nunca fue 
tan sincera como cuando dijo —es mi andsfrende, el todo para mi — 
después siguió a su padre que lo esperaba en la entrada de la 
habitación, y cerró la puerta tras él. 

Yvette y Helga se pusieron manos a la obra, había mucho que 
hacer. 


Se despertó al sentir un fuerte dolor en el hombro, de nuevo se 
había apoyado en el brazo sin querer mientras dormía, y la herida le 
palpitaba terriblemente. Miró a su lado a Ragnar que dormía boca 
arriba, intentando no acercarse demasiado a ella, por miedo a hacerle 
daño. Se sentó en la cama ya que el dolor había hecho que se le pasara 
el sueño. Cuando se levantó, aunque lo hizo con todo el cuidado que 
pudo, Ragnar se despertó sentándose también en la cama. 

—¿Dónde vas? —ella giró medio cuerpo para susurrar 

—Voy a por agua, no tengo sueño —Ragnar se levantó 

—Voy yo, no te muevas —ella volvió a sentarse mordiéndose los 
labios. Cuando notó que Lobo le chupaba el dedo gordo del pie, señaló 
el camastro que le había fabricado Ragnar al animal, y le dijo firme, 
pero cariñosamente, 

—Ve a dormir, eres muy pequeño para estar despierto tan tarde — 
lobito se fue despacio, y volvió a mirarla a medio camino intentando 
convencerla con la mirada, pero ella volvió a señalar el camastro, 
hasta que el animal se tumbó haciéndose una rosca. 

—Muy bien Lobo, eres muy bueno. 

Ragnar volvió con un cuenco con agua que acercó a su boca, para 
que ella no tuviera que levantar el brazo. Eyra sabía que se sentía 
culpable porque la responsable de lo ocurrido había sido Siv, su 
antigua concubina, y por mucho que ella le decía que no le culpaba de 
nada, no conseguía que el antiguo Ragnar apareciera de nuevo, este le 
parecía un desconocido demasiado sumiso. 


—Tengo que hablar contigo. Ragnar —aprovechó que lo tenía a su 
lado, y le puso débilmente la mano en un brazo —escucha, ahora sé lo 
que se siente al creer que vas a morir. En ese momento te das cuenta 
de lo que importa de verdad en la vida, y no es vivir en el pasado, ni 
asustada o enfadada, sino aceptar tu vida con la mayor alegría posible, 
y eso es lo que quiero hacer de ahora en adelante —carraspeó algo 
avergonzada —te quiero Ragnar, y me sentiré muy feliz de que 
estemos juntos todo el tiempo posible, me gustaría que tuviéramos 
hijos y.... 

—¿Qué dices mujer? —la interrumpió —hablas como si lo nuestro 
fuera algo temporal —la miró enfadado, aunque no levantó la voz en 
ningún momento —pues déjame que te diga que, en cuanto estés 
mejor nos casaremos, y por supuesto que tendremos hijos —miró al 
animal que dormía en su cama, y que había hecho posible que la 
encontrara a tiempo —aunque me atrevo a decir que ya hemos 
ampliado la familia. Ella sonrió siguiendo su mirada porque pensaba 
lo mismo. La abrazó con cuidado, por su herida, mientras sus ojos 
burbujeaban en un azul incandescente, y una sonrisa de felicidad 
cambiaba su cara. Su andsfrende no sabía que, con la ayuda de su 
familia, había organizado su boda dentro de las fiestas del Solsticio de 
Invierno, dos días después, a la que acudirían sus hermanos con sus 
familias, y los habitantes de la zona. Todos habían prometido guardar 
el secreto porque era una sorpresa para la novia. Su sonrisa se amplió 
pensando en la felicidad que la boda procuraría a su mujer, y apretó 
suavemente su frágil cuerpo contra el suyo, mientras sus corazones 
acompasaban sus latidos, como hacían siempre que estaban cerca el 
uno del otro. Y siempre sería así. 


La familia de Erik e Yvette se juntó por primera vez en mucho 
tiempo, para la celebración de la boda, y estuvieron presentes todos 
sus hijos y los nietos que ya habían nacido. Era el último hijo que se 
les casaba, y celebraron la fiesta en el salón de Brattahild, su granja, 
rodeados de todos los amigos y vecinos que habían venido a la 
ceremonia. Erik e Yvette, que estaban sentados en la misma mesa que 
los novios, observaron, agarrados de la mano, cómo la pareja 
mirándose a la cara, decía las palabras que les unirían para siempre. 
Entonces, ellos mismos, se miraron a los ojos y, volvieron a ser los 
mismos que, tantos años atrás, se habían amado con una pasión difícil 
de igualar. 

Sonrieron al recordar cómo habían retozado esa misma mañana en 
la cama antes de levantarse, y luego volvieron la vista hacia la pareja 
de novios, cuya felicidad les rodeaba y contagiaba a los demás. El 


círculo se había completado, pero no era el fin, sino el comienzo de 
una era, porque mientras hubiera niños en su familia, existirían los 
berserkers, y su lucha por ser felices. Pero esa es otra historia. 


FIN 


¡Gracias por leer esta historia! 


A continuación, puedes leer el primer capítulo de 
CAUTIVA, el libro uno de la saga CAUTIVAS DEL 
BERSERKER. 


Espero que hayas disfrutado de EYRA, me gustaría 
conocer tu opinión. También puedes ponerte en 
contacto conmigo a través de Facebook, Instagram, 
Twitter. 


Si me quieres comentar alguna cosa, este es mi correo 
personal: margottechanningO gmail.com 


Gracias de nuevo y un beso, Margotte 
Channing 


Espero que hayas disfrutado del capítulo Uno de CAUTIVA. Si 
quieres dejar una reseña de EYRA puedes hacerlo en este enlace: 
Amazon.reseña 


¡Muchas gracias y espero que sigas disfrutando de tus lecturas! 


Margotte Channing 
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SKJALDMO 


Según la mitología nórdica, así se llamaba a las mujeres que 
consagraban su vida a prepararse para el combate, renunciando a su 
femineidad y a tener hijos. Y cuando iban a la guerra, lo hacían con la 
valentía del más fiero de los soldados y preferían morir antes que ser 
hechas prisioneras. 


PROFECÍA DEL BERSERKER 


(FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBORG) 


...Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo 
nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará 
completa cuando acepten a su andsfrende* en ella. 

...Y si se niegan a cumplir con su destino, renacerán en la tierra 
por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, 
hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada. 

...Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán 
enviados como esclavos a la isla mágica de Selaón, donde su agonía 
durará al menos 500 años. 

Y nunca encontrarán la paz. 


“Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la 
antigúedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía 
que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda 
dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su 
interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su 
andsfrende. 


UNO 


Año 1.241, en algún lugar del Atlántico Norte... 


Cuando la princesa Astrid despertó, ya era de noche. Estaba 
tumbada en el suelo boca abajo, atada de pies y manos, y al levantar 
la cabeza sintió un fuerte mareo y que le dolía mucho la nuca, el lugar 
donde la habían golpeado. Dejó caer la cabeza de nuevo con un 
gemido, y cerró los ojos porque le pareció que el suelo se movía. Unos 
segundos después se dio cuenta de que el movimiento era real, porque 
iba en un barco. 

Al mover los brazos para quitarse las ligaduras tocó a alguien y se 
movió como pudo para ver quién era, respirando aliviada al 
comprobar que era Lena y que seguía viva. Entonces, fue girando su 
cuerpo poco a poco hasta que se colocó boca arriba y consiguió 
sentarse junto a su amiga. 

Se habían criado juntas y aunque Lena era una esclava y ella la 
hija del rey y, a pesar de lo diferentes que eran sus caracteres, estaban 
muy unidas. Astrid le dio un ligero codazo para llamar su atención y 
escuchó la alegría en su voz cuando susurró, 

—¡Odín sea loado, creí que no despertarías nunca! —la luna salió 
de detrás de unas nubes y Astrid pudo ver cómo corrían las lágrimas 
por su rostro. Era una mujer muy bella, de aspecto delicado, rubia y 
con grandes ojos azules —la princesa intentó sonreír, a pesar de todo, 
para tranquilizarla 

—No han tenido tanta suerte —masculló entre dientes. Hizo un 
esfuerzo para no gritar de rabia, ya que eso no les traería nada bueno 
— ¡cuando consiga liberarme, los mataré a todos!, y al primero, a ese 
traidor de Lars ¡juro que no descansaré hasta acabar con él! —Lena 
miró hacia donde estaban sus secuestradores, a su izquierda, antes de 
contestar, 

— ¡Baja la voz! Como te oigan, vendrán a por nosotras, y yo por lo 


menos creo que cuanto más tarden en deshonrarnos, mejor. 

—Tienes razón, Lena —inclinó la cabeza un momento cerrando los 
ojos, y elevó una plegaria por su padre y por el pequeño Harold, su 
hermano de ocho años. 

Cuando terminó, se juró a sí misma que entregaría su vida con 
gran placer si a cambio podía matar a Lars y vengarlos a los dos. 
Entonces, respiró hondo y ralentizó los latidos de su corazón como le 
había enseñado el anciano Heinrik, tenía que contener su ímpetu 
como tantas veces le había repetido su maestro. Él siempre le decía 
que, si no podía controlar su genio durante la lucha, nunca ganaría 
una batalla y mucho menos la guerra. Recordando que también había 
muerto, murmuró la oración tradicional por su espíritu: 

—Muchas gracias por tus enseñanzas querido amigo, ¡espero que 
esta noche Odín te haya acogido entre sus guerreros, en el Valhalla! — 
miró las estrellas que fulguraban sobre sus cabezas en el negro cielo y 
se mordió los labios emocionada, porque sabía que los tres ya estaban 
junto a su querida madre y que, ahora, todos la miraban desde allí. 
Después de vengar el honor de su familia, no le quedaría ningún 
motivo para seguir en la tierra, excepto Lena. 

Un susurro hizo que volviera a la realidad, 

—;¡Astrid, si se te ocurre algún plan, cuenta conmigo! —la princesa 
echó un vistazo al otro lado del barco donde cuatro piratas borrachos 
bebían y cantaban, pero había un quinto pirata, que llevaba el timón y 
que parecía estar sobrio. Las otras mujeres estaban sentadas en la 
cubierta junto a ellos, aunque no las habían atado, al contrario que a 
Lena y a ella. Al ver que nadie les prestaba atención, contestó 

—Llevo un puñal en la bota, pero son demasiados para 
enfrentarme sola a ellos —antes de que Lena se ofreciera a hacerlo, 
continuó —tú no puedes luchar cuerpo a cuerpo, no estás entrenada 
como yo. Pero no te preocupes, que saldremos de esta ¿Somos los 
únicos prisioneros? —se obligó a no pensar en todo lo que habían 
dejado atrás. Más adelante, cuando fueran libres, lo haría, pero de 
momento solo debía planear cómo conseguir que Lena y ella 
sobrevivieran. 

—Sí, ¿has visto a las demás? —Astrid asintió, aunque debido a la 
falta de luz, no podía verles las caras— Lars entregó a los piratas a 
todas las mujeres que vivíamos en la casa de tu padre, Liska y Kaisa, 
Dahlia, tú y yo. 

—¿Dahlia? —no pudo evitar la mueca de desprecio que se formó 
en su cara al nombrarla. A pesar de que Astrid adoraba a su hermano, 
nunca había soportado a su madre, Dahlia; había intentado quererla 
pensando en la felicidad de su padre, pero había sido imposible. 


Dahlia era una mujer egoísta y envidiosa, y nunca había entendido 
cómo su padre la había tomado como concubina. 

—Sí —Lena la miró, preocupada—, sabía que no te alegrarías 
cuando supieras que ella también estaba en el barco —se mordió el 
labio inferior buscando las palabras adecuadas para tranquilizarla—, 
ya sé que no se ha portado bien contigo, pero... 

—Lena, prefiero no hablar sobre ella ¿Cómo están Liska y Kaisa? 
—eran las dos esclavas que se ocupaban de la casa del rey —pero su 
amiga bajó la mirada como si no quisiera revelarle algo— ¡Lena! ¿qué 
ocurre? —a pesar de que su tono fue de impaciencia, seguían 
hablando en susurros porque no quería que las oyeran. 

—Antes estaban aquí con nosotras, pero se han llevado a las tres 
hace mucho rato y me temo que... —lanzó una mirada compasiva 
hacia la zona donde estaba la juerga—que los piratas se han divertido 
con ellas antes de emborracharse —al ver la boca abierta de Astrid, 
pensando que no se había explicado bien, continuó—quiero decir 
que... 

—Que las han violado—Astrid terminó la frase por ella—hemos 
tenido suerte entonces, aunque me extraña que a nosotras no nos 
hayan molestado. 

—Escuché a Lars antes de zarpar decirle al jefe de los piratas que 
tú y yo éramos vírgenes y que, si nos vendían en el mercado de 
esclavos como doncellas, sacarían mucho dinero. Creo...creo que nos 
van a vender a todas, pero, por esa razón, a nosotras no nos van a 
molestar durante el viaje. 

—¡Esclavas! —antes de que pudiera asimilar semejante infamia, 
una pregunta le vino a la cabeza —pero Liska y Kaisa también son 
vírgenes —Lena la miró divertida. 

—En ocasiones me sorprende lo inocente que eres para algunas 
cosas. Liska y Kaisa disfrutan de los hombres desde hace un par de 
años. 

—¡Qué dices!, ¡pero si son de mi edad! 

—No —meneó la cabeza sonriendo— son más jóvenes, pero no 
todas pensamos como tú, que prefieres privarte de la compañía de un 
hombre para poder ser una mujer guerrera. 

—Entonces, ¿por qué tú sigues siendo virgen? —una sonrisa triste 
apareció en la cara de Lena. 

—Estaba esperando al hombre adecuado, aunque es evidente que 
esa decisión fue un error. Ahora me arrepiento de haberlo hecho, he 
sido una estúpida. 

—No digas eso, tú no tienes la culpa de lo que nos ha pasado — 
entrecerró los ojos sin poder aplacar su enfado— lo que ocurre es que 


mi padre no supo ver que Lars era una alimaña, a pesar de que le dije 
muchas veces que no se fiara de él —sacudió la cabeza porque pensar 
en eso, ahora, no servía de nada—duerme un poco, yo vigilaré por si 
se acerca alguno de ellos —y su entonación se hizo más dulce al 
añadir—, y duerme tranquila, pelearé con ellos hasta la muerte antes 
de que nos fuercen a cualquiera de las dos. 

—No podré dormir, pero cerraré un poco los ojos porque estoy 
muy cansada —minutos después Astrid escuchaba unos suaves 
ronquidos que le hicieron sonreír. Nunca fallaba, Lena era capaz de 
dormir en cualquier situación. 

Y con su amiga dormida, se permitió recordar lo ocurrido unas 
horas antes. 


Todo había comenzado durante el desayuno. Ella estaba sentada a 
la derecha de su padre, como siempre, y a la izquierda del rey estaba 
su otro hijo, Harold, que le estaba diciendo cuánto le gustaba el 
caballo que le había regalado. Astrid, mientras, bebía un vaso de leche 
sonriendo, contenta al ver la felicidad de su hermano. Hasta que 
Harold llegó a su vida, Astrid no recordaba haber sentido amor por 
nadie, pero la primera vez que lo cogió en brazos supo que lo amaría 
incondicionalmente. 

Su padre era un hombre duro y poco cariñoso y, aunque la 
princesa sabía que quería a sus dos hijos a su manera, Harold y ella 
estaban unidos por un hilo invisible que nadie más comprendía. Era 
algo que molestaba mucho a la madre de Harold, pero contra lo que 
no podía hacer nada. Después de desayunar, los dos hermanos estaban 
decidiendo qué camino tomarían para salir a galopar con sus caballos 
cuando Hrulf, un soldado rechazado por Astrid, en varias ocasiones, se 
plantó ante el rey con bastante desvergienza y le dijo: 

—Siward, quiero hablar contigo —el rey lanzó una mirada de reojo 
a su hija que solo detectó ella y que la extrañó, porque significaba que 
su padre estaba preocupado, entonces tocó la mano de Harold para 
que se callara y así poder escuchar la conversación, 

—Habla, pues —su padre miró a Lars, su mano derecha y el mejor 
amigo de Hrulf, que seguía sentado y que se encogió de hombros 
como si no supiera qué estaba pasando, y entonces el rey volvió a 
mirar a Hrulf. Este examinó a Astrid con lascivia y ella le devolvió la 
mirada con desprecio, entrecerrando los ojos. 

—Hace días que hice mi propuesta a la princesa y ella sigue sin 
contestarme —tuvo que aguantar las ganas de levantarse y darle un 
buen bofetón, pero sabía que no podía hacerlo, así que siguió sentada 


esperando la contestación de su padre. 

—Mi hija ya te dijo que no tiene pensado casarse y sabes por qué. 

—Sí, pero no acepto esa respuesta. 

—No tienes más remedio que hacerlo. La princesa tomó la decisión 
de ser una Skjaldmó hace mucho tiempo y yo la acepté, y tú no eres 
nadie para decir nada en ese asunto. Solamente Astrid puede decidir si 
toma a un hombre como su compañero o no —contrariamente a lo 
que todos esperaban, el repugnante pretendiente no se sentó, ni se 
marchó y en ese preciso momento Astrid se dio cuenta de que todo 
aquello era una trampa. Sintió el peligro alrededor suyo y los pelos se 
le pusieron de punta, recorrió con la mirada las caras de los soldados 
que estaban sentados a la mesa con ellos, y que parecían seguir la 
conversación con mucho interés y volvió a prestar atención a las 
palabras de Hrulf. 

—Todo el mundo sabe que las Skjaldmó son mujeres que quieren 
ser hombres y que sienten envidia de los atributos masculinos —Astrid 
sintió que la sangre le hervía en las venas y, como le ocurría cuando 
eso le pasaba, perdió la razón. Se levantó de golpe, tirando la silla en 
la que había estado sentada, temblando por la ira que sentía, 

—¡Retira eso ahora mismo, perro sarnoso! ¡retíralo o...! —cogió un 
cuchillo de la mesa con su mano derecha, pero sintió la mano de su 
padre sujetando su brazo. Sin palabras, solo con su toque, consiguió 
que se tranquilizara un poco, aunque siguió de pie esperando la 
contestación de Hrulf. 

—¿O qué? ¿me darás una paliza? —la mayor parte de los soldados 
rieron la gracia de Hrulf porque, a pesar de que Astrid era muy alta 
para ser mujer, él le sacaba al menos veinte centímetros y la doblaba 
en peso. 

—Si no retiras esa mentira, lo haré —cuando vio su cara de 
satisfacción se dio cuenta de que ese enfrentamiento era lo que había 
estado buscando desde el principio. Se le ocurrió que querría 
humillarla ganándola en una pelea por negarse a casarse con él, pero 
prefería sufrir sus golpes e incluso perder la pelea, a aguantar sus 
insultos sin hacer nada. Ese era un deshonor que no podía consentir. 
Esperó un par de minutos, pero él no dijo nada más, solo siguió 
sonriendo mientras la miraba de arriba abajo, hasta que ella no pudo 
resistir más— ¡de acuerdo, en el patio en diez minutos y elijo espadas 
para la lucha! —Hrulf asintió y ella iba a salir corriendo a cambiarse 
de ropa, porque con su vestido no podía luchar, cuando su padre se 
levantó para decirle unas palabras en voz baja, 

—Esto no me gusta nada hija mía, pero ya no podemos pararlo. 
Han insultado nuestro honor —la miraba muy serio —intenta ser fría 


en la pelea, recuerda las enseñanzas de Heinrik. Mandaré que lo 
llamen, debe estar en los establos ayudando con los caballos. 

—'¡No te preocupes, lo haré bien! ¡voy a cambiarme, padre! —salió 
corriendo como una gacela seguida por los ojos de su padre y de su 
hermano, ambos preocupados. No había nadie más de la familia en el 
salón, porque su madrastra todavía no había bajado a desayunar. 

Tardó pocos minutos en ponerse los pantalones, la camisa y las 
botas que usaba para luchar. Luego, cogió el escudo pequeño, el casco 
y la espada que había hecho para ella el herrero de su padre y voló 
escaleras abajo. No recordaba haber visto nunca a tanta gente reunida 
en el patio, pero pensó que era normal porque hasta entonces su padre 
no la había dejado pelear en público con nadie. 

Heinrik estaba junto al rey apoyado en su bastón y su larga barba 
blanca se movía empujada por un fuerte viento que había empezado a 
ulular, como un mal augurio de lo que podría ocurrir. Entre los dos 
ancianos esperaba un impaciente Harold, sin embargo, su padre 
miraba alrededor con preocupación y así se lo comunicó a Heinrik, 

—No quiero que salga herida. Hay mucha diferencia de peso entre 
los dos y eso sin tener en cuenta que él lleva peleando en el ejército 
desde los catorce años, y que la princesa nunca ha participado en una 
pelea de verdad. No puedo dejar que esto continúe, ordenaré que se 
detengan —el rey comenzó a andar hacia el soldado, pero Heinrik lo 
frenó con sus palabras, 

—No lo hagas Siward. Tu hija tiene el corazón de un león y es 
capaz de ganar, lo único que tiene que hacer es dominar su genio. Es 
demasiado impulsiva, pero si se controla, no hay enemigo al que no 
pueda vencer —Heinrik la miraba orgulloso— y nunca se rendirá, solo 
lo haría por salvar a alguien a quien quisiera. Es como una de las 
guerreras de aquellas sagas que nos contaban cuando éramos niños en 
casa de tu padre —el rey claudicó ante sus palabras y los dos 
observaron acercarse a la princesa, andaba muy erguida y parecía 
tranquila. Vestía pantalones, camisa y capa corta de piel y, además, 
llevaba casco, escudo y espada, lo que les indicó que se tomaba el 
combate muy en serio. 

Cuando estuvo frente a Hrulf, este intentó tomarla desprevenida y, 
antes de que pudieran saludarse, se arrojó sobre ella con el hacha en 
alto lanzando un grito ensordecedor, el que usaba en combate para 
asustar a sus enemigos. Sin embargo, Astrid rechazó el ataque gracias 
a su escudo y se apartó ágilmente, y los dos continuaron propinándose 
una serie de golpes con los que intentaban medir sus fuerzas. 

Todos los que los contemplaban se quedaron sorprendidos al ver 
que la princesa comenzaba a hacer retroceder, gracias a su habilidad 


con la espada y a su agilidad, al enorme y veterano soldado. Entonces, 
Astrid se decidió a atacar y después de acorralarlo contra uno de los 
muros del patio, consiguió clavarle la espada en el hombro, que 
comenzó a sangrar abundantemente. Él miró la herida sorprendido y, 
presionando incrédulo en ella con la palma de su mano, farfulló unas 
palabras llenas de odio: 

—¡Cómo voy a disfrutar con lo que está a punto de ocurrir, maldita 
zorra! —Astrid lo miró extrañada y, al escuchar ruido de más espadas 
detrás de ella, se dio la vuelta y vio cómo caían al suelo del patio su 
padre, su hermano y Heinrik, asesinados por los soldados del rey y 
capitaneados por Lars, su mano derecha. Lo último que recordaba era 
que corría hacia ellos cuando perdió el conocimiento, más tarde se 
enteraría de que uno de los soldados le había dado un golpe en la 
cabeza con el pomo de su espada. 

De repente, fue consciente de que los piratas se habían quedado 
callados. Exceptuando el que llevaba el timón, los demás parecían 
estar durmiendo la borrachera esparcidos por la cubierta. ¡Era su 
momento! 

—i¡Lena! ¡Lena! —aunque susurró su nombre varias veces, no se 
despertó hasta que le dio un codazo, 

—¿Qué pasa? 

—'¡No grites, que nos van a oír!, escucha, mi pie está más cerca de 
tus manos que de las mías, ¿crees que puedes llegar hasta él? —Lena 
observó la larga pierna de Astrid, y alargó la mano hasta posarla 
encima del empeine, llegaba, pero solo estirando su cuerpo al 
máximo. 

—Sí, ¿qué quieres que haga? — Astrid movió la cabeza, incrédula 
por la pregunta. 

—Te he dicho antes que tengo un puñal en la bota, ¡intenta 
sacarlo! —ordenó con un susurro. 

—¿En qué pie está? 

—En el izquierdo, el que has tocado. Debería ser fácil —Lena 
metió la mano en la bota de Astrid, que intentó acercarle el pie todo 
lo que pudo. Después de unos minutos en los que pensó que no lo 
conseguiría, Lena consiguió sacarlo con la punta de los dedos. Se lo 
enseñó, y Astrid le dijo, 

—i¡Dámelo, de prisa! —cuando lo tuvo entre sus manos, dobló las 
piernas para pegarlas al pecho y sujetó el mango con las rodillas, y de 
esa manera comenzó a cortar las ligaduras. Tardó tanto en hacerlo que 
creyó que no lo conseguiría, pero, al final notó que la cuerda 
comenzaba a soltarse. Lo demás fue fácil, cortó la cuerda de los pies y 
liberó a Lena. Entonces miró al cielo maldiciendo, porque comenzaba 


a amanecer 

—Y ¿ahora qué hacemos? —Lena estaba muy asustada pensando lo 
que les harían los piratas si vieran que se habían soltado. 

—Tendremos hacer como que nos pasa algo, ¿puedes fingir que te 
has puesto enferma...o? —entonces giró la cabeza hacia su derecha 
porque había oído un ruido extraño, a pesar de que en ese lado de la 
nave no había nada, solo la borda y el mar. Entonces agrandó los ojos 
al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, 

—Lena, ¡no te muevas!, ¡creo que van a abordar el barco! 

—¿Quiénes son? ¿más piratas? —al ver subir al primer guerrero al 
barco, un dios moreno de más de dos metros de altura que gritaba en 
su misma lengua, Astrid solo pudo susurrar, asombrada, 

—SÍí, pero estos son vikingos, como nosotras. 


DOS 


Los ocho vikingos asaltaron la nave con rapidez y casi sin hacer 
ruido. El gigante al que seguían señaló a Astrid y Lena y uno de los 
recién llegados corrió hacia ellas haciendo que se levantaran. La 
princesa, al ver lo que ocurría, se había vuelto a guardar el puñal en la 
bota y cogió la mano de Lena intentando protegerla. El muchacho que 
les había enviado el gigante las cogió por el brazo tirando de ellas, y 
las hizo pasar sobre un tablón de madera que habían colocado entre 
las dos naves. El artilugio estaba sujeto con cuerdas y con unos 
extraños ganchos a la borda del barco, lo que lo hacía 
sorprendentemente estable y Astrid cruzó la primera, seguida por 
Lena. 

Al subir a la otra nave, observó sorprendida sus dimensiones y la 
calidad de su construcción. Se trataba de un knarr, un tipo de drakkar 
mucho más grande que el habitual y que se solía utilizar para 
transportar mercancía y, en ocasiones, esclavos. Ese no era el barco de 
un pirata, sino el de un comerciante. El muchacho cruzó a la nave 
detrás de ellas y cuando los tres estuvieron en el barco, se colocó ante 
las mujeres como si pretendiera protegerlas de los cuatro marineros 
que se habían quedado cuidando el barco y que las miraban con la 
boca abierta. Esto quizás era debido a que las dos eran muy distintas, 
una alta y fuerte como una guerrera y la otra pequeña y delicada. 

El chico, a pesar de su juventud, demostró carácter al enfrentarse a 
un par de sus compañeros que se habían acercado a ver a las cautivas, 

—i¡Largo de aquí!, ¡seguid con vuestras cosas! —Lena se pegó a 
Astrid asustada, 

—¿Has visto cómo nos miran? —Astrid asintió, temiendo por ella. 
Era tan tímida que no sabía cómo soportaría lo que las esperaba. Los 
marineros, aunque mucho mayores y más grandes que el muchacho, lo 
obedecieron y se alejaron volviendo a su trabajo. 

—Venid por aquí —las condujo al final del barco, donde estaba el 
timonel y las hizo sentarse junto a él—Grimur no tardará mucho y 


cuando venga os lo explicará todo. Es mejor que os quedéis sentadas, 
así Os mareareis menos, además se acerca una tormenta— terminó, 
señalando el cielo. A Astrid le gustaría saber qué les iba a explicar el 
gigante, pero se mordió la lengua. De momento, le parecía que sería 
mejor callarse. 

—¿Cómo os llamáis? — Astrid iba a contestar, pero Lena lo hizo 
por las dos. 

—Ella es Astrid —las dos habían convenido que era mejor no decir 
que era la hija del rey Siward—y yo soy Lena, los piratas nos raptaron 
ayer en nuestra casa. Y me gustaría darte las gracias por habernos 
salvado—él parecía algo avergonzado, seguramente estaba pensando 
en cómo decirle que habían salido de un barco pirata para caer en 
otro. 

—Bueno...yo...es mejor que habléis con Grimur cuando venga. En 
cualquier caso, estaréis mejor con nosotros que con esos piratas 

—¿Y tú cómo te llamas? —el chico sonrió 

—Esben— Astrid lo observó atentamente. Era moreno con los ojos 
oscuros y, mientras hablaba, se había dado cuenta de que era más 
joven de lo que le había parecido cuando lo había conocido 

—¿Cuántos años tienes, Esben? 

—No lo sé con seguridad, Grimur me encontró cuando era pequeño 
en un páramo nevado. Había salido de caza y lo alertaron mis gritos 
—siguió sonriendo, a pesar de la tragedia que les contó—yo no me 
acuerdo de nada, pero por lo que me han dicho, mis padres se 
tropezaron con un oso que los mató, y Grimur me salvó —parecía muy 
orgulloso de ello— y me llevó a su casa. De esto hace diez inviernos, 
así que puede que tenga trece o catorce años —se encogió de hombros 
como si fuera algo que no le afectara en absoluto. Astrid iba a seguir 
preguntando, pero su atención se volvió hacia el gigante que volvía 
con sus hombres y, por supuesto, con el resto de las cautivas. 

Algo en él hacía que no pudiera dejar de mirarlo. Quizás porque 
era el hombre más grande y fuerte que había visto en su vida, o 
porque su pecho y sus brazos tenían unos músculos asombrosos. Ella, 
que entrenaba todos los días durante horas con la espada, sabía 
cuánto tiempo de entrenamiento debía de haberle costado 
desarrollarlos así. La mirada curiosa de la princesa se detuvo después 
en su duro perfil mientras él estaba distraído hablando con el timonel, 
hasta que, sin previo aviso, él se dio la vuelta y se la quedó mirando 
fijamente. La impresión de sus ojos azules y helados, enfrentados a los 
suyos dorados, hizo que ella se sintiera como si un rayo hubiera 
impactado en su cuerpo. Entonces, él se acercó y siguieron mirándose 
a los ojos, y Astrid se sintió como si estuvieran solos. Cuando llegó 


junto a ella, la miró de arriba a abajo y la princesa aparentó que no la 
incomodaba. 

—Levántate, mujer —ella escuchó el gemido asustado de Lena y le 
dio un apretón rápido en la mano para que se calmara. Cuando se 
puso de pie, el gigante se acercó más a ella, hasta que sus cuerpos 
estuvieron casi pegados el uno al otro y, entonces, volvió a mirarla a 
los ojos y Astrid no apartó la mirada, sorprendiéndole por su valor 

—¿Quién eres tú? —su voz era la más grave que ella había 
escuchado nunca y, al contrario de lo que había pensado antes, sus 
ojos no eran fríos. Al contrario, en aquel momento, parecían capaces 
de derretir el hielo. 

—Astrid —volvió a mirarla de arriba abajo 

—¿Qué indumentaria es esa que llevas? ¿Por qué no vistes como el 
resto de las mujeres que te acompañan? —señaló a Lena y a las 
demás, que estaban agrupadas en el otro extremo del barco y que 
llevaban túnicas o vestidos, dependiendo de su rango en la casa de su 
padre. Ella aún llevaba los pantalones, la camisa y la capa corta de 
piel que se había puesto para la lucha. 

—Soy una Skjaldmó —el gigante entrecerró los ojos. 

—Eso era antes, mujer, ahora eres una esclava más—después se 
dio la vuelta y volvió sobre sus pasos, para hablar con un hombre 
pelirrojo que parecía ser su segundo. Esben acercó a Grimur un pellejo 
para que bebiera, y pudo ver, aunque no oyó lo que le dijo, que el 
gigantón bromeaba con el muchacho. 

A pesar de que Astrid había entrenado muchos años preparándose 
para la lucha, nadie la había preparado para esto. No sabía que un 
hombre, solo con su voz, podía conseguir que le temblaran las piernas 
y, además, no creía que su reacción estuviera provocada por el miedo. 
Asombrada, volvió a sentarse junto a Lena, que había escuchado la 
conversación y que estaba preocupada por la reacción de su amiga. 

—¡Astrid!, te ruego que no olvides que solo te tengo a ti —la 
princesa no contestó porque sabía lo que le quería decir. Que no se 
hiciera matar sin razón. 

—Lo sé, Lena —pensó unos minutos en lo ocurrido— ¿no te parece 
raro? Es como si hubieran atacado el barco solo por nosotras y 
después han dejado a los piratas o lo que haya quedado de ellos, a su 
suerte. Aparte de las mujeres, no han traído nada más al barco —miró 
a su alrededor —van bien vestidos y están organizados. Y no beben, al 
contrario que los otros piratas. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que no creo que sean piratas, no se parecen a los que hemos 
visto otras veces —lo que no le iba a decir era que a ella le parecía 


mucho más peligroso su actual secuestrador, que los anteriores. Sobre 
todo, porque era el primer hombre que le había hecho sentir ciertas 
cosas en su interior de las que había renegado para ser una Skjaldmo. 

Al escuchar unas carcajadas, las dos miraron en esa dirección y 
vieron a Dahlia riendo con el jefe de los vikingos, mientras que bebían 
de un odre de piel. Astrid entrecerró los ojos al ver cómo se 
comportaba su madrastra 

—Seguro que no están bebiendo agua —susurró Lena 

—No, no creo ¡Es una zorra! —musitó entre dientes— su marido y 
su hijo han muerto ayer y ya está coqueteando con otro hombre... — 
su garganta emitió una especie de gruñido que hizo que Lena se 
sobresaltase, y le pusiera la mano encima del brazo izquierdo 
intentando calmarla. 

—;¡Por favor Astrid, tranquilízate! —Astrid enterró la cara entre las 
rodillas que mantenía flexionadas y respiró hondo, intentando aislarse 
de lo que la rodeaba. 

Mientras tanto, Grimur se había sentado en la cubierta junto a 
Dahlia para seguir bebiendo hidromiel. Ella se mostraba dispuesta a 
contarle todo lo que quisiera saber y a satisfacer cualquier otro deseo 
que el vikingo pudiera tener, pero él, a pesar de estar junto a una 
mujer apetecible y que se le ofrecía claramente, no podía evitar desear 
a Astrid y no a ella. 


Por primera vez en su vida, una mujer lo miraba como a un igual. 
Una mujer deslumbrante, bella y fuerte. Todo en ella le atraía, pero 
cuando vio sus ojos, se dio cuenta de que su vida acababa de cambiar. 
Algo dentro de él se lo dijo, por eso necesitaba saberlo todo sobre ella 

—¿Y dices que es una princesa? —Dahlia reía a carcajadas 
continuamente porque ya estaba bastante borracha. 

—Sí señor, es la hija del rey Siward y yo era su concubina—de 
repente, en su boca se formó un rictus de amargura al recordar lo 
ocurrido el día anterior. 

Sabía que no había sido la mejor madre del mundo, pero quería a 
su hijo, aunque la mojigata de Astrid no lo creyera. Se mordió el labio 
para evitar que temblara, porque, aunque sintiera la muerte de Harold 
con todo su corazón, había algo que siempre había puesto por encima 
de todo, y era su propia vida. Quizás fuera egoísta, pero a él no le 
serviría de nada que ella muriera y, sin embargo, si jugaba bien sus 
cartas podía conseguir que su suerte cambiara, si lograba interesar al 
hombretón que tenía al lado. Observó lascivamente a su captor 
pensando que, retozar con él en la cama no le supondría ningún 


esfuerzo, al contrario que lo que le ocurría con su marido el rey, que 
ya era un anciano cuando lo conoció. Entonces, otra pregunta del 
vikingo le hizo abandonar sus recuerdos, 

—¿Los piratas mataron a vuestros hombres? 

—¡No, que va! los propios soldados del rey encabezados por su 
mano derecha, Lars, los asesinaron —entrecerró los ojos, recordando 
—€se perro mató a mi hijo, que todavía era un niño y a todos los 
hombres que consideraba sus enemigos. Más tarde, ese mismo día, 
entregó a las mujeres que vivíamos en casa del rey a los piratas, para 
que nos vendieran como esclavas. 

—Ya, y ¿por qué la princesa no está casada? ¿cómo es que su 
padre admitió que fuera una Skjaldmó? —Dahlia se encogió de 
hombros, 

—Cuando yo la conocí, ya lo era, pero el rey nunca me dijo porqué 
admitió que su hija no llevara una vida normal. Para él, ella era 
especial. 

—Por el desprecio con el que hablas sobre ella no parece que tú 
pienses lo mismo 

—¿Yo? —hizo una mueca enseñando los dientes—no, no lo pienso. 
Desde que llegué a la casa de Siward todo era Astrid por aquí, Astrid 
por allá, la princesa ha hecho esto o lo otro. Nadie se dio cuenta de 
que yo era solo algo mayor que ella y que me uní a un hombre que 
podía ser mi padre —miró al salvaje vikingo que la observaba 
fijamente, pero sin dejar ver lo que pensaba de su conversación—no, 
yo no pienso que sea especial, solo es una niña mimada y siempre lo 
será. Su padre, desde que murió su madre y, a pesar de que era un 
hombre duro, le dejó hacer su voluntad. Por eso ella cree que siempre 
conseguirá todo lo que quiera. ¡Incluso me apartó de mi propio hijo! 
—Grimur hizo un gesto de disgusto 

—¿Te lo quitaron? 

—No, pero poco a poco lo fue apartando de mí, hasta tal punto que 
mi hijo pasaba mucho más tiempo con ella que conmigo. La princesita 
nunca me ha querido, es una criatura mimada, rebelde y vengativa, 
que harías bien en controlar desde el primer momento—él volvió a 
mirar a Astrid, pero seguía sin levantar la cabeza y Grimur pensó que 
posiblemente se había quedado dormida. 

—¿Más hidromiel? —dejaría que la esclava bebiera todo lo que 
quisiera. Necesitaba saberlo todo acerca de la mujer de los ojos 
dorados. 


Se despertó al escuchar unas fuertes pisadas acercándose a ella, 


levantó la vista y vio a Grimur ante ella. El vikingo la miraba como si 
fuera un acertijo que intentara desentrañar. 

—Vamos a llegar a Funningur en pocos minutos, pero antes quiero 
hablar contigo— lo siguió aparentando obediencia porque tenía que 
intentar conocerlo, para saber contra quién se enfrentaba. 

Grimur se dirigió hacia la popa del barco donde tendrían algo de 
intimidad y, cuando llegó a la borda, se apoyó en ella con la cadera y 
se volvió hacia Astrid cruzando los brazos. La princesa se mantuvo 
rígida ante él con las piernas ligeramente abiertas, intentando 
aguantar firme los movimientos del mar que estaba muy picado, pero 
una Ola especialmente grande hizo que el barco se levantara un poco 
en el aire y que ella diera un traspiés a punto de caerse, entonces, él la 
sujetó por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo y, cuando estuvo 
segura, cogió una de las manos de Astrid y la colocó sobre la borda, 
ordenando 

—Sujétate aquí, si no te caerás, veo que no tienes costumbre de 
navegar —aunque no era una pregunta, ella contestó sin pensar. 

—No, mi madre murió en un barco que se hundió cuando volvía de 
visitar a su familia y mi padre no me dejó nunca subir a ninguno —el 
vikingo la observaba con curiosidad, pero ella miraba la inmensidad 
del mar y el sol que ya empezaba a surcar el cielo—no sabía que las 
gaviotas se adentraban tan lejos en el mar. 

—Ya estamos junto a la costa, cuando se empiezan a ver es porque 
la tierra está cerca—frunció el ceño decidido a volver al tema que 
quería tratar —como te he dicho, llegaremos pronto a mi tierra, 
Funningur, en la Isla Eysturoy—Astrid volvió sus grandes ojos hacia él 
y le prestó toda su atención— allí no hay más rey que yo, ni más ley 
que la mía. No admito rebeldes que subleven al resto de esclavos y 
castigo con dureza los intentos de fuga —ella entornó los ojos y sus 
pómulos se cubrieron de un rubor muy favorecedor a los ojos del 
vikingo, pero que solo podía significar que ella ya había pensado en 
escapar. 

Astrid, por primera vez en su vida se mordió la lengua, pero sabía 
a quién le debía que Grimur tuviera tan mala opinión de ella: a la 
zorra de Dahlia, que debía estar frotándose las manos en ese 
momento. 

—¿No respondes?, aunque parezcas no sentir curiosidad, quiero 
que sepas que íbamos en busca de un asentamiento costero para 
capturar a sus mujeres, pero tuvimos suerte y os encontramos a 
vosotras —su cara no transmitía ninguna emoción y Astrid sintió un 
ramalazo de inquietud en su interior, porque parecía un hombre frío y 
cruel, y ella no quería morir sin vengarse de Lars —ahora todas sois 


esclavas y realizaréis los trabajos para los que se os destine. No sois 
tantas como necesitamos, pero ya solucionaré eso más adelante. Lo 
que debes entender es que, si intentas escapar o si veo cualquier signo 
de desobediencia en ti, utilizaré el látigo hasta que entres en razón, sin 
importarme que sangres o no—Astrid palideció al escucharlo porque 
nadie había sido nunca tan duro con ella, pero su mirada siguió firme 
e, incluso, levantó la barbilla con altivez. Grimur al verla hacer ese 
gesto, soltó un gruñido de desagrado antes de decir, 

—Vete, y no olvides lo que te he dicho, porque nunca aviso dos 
veces —ella asintió y volvió a su sitio, y desde allí pudo ver que se 
dirigía hacia las otras tres mujeres para hablar con ellas. Liska y Kaisa 
parecían estar tranquilas y se mantenían cogidas de la mano, mientras 
escuchaban las palabras de Grimur. 

Lena observaba todo con el ceño fruncido, 

—¡Qué extraño!, parece que está siendo más amable con ellas que 
contigo—Astrid asintió sin contestar porque ella opinaba lo mismo. 
¡Lo que faltaba, ahora el maldito gigante la odiaba! 


Grimur se mantuvo de espaldas a la princesa para impedir que su 
vista lo distrajera, tal y como había ocurrido un momento antes. 
Cuando le estaba avisando de lo que le ocurriría si intentaba escapar, 
había notado su miedo y había sentido el impulso de tranquilizarla; 
eso lo había sorprendido y desagradado profundamente porque era 
algo impropio de él. Habló brevemente con el resto de las mujeres que 
aceptaron, asustadas, las condiciones de su nueva vida. La princesa, 
sin embargo, le daría problemas, lo que supondría tener que castigarla 
para dar ejemplo a las demás, aunque no quisiera hacerlo. No le 
gustaba usar el látigo, pero sabía por experiencia que había ocasiones 
en las que era la única manera de mantener la paz en una casa. 

Cuando terminó, se colocó de nuevo junto al timonel, cerca de la 
princesa y la vigiló por el rabillo del ojo. Ella se había levantado junto 
a la mujer que siempre la acompañaba y que parecía una niña a su 
lado, y habían caminado hasta quedarse de pie junto a la borda. Una 
vez allí, en el lugar donde poco antes había estado con Grimur, 
estuvieron hablando entre ellas, aunque lo hacían en susurros y no 
pudo oír lo que decían. Casi sin darse cuenta de lo que hacía la 
princesa deshizo su larga trenza, y el vikingo pudo ver que el color de 
su pelo era el de las hojas en otoño y cómo lo peinaba con los dedos 
para después trenzarlo de nuevo, entonces, una rara sonrisa apareció 
en la cara del hombre darse cuenta de que la mujer tenía una 
debilidad. 


Cuando echaron el ancla junto a una playa, Astrid se fijó en que 
había otros dos barcos fondeados y atados a unos postes de madera 
enterrados profundamente en la arena. Uno de los barcos era mucho 
más pequeño que el que les había traído y el otro más grande, 
también había varias barcas de pesca, aunque estas estaban algo más 
lejos. 

—¡Vosotras!, venid conmigo —se dieron la vuelta, esperando ver al 
mismo muchacho que las había acompañado al cambiar de barco, 
pero quien las llamaba y se acercaba a ellas, era el hombre de 
confianza de Grimur. 

Era pelirrojo, o al menos su barba lo era, porque como muchos 
vikingos llevaba la cabeza rapada. Era casi tan grande como Grimur, 
pero puede que sus ojos verdes fueran algo más amables que los de su 
jefe. Astrid se dio cuenta de que miraba a Lena insistentemente como 
si no pudiera apartar la mirada de ella y su amiga no pareció 
especialmente alarmada, a pesar de su timidez. Pero cuando se quedó 
mirándola en silencio durante un par de minutos, ella se ruborizó y 
agachó la cara y el pelirrojo hizo un gesto de disgusto y le dijo a 
Astrid que bajara por el tablón que ya conocían, y que en esta ocasión 
las ayudaría a bajar a la playa. 

Descendieron asistidas por dos hombres que esperaban en la arena, 
y que ya habían ayudado a las otras mujeres y detrás de ellas lo hizo 
el pelirrojo. A lo lejos podían ver a Dahlia, Liska y Kaisa que habían 
atravesado la playa y que ahora ascendían por un camino de tierra. 

Al subir por ese camino minutos después, Astrid y Lena vieron un 
valle verde donde había algunas casas de madera diseminadas. 

—No me puedo creer que sigan sin atarnos, ¿es que son tan 
imbéciles que se creen que no nos vamos a escapar? —la princesa 
hablaba en voz muy baja para que el pelirrojo, que las precedía a buen 
ritmo, no pudiera escucharla —no sé si dar las gracias a Odín por ello 
o enfadarme porque nos crean tan poca cosa. 

—Puede que piensen que no tenemos a donde ir, algo que, por 
cierto, es la verdad —le recordó Lena. 

Astrid no contestó porque habían llegado al lugar donde estaban 
las cabañas de madera, y algunos hombres y mujeres habían salido de 
sus casas para poder observarlas en silencio y con curiosidad. 

Después de atravesar la zona de las cabañas divisaron una casa de 
piedra que parecía una fortaleza. El pelirrojo se volvió hacia ellas, 
orgulloso, 

—¡Es la casa más grande de la isla! Está preparada para que, en 
caso de ataque, todo el pueblo pueda resistir dentro, durante días — 


tanto a Astrid como a él les sorprendió escuchar la voz de Lena, 

—«¿Cuál es tu nombre? —él se quedó sorprendido, pero enseguida 
la sonrió y contestó 

—Soy Ingvarr, hermosa, ¿y vosotras cómo os llamáis? 

—Soy Lena —señaló a su amiga—y ella es Astrid. 

—Me gustaría daros la bienvenida. Estoy seguro de que tendréis 
una buena vida aquí —entonces se puso serio— solo debéis recordar 
no llevar la contraria a Grimur —casualmente, al decir esto, se dirigió 
a Astrid. 

—¿Qué ocurriría si le llevamos la contraria? —el gesto del hombre 
se hizo más duro 

—Que no te gustarán las consecuencias, te lo aseguro—Astrid se 
sobresaltó al escuchar un grito, justo detrás de ellos. 

—;¡Ingvarr! —el gigante los había seguido sin que se dieran cuenta, 
y estaba junto a ellos mirándolos enfadado, aunque Astrid estaba 
segura de que ese era su estado habitual —¿qué estás haciendo aquí 
parado? ¡Tenemos que salir ya!, ¡recuerda que la reunión de jefes es 
hoy! —el pelirrojo cogió del brazo a las dos mujeres, pero Grimur le 
dijo 

—Encárgate de la pequeña —entonces, Astrid sintió la mano de 
Grimur en su brazo y empezó a tirar de ella con fuerza en dirección a 
la casa. 

La princesa se dejó llevar dócilmente mientras daba vueltas en su 
cabeza a lo que acababa de escuchar: que los dos hombres se irían ese 
mismo día a una reunión. El gigante entró en la casa tirando de la 
mujer como había hecho durante todo el camino, aunque que no le 
había hecho daño hasta ahora. A pesar de tener unas manos enormes, 
sabía controlar su fuerza. 

—Grimur, querido, ¡por fin has vuelto! —la mujer, que había 
corrido feliz hacia el dueño de la casa al verlo entrar en el salón, se 
quedó muda cuando descubrió a quien arrastraba detrás de él. Y 
Grimur maldijo en voz baja, porque sabía que eso iba a ocurrir en 
cuanto vio por primera vez a su nueva cautiva. 

Astrid, mientras, observaba asombrada a la pequeña mujer porque 
nunca había visto a una mujer tan hermosa. Era morena, con unos 
ojos verdes bordeados por largas pestañas negras, y con una figura 
muy femenina, pequeña y perfecta. Pero sus pensamientos cambiaron 
de rumbo en cuanto escuchó el modo insultante con el que se refería a 
ella 

—¿Quién es esa giganta? —para sorpresa de Astrid, Grimur 
reaccionó muy mal a la ofensa y miró ceñudo a la mujer cuando 
contestó, 


—Este asunto no te incumbe Freya, como bien sabes. Espérame 
aquí, volveré lo antes posible y hablaré contigo— siguió su camino, 
obligándola a apartarse y continuó tirando de Astrid para que lo 
siguiera. Aunque Grimur andaba deprisa, la princesa pudo escuchar 
cómo la mujer increpaba a Ingvarr, que había entrado detrás de ellos 
llevando a Lena, 

—¡Ingvarr! ¿qué significa esto? —pero no alcanzó a escuchar la 
contestación de él porque Grimur volvió a dirigirse a ella y tuvo que 
prestarle atención. 

—Os pondré a ti y a tu amiga en una habitación, separadas del 
resto de las esclavas. Espero que valores que no os separe —se paró un 
momento y le dijo —agradécemelo no creando problemas mientras no 
esté —ella lo miraba fijamente, pero no contestó —sigues sin hablar 
¿acaso eres tímida? 

—No, no lo soy —al escucharla los ojos de Grimur brillaron de 
manera extraña, pero Astrid no pudo pensar en ello porque ya habían 
llegado. 

— Aquí es. 

Astrid se fijó en los dos colchones de paja que había en el suelo y 
en el pequeño ventanuco de cristal por el que entraba la luz, pero allí 
no había nada más que ver. Ingvarr y Lena llegaron poco después y 
Grimur les hizo un gesto para que entraran. Freya, que había seguido 
a Ingvarr, se paró ante la puerta y comenzó a gritar: 

—¿Qué está pasando aquí? ¿por qué no ponéis a estas dos esclavas 
con las demás, para la venta? — Astrid, al escucharla, miró a Grimur 
con todo el odio que había acumulado esos días y apretó la mandíbula 
con fuerza, decidida a cortarle el cuello a él o a cualquiera, antes de 
permitir que las vendieran a Lena o a ella o las separaran. Pero él 
volvió a sorprenderla porque se adelantó encarándose a la odiosa 
mujer, y contestó: 

—;¡Freya!, ¡vete ahora mismo de aquí, esto se acabó! —el dueño de 
la casa miró un momento a Ingvarr que observaba atónito a Freya, su 
hermana —antes de irme ya te dije que no te consentiría más rabietas. 
¡Mujer!, ¿no te da vergijenza la situación en la que estás poniendo a tu 
hermano? —volvió a mirar a Ingvarr, pero este movió la cabeza 
negativamente y levantó las palmas de las manos desentendiéndose de 
la situación —en esta casa eres una invitada, Freya, nada más — 
continuó intentando no levantar la voz y Astrid tuvo la sensación de 
que lo hacía por Ingvarr, no por la mujer —cuando insististe en 
invitarte a mi dormitorio te dije que no esperaras nada más que pasar 
un buen rato, pero cometiste el error de hacerlo público creyendo que 
eso te daba algún poder sobre mí o sobre lo mío —suspiró al ver que 


Freya estaba a punto de montar otro numerito regado con gritos y 
lágrimas, y pidió ayuda a su amigo—Ingvarr—él pelirrojo asintió y se 
llevó a su hermana, dejando a Lena con ellos. 

Freya se resistía a marcharse, llorando y discutiendo con Ingvarr y 
este se dirigió a su amigo mientras llevaba a su hermana a su 
habitación, 

—Dame unos minutos Grimur, hablaré con ella —el jarl miró a 
Astrid que seguía observando, asombrada, el lugar por el que habían 
desaparecido los dos hermanos. Entonces, él se dirigió a la otra 
esclava, 

—¿Te llamas Lena, no es así? —ella contestó asustada, 

—Sí, mi señor. 

—Ve a la cocina y que te den de comer —al ver que ella miraba a 
Astrid esperando que lo autorizara, se lo ordenó con más firmeza—haz 
lo que te digo —la princesa sintió que un escalofrío recorría su cuerpo 
al escuchar su voz grave y llena de autoridad, y Lena dudó unos 
segundos, pero finalmente se fue. Grimur cerró la puerta y se apoyó en 
ella, observándola con los brazos cruzados. 

—Eres un misterio para mí. La mujer más callada que he visto en 
mi vida, la más bella y me temo que también la más peligrosa —su 
voz cada vez iba siendo más ronca y ella frunció el ceño, porque no 
era la primera vez que escuchaba cómo le cambiaba la voz. Parecía 
que, cuando sentía algún tipo de emoción, su voz se volvía más grave 
y sus ojos más luminosos. De repente, se acercó a ella y la princesa, 
que nunca había retrocedido ante nadie, al ver su expresión, dio dos 
pasos atrás hasta que su espalda chocó con la pared. Él entonces, 
apoyó el antebrazo en el muro sobre la cabeza de Astrid mientras su 
mirada recorría su cara, pensativo, 

—¿Quién eres, en realidad? —ella esperaba sin saber qué decir — 
entonces la tocó y le sorprendió que lo hiciera con delicadeza. Primero 
cogió su trenza y dejó que se deslizara entre sus dedos, luego acarició 
su mejilla sin dejar de mirarla a los ojos e inclinando la cabeza, la 
besó en la boca, pero ella mantuvo los labios cerrados, decidida a no 
dejarle ir más allá. 

—Abre la boca —su voz fue suave, casi seductora al principio, pero 
al ver que se negaba, se enfadó y levantó la voz— ¡hazlo!, ¡abre la 
boca! 

—No lo haré —en ese momento, alguien llamó a la puerta con 
suavidad y Grimur, antes de abrir, le dirigió una sonrisa desagradable 
antes de contestar 

—Sí que lo harás, princesa. Cuando vuelva, lo harás. No lo dudes 
—la amenaza surgió de sus labios con naturalidad, mientras la miraba 


como si fuera un enemigo al que tenía que vencer, y la forma en la 
que le llamó princesa, fue insultante. Luego, abrió la puerta tras la que 
esperaba Ingvarr con mirada interrogante y Grimur se marchó, 
seguido por su amigo. 

Solo entonces ella cedió a la debilidad de sus piernas y se dejó caer 
a lo largo de la pared, quedándose sentada en el suelo mientras se 
tocaba temblorosa los labios. 


TRES 


Grimur estaba hablando con Haakon que era el jarl del 
asentamiento más grande de la isla. Los dos bebían hidromiel desde 
hacía dos horas y por fin Haakon había llegado al tema del que 
realmente quería hablar 

—¿Cuántas puedes vender? Te pagaré mejor que todos estos — 
señaló con la cabeza y con un gesto de desprecio a los vikingos que los 
rodeaban, y que eran el resto de los jefes de la isla— tengo oro en 
abundancia, resultado de saquear varios monasterios ingleses—Grimur 
casi no lo escuchaba, estaba distraído pensando en la mujer que había 
dejado en su casa. 

—i¡Lobo! ¿me escuchas? ¡Te estoy preguntando cuántas mujeres 
quieres vender! —su nombre de guerra hizo que volviera a la realidad 
y que contestara a Haakon 

—No lo sé, puede que ninguna, esta vez hemos conseguido pocas 
mujeres. 

—Creía que ibas a viajar con un barco grande para dirigirte a un 
asentamiento del continente y que... —lo atajó antes de que siguiera 
hablando 

—SÍí, así era, pero los planes se torcieron. 

Ninguno de sus compañeros, ni siquiera Ingvarr, sabían por qué 
habían vuelto a casa después de asaltar el barco de los piratas, con 
solo cuatro mujeres. Solo él sabía que, cuando vio a Astrid y habló con 
ella, dio orden de dar media vuelta al timonel, porque no quería que 
pudieran robársela durante el asalto al asentamiento o que resultara 
herida. Aunque no sabía por qué, sintió que no podría soportar 
perderla y, lo que era peor, que tenía que protegerla por encima de 
todo. Y, aunque no había pensado quedarse con ninguna mujer para 
él, ella lo había hecho cambiar de opinión nada más verla. 

Para colmo, mientras cabalgaban hacia a la reunión de jarls, 
Ingvarr le había dicho que le gustaría quedarse con la otra esclava, la 
pequeña Lena. 


Con la cabeza dándole vueltas, siguió tomando cuernos de 
hidromiel sin fijarse en la mirada de Haakon, que se había dado 
cuenta de que Grimur le ocultaba algo. Y, aunque todos temían al 
Lobo, él era un zorro, que era mucho más listo que el lobo. 


Después de mucho esfuerzo, entre los tres hombres consiguieron 
reducir a Astrid y mantenerla en el suelo. Vinter, el herrero, respiraba 
agitadamente sentado a horcajadas sobre ella, sonriendo y mirándola 
con admiración. La habían pillado intentando recoger el ancla de uno 
de los barcos y cuando Astrid se dio cuenta de que la habían 
descubierto, y de que Vinter corría hacia ella seguido por Oleg y 
Hansen, había gritado a Lena, que esperaba escondida detrás de unos 
árboles, para que volviera corriendo a la casa. 

—¡Por Odín que eres dura de pelar, mujer! —ella levantó las 
caderas intentando desmontarlo, pero él ni se inmutó, aunque su 
movimiento provocó que el hombre riera a carcajadas —en cuanto 
vuelva Grimur, le diré que quiero comprarte 

— ¡Entonces te mataré mientras duermes, maldito!, ¡no soy una 
esclava! —él movió la cabeza como si ella fuera una niña traviesa. 
Entonces los dos esclavos volvieron con lo que Vinter les había pedido 
y, al verlo, Astrid abrió los ojos sintiendo que le faltaba la respiración 
— ¡No te atreverás! 

—Lo siento, pequeña —la llamaba así porque era, al menos, igual 
de grande que Grimur —pero hasta que vuelva nuestro jarl, no puedo 
consentir que te escapes. Sujetadle las muñecas, pero intentad no 
hacerle daño— los dos hermanos lo obedecieron y necesitaron la 
fuerza de los tres para poder ponerle unos grilletes de hierro, de los 
que colgaba una larga cadena. Luego, Vinter la ayudó a levantarse y 
comenzó a andar tirando de la cadena para que lo siguiera, aunque 
ella se resistió todo el camino. 

—¡Soltadme, malditos perros!, ¡os mataré por esto, os lo juro! — 
sintió que le faltaba el aire debido a la humillación que sentía, porque 
para ella no había nada peor que lo que acababan de hacerle. ¡La 
habían encadenado como si fuera un animal! Pateó y peleó hasta que 
la metieron en su habitación y, cuando estuvo dentro, Vinter, mucho 
más serio, le dijo 

—Muchacha, te aconsejo que te tranquilices antes de que vuelva tu 
amo, porque te aseguro que él no tiene tanta paciencia como yo—dejó 
sobre uno de los camastros un par de trozos de piel suave de animal 
—esto es para que lo metas entre el hierro y tu carne, así los grilletes 


no te harán heridas. Y no te molestes en intentar quitártelos, porque 
los he fabricado yo mismo y no podrás hacerlo —le echó una última 
mirada y luego se fue cerrando la puerta y asegurándola con un tablón 
por fuera, lo que hacía imposible que pudiera escapar. 

Astrid se sentó en el jergón de paja arrepentida por lo ocurrido, 
además de que no había conseguido nada, ahora estaba encadenada y 
ya no dejarían que Lena y ella estuvieran juntas. Ese sería el primer 
castigo, pero estaba segura de que habría más, Grimur ya la había 
avisado de lo que ocurriría si intentaba escapar. 

Estimulada por algo vergonzosamente parecido al miedo ante la 
vuelta de su captor, intentó sacar las manos de los grilletes a pesar de 
la advertencia de Vinter, y lo siguió intentando durante largo rato 
hasta que no pudo continuar debido al dolor que sentía. Entonces hizo 
una pausa y después volvió a intentarlo, porque no permanecería 
encadenada sin luchar. Si era necesario, moriría peleando por ser 
libre. 

Helmi, la cocinera y curandera de la casa, chasqueó la lengua al 
escuchar lo que le habían hecho a la nueva mujer. Vinter intentó 
justificarse mientras terminaba de tomarse un tazón de sopa, 

— No hemos tenido más remedio Helmi, no dejaba de pelear. 
Estaba como loca, se hubiera escapado de cualquier manera, aunque 
hubiera sido corriendo o a nado. Parecía que le daba igual morir, con 
tal de huir —en su voz se podía escuchar la admiración que 
despertaba la esclava en él. 

—¡No me digas que por fin te has enamorado! —el vigoroso 
herrero, ante su sorpresa, se ruborizó como un chiquillo y ella rio aún 
con más ganas —todavía no he podido echar un vistazo a la chica, 
pero debe de ser una belleza, aunque ella sola esté dando más 
problemas que todas las demás juntas, que se han adaptado a la granja 
perfectamente. 

—Quiero comprársela a Grimur ¿crees que me la venderá? —los 
dos conocían el aprecio que el jarl sentía por el herrero, pero la 
anciana dudó. Empezaba a pensar que la quería para él porque con 
ella se había comportado de forma diferente a lo acostumbrado, y ella 
conocía muy bien a su amo. 

—NOo lo sé, Vinter. Tendrás que preguntárselo a él—y al ver una 
chispa de ilusión en los ojos de aquel hombre tan bueno, deseó que 
Grimur accediera a sus deseos. Además, si lo hiciera, se calmarían los 
ánimos de la casa porque Freya estaba tan enfadada que no había 
salido de su dormitorio desde que Grimur se había marchado. 

No era la primera vez que Helmi sentía que la bella Freya se 
hubiera convertido en la amante del amo, aunque ella no era nadie 


para decir nada al respecto. 


—¡Grimur!, al menos túmbate e intenta descansar un rato, aunque 
no duermas —Ingvarr intentó convencer a su amigo, pero él ni 
siquiera lo miró, si no que siguió con los ojos fijos en el fuego que 
habían encendido un rato antes. 

Grimur tenía una sensación extraña y el corazón le latía muy 
rápido, como después de correr una larga distancia. La noche anterior, 
después de la reunión había conseguido dormir gracias a la gran 
cantidad de hidromiel que había bebido, pero ahora estaba muy 
nervioso. Levantó la mirada hacia el horizonte como si intentara ver 
su casa, algo imposible porque estaba demasiado lejos y se frotó los 
ojos con los dedos, porque le ardían. También sentía la piel ardiente, 
como si tuviera fiebre, y dentro de él una voz le repetía que se 
reuniera con ella, que volviera lo antes posible a su casa. 

Finalmente, no lo soportó más y se levantó para preparar su 
caballo. No esperaría quieto a que pasara aquella noche interminable. 

Ingvarr, incrédulo, se levantó y lo siguió 

—¡Grimur, por todos los dioses!, pero ¿qué te pasa? —su amigo 
siguió poniendo la piel encima de su Thor, sin contestar, como si no lo 
hubiera escuchado. Entonces, Ingvarr lo sujetó por el brazo para 
llamar su atención, Grimur se volvió hacia él y el pelirrojo retrocedió 
asustado, porque los ojos de su amigo se habían convertido en dos 
trozos de hielo de color azul, que no parecían los suyos. Creyó que se 
montaría en Thor y se iría sin decir nada, pero se equivocó, porque el 
extraño que parecía haber poseído el cuerpo de Grimur, le dijo con 
una voz profunda y demoníaca: 

—No me sigas Ingvarr, es mejor para ti. Quédate aquí a pasar la 
noche —el pelirrojo asintió, pero en cuanto Grimur empezó a galopar, 
puso la montura en su propio caballo y lo siguió. 

Aunque a una distancia prudente...porque no sabía de lo que era 
capaz aquel extraño. 


Grimur dejó el caballo en el establo y le quitó los arreos antes de ir 
hacia la casa. El centinela que estaba vigilando cerca de la entrada 
para evitar un posible ataque, lo saludó en voz baja al distinguir su 
silueta a la luz de la luna, antes de que traspasara la puerta de su 
hogar. Y es que, por primera vez desde que la había construido, sintió 
que lo era y sabía que era por la sencilla razón de que ella estaba allí. 
Hasta entonces, para él solo había sido un lugar donde comer, dormir, 


emborracharse o acostarse con alguna mujer. 

Sin hacer ruido y caminando a oscuras ya que conocía aquel lugar 
como la palma de su mano, abrió la puerta de la habitación de la 
princesa después de quitar el tablón de madera, que mantenía la 
puerta cerrada por la parte de fuera. 

Astrid dormía de lado con las manos pegadas al pecho y lloraba en 
sueños. Seguramente estaría recordando a sus muertos, porque era de 
todos sabido que los ancestros visitaban los sueños de sus parientes 
vivos, cuando tenían que hablar con ellos. Se acercó a ella 
sigilosamente después de cerrar la puerta y se arrodilló junto al 
jergón, observando su cara a la luz de la luna que se colaba por la 
ventana. Era hermosa, ninguna mujer le había parecido tan bella 
nunca, pero había algo más, algo que no comprendía y que lo atraía 
hacia ella misteriosamente. 

Siguió de rodillas ante ella como si fuera una diosa y él un mero 
mortal postrado a sus pies, y después de unos minutos a su lado 
consiguió calmarse y respirar profundamente, por primera vez desde 
que se había marchado dos días antes. A pesar de que tenía una gran 
necesidad de hacerla suya, algo le dijo que esperara, que la dejara 
dormir. Entonces, cansado porque no había podido dormir desde que 
se había marchado, la movió hacia la pared sin que ella se despertara 
y se tumbó a su lado, sobre el estrecho jergón, la abrazó por la cintura 
y se durmió, sin darse cuenta del débil tintineo metálico que se oía 
cuando ella se movía. 


Estaba amaneciendo cuando Freya se deslizaba por el pasillo 
armada con un puñal que había cogido de la habitación de Grimur. 
Aguantando la respiración, abrió la puerta de la esclava, extrañada al 
ver que el tablón no estuviera echado y entonces pudo ver la imagen 
que más temía. La de Grimur en la cama con ella, entonces, sin 
pensar, lanzó un grito de furia y se lanzó sobre ellos con el puñal en 
alto. 

El vikingo estaba dormido profundamente, pero se despertó en 
cuanto Freya abrió la puerta y estaba preparado para defenderse. Por 
eso, en cuanto ella los atacó, se dio la vuelta, la desarmó y arrojó lejos 
el puñal. Luego, se puso en pie con un fuerte bramido y, agarrando a 
Freya por el vestido, levantó el puño decidido a golpearla por intentar 
matar a Astrid, pero escuchó un gemido detrás de él y miró hacia su 
espalda. 

La princesa se había despertado y estaba sentada y mirando con 
disgusto el puño de Grimur y se dio cuenta, extrañado, de que ella no 


quería que castigara a Freya. Entonces, por primera vez en su vida, 
antepuso los deseos de otra persona a los suyos y dio un fuerte 
empujón a su antigua concubina para que se fuera. Cuando la 
hermana de Ingvarr se marchó entre sollozos y maldiciones, se giró 
hacia Astrid, enfadado, y le preguntó: 

—«¿Por qué llevas grilletes? —ella bajó la vista hacia sus manos y 
contestó, despectiva, 

— Intenté huir y tu herrero me puso esto para que no escapara —él 
sintió una cólera tan grande como no había sentido nunca, al pensar 
que ella podría no haber estado en su casa al volver y agradeció a 
Odín que Vinter la hubiera detenido. 

—Te dije que no intentaras escapar, ¡solo te pedí eso! —gritó 
enfurecido. 

—¿Me pediste?, ¡no me pediste nada!, ¡ordenaste a una esclava 
que no luchara por su libertad! Y me amenazaste con castigarme si no 
te obedecía, pero ¡no reconozco tu autoridad sobre mí! —ella estaba 
más enfadada que él y lo señaló acusándolo con un dedo. Él abrió la 
boca para contestarla, pero vio que le goteaba sangre de las muñecas y 
siguió gritándola, cada vez más enfadado 

—¿Qué has hecho, mujer? —se acercó a ella, pero Astrid se levantó 
e intentó alejarse de él, entonces, Grimur la arrastró a la cocina donde 
Helmi preparaba el desayuno ayudada por Lena. 

Su amiga, que estaba muy preocupada, se acercó a ellos porque las 
dos no habían vuelto a verse desde el intento de huida. 

— ¡Astrid! —pero no pudo acercarse a ella por que un grito de 
Grimur, hizo que se quitara de su camino. 

—¡Apártate, esclava! —Astrid sintió que le hervía la sangre al ver 
cómo la trataba. Nunca había odiado tanto a nadie como odiaba a ese 
hombre en ese momento, exceptuando a Lars y a Hrulf, por supuesto. 

Hizo que ella se sentara en uno de los taburetes de la cocina y él se 
mantuvo de pie, a su espalda, sujetándola por el hombro y preguntó a 
Helmi 

—«¿Tienes la llave de los grilletes? —la anciana asintió asustada, 
porque nunca lo había visto así. Grimur solía tener un carácter muy 
fuerte, pero, esta vez, por su expresión parecía capaz de asesinar a 
alguien, le dio la llave y él retiró los hierros cuidadosamente. Y 
cuando vio las heridas que tenía en las muñecas, Grimur supo que no 
consentiría que se hiciera daño nunca más. 

—Esclava —Astrid no pudo seguir callada 

—Se llama Lena —Grimur la miró incrédulo porque, después de lo 
que había hecho, se atreviera a dirigirse a él. Tendría que estar muerta 
de miedo, temiendo su castigo y, sin embargo, parecía más enfadada 


que nunca. 

—Esclava —insistió— ve a buscar a Vinter y dile que quiero hablar 
con él, ahora mismo —Lena salió corriendo como si le persiguiera el 
diablo, y Grimur entonces habló con Helmi 

—Cúrale las heridas —la anciana se puso en marcha sin perder un 
momento—y quiero que sepas que a ti también te considero culpable 
de esto —levantó una de las muñecas para señalar la sangre que 
supuraba por las llagas. 

—¡Mi señor! —cogió su bolsa de remedios y se sentó junto a la 
muchacha, mientras le reprochaba a Grimur lo que acababa de decir— 
¿qué podría haber hecho yo? 

—Tendrías que haber vigilado que no se hiciera daño —Astrid no 
podía permitir que nadie cargara con algo que había hecho ella. 

—Ella no tiene la culpa, y Vinter tampoco, me dejó unas pieles 
para que me las pusiera debajo de los hierros, pero no quise 
ponérmelas 

—¡Cuando te hayan curado las muñecas, hablaremos tú y yo, 
princesa! —de nuevo aquel “princesa” insultante —ella giró la cara 
para no verlo y no volvió a decir nada, ni siquiera cuando la 
curandera le echó un ungúento en las heridas que hizo que le 
escocieran bastante. 

La cocina siguió en silencio mientras Helmi seguía trabajando y 
Grimur se paseaba de un lado a otro con las manos a la espalda, 
intentando calmarse. Cuando Lena llegó con Vinter, fue una bendición 
para todos porque Grimur se lo llevó fuera de la cocina, 

—Vamos al salón —Lena se apartó para dejarlo pasar y se acercó a 
su amiga, mientras los hombres se alejaban por el pasillo. 

Cuando el herrero le contó que Astrid había intentado llevarse uno 
de sus barcos, Grimur se enfadó todavía más. Según la ley de los 
esclavos tenía que castigarla con seis latigazos porque un barco era 
una propiedad muy valiosa y, si se negaba a hacerlo, podrían 
denunciarlo en el Thing. Ese era el lugar donde se juzgaban los 
asuntos comunes y, si no sabía cuidar de ella, cualquier hombre 
podría reclamarla con esa excusa. Estaba pensando cómo solucionaría 
ese problema, cuando escuchó que Vinter volvía a hablarle, le había 
hecho una pregunta, pero no estaba prestando atención, 

—¿Qué has dicho? 

—Te preguntaba si has pensado en venderla... 

—;¡No!, aunque sea una esclava rebelde y maleducada ¡es mía! 

—Es posible que, con alguien un poco más afable, se portara 
mejor. Estaría dispuesto a pagarte lo que me pidieras —la expresión 
de los ojos de Grimur le hicieron sentir que su vida estaba en peligro, 


pero afortunadamente, Ingvarr los interrumpió antes de que ocurriera 
nada grave. 

—Grimur, te estaba buscando —el jarl hizo un gesto a Vinter para 
que se fuera y lo siguió con la mirada hasta que desapareció, luego se 
volvió hacia su amigo, pero no lo dejó hablar. 

—Tu hermana ha intentado matarme esta mañana. Quiero que te 
la lleves a casa de tus padres hoy mismo y que te asegures de que no 
vuelva—Ingvarr lo miró estupefacto. Conocía la obsesión de su 
hermana por Grimur, pero nunca se imaginó que lo atacaría. 

—Te aseguro que yo no sabía nada... 

—Lo sé —Grimur se pasó la mano por la cara, cansado —lo sé, 
pero el caso es que lo ha hecho y que yo ya no me fío de ella, y por ti, 
no quiero castigarla como se merece. Además, temo que le haga daño 
a Astrid si se queda, y no puedo estar siempre vigilándola para que 
eso no ocurra. No, es mejor que vuelva con tus padres. 

—Estoy de acuerdo, amigo —miró a sus espaldas para estar seguro 
de que nadie los escuchaba, antes de continuar—, pero ¿qué te pasa 
con esa mujer?, nunca te habías puesto así. Espero que ahora que has 
disfrutado de ella, estés más tranquilo —Grimur sonrió irónicamente. 

—Si es por eso, te aseguro que no lo estoy, porque todavía no la he 
probado, aunque lo haré. Anoche algo me frenó, era como si alguien 
dentro de mí me dijera que ella no se encontraba bien y que tenía que 
esperar—Ingvarr no entendía nada de lo que le decía —prepara a tu 
hermana para el viaje, quiero que salgáis enseguida y avisa a tus 
padres de lo que ha ocurrido, para que entiendan porqué es mejor que 
no la vuelva a ver por aquí —su amigo, avergonzado, se dio la vuelta 
para marcharse. En parte, se sentía culpable de esa situación, porque 
conocía la naturaleza celosa y posesiva de su hermana y tenía que 
haber avisado a su amigo cuando vio que se fijaba en él. 

—Volveré a la tarde —avisó, ya que la casa de sus padres estaba 
cerca. 

—De acuerdo 

Cuando Ingvarr se fue, Grimur se quedó solo en la sala y esperó a 
que su corazón latiera unas cuantas veces, antes de atreverse a hacer 
algo que no había intentado nunca. Cerró los ojos y se dirigió al 
espíritu que lo poseía desde que tenía memoria y le preguntó quién 
era Astrid, y la respuesta apareció en su mente enseguida: “tu 
andsfrende” 


CUATRO 


Había decidido esperar unas cuantas horas antes de volver a verla 
porque quería calmarse y pensar, por eso había salido a montar con 
Thor, pero cuando volvió, se dio cuenta de que seguía igual de 
turbado y fue a la cocina para hablar con Helmi. La anciana preparaba 
algo que olía a rayos, en una olla sobre el fuego que ardía en un 
rincón, 

—Helmi —pareció asustada al verlo 

—¿Qué ha pasado? ¿Astrid ha escapado? —ella comenzó a 
retorcerse las manos sin atreverse a hablar— ¡Helmi!, ¡dime lo que 
ocurre ahora mismo! 

—Grimur, iba a pedir a Oleg o a Hansen que fueran a buscarte. La 
muchacha...no sé lo que le ocurre, pero arde de fiebre, su amiga está 
cuidándola y yo estoy preparándole una tisana —cuando dijo la 
última frase ya estaba sola en la cocina, porque Grimur había salido 
corriendo hacia la habitación donde la había dejado. 

Estaba tumbada sobre el colchón de paja, empapada en sudor 
moviendo la cabeza hacia los lados y hablando en voz alta, aunque 
tenía los ojos cerrados como si estuviera dormida. Su amiga, mientras, 
lloraba intentando refrescarla con un paño húmedo que mojaba en un 
cubo de madera. Grimur se arrodilló junto a ella como había hecho el 
día anterior, y Lena se movió para dejarle el sitio, aunque se quedó 
cerca para evitar que hiciera daño a Astrid. El hombre puso su palma 
encallecida por el uso de la espada en la frente de la princesa, y se 
asustó al notar el calor que desprendía y que lo traspasó 
inmediatamente. Entonces acarició su delgado, pero fuerte brazo hasta 
llegar a una de las muñecas y vio que las vendas que le había puesto 
Helmi estaban amarillas. Él no entendía mucho de enfermedades, pero 
conocía el peligro de morir por una herida que no se cerraba. 
Demasiado a menudo había visto que los hombres no morían en las 
batallas por las heridas, sino por las infecciones que aparecían 
después. Volvió a la cocina para hablar con la anciana y cerró la 


puerta antes de decirle lo que quería. 

—Helmi, un día te hablé del espíritu que me posee, ¿lo recuerdas? 
—había sido un día que se había emborrachado más de lo normal, 
porque en ocasiones era la única manera de calmar al berserker. La 
anciana asintió mirándolo con precaución porque para la mayoría de 
los de su raza, los hombres-berserker estaban proscritos. Eran 
considerados muy peligrosos porque solían morir jóvenes y locos, 
atacando a todos los que estuvieran a su lado. 

—Si, lo recuerdo—Grimur se apoyó en la madera de la puerta y 
cruzó los brazos sintiendo, muy dentro de él, que la salvación de 
Astrid estaba ante él. 

—Ese día me di cuenta de que sabías mucho más sobre ello que yo 
mismo. Nunca te lo he preguntado, pero ahora necesito saberlo —ella 
lo miró de frente y sin miedo, porque ya era demasiado mayor para 
temer lo que la gente pudiera decir y, además, sabía que en ese 
sentido podía confiar en él. 

—¿Qué quieres saber? 

—¿Es posible que una mujer consiga calmar al berserker? —ella lo 
miró sorprendida, entendiendo por fin lo que le ocurría con la 
extranjera y asintió lentamente. No entendía cómo no se le había 
ocurrido antes que esa pudiera ser la explicación. 

—Sí —suspiró— hay una mujer destinada a los que son como tú, y 
solo una. Ella conseguirá que vivas en paz y que mueras de viejo, si 
ese es tu destino. Su nombre es... —pero él se le adelantó 

—¿Andsfrende? 

—Sí, ¿cómo lo sabes? 

—Por primera vez he podido hablar con mi berserker y creo que 
Astrid es esa mujer —la anciana se quedó pensativa 

—Puede ser. 

—Si lo es... ¿hay algo que yo pueda hacer para que se cure? 

—La cura física o espiritual para cualquiera de los dos es posible, si 
se produce la unión total entre el berserker y su andsfrende. Es la 
única manera, pero si está tan débil... 

—Si no hacemos algo, morirá. Prefiero que muera intentando 
salvarla a que muera por las fiebres —miró el suelo un momento y el 
berserker le susurró otra idea—y tengo que bañarla antes, 

—¡Arde de fiebre, no debes hacerlo! —Grimur abrió la puerta sin 
hacerle caso y se encontró con Ingvarr, que ya había vuelto. 

Lo saludó distraído e Ingvarr aprovechó para contarle como había 
ido el viaje. El padre de Ingvarr y Freya era un poderoso jarl de la 
zona oeste, que sentía locura por su hija y que Grimur sabía que no se 
tomaría bien la vuelta de ella al hogar. 


—Hablé con mis padres y les expliqué lo ocurrido. Freya montó 
uno de sus numeritos, pero creo que les ha quedado todo claro. Mi 
padre dice que intentará buscarle un marido y que sea de su agrado— 
Grimur pensó que al menos no tenía que temer que iniciaran una 
guerra por el capricho de Freya, y echó a andar hacia la habitación de 
Astrid, 

—Necesito que te ocupes de la otra esclava, no quiero que me 
estorbe, ni ella ni nadie. Que no nos molesten. Astrid está muy 
enferma y voy a llevarla a mi habitación, y diles a Oleg y Hansen que 
lleven allí, enseguida, agua templada en cantidad suficiente para 
llenar mi bañera e insiste en que debe estar templada, no caliente. 
Creo que será mejor para ella —Grimur se estaba dejando llevar por el 
instinto, que le decía cómo actuar e Ingvarr obedeció sin preguntar 
nada. 

A pesar de las protestas de Lena, Ingvarr la llevó a la cocina y 
Grimur levanto el cuerpo ardiente de Astrid, que ahora estaba 
espantosamente quieto, y que él temió que fuera porque estaba 
perdiendo su fuerza vital. La llevó a su habitación y avivó el fuego de 
la chimenea, luego, la desnudó cuidadosamente admirando su cuerpo 
de líneas esbeltas, y la acostó bajo las pieles esperando que llegara el 
agua templada. 

Los esclavos llenaron la bañera y dejaron el jabón que Helmi 
fabricaba para él y un par de toallas. Después de que se fueran, la 
metió en el agua templada y ella abrió los ojos y lo miró fijamente, 
antes de hablar con él como si fuera normal que la estuviera bañando, 

—Hola —él contestó sorprendido y agradecido porque no peleara 
contra él, ya que estaba demasiado débil. 

—Hola, ¿cómo estás? —sonrió, aunque estaba muy roja. Él sabía 
que era signo de la fiebre y utilizó deprisa el jabón mientras hablaba, 
para terminar lo antes posible. 

—Muy bien —suspiró— esto es muy agradable, pero lávame 
también el pelo, por favor—él tenía que negarse, apenado por llevarle 
la contraria y porque a él también le produciría un enorme placer 
hacerlo. 

—No, estás muy enferma, no quiero que estés demasiado en el 
agua. 

—Hace días que no me lo lavo y no aguanto más. Por favor — 
enfadado consigo mismo por no poder decirle que no, lo hizo 
sintiéndose muy torpe ya que nunca le había lavado el pelo a nadie. 
Cuando terminó, la ayudó a sumergir la cabeza en el agua para 
aclararlo y, sin perder más tiempo, la hizo salir de la bañera de metal 
y cubrió su cuerpo con una toalla. 


La llevó ante la chimenea, donde hizo que se sentara en el taburete 
de madera que él utilizaba para quitarse las botas, y le secó un poco el 
pelo con otra toalla intentando no hacerle demasiado daño. Después, 
la metió en la cama, bajo las pieles y el suspiro de ella le indicó que 
estaba cómoda, y él aprovechó ese momento para darse un baño 
rápido. 

Cuando salió de la bañera y se secó, se acercó de nuevo a la cama 
y sintió que una garra le oprimía el corazón al ver que unos fuertes 
temblores recorrían el cuerpo de Astrid, y que ella abría los ojos y 
volvía a mirarlo con odio y con horror, 

—¿Qué me has hecho, maldito? —las gotas de sudor recorrían su 
cara hasta caer sobre su pecho y temblaba tanto que sus dientes 
chocaban entre sí. Él la miró muy preocupado y se metió en la cama 
junto a ella, Astrid, al verlo, intentó apartarse, pero tuvo que desistir 
porque estaba sin fuerzas. Grimur la atrajo hacia sí notando que 
estaba ardiendo de nuevo y sabiendo que, si seguía así, moriría. 

—Princesa —Astrid sintió que su forma de llamarla, esta vez, era 
un apelativo cariñoso no un insulto —al parecer eres mi destino y no 
dejaré que te escapes de mí, ni siquiera por medio de la muerte — 
acarició con suavidad uno de sus pechos y ella intentó apartarse de 
nuevo, pero no pudo. 

—¿Qué dices?, ¡jamás!, prefiero morir cien veces, a yacer con un 
monstruo como tú —antes de que dijera algo que lo enfadara de 
verdad y le hiciera perder la cabeza, la enmudeció con un beso, pero 
cuando intentó meter la lengua en su boca, ella lo mordió con tal 
fuerza que lo sorprendió que no le hiciera sangre. 

— ¡Perra salvaje! —ella sonrió con maldad sin dejar de temblar, 
contenta por haberle hecho daño y esperó con los ojos abiertos a que 
la golpeara, porque sabía que él no dejaría algo así sin castigo. Pero 
Grimur volvió a sorprenderla colocándose encima de ella y abriendo 
sus piernas a la fuerza—, te poseeré, quieras o no —ella intentó 
quitárselo de encima, pero había agotado sus escasas fuerzas—, 
veremos si eres tan buena yegua como pareces —sabía que se sentiría 
insultada por sus palabras y por eso precisamente las dijo. 

Acababa de darse cuenta de que sus ganas de vivir resurgían con el 
enfado, y prefería que lo odiara y siguiera viva a que muriera. Al ver 
que volvía a cerrar los ojos casi desmayada, volvió a la carga 
utilizando lo que le había contado Dahlia en el barco. 

—¿Ya está?, ¿este es todo tu valor como guerrera?, entonces puede 
que sea mejor que mueras para que no sigas deshonrando el nombre 
de tu padre —la princesa, sintiendo que la sangre volvía a correrle por 
las venas gracias al odio que sentía por él, abrió los ojos de nuevo y lo 


escupió a la vez que levantaba las manos con los dedos en forma de 
garras, intentando arañarle la cara; Grimur sujetó sus manos con una 
de las suyas y se preparó para invadir su cuerpo, ella, mientras tanto, 
lo insultaba gritando y ordenándole que no lo hiciera, pero sus gritos 
no sirvieron de nada porque él, de una fuerte embestida, entró en ella 
rasgando su virginidad. 

Astrid, al notarlo en su interior se quedó rígida, como si estuviera 
muerta, incrédula ante semejante afrenta y Grimur comenzó a 
moverse dentro de ella e intentó besarla, pero ella volvió la cara hacia 
la pared que había a su derecha, para que no pudiera verla llorar. 

Grimur sentía que la piel de ella lo quemaba y aceleró sus 
embestidas hasta que culminó su placer dentro de ella. Poco después, 
la tomó de la barbilla para poder ver su cara, pero Astrid había 
perdido el conocimiento, agotada, aunque su corazón latía con 
regularidad. Entonces, y sin entender la razón porque no era un 
hombre cariñoso, la besó en los labios y se levantó. Tomó un paño y 
mojándolo en la bañera limpió los restos de sangre y de su propia 
esencia de su cuerpo, y luego volvió a acostarse junto a ella 
abrazándola con fuerza y tapándola bien. La mantuvo toda la noche 
tapada y no durmió por miedo a perderla si lo hacía, estuvo vigilando 
su respiración y su temperatura cada poco tiempo, hasta que, poco 
después del amanecer, se dio cuenta de que le había bajado un poco la 
fiebre, aunque todavía seguía caliente. 

Se levantó y apartó la piel que cubría la ventana de su cuarto para 
poder verla bien. Sus mejillas estaban rojas, pero dormía tranquila y 
decidió ir a buscar a Helmi para que la viera, después de vestirse con 
rapidez, se presentó en la cocina y la anciana, que no parecía dormir 
nunca, ya estaba allí, 

—Buenos días Grimur, ¿cómo está? —se fijó en el aspecto cansado 
y preocupado de él 

—Creo que está mejor, pero quiero que vengas a verla. 

—Vamos —se limpió las manos en un trapo y lo siguió hasta su 
dormitorio. La anciana curandera se acercó a Astrid y estuvo palpando 
su cara y sus manos, luego, ladeando la cabeza apoyó el oído 
izquierdo en el pecho de la mujer durante un rato. Cuando terminó, 
volvió a taparla y se acercó a él que esperaba al pie de la cama con el 
ceño fruncido, 

—¿Cómo está? —ella dudaba. 

—Al menos no hay líquido en los pulmones y yo temía que lo 
hubiera. Le cambiaré las vendas de las muñecas para que esté más 
cómoda, pero poco más podemos hacer. Si por lo menos quisiera 
comer algo... —aventuró preocupada 


—¿Comer?¿es conveniente estando tan enferma? —ella se encogió 
de hombros 

—No sé qué parte de su agotamiento es debido a la enfermedad y 
cuál a su falta de alimentos, porque no la he visto comer nada desde 
que está aquí. 

—¿No comió algo ayer o el día anterior? 

—Nada. Creo que solo ha bebido agua. 

—¿Qué debería comer ahora? 

—Unas gachas suaves estaría bien, y que beba agua—él volvió a 
mirar a Astrid, que seguía tranquila. 

—Dale de desayunar entonces y yo, mientras tanto, saldré a darme 
un baño en el río. 

—De acuerdo —lo observó salir y fue a la cocina a preparar el 
desayuno de la extranjera, segura de que Grimur había encontrado su 
andsfrende. 


CINCO 


Cuando volvió, Helmi todavía no había conseguido ni siquiera 
acercar la comida a la boca de la princesa, que la mantenía cerrada y 
volvía la cara cuando la anciana acercaba la cuchara, para que no 
pudiera darle de comer, y eso a pesar de que parecía a punto de 
desmayarse. El hombre observó lo que ocurría desde el umbral de su 
dormitorio, aprovechando que todavía no le habían visto ninguna de 
las dos, 

—Muchacha, estate quieta, es por tu bien —la anciana resopló al 
ver que seguía con la cabeza vuelta y que no parecía que fuera a 
cambiar de actitud— tienes suerte de que el amo esté preocupado por 
tu salud y que, por eso, te esté cuidando él mismo porque yo tengo 
mejores cosas que hacer que perder el tiempo con una niña malcriada 
—Astrid simuló no haberla oído, algo que no le costó demasiado 
porque no tenía fuerzas para discutir, incluso era un esfuerzo 
mantenerse despierta. 

Pero tenía que evitar la comida como fuera porque acababa de 
idear un plan, por fin había encontrado la forma de escaparse de 
aquella esclavitud. Ya se sentía sin fuerzas y estaba segura de que, si 
seguía sin comer unos días más, rompería las cadenas que le había 
puesto ese maldito vikingo y se reencontraría con su familia. Grimur 
pareció leer su mente porque eligió ese momento para entrar en la 
habitación. 

—Helmi, déjame a mí y vuelve a la cocina —alargó la mano para 
coger el tazón con las gachas que aún estaban calientes y la cuchara, 
bajo la mirada asombrada de la sirvienta que no le creía capaz de dar 
de comer a nadie, y menos a esa chica tan rebelde. Cuando la anciana 
se levantó de la cama y se dirigió al pasillo, el vikingo le dijo que 
cerrara la puerta. 

Grimur se sentó en la cama, en el mismo lugar que lo había hecho 
la mujer y miró durante unos instantes a Astrid, que estaba sentada 
con la espalda apoyada en la pared y se tapaba con las pieles hasta la 


barbilla, como si quisiera evitar que viera su desnudez, aún después de 
lo ocurrido. Intentó mantener un tono de voz tranquilo, pero firme, 
para que lo que iba a decir arraigara en su mente. 

—Princesa, todavía no me conoces y por eso te voy a contar lo más 
importante que debes saber sobre mí: que siempre consigo lo que 
quiero, y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo — 
ella hizo una mueca que podría pasar por una sonrisa. 

—Me reiría si tuviera fuerzas para hacerlo, ¿acaso vas a 
amenazarme con tu espada para que coma? —inclinó la cabeza hacia 
él y susurró —te confieso que, si me mataras con rapidez, te lo 
agradecería, pero prefiero morir así que vivir como una esclava, 
encadenada o golpeada con el látigo siempre que se te antoje—él 
frunció el ceño, sorprendido, porque no esperaba algo así. 

—¿Cómo puedes creer que amenazaría con matarte si lo que 
quiero es salvar tu vida? —ella no contestó, había vuelto a fijar su 
mirada en la pared y mantenía las pieles hasta la barbilla— olvida lo 
que dije antes. Solo lo hice para enfadarte y para que volvieras a tener 
ganas de vivir, porque sé que tienes el corazón de una guerrera —ella 
inclinó la cabeza ligeramente, agradeciéndole que al menos pensara 
eso sobre ella— y como tal, proteges a los tuyos — Astrid lo miró 
confundida— y creo que eso será lo que utilizaré en tu contra. Veo 
que las amenazas contra ti no funcionan, así que... si no comes, si no 
haces lo necesario para vivir, lo pagará tu amiga Lena. No tú —Astrid 
no apartaba la mirada de él, incrédula—, ¿te habías olvidado de ella?, 
si mueres la dejarás sola entre nosotros, vuestros enemigos —la miró 
fijamente, serio, porque sabía que ese era su punto débil y necesitaba 
que le creyera para que dejara de luchar contra él— ¿no lo habías 
pensado? —la princesa bajó la mirada avergonzada. Había sido una 
egoísta pensando solo en sí misma porque ¿qué hubiera sido de Lena 
si ella hubiera muerto? 

—Eres despreciable —él sonrió como si lo que le hubiera dicho 
fuera un elogio, entonces acercó la cuchara a su boca y ella comenzó a 
comer —puedo hacerlo sola —pero Grimur había visto sus gestos de 
dolor al mover las muñecas, seguramente debido a que el ungiiento de 
Helmi estaba haciendo efecto y había empezado la cicatrización. 

—Lo haré yo, esclava —sabía que se enfadaría al escuchar cómo la 
llamaba y lo hizo por eso. Despacio y con esfuerzo, se comió la mitad 
de las gachas, luego, él dejó que se volviera a tumbar y aceptó que su 
amiga fuese a hacerle compañía durante un rato. 

Salió a buscarla y, al no encontrarla en su habitación, fue a la que 
utilizaba Ingvarr cuando se quedaba allí y abrió la puerta sin llamar, 
encontrándolos a los dos en la cama, desnudos. Era evidente que 


habían disfrutado de la noche, se podía ver porque estaban abrazados 
y hablaban en murmullos. Cuando abrió la puerta, Lena se ocultó bajo 
las pieles avergonzada, pero Ingvarr hinchó el pecho cruzando las 
manos bajo la cabeza 

—¿Qué quieres, amigo? —Grimur señaló con la cabeza el bulto 
que había junto a su amigo, escondida bajo las pieles, y le dijo 

—Llévala a mi habitación para que esté un rato con Astrid —sus 
palabras consiguieron que la rubia y delicada esclava sacara la cabeza 
y le dijera, ilusionada 

—¿Puedo verla? —cuando él lo confirmó, ella contestó— ¡gracias 
señor!, iré enseguida, en cuanto pueda...vestirme—él volvió a asentir 
e iba a cerrar la puerta cuando vio que Ingvarr cogía a la chica por la 
cintura, y ordenó a su amigo, 

—¡Ingvarr, que vaya enseguida!, y que le quite de la cabeza esas 
ideas de huir o de no comer—dijo en voz más baja— está muy débil y 
no quiero tener que castigarla —la muchacha gimió al escucharlo, y le 
dijo 

—Hablaré con ella señor, pero Astrid a veces es muy testaruda. 

—De eso ya me he dado cuenta. 

Más tranquilo, salió de casa para ocuparse de su granja. Esa mujer 
lo había tenido demasiado distraído evitando que hiciera su trabajo, y 
ya era hora de que todo volviera a la normalidad. 


Varias horas después la princesa estaba de nuevo sola y dormida. 
En sus sueños luchaba por su vida mientras su padre y su hermano 
yacían muertos a su lado. Lars se reía de su desgracia, tan cerca de su 
cara, que podía oler su fétido aliento cuando ordenaba a los soldados 
de su padre que siguieran atacándola. 

Cuando ya no podía levantar la espada debido al cansancio y 
estaba segura de que moriría, un gigantesco lobo negro corrió a su 
lado y luchó contra sus enemigos, protegiéndola y destrozando a los 
soldados con sus enormes dientes. A pesar de la ayuda del animal, 
Astrid no podía dejar de pelear porque seguían apareciendo soldados 
que no se cansaban de luchar, hasta que cayó muerta junto a su 
guardián, el lobo. 

En la siguiente escena del sueño, se vio a sí misma junto al mismo 
lobo, al lado de un río que bajaba muy crecido, de manera que el agua 
se llevaba todo por delante. Pero ella quería nadar y dio dos pasos 
para acercarse a la orilla, entonces el lobo se lo impidió colocándose 
ante ella, obstaculizándole el camino y enseñándole los dientes, como 
advertencia para que obedeciera. Ella intentó sortearlo varias veces, 


pero él siempre se movía para impedirle el paso, hasta que, 
finalmente, lo obedeció y se sentó en la hierba observando el agua, 
como si estuviera hipnotizada. Entonces el lobo se sentó a su lado, 
mirándola con unos brillantes ojos azules que le recordaban a alguien 
y jadeando con la boca abierta, como si sonriera. 


Grimur estaba sentado en su habitación junto al fuego esa misma 
tarde, aceitando y limpiando su espada mientras escuchaba desvariar 
a la mujer. Se había levantado un par de veces para comprobar si 
seguía teniendo fiebre y estaba cada vez más preocupado, porque 
habían pasado un par de días y no mejoraba. Dejó la espada de pie, 
apoyada en la pared, y se acercó de nuevo a la cama para tocar su 
cara, que seguía ardiendo. 

Estaba cada vez más inquieto, porque pensaba que había hecho lo 
necesario para que se recuperara, incluso había conseguido que 
comiera y se estaba tomando las infusiones que Helmi le preparaba 
para combatir la fiebre. 

Precisamente la anciana entró en la habitación con el caldo que 
Grimur obligaba a tomar a la enferma tres veces al día, pero que no 
conseguía restablecer sus fuerzas. Helmi dejó el tazón sobre la mesa 
para que él se lo diera, ya que era el único que conseguía que se lo 
tomara. 

—«¿Está mejor? 

—No. 

Grimur también parecía enfermo, tenía grandes bolsas bajo los ojos 
y la anciana estaba segura de que llevaba varios días sin dormir. La 
mujer se dio la vuelta para marcharse pensando que preferiría estar 
solo, pero él sujetó su brazo con suavidad y le hizo un gesto para que 
se sentara en el asiento que había frente a él. 

—Anciana, he pensado mucho en lo que me contaste el otro día y, 
aunque sé que no quieres hablar sobre ello, necesito que me cuentes 
todo lo que sepas sobre los berserkers y sus elegidas —señaló con la 
cabeza a Astrid—no puedo permitir que muera, es la única posibilidad 
que tengo de vivir como un hombre de verdad. Ingvarr y tú sois los 
únicos que me habéis visto cuando pierdo la cabeza, y que sabéis de lo 
que es capaz la criatura que hay dentro de mí. 

Helmi lo comprendía mejor de lo que él creía y se sentó frente a él, 
mientras pensaba en su petición, pero, después de echar un vistazo a 
la cama, solo tardó un momento en decidirse a contar su secreto, 
aunque suspiró antes de hacerlo mirándolo a los ojos, 

—Tienes razón. Por miedo, he guardado silencio durante toda mi 


vida sobre algo que me ocurrió en mi juventud. Nunca pensé que, 
tantos años después, las cosas seguirían igual, pero, desgraciadamente 
todavía es muy grande el odio que existe hacia los berserkers y sus 
familias—Helmi se quedó mirando el fuego y recordó —mi propio 
marido, que Odín lo tenga en el Valhalla, era un berserker y yo fui su 
andsfrende—Grimur gruñó, molesto porque ella no le hubiera dicho 
nada antes —perdóname Grimur —lo miró con lágrimas en los ojos — 
pero nunca se lo he contado a nadie, ¡he pasado tanto miedo! — 
suspiró—nos casamos muy jóvenes, porque nos conocíamos desde 
niños y siempre supimos que estaríamos juntos. Llevábamos pocos 
meses casados cuando los salvajes del norte atacaron nuestra aldea, mi 
Solgber murió, junto a otros hombres mientras defendía nuestro 
pueblo, pero consiguieron rechazar al enemigo. Cuando todo pasó, 
algunos de los hombres que sobrevivieron, comenzaron a decir que la 
incursión de los extranjeros había sido provocada por el hecho de que 
Solgber era un berserker y amenazaron con matarme, para evitar que 
yo pudiera tener a su hijo, si estaba embarazada. Temían que tuviera 
un hijo berserker. 

—¿Y cómo llegaste a ser esclava? 

—Tuve que huir sin nada durante la noche porque me enteré por 
una amiga, que al día siguiente iban a venir a por mí. Estuve viviendo 
unos días oculta en un bosque cercano, muerta de miedo, mientras 
pensaba qué hacer, hasta que me decidí a salir al camino para 
alejarme de allí en dirección al oeste. Quería surcar el mar para irme a 
otras tierras, pero me encontré con tres vecinos de la aldea que me 
capturaron y me obligaron a servirlos—Grimur no quiso preguntar 
para que no sufriera más, pero imaginaba a qué se refería— estuve 
con ellos varias semanas, hasta que llegamos a un pueblo grande 
donde me vendieron como esclava, a cambio de comida— Grimur 
estaba impresionado, a pesar de que conocía de sobra la maldad de la 
que eran capaces los hombres —afortunadamente, aunque por poco 
tiempo, conocí la felicidad junto a Solgber —miró hacia la cama —por 
eso sé que la unión entre un berserker y su andsfrende tiene que ser 
total. Tienes que atarla a ti, si no, no conseguirás que se quede y 
morirá ¿Entiendes? 

—Claro, no soy un adolescente imberbe, Helmi —la mujer movió 
la cabeza sonriente porque no creía que la hubiera entendido 

—Quiero decir que tu unión ha de ser en cuerpo, pero también en 
espíritu —sus ojos brillaban recordando el pasado —cuando sientes 
esa conexión con otra alma, es lo más hermoso que sentirás en tu vida. 
Durante unos instantes notaréis que sois un solo corazón, al menos así 
lo recuerdo yo —por un momento, Grimur vio en ella la hermosa 


joven que fue —a pesar de todo, me considero una mujer afortunada 
porque mientras vivimos juntos, atesoré felicidad para el resto de mi 
vida. La otra cara de la moneda es que creí morir cuando ya no pude 
sentirlo cerca de mí, pero sé que cuando yo muera, me estará 
esperando y gracias a la seguridad de que volveré a verlo, todo lo que 
me ocurre aquí, no es tan duro 

—Pero ¿cómo puedo llegar a su espíritu? —ella señaló con el dedo 
índice el pecho del hombre y aclaró, 

—Él berserker lo sabe, déjate llevar Grimur, es la única manera, si 
no, no creo que se recupere —se levantó y, sin decir nada más, se fue. 

El vikingo se había quedado pensativo, no ponía en duda lo que le 
había contado, pero al día siguiente iría a buscar más respuestas. 
Afortunadamente, muy cerca de allí vivía alguien más a quien podía 
preguntar, aunque, hasta ahora, no había creído que volvería a hablar 
con él. 


De camino, vio a Oleg y Hansen en los campos, trabajando en los 
cultivos de trigo y cebada. En esta ocasión, en lugar de dar media 
vuelta y volver a casa o seguir el curso del río, siguió adelante y cruzó 
el límite de su propiedad entrando en la de su vecino por la parte 
norte. Hacía varios años que no hacía ese camino, pero hubo un 
tiempo en el que lo recorría casi a diario, cuando Aren y él eran 
amigos. 

Lo encontró frente a su casa cortando leña y no dejó de hacerlo, ni 
siquiera cuando Grimur ató a su caballo a uno de los árboles que 
rodeaban la cabaña y se acercó a él. 

—Hola, Aren —el hombre rubio dejó los trozos de madera que 
había cortado en el montón que había junto a la puerta y se limpió el 
sudor antes de contestar, 

—Hola. 

Grimur se acercó a él y juntaron sus antebrazos estrechándolos con 
fuerza durante unos segundos, en un gesto que era común entre los 
mercenarios que habían estado sirviendo al rey como su guardia 
personal. 

—¿Quieres una cerveza? —Grimur la rechazó con un movimiento 
de cabeza, mientras observaba lo que había hecho su antiguo amigo 
en sus tierras. 

—Has de haber trabajado como un esclavo para tener así los 
campos. Los he visto al venir. 

—A veces el trabajo es lo mejor para calmar al berserker. Vayamos 
dentro, tengo sed—Grimur se sorprendió al escucharlo porque Aren y 


él nunca habían hablado directamente de sus espíritus, a pesar de que 
habían estado juntos en el ejército durante años, y lo siguió al interior 
de la cabaña. Aren se sirvió una taza de leche y se sentó, señalando los 
otros dos taburetes que había junto al suyo. 

—Siéntate, si quieres. 

¿Has tenido problemas con el berserker? —el dueño de la casa lo 
miró intentando adivinar a qué venía esa visita y dio un largo trago a 
la leche antes de contestar. 

—Este último año el berserker ha conseguido tomar el control 
sobre mí un par de veces en los que me volví medio loco, 
afortunadamente, no hice nada grave. Pero, desde entonces, decidí 
vivir solo. 

—¿Y tus esclavos? 

—Tienen una cabaña junto a los campos, así no tengo que estar 
preocupado por lo que les pueda hacer. Los veo una vez a la semana 
cuando voy a ver cómo va todo. Has tenido suerte viniendo hoy, creo 
que es un buen día y puede que no te ataque sin avisar —bromeó. 

Grimur se sorprendió al ver que la cabaña, aunque sencilla, estaba 
recogida y limpia. Su antiguo amigo tenía cualidades que no conocía. 

—-¿Estás seguro de que no quieres leche?, está recién ordeñada... 

—No me digas que has aprendido a ordeñar vacas. 

—No he tenido más remedio —su sonrisa irónica seguía siendo la 
misma. 

—No, mi límite para la leche es el vaso que me tomo por las 
mañanas. 

—Es extraño verte aquí, después de tanto tiempo, ¿qué te ronda la 
cabeza Grimur? —lo miró—no te sorprendas tanto, estuvimos 
demasiado tiempo juntos en el ejército. 

—Tienes razón. He venido porque quiero contarte algo que me ha 
pasado y que puede ser importante para los dos, y no lo he hecho 
antes porque pensaba que tendría que luchar contigo para que me 
dejaras pasar. 

—Te equivocabas, habrías podido venir cuando hubieras querido. 
Lo que se dicen dos amigos cuando discuten no tiene importancia o no 
debería tenerla. Por mí, todo está olvidado—bebió otro sorbo de leche 
y se puso cómodo en la silla—bueno, ¿y cómo te va todo? 

—Bien, bien. 

—He oído que ibas a hacer una incursión a un asentamiento para 
traer mujeres, ¿lo hiciste? —Grimur se puso rígido. 

—Sí, pero el resultado no fue el que habíamos imaginado y mis 
hombres están enfadados por ello. Seguramente en unas semanas, 
antes de que acabe el buen tiempo, tendremos que hacer otra salida, 


porque asaltamos un barco y solo conseguimos cuatro mujeres. 

—Pero seguiríais navegando hacia el asentamiento. 

—No—Aren arqueó las cejas 

—¿Por qué no? 

—Porque no quería poner en peligro la vida de las mujeres —su 
amigo estaba atónito, el Grimur que él conocía no tenía en cuenta esas 
cosas. Nunca. 

—¿Las mujeres o hay alguna en especial que te hiciera temer por 
su vida? 

—Se llama Astrid y es insoportable. Tiene mal carácter, es rebelde 
y no hay manera de que obedezca. Para colmo era princesa en su 
tierra—Aren no pudo evitar reír a carcajadas 

—Me extraña que no haya entrado en razón después de que la 
hayas castigado —esa era otra fuente de discusiones entre los dos, 
porque Aren no creía que se debiera tratar de esa manera a los 
esclavos y Grimur sí. 

—Todavía no lo he hecho. 

—;¡Increíble! 

—No lo entiendes. Con esta mujer siento que, si le hiciera daño de 
cualquier modo, al que le dolería realmente sería a mí. 

—Empiezo a entender —Aren estaba maravillado— ¿y el berserker 
como reacciona en su presencia? 

—Es como si estuviera embobado con la esclava. Cuando estoy 
junto a ella, está tranquilo y parece...feliz, casi no noto su existencia. 
Y hoy, por primera vez en mi vida, he podido hablar con él. 

—¿Te has comunicado con él? ¿Y cómo has conseguido semejante 
cosa, en nombre de Odín? 

—No sé exactamente cómo, pero le he hecho una pregunta en mi 
cabeza y me ha contestado. 

—¿Qué le has preguntado? 

—Qué significa Astrid para mí. 

—¿Y su contestación? 

—Que es mi andsfrende—Aren se quedó mirándolo un par de 
segundos con los ojos como platos, luego, se levantó de la silla y se 
dirigió a toda prisa a un arcón que había bajo la ventana. Se arrodilló 
ante él y comenzó a sacar las cosas que había dentro, entre ellas, una 
piel de animal enrollada que llevó a la mesa que había junto al fuego, 
donde la extendió. 

—Mira esto. 

Sobre la parte interna de la piel alguien había escrito con tinta 
unas líneas en el idioma antiguo, el paso de los años había apagado el 
color de las palabras, pero todavía se entendían bien. Era una 


profecía, y decía así: 


PROFECÍA DEL BERSERKER 
(FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBORG) 


...Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo 
nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará 
completa cuando acepten a su andsfrende*en ella. 

... Y si no lo hacen, renacerán en la tierra por tres veces y sus tres 
vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la 
mujer que les ha sido destinada. 

...Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán 
castigados con una vida de esclavitud en la isla mágica de Selaón, 
donde su agonía durará al menos 500 años. 


Y nunca encontrarán la paz. 


“Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la 
antigiedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía 
que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda 
dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su 
interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su 
andsfrende. 


Cuando Grimur terminó de leerlo, se volvió hacia él 

—Aren, ¿qué es esto? —su amigo todavía miraba la piel, 

—Ya no recordaba que lo tenía, pero cuando has dicho ese 
nombre, andsfrende, me he acordado. Esto me lo dio mi padre, pero 
yo creía que era una leyenda, una historia de las que me contaba de 
pequeño. Cuando era niño me hizo prometer que lo conservaría y, 
poco después, se marchó a luchar al otro lado del mar, donde murió. 
Ya sabes que por entonces mi madre ya había muerto y mi padre, que 


también era un berserker, solía decirme que solo seguía viviendo por 
mí porque lo que realmente quería era reunirse con mi madre en el 
otro mundo 

—¿Qué te dijo sobre esto? —Grimur señaló, incrédulo, la palabra 
que ya conocía: andsfrende 

—Que es la única manera de que un berserker tenga una vida 
normal en la tierra. Mi madre era la andsfrende de mi padre —levantó 
la mirada y vio que su amigo estaba pálido—Grimur, si esa muchacha 
es la tuya, no dejes que se te escape, mi padre era un hombre triste y 
solo lo vi sonreír cuando recordaba a mi madre. Decía que nunca 
había conocido la felicidad hasta que la encontró y que, cuando ella se 
fue, supo que nunca más volvería a serlo, aunque se obligó a vivir 
para cuidar de mí. No creo que tengas más oportunidades que esta, no 
la desaproveches. 

—No había oído esto antes, y ahora...— ¡primero Helmi y ahora 
Aren! —¿has conocido más casos? 

—Hasta ahora, no creía que fuera cierto, pero hay alguien que 
contaba algo parecido y que es muy conocido por todos nosotros 
porque estuvo durante un tiempo al servicio del rey: Erik el Rojo 

—;¡Claro, el viajero? y ¿qué tiene que ver él con esto? 

—Al parecer, fue el primero que consiguió no volverse loco a pesar 
ser un berserker, tuvo varios hijos que también eran berserkers y que 
tuvieron una familia y una vida normal. Y todos murieron de viejos — 
volvió a mirar la piel —esta profecía, entonces, debe de ser cierta. 

—Es posible— retrocedió dejando a su antiguo amigo enfrascado 
de nuevo en la lectura de la piel. Pero él necesitaba estar a solas y 
pensar. 

—Tengo que irme Aren, pero volveremos a vernos —su amigo se 
despidió, distraído, y se quedó pensando que, quizás, para él también 
existía una alternativa a la locura y la muerte. 


Astrid por fin se encontraba en paz. Las pesadillas habían 
desaparecido y estaba tumbada junto al río en la oscuridad, pero no 
tenía miedo, al contrario. Por primera vez desde hacía tiempo, se 
sentía feliz, mientras escuchaba los sonidos del bosque porque sabía 
que pronto los vería. Sonrió al pensarlo, pero algo interrumpió su 
tranquilidad, un sonido persistente junto a su oído que hizo que se le 
borrara la sonrisa. Además, el demonio que la martirizaba, la besó una 
y otra vez, hasta que consiguió que abriera los ojos. Entonces lo vio 
tumbado sobre ella, aunque sostenía en parte el peso de su cuerpo con 
sus fuertes brazos, para no aplastarla, 


—Déjame en paz —susurró Astrid—¿eres tan cruel que no puedes 
dejarme descansar, ni siquiera estando enferma? —Grimur se asomó a 
sus ojos dorados, pero ella volvió la cara hacia la ventana donde la 
lluvia golpeaba contra el cristal, descubriendo que ese era el sonido 
que escuchaba en su sueño. En ese momento sonrió con tristeza 
recordando la última vez que había jugado bajo el agua con Harold, 
solo unos meses atrás. Él sintió su tristeza. 

—¿En qué piensas? 

—En que no me importaría morir, con tal de ver a mi hermano— 
un rugido de negación estuvo a punto de salir de la boca del hombre, 
pero se contuvo, porque no quería asustarla. Había perdido demasiado 
tiempo intentando aceptar lo que había descubierto gracias a Helmi y 
Aren, pero ahora que lo había hecho, no dejaría que lo abandonara. 
Era suya, la única. 

—No puedes morir Astrid, recuerda que dejas a Lena aquí, sola — 
ella suspiró, como si él fuera un moscardón especialmente pesado. 

—¿Qué quieres, Grimur? 

—-Que vivas. 

—¿Por qué? Tu vida sería más sencilla si no estuviera. 

—Porque eres mi única esperanza de vivir como un hombre y no 
como una fiera ¿Sabes por qué me llaman el lobo? —estaba absorta en 
sus palabras —porque tengo fama de ser cruel y despiadado, en la 
batalla y fuera de ella—no quería decirle todavía lo de berserker, 
bastantes cosas tenía ya en su contra. 

—¿El lobo? —no podía ser... 

—Sí, ¿por qué? —no quería decirle que llevaba días soñando con 
un gran lobo negro que la defendía de los monstruos de sus pesadillas, 
e incluso, de ella misma. Se sintió aturdida al pensar que podría ser 
una representación de él que se había colado en su mente de alguna 
manera, pero eso no tenía sentido... 

—Me sorprende, eso es todo—él supo que mentía, pero eso ahora 
no le importaba—¿estás dispuesto a negociar? ¿si me mantengo con 
vida, me dejarás tranquila? 

—No, eres mía y siempre lo serás. Pero no quiero que temas lo que 
va a ocurrir, sé que la otra vez no disfrutaste, pero la primera vez las 
mujeres no lo hacéis —ella lo sabía, no era tan ignorante. Sabía que el 
hombre tenía que desgarrar a la mujer para poder entrar en ella y 
esperaba ese dolor. 

—No me dolió tanto —se encogió de hombros y, al hacerlo, la 
manta con la que se tapaba se deslizó un poco, dejando ver un hombro 
dorado y suave que hizo que a Grimur se le acelerara el corazón — 
pero nunca te perdonaré el haberme encadenado. 


—Yo no te puse las cadenas 

—Pero tú me capturaste —lo miró con algo de su antiguo espíritu 

—Sé que en tu casa había esclavas, dos de ellas están aquí. 

—Eso es diferente—él enarcó una ceja y ella no supo qué 
contestar, porque acababa de darse cuenta de que tenía razón. Su 
padre tenía esclavas, y Astrid nunca había pensado en cómo se 
sentirían ellas. 

—«¿Es distinto porque ellas no son princesas? —apretó los labios, 
enfadada por la manera en la que él había dado la vuelta a su enfado, 
y lo miró con un poco de respeto porque se acababa de dar cuenta de 
que era un hombre inteligente. 

—Dime qué quieres de mí. 

—Quiero que...— sacudió la cabeza y miró la lluvia a través de la 
ventana como si buscara las palabras adecuadas, y cuando se giró de 
nuevo hacia ella sus ojos se habían vuelto incandescentes, como si 
hubiera una intensa luz detrás de ellos. Y cuando habló, su voz había 
cambiado, haciéndose más grave—Astrid, si me dejas, esta noche te 
demostraré que eres mía y yo tuyo —ella se removió inquieta porque 
no parecía el mismo hombre que un momento antes—y nos uniremos 
para siempre. Llevo toda mi vida buscándote, aunque no lo sabía. 

—¿Qué quieres decir? —pero se había cansado de hablar y 
comenzó a besarla apasionadamente, acariciando a la vez uno de sus 
pechos y pellizcando suavemente el pezón, lo que provocó que ella 
gimiera. Él levantó la cabeza al escuchar el sonido y la miró 
sonriendo, 

—Grimur —lo nombró, aunque no sabía qué quería, mientras se 
movía sensualmente en la cama y le puso las manos en los hombros, 
como si no supiera si acariciarlo o intentar quitárselo de encima—no 
quiero que hagas esto —susurró, aunque se mordió el labio inferior 
para no volver a gemir por el placer que sentía gracias a las caricias 
del hombre. 

—Shhh!, tranquila, andsfrende —su susurro apasionado consiguió 
llegarla directamente al corazón. Maravillada por su cambio se atrevió 
a preguntar, mirando sus resplandecientes ojos azules 

—¿Quién eres? —él sonrió mientras mordisqueaba uno de sus 
hombros, haciendo que ella temblara, 

—Sigo siendo Grimur —lo observaba hipnotizada —pero no he 
tenido paz hasta hoy —porque por primera vez en su vida el vikingo 
era uno con el berserker—nuestra unión hará que vuelva a ser libre, el 
espíritu que mora en mí desde siempre, por fin se doblegará a mi 
voluntad. Por eso eres tan importante, Astrid. 

—Estás loco —susurró, conmovida y asustada a la vez. 


Se apoyó en un codo con dificultad observándolo de cerca, 
intentando saber si realmente había perdido la cabeza. Él notaba su 
debilidad y sabía que cuanto más tardara en completar la unión, más 
difícil sería que se recuperara. 

—Se acabó la conversación 

Se levantó de la cama y se desnudó. A pesar de la debilidad que 
sentía, ella pensó en huir, pero él adivinó sus pensamientos, 

—No lo intentes, Astrid —dijo— jamás consentiría que te 
marcharas, ya no. Sé valiente y mira dentro de mí, así verás que lo 
que te he dicho es cierto. Y esperó. 

Entonces Astrid lo miró fijamente y supo que decía la verdad. 


SEIS 


Grimur superaba los dos metros de estatura y podía destrozar a 
cualquier hombre solo con sus manos, pero, hasta ese momento, 
Astrid no le había visto maltratar a nadie. No era cruel y, aunque tenía 
sus propias reglas y no admitía que nadie se las saltara, parecía 
dispuesto a llegar a algún tipo de acuerdo con ella. 

Sintió un ramalazo de miedo por lo que iba a hacer, pero lo sofocó 
rápidamente porque pasar un rato con él en la cama de vez en cuando, 
era un precio muy pequeño a cambio de su vida y la de Lena, y 
tampoco iba a negar lo excitada que sentía cuando él la miraba con 
deseo, como ahora. Pero Grimur se había cansado de esperar y se 
tumbó a su lado. 

—No soy un hombre de palabras, pero no quiero que tengas miedo 
de mí y por eso intentaré explicarte lo que siento —se alzó un poco 
apoyado en su brazo izquierdo para mirar su cuerpo— cuando estoy 
cerca de ti me siento arder y la sangre que corre por mis venas lo hace 
más deprisa, quemando todo a su paso. Hasta que lo único en lo que 
puedo pensar es en estar dentro de ti— la besó y Astrid, por primera 
vez, juntó su lengua con la de él imitando lo que hacía, y Grimur dejó 
que su mano derecha bajara acariciándola despacio, dándole tiempo a 
acostumbrarse a él, hasta que consiguió que ella gimiera. 

—Estábamos predestinados. Ahora lo sé. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Soy un berserker, y hasta ahora, siempre creí que moriría joven 
y loco, como todos 

—¿Un berserker? —su mano derecha se alzó para tocar la parte de 
él donde, según la tradición, habitaba el espíritu demoníaco, junto a 
su corazón—¿y por qué crees que todo ha cambiado? 

—Por ti, porque eres mi elegida, mi andsfrende. Cuando nos 
unamos, seremos uno, y el berserker se tranquilizará y lo más 
importante, tú te curarás. 

—Nunca he escuchado algo así. 


—Cuando estés mejor iremos a casa de Aren, un vecino, para que 
te enseñe la copia de la profecía que guarda en su casa—notó que ella 
volvía a tener sueño y Grimur volvió a bajar su mano, haciendo que 
uno de sus dedos entrara en ella. 

—¿Te duele? —ella lo negó— estás húmeda—ronroneó—no debes 
de temer nada. De ahora en adelante, te protegeré con mi vida. Aún 
no sabes lo importante que eres para mí, Astrid, pero lo sabrás — 
entonces, sin previo aviso, metió otro dedo dentro de ella y los movió 
despacio, observándola fijamente para saber cuándo empezaba a 
sentir placer. 

Al principio Astrid no notó nada, pero poco después sintió que un 
hormigueo la recorría por dentro, una energía que nacía en el lugar 
donde él movía sus dedos hacia adelante y hacia atrás imitando 
suavemente la cópula. Esa sensación fue creciendo hasta que, poco 
después, se le tensaron los músculos y abrió la boca sorprendida por el 
placer que sintió, pero no pudo emitir ningún sonido solo se quedó 
mirando a Grimur sin saber qué había pasado. Él sonrió y la dejó 
descansar unos segundos disfrutando de su confusión. 

—Te ha gustado ¿eh? —ella se ruborizó, sin saber qué decir. 

Sabía lo que hacían los hombres y las mujeres en la cama, pero 
nunca había oído hablar de algo parecido a esto. Nadie le había dicho 
que una mujer podía sentir tanto placer y, agradecida, enmarcó la 
cara del vikingo con las manos y observó sus ojos, donde vio una 
pasión y una fortaleza arrolladoras que Astrid empezaba a apreciar, y, 
por primera vez, fue ella la que le dio un beso en los labios 

—Gracias —le agradecía que se hubiera tomado el tiempo 
necesario para demostrarle que retozar en la cama era placentero, 
aunque seguramente volvería a odiarlo dentro de un rato. 

—Todavía no has visto nada, princesa 

—Estoy cansada, ¿podríamos seguir luego? —él vio su cara de 
cansancio y estuvo a punto de decir que sí, pero algo dentro de él le 
dijo que siguiera adelante y terminara el ritual. Entonces, se colocó 
encima de ella y la penetró, despacio y suavemente. La observó como 
si no hubiera nada más en el mundo para él, mientras se introducía 
poco a poco en ella, 

—¿Por qué no me ha dolido? —Grimur, por primera vez en su 
vida, sintió ternura por alguien, porque en algunas cosas era tan 
inocente como una niña, a pesar de todo. 

—Porque solo duele la primera vez —echó un mechón de pelo de 
ella hacia atrás para verla bien, y repitió las palabras que el berserker 
le dictaba y que eran necesarias para consumar la unión. 

—Te reconozco como mi andsfrende, la única que complementa mi 


alma, mi otra mitad y te juro que te protegeré frente a todos. Tu vida 
y tu felicidad siempre serán lo más importante para mí porque mi 
corazón no puede latir sin el tuyo —siguió moviéndose dentro de ella, 
con embestidas cada vez mayores y sin dejar de mirarla a los ojos y, 
cuando los dos se dejaron llevar por el placer, supieron que el 
momento que acababan de vivir había sido especial. Entonces, Astrid 
puso la palma de su mano en la cara de él y lo miró como si lo viera 
por primera vez, y el vikingo la besó con ternura. 

Cuando Grimur se apartó, para no aplastarla con su peso, se colocó 
tras ella abrazándola y se durmió. Y aunque ella quería pensar en lo 
que acababa de ocurrir, lo imitó poco después, sintiéndose en paz. 


Al día siguiente, Astrid se encontraba mucho mejor y quería 
levantarse, pero él se negó a que lo hiciera 

—¡Te he dicho que no, Astrid! —todavía estaba muy débil, pero 
era tan tozuda que no lo reconocía. 

—¡Estoy harta de estar en la cama! —quería ver a Lena y hacer 
algo, aunque fuera pelar patatas en la cocina, pero él seguía 
haciéndole el mismo caso que si fuera una niña que no sabía lo que le 
convenía. 

—Astrid, no quiero enfadarme tan pronto contigo, no me lleves la 
contraria...es mejor —ella abrió la boca, incrédula al escuchar la 
advertencia. 

—¿Me estás amenazando? —él apretó los dientes ante el tono de 
su voz. No quería que se enfadara ni que pensara que no era 
importante para él, pero no consentiría que se pusiera peor por 
levantarse antes de tiempo 

—Las cosas no han cambiado por lo que pasó anoche —mintió, 
para que lo obedeciera —todavía puedo hacer que Lena lo pase mal — 
pero ella lo sorprendió mirándolo con desprecio, casi con odio. 

Esa mirada provocó que él levantara los ojos al cielo y pidiera 
paciencia a los dioses, respiró hondo intentando encontrar la manera 
de que ella permaneciera otro día en la cama y que se tranquilizara. 
Cuando terminó de vestirse, se acercó de nuevo a la cama y se sentó a 
su lado, pero ella seguía mirando por la única ventana que había en la 
habitación. 

—Astrid —la cogió de la barbilla obligándola a girar la cara. Los 
ojos de ella transmitían dolor y decepción y él no pudo soportarlo. 

—Está bien, hagamos un trato, te quedarás aquí si consigo que 
estés entretenida, ¿de acuerdo? —lo miró sospechando alguna 
jugarreta y él entendió su desconfianza, todo había ocurrido 


demasiado rápido y en realidad no se conocían —te mandaré a 
alguien que esté contigo y con el que puedas hablar— se anticipó a 
concederle su deseo —puede ser Lena, si quieres. 

—Me gustaría hablar con ella. 

—Le diré que venga, pero tienes que comer todo lo que te traigan 
¿de acuerdo? —ella aceptó, aunque seguía sin hambre 

—Está bien—él se inclinó y le dio un beso ligero en los labios 

— Astrid, si no cumples el trato, volveré a desconfiar de ti. 

—FExactamente, ¿a qué me comprometo con ese trato? —su voz 
volvía a sonar desconfiada 

—Solamente a permanecer en la cama. Hoy no volveré hasta la 
noche porque hay mucho trabajo atrasado en la granja, así que no 
puedo quedarme contigo —se sintió culpable porque él había 
permanecido a su lado intentando que ella se recuperara 

—Me portaré bien, vete tranquilo—  Grimur la observó 
detenidamente, pero pareció conforme porque se levantó y se fue. 
Minutos después, Astrid escuchó su voz en la cocina porque había 
dejado la puerta abierta y, luego, sus pisadas abandonando la casa. 

Lena entraba, algo más tarde, con el desayuno y muchas ganas de 
hablar con su amiga. 

—¡Tengo tantas cosas que contarte!, pero primero tienes que 
desayunar, nos ha dicho Grimur que no puedes saltarte ninguna 
comida —puso un plato en sus manos junto con un vaso de leche que 
dejó cerca de ella y, mientras comía, le contó lo ocurrido esos días en 
la casa y sus alrededores, porque había cerrado la puerta del 
dormitorio para tener intimidad. 

A pesar de que a primera hora se había sentido muy recuperada, a 
media mañana le entró sueño y Lena la dejó sola para que durmiera. 
Después, le trajeron la comida, pero en esta ocasión no lo hizo su 
amiga, sino Esben, el muchacho al que habían conocido en el barco y 
que no había vuelto a ver. 

—Hola Esben—él sonrió al ver que se acordaba de su nombre y le 
acercó la comida—¿te ha tocado a ti? 

—Sí, Lena va a llevar la comida a los hombres en los campos. 
Normalmente lo haría yo, pero ella quería ir para ver a Ingvarr —la 
voz del muchacho era muy dulce, mientras ella comía, despacio 
porque no tenía casi hambre, él sacó un trozo de madera y una navaja 
y comenzó a tallar. 

—Esben, ¿puedo preguntarte una cosa? 

—Sí, claro 

—¿Eres feliz aquí? —intentó explicarse—quiero decir si nunca has 
pensado en irte a otro sitio cuando seas mayor. 


—No. Mis padres murieron y Grimur es mi familia. Él me recogió y 
cuidó de mí, entonces vivíamos en una de las cabañas que hay al lado 
de la playa. ¡Hacía un frío horrible! Grimur siempre dice que, como yo 
era muy pequeño, no dejaba de temblar por las noches hasta que dejó 
que durmiera con él para que no tuviera tanto frío— se rio, pero ella 
no, porque entendió lo difícil que debió de ser para el vikingo criar 
solo a un niño y lo que tenía que haber luchado hasta conseguir lo que 
tenía ahora. 

—¿Qué estás haciendo? —señaló la madera que estaba trabajando 

—Un caballo, le dije a Grimur que quería tener uno solo para mí y 
me dijo que me lo regalaría cuando supiera tallar uno. 

—¿Tiene que parecerse al caballo que tú quieres? 

—No—rio divertido—Grimur dijo que le valía con que se notase 
que era un caballo —ahora lo hicieron los dos y él siguió tallando en 
su silla, cerca de ella. Astrid se sentía a gusto con él, le recordaba un 
poco a su hermano. 

—¿Qué haces durante el día? ¿ayudas en los campos? 

—A veces, pero no siempre me deja Grimur. En los campos, o en 
los establos, me gustan mucho los caballos. 

—A mí también. 

—A mí todos los animales. 

—A mí no —volvieron a reír, y una pregunta se coló en la mente 
de Astrid 

—¿Por qué llaman “el lobo” a Grimur? —Esben se quedó 
pensándolo 

—Nunca me lo han dicho, pero puede ser porque es valiente y un 
poco salvaje y porque siempre defiende a su familia, como los lobos. 

—Buena explicación, muchacho —los dos miraron a Helmi que 
esperaba en la puerta, desde donde había escuchado la última parte de 
la conversación—¿quieres irte a los establos?, yo me quedo con Astrid. 

— ¡Claro! —se despidió a toda prisa y, antes de que pudieran darse 
cuenta, ya se había ido corriendo. Se miraron divertidas y Helmi, 
antes de sentarse, le puso la mano en la frente, 

—Al menos ya no tienes fiebre. Al parecer, el remedio de Grimur 
funcionó, ¿no? —sonrió con picardía haciendo que Astrid se 
ruborizara 

—Eso parece, pero ¡es todo tan extraño!, hace pocos días ni 
siquiera nos conocíamos y ahora parece que estamos destinados— 
Helmi suspiró recordando 


—Sí, hija, te entiendo mejor de lo que crees porque he pasado por 


lo mismo. 
—.¿Sí? ¿estuviste con un hombre como Grimur? 


—Sí, muy parecido, y hasta que nos acoplamos completamente, 
nos costó un poco y eso que nos conocíamos desde siempre. Un día me 
confesó que tenía un fuerte sentido de protección hacia mí, y que, 
aunque no quería que me enfadara, haría lo que fuera para que yo no 
estuviera en peligro. Todo fue mejor cuando me di cuenta de que 
sentía esa necesidad de protegerme porque me quería, y poco a poco 
nos acostumbramos a vivir juntos. Estoy segura de que ningún hombre 
hubiera podido quererme más. 

—Cuéntame más, ¿cómo conseguisteis llevaros bien? 

—Bueno, verás...—y con una sonrisa melancólica, empezó a 
recordar cómo fueron los meses más felices de su vida. 


Dos días después, Astrid observaba aburrida con la cabeza apoyada 
en la mano, cómo Lena y Helmi preparaban la comida. Ella no podía 
ayudar, porque tenía prohibido hacer cualquier cosa que pudiera 
“cansarla”. Por supuesto habían discutido, y estaba enfadada con él y 
con Lena, que se había puesto de parte de Grimur. 

Lena se había adaptado perfectamente a la vida en su nueva casa y 
sacaba en todas sus conversaciones a Ingvarr, incluso ahora mismo 
estaba contándole a Helmi algo sobre él. Astrid, que estaba cada vez 
más aburrida, miró hacia la puerta de la cocina por la que se salía a 
los establos y se levantó sigilosamente. 

Respiró el aire puro durante unos instantes, feliz de estar sola. 
Seguro que Grimur les había dicho algo sobre eso porque siempre 
estaban con ella Helmi o Lena. Siguió andando hacia los establos y se 
metió dentro sin que nadie la viera. Le encantaba montar desde niña, 
era lo que más le gustaba hacer después de nadar, y hacía demasiado 
tiempo que no lo hacía. Miró hacia su derecha, donde se oían unos 
golpes parecidos a los de una fragua y se acercó a ver qué estaban 
haciendo. 

Un hombre tan grande como Grimur estaba herrando un caballo él 
solo, algo totalmente incomprensible. Ella siempre había visto que ese 
trabajo se hacía entre dos hombres, uno que sujetaba el animal para 
que no se moviera, y el otro que le ponía la herradura. Pero este 
hombre se bastaba solo para hacerlo, con una habilidad asombrosa. 
Observó su maestría sin molestarlo y escuchó divertida cómo hablaba 
con el caballo. Astrid ya había visto ese animal otras veces, pertenecía 


a Grimur y era como su dueño, enorme, oscuro y salvaje. 

—¡Qué bonito eres Thor! y qué listo. Sabes que lo que te estoy 
haciendo es para que puedas cabalgar mejor, y montar a todas las 
yeguas bonitas que quieras...—de repente, Vinter levantó la mirada, 
sorprendido, al escuchar la carcajada que había soltado la mujer. El 
herrero sonrió de oreja a oreja al verla y ella no pudo evitar 
corresponderle, a pesar de reconocer en él al hombre que la encadenó, 

—Buenos días, señora —ella arqueó las cejas sorprendida y 
encantada. Desde que había salido de sus tierras, nadie se había 
dirigido a ella de esa manera, y ese hombre parecía conocer la manera 
de tratar a una mujer. 

—Buenos días, herrero. Te llamas Vinter, ¿no es así? 

—Sí, señora—había terminado con el caballo después de darle una 
palmada cariñosa en el lomo y se acercó a ella, aunque no demasiado, 
como si quisiera dejarle su espacio, para que no se sintiera intimidada. 

—Yo soy Astrid, y creo que evitaremos problemas si me llamas así. 

—Como quieras, Astrid. Permíteme pedirte perdón por haber 
tenido que encadenarte, pero no tuve más remedio que hacerlo —la 
miraba con deseo y ella, nerviosa, señaló el caballo de Grimur. 

—¿Crees que se dejaría montar por mí? —él miró al semental, al 
que conocía desde que nació y que sabía que era tan fiero como su 
dueño, e hizo una mueca. 

—Me temo que no, pero hay otros caballos o yeguas que puedes 
montar. Grimur tiene una yegua preciosa que estoy seguro de que te 
gustará —se dirigió hacia el animal del que hablaba pensando que la 
mujer lo seguiría, pero Astrid aprovechó para acercarse a Thor. 

Se colocó frente a él para que no se asustara y levantó la mano, sin 
miedo, pero despacio, acercándola poco a poco a su cabeza. Él echó 
las orejas hacia atrás a punto de atacar, pero ella posó la mano 
suavemente sobre su hocico, y dejó que la olfateara como si fuera un 
sabueso, entonces sus orejas se irguieron de nuevo y soltó un relincho 
de alegría y Astrid sabía que era porque había olido a Grimur en ella. 
Entonces, lo acarició suavemente, 

—¡Que fuerte eres y qué bonito! —bajó la voz para susurrar junto 
a su oído —igual que tu amo ¿Me dejarías montarte, precioso? —el 
caballo asintió varias veces como si la hubiera entendido, a la vez que 
sus patas bailoteaban contentas. Vinter, que había vuelto sobre sus 
pasos, los observaba asombrado, 

—¡Nunca lo había visto comportarse así, ni siquiera con Grimur!, 
lo obedece y sabe sin ninguna duda que es su dueño, pero esto...no lo 
había hecho antes —movió la cabeza sin saber qué pensar, y se fijó en 
cómo ella susurraba al animal y con qué cariño lo acariciaba 


mirándolo con adoración. 

Él también se pondría así de contento si esa mujer lo tratara de esa 
manera. Distraído, no se dio cuenta de que ella había desatado a Thor 
y en un momento le echó las riendas tras la cabeza y volvió un cubo 
de madera boca abajo para poder subirse en su lomo, ya que no estaba 
ensillado. Cuando el herrero reaccionó, ella sonreía encima de Thor 
que parecía encantado, y le dijo, 

—Vinter, voy a dar un paseo. No tardaré mucho, esta es mi 
compensación por haberme puesto los grilletes—hincó los pies con 
suavidad en los flancos del caballo y este salió andando de los 
establos. 

El herrero corrió detrás de ellos con el corazón en un puño 

—¡Vuelve!, ¡Grimur me matará! —ella se giró sobre el lomo del 
caballo y contestó, sonriente, 

—Si viene antes que yo, dile que volveré enseguida —luego dio 
una orden a Thor y salieron galopando. Vinter se sentó, desolado, 
sobre un taburete que había junto a la entrada de los establos, 
sabiendo que Grimur lo mataría si les pasaba algo. Y puede que lo 
hiciera, aunque no les pasara nada. 

Astrid volvió a sentirse libre, el aire hacía que volara su pelo y la 
tierra pasaba rápidamente bajo ella. Después de que Thor se 
desfogara, tiró de las riendas para que fuera más despacio y poder 
disfrutar de lo que había a su alrededor. Habían llegado a los campos 
de cultivo, donde hoy Grimur había traído para ayudar a algunas de 
las esclavas, a Liska, Kaisa y hasta a Dahlia. Estaban en plena 
recolección y hasta Grimur ayudaba para poder recoger los cultivos a 
tiempo, toda ayuda era poca en esa época del año. 

Aunque no le había dicho nada, le había sorprendido mucho que él 
trabajara en el campo con los esclavos, ya que era algo que su padre, 
el rey, jamás habría hecho. Sin embargo, Grimur le había explicado el 
día anterior que el que la cosecha fuera buena y se recolectara a 
tiempo, significaba que durante el invierno siguiente y puede que, al 
otro, no pasarían hambre. 

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que, inconscientemente, 
había ido hasta allí para verlo. Empezaba a pensar que había tenido 
suerte al ser capturada por él, porque podía haberla raptado cualquier 
guerrero cruel y sin sentimientos. 

Extrañada al ver que no había nadie en los campos, decidió dar 
media vuelta para volver a la casa, pero escuchó voces junto al río y, 
divertida, pensó que encontraría a Grimur bañándose porque sabía 
que era algo que hacía antes de ir a trabajar y al volver a la casa. Le 
gustaba mucho nadar, como a ella, pero todavía no lo habían hecho 


juntos debido a su enfermedad. Sonrió, segura de que su visita sería 
una sorpresa agradable. 


Grimur estaba harto de esa mujer, le había dicho un par de veces 
que lo dejara en paz, pero insistía en seguirlo por el agua y ahora lo 
había cogido del brazo con tanta fuerza, que dejó de nadar y se volvió 
hacia ella decidido a ponerla en su sitio, incluso había pensado 
amenazar con venderla porque no quería tener problemas con Astrid 
por su culpa, pero, entonces, vio su expresión de dolor, 

—¿Qué te ocurre, mujer? 

—Me he clavado algo en el pie y no puedo andar. Grimur, por 
favor, ayúdame—él movió la cabeza impaciente porque tenía 
demasiado que hacer para perder el tiempo, y no le gustaban esos 
juegos, pero ella alargó los brazos hacia él —por favor, llévame hasta 
la orilla. Si no lo haces, puede que me ahogue y no creo que quieras 
perder una esclava, al fin y al cabo, valgo algo de dinero, ¿no? — 
Dahlia sonreía como si compartieran un secreto porque había visto 
llegar a Astrid, que se había quedado petrificada al ver la escena y se 
había escondido detrás de un árbol para observarlos. 

Dahlia por fin consiguió su propósito y Grimur la llevó hasta la 
orilla con cara de enfado, porque el resto de los esclavos estaban 
pasándoselo mejor que él, que se había alejado para estar solo sin 
darse cuenta de que esa esclava lo seguía. 

Astrid se sorprendió al ver que Grimur y Dahlia se estaban 
bañando solos y, cuando vio que él la cogía en brazos, sintió que se le 
destrozaba el corazón viendo a su madrastra sonriente y feliz, 
mientras sus brazos rodeaban el cuello del vikingo. Cuando se 
acercaron al lugar donde estaba escondida, se dio la vuelta y salió 
corriendo, montó en Thor y galopó de vuelta a la casa limpiándose las 
lágrimas a manotazos, imaginando cómo terminaría la escena que 
acababa de ver. Dejó a Thor en el establo sin decir nada y Vinter 
suspiró pensando que, quizás, cuando terminara el día, seguiría vivo. 


SIETE 


Grimur todavía no había empezado a comer a pesar de que le 
habían servido la cena hacía más de diez minutos. El motivo era que 
Astrid seguía sin aparecer, aunque ya había mandado aviso dos veces 
para que fuera a cenar con él. Desconcertado porque no lo hiciera, 
dejó el tenedor encima de la mesa y se dirigió a la cocina, para 
averiguar qué estaba ocurriendo. 

Cuando llegó allí se detuvo en el umbral incrédulo, Astrid estaba 
sentada en la mesa comiendo, sola, porque los esclavos ya lo habían 
hecho. Lena y Helmi estaban de pie porque lo habían oído llegar, 
esperando la tormenta que caería de un momento a otro, pero Astrid 
solo le dedicó un rápido vistazo y siguió masticando y mirando su 
plato como si él no estuviera allí. Grimur no entendía qué estaba 
pasando y entró en la cocina señalando la puerta a las otras esclavas 
mujeres para que salieran. Intentó mantener su furia bajo control y no 
habló con ella hasta que las escuchó alejarse por el pasillo 

—¿Por qué comes aquí? —ella siguió masticando sin contestar, 
como si no lo escuchara y Grimur se dio cuenta de que, por algún 
motivo que no entendía, estaba muy enfadada. Se acercó a ella y le 
quitó el plato para que le prestara atención—¿por qué estás comiendo 
aquí? Contéstame, mujer, te he estado esperando en el salón —ella lo 
miró, cogió su tazón de agua y bebió, sin dejar de mirarlo con ironía 
mientras guardaba con disimulo el cuchillo de la comida en su mano 
derecha, luego volvió a dejar el tazón sobre la mesa y se levantó, 
hablándole con parte de su antigua arrogancia, 

—No volveré a compartir la mesa contigo, ni la cama. Puedes 
pegarme si quieres, pero no lo haré —la expresión de él asustaría a 
cualquier hombre en su sano juicio, pero ella estaba demasiado 
enfadada para sentir miedo. 

Grimur, cansado de discutir, la cogió de la muñeca para obligarla a 
acompañarlo al salón y ella se resistió con todas sus fuerzas, pero 
viendo que no la soltaba y, completamente fuera de sí, le clavó el 


cuchillo en el hombro derecho y en el momento se arrepintió de 
haberlo hecho. 

Retrocedió atemorizada al ver la sangre, pero Grimur no profirió el 
menor sonido, solo se quedó mirando el cuchillo que permanecía 
clavado en su carne y se lo quitó, haciendo que la herida sangrara 
mucho más. Entonces la miró, con una expresión que traspasó el 
enfado de ella y levantó las manos en son de paz. Arrepentida, solo 
quería que le dejara curar su herida. Se sentía muy mal por haberlo 
apuñalado y ya no le importaba si se había acostado con Dahlia, solo 
quería ayudarlo. 

—Grimur, déjame que...—buscó con la mirada un paño limpio 
para contener la sangre, pero él lanzó un rugido que parecía salir de 
su corazón herido, y le dolió ver su cara, que era una máscara de rabia 
y de decepción. Entonces la cogió del brazo con crueldad, porque por 
primera vez no le importaba si le hacía daño, la arrastró hasta su 
habitación y cerró la puerta. 

Ella todavía no tenía miedo, estaba preocupada por la herida —por 
favor, solo quiero buscar algo para tapar la herida, estás sangrando 
mucho—*él enseñó los dientes como haría un verdadero lobo y la 
zarandeó con fuerza, 

—¡Eres una zorra y una mentirosa, como todas las mujeres!, has 
esperado el momento en el que estaba distraído para atacarme, 
¡maldita! —levantó la mano para golpearla en la cara y ella lo miró a 
los ojos sin moverse, sabiendo que lo merecía, pero él bajó la mano 
con una maldición, porque no podía pegarla. 

Grimur estaba confundido, a cualquier otro lo hubiera matado por 
lo que le había hecho y a ella ni siquiera podía castigarla, 

—He sido demasiado blando contigo y eso ha sido un error, por 
eso has actuado así. Por mi comportamiento contigo has creído que 
era débil y que podías someterme, pero no volverá a ocurrir. Hoy hoy 
te demostraré que tú también te has equivocado, al pensar que soy 
débil—Astrid intentó explicarse al ver en sus ojos cómo pretendía 
castigarla, porque prefería que la pegara. 

—i¡No, Grimur! estaba enfadada contigo porque os he visto en el 
río... 

—¡Calla, no quiero más mentiras! —Astrid sintió su dolor y eso le 
hizo estar más arrepentida, porque él le había demostrado su cariño 
de muchas maneras esos días —Grimur le dio un fuerte empujón que la 
envió encima de la cama y empezó a desvestirse mientras ella 
intentaba levantarse. 

—;¡No, por favor Grimur!, no hagas esto, no ensucies lo que hemos 
tenido, ¡eso no! 


—¡Cállate!, no quiero que hables más —miró a su alrededor y vio 
un paño con el que se solían bañar y la amordazó con él —si intentas 
hacerme daño de nuevo, te juro que destrozaré la piel de Lena a base 
de latigazos esta misma tarde —ella apartó la cara como la primera 
vez que él la penetró, pero esta vez él no intentó besarla, simplemente 
levantó su vestido, le bajó las bragas y entró en ella de una embestida. 
Y Astrid, entonces, sintió verdadero dolor porque sabía que él quería 
hacérselo, Grimur siguió moviéndose encima de ella durante unos 
minutos que se les hicieron interminables a los dos hasta que eyaculó 
en su interior, luego se retiró y se marchó de la habitación dejándola 
tumbada boca arriba con los muslos pegajosos por su semen. Más 
tarde, cuando tuvo fuerzas para levantarse, se quitó la mordaza y se 
colocó la ropa moviéndose como si fuera una anciana de la edad de 
Helmi, y cayó de rodillas frente al fuego con el corazón destrozado. 

Grimur fue a buscar a Thor, montó sobre él a pelo y salió 
galopando como un loco en contra de la voz que escuchaba dentro de 
él y que le insistía para que volviera junto a ella y la cuidara. Se rio de 
sí mismo, seguro de que todo lo que le habían contado de que existía 
una andsfrende para cada berserker, eran cuentos de vieja en los que 
había creído como un tonto. Tendría que haberla tratado como a las 
demás, que trabajara en la casa y que calentara su cama cuando le 
apeteciera, así solo había conseguido que se creyera superior al resto. 
Thor estuvo galopando mucho rato, hasta que tiró de las riendas para 
que fuera al paso y se lamentó al ver el cansancio del mejor caballo 
que había tenido nunca, y, avergonzado, lo llevó a beber al río. Allí la 
peor parte de sí mismo estuvo decidiendo cual sería la mejor venganza 
para una esclava que se creía mejor que las demás. 


Lena entró a buscarla bastante rato después de que Grimur se 
hubiera marchado, aunque Ingvarr le había dicho que no lo hiciera 
temiendo la reacción de su amigo, 

—Astrid —su amiga miraba el fuego como si no la oyera. Asustada 
se arrodilló junto a ella y rozó suavemente la mano que reposaba 
sobre sus piernas—Astrid —entonces la miró con sus enormes ojos 
dorados llenos de sufrimiento y Lena la abrazó meciéndola contra su 
cuerpo, a pesar de que ella era mucho más pequeña que la princesa— 
¿qué ha pasado?, todos pensábamos que estabais tan bien 
juntos...,|pero cuando ha salido de la habitación, Grimur se ha 
comportado como un loco ¿Qué ha ocurrido, os habéis peleado?— 
Astrid se frotó los ojos porque le escocían. 

—No había llorado tanto en mi vida, tú lo sabes. Desde que lo he 


conocido, me he vuelto una mujer débil y llorona, lo que siempre juré 
que no sería —su rabia creció —se ha enfadado porque le he clavado 
un cuchillo en el hombro —Lena se llevó la mano a la boca porque ese 
era motivo suficiente para matar a una esclava. 

—¿Y no te ha castigado?—Astrid sonrió irónica 

—Sí, lo ha hecho. A su manera, y ha sido peor que una paliza, te lo 
aseguro —Lena supo lo que había ocurrido y sintió que un temblor 
recorría su cuerpo, al imaginar que Ingvarr podría tomarla sin el 
cuidado y el cariño que siempre derrochaba con ella. Como si su 
amiga le leyera pensamiento, preguntó, intentando distraerla de sí 
misma, 

—¿Qué tal te va con Ingvarr? —no se veían demasiado porque 
Lena trabajaba con las demás esclavas y ella había estado haciendo 
sus comidas con Grimur, y por la noche Lena e Ingvarr desaparecían 
temprano tomados de la mano para irse a su habitación. 

—Soy muy feliz, Astrid. 

—Pero ¿no te gustaría dejar de ser esclava? —su amiga se encogió 
de hombros 

—Siempre he sido esclava, pero espero que mi situación cambie 
cuando Ingvarr... —se detuvo al escuchar unas risas que se acercaban 
desde la entrada y Astrid se puso pálida sabiendo quienes eran. 

Dahlia y Grimur caminaban por el pasillo riendo entre ellos en 
dirección a la habitación de él. Lena miró a su amiga horrorizada 

—¡No se atreverá! —Astrid se levantó y se estiró el vestido antes 
de contestar con aparente tranquilidad 

—Yo creo que sí. Vamos, no voy a permitir que nos eche de aquí 
—la cogió de la mano y salieron de la habitación, encontrándose con 
la pareja, que llegaba a la puerta en ese momento. Grimur la miró con 
los ojos entrecerrados esperando su reacción, pero Astrid, con una 
frialdad inesperada en ella, sonrió y salió de la habitación seguida por 
Lena, como lo que era por nacimiento, una princesa. 


Una semana después, no parecía una princesa ni se sentía como 
una, y no recordaba cuándo había sido la última vez que había 
dormido varias horas seguidas. Todas las noches daba vueltas sin cesar 
en el mismo camastro que había ocupado los primeros días en casa de 
Grimur, pero esta vez, sola, porque Lena dormía con Ingvarr. 

Desde hacía una semana nadie se atrevía a respirar demasiado 
fuerte por temor a la reacción de Grimur, que solía beber todas las 
noches hasta emborracharse y luego se iba a su habitación. El primer 
día lo había hecho acompañado por Dahlia, pero los demás días lo 


hizo solo. Exigía que fuera Astrid quien le sirviera las comidas y el 
resto del día ella intentaba ayudar en los establos con los caballos. Si a 
él le molestaba que hiciera ese trabajo, no lo había dicho. Todos 
esperaban que ocurriera algo, la tensión en la casa era palpable y los 
dos protagonistas no habían vuelto a hablar entre sí desde que 
tuvieron la discusión. 

Astrid trabajaba de sol a sol cayendo agotada en la cama, pero ni 
siquiera de esa manera conseguía dormir. Sabía cómo conseguiría 
volver a dormir, pero no volvería a su cama por ninguna causa, 
además, él no se lo había pedido a pesar de que sentía sus miradas de 
deseo mientras le servía las comidas. 

Hoy estaba cepillando a Thor, al que había traído una manzana 
como todos los días y tarareaba una vieja canción de cuna intentando 
calmarse. Pero la voz de un hombre la distrajo, 

—Hola —se volvió hacia el herrero sonriente. 

—;¡Vinter!, me alegro de verte, no sabía que alguno de los caballos 
necesitase de tu oficio. 

—No he venido por ellos —pareció algo avergonzado —me 
gustaría hablar contigo, si tienes un momento —ella dejó el cepillo 
junto a Thor y se acercó a él. 

—-Claro —levantó la cabeza para mirarlo, porque era tan alto como 
Grimur—<¿ qué ocurre? 

—Lamento si soy muy directo, pero lo he pensado mucho y no 
puedo esperar más. Quería saber si te gustaría que le hiciera a Grimur 
una oferta por ti —su primer impulso fue negarse, pero una vocecilla 
le dijo que al menos lo pensara. 

Era su oportunidad. Con Vinter tendría más posibilidades de volver 
a su casa para vengarse de Lars, y, después de lo ocurrido con Grimur 
sentía en su corazón la necesidad de venganza con más fuerza que 
nunca 

—Ya le hice una oferta cuando te conocí, pero dijo que no quería 
venderte. Puede que ahora —carraspeó— por cómo se comporta 
contigo, acepte. Por supuesto, si es así, nos iríamos de aquí, adonde tú 
quisieras —todos en la aldea pensaban que Grimur la había repudiado. 
La única que conocía la verdad era Lena, a la que le había hecho jurar 
que no se lo contaría a nadie, ni siquiera a Ingvarr. 

—No creo que lo haga —estaba segura de que, en esos momentos, 
el principal motivo de Grimur para vivir, era vengarse de ella. No la 
dejaría marchar, porque ahora Astrid siempre tenía detrás a uno de los 
esclavos vigilándola, para evitar que escapara. 

El lobo era astuto y sabía que, después de lo ocurrido, ella lo 
intentaría. 


—Eso no es lo que te he preguntado. 

—No, tienes razón—Vinter siempre le había demostrado bondad y 
respeto. Sabía que no sentiría lo mismo con él que con Grimur, pero 
con el tiempo... 

—Tengo dinero ahorrado porque siempre he querido tener mi 
propia granja así que podemos comprarla donde quieras. Y te cuidaría 
bien, Astrid— por la mente de la mujer pasó la imagen de Grimur con 
Dahlia en el río, lo que, a pesar de sus dudas, consiguió que se 
decidiera. 

—De acuerdo Vinter, acepto. Pero necesitaré algo de tiempo para 
considerarte mi compañero de verdad —se mordió el labio buscando 
las palabras necesarias, pero él cogió su mano y le dio un rápido 
apretón 

—Tendrás todo el tiempo que necesites—él se marchó y ella volvió 
a cepillar al semental. Era extraño que no estuviese contenta después 
de haber tomado esa decisión, al contrario, le parecía que había 
cometido un grave error, aunque no sabía por qué. 

Esa noche Grimur había bebido aún más de lo habitual y estaba de 
muy malhumor. Oleg y Hansen a quienes había llamado por algo que 
decía que no habían hecho bien en los campos de cultivo se llevaron 
la peor parte, y aguantaron sus gritos con la cabeza baja. Astrid, harta 
de verlo pagar su amargura con otros, volcó la taza de caldo que le 
traía de la cocina “sin querer” sobre sus piernas, lo que provocó que él 
e Ingvarr la miraran atónitos durante unos segundos, después, Grimur 
se levantó con un rugido y Astrid se quedó mirando el caldo grasiento 
chorrear por sus piernas. Los esclavos aprovecharon para salir 
corriendo y ella comenzó a hacer lo mismo, pero él la sujetó por la 
larga trenza que colgaba en su espalda. Ingvarr también se levantó e 
intentó mediar entre los dos, 

—Grimur, creo que deberías tranquilizarte o esto va a acabar mal 
—al ver la mirada malvada de su amigo temió por la mujer —vamos 
al río, te acompañaré a bañarte, estás demasiado borracho para 
hacerlo solo. 

—¡No! —por la sonrisa de Grimur, ella estaba segura de que se le 
había ocurrido algo, en venganza, que la haría sufrir —antes quiero 
decirle a esta esclava lo que hemos acordado esta mañana. 

La razón por la que había bebido sin medida era que había 
aceptado que Ingvarr se llevara a Lena al día siguiente a su granja. 
Quería tomarla como concubina, y él viendo el cariño que se 
profesaban los dos no se había podido negar, pero llevaba todo el día 
sufriendo por lo mal que lo iba a pasar Astrid, ¡y la muy zorra le 
escaldaba las piernas en compensación! 


—No creo que sea buena idea que se lo digas ahora, Lena quiere 
hablar con ella antes...—Ingvarr miró hacia Astrid haciéndole un 
gesto para que se fuera, pero ella tenía el pelo aprisionado por el puño 
de Grimur. 

—No te preocupes por ella, es una mujer dura, ¿verdad Astrid? Y 
no necesita a ningún hombre, pero tu amiga no es como tú, princesa— 
Astrid frunció el ceño sin saber qué quería decir —tu amiga prefiere 
retozar en la cama de mi amigo antes que tu amistad, y ha decidido 
marcharse a su casa con él. 

—¡Mientes! —Lena no lo haría, no sin antes hablar con ella. Sabía 
que había cogido cariño a Ingvarr, pero no le había dicho que quisiera 
irse con él. Consiguió liberarse y salir corriendo a la cocina donde 
Lena estaba ayudando a Helmi a recoger la cocina. Se detuvo ante ella 
respirando con agitación y la miró interrogante, entonces Lena vio su 
expresión y adivinó que ya se lo habían dicho, y agachó la mirada 
avergonzada. Y Astrid supo que era verdad. 

—¡Ay Lena! —y la traición de Lena, porque así se sentía, fue la 

última que pudo soportar. Ya no tenía a nadie, su amiga evitaba su 
mirada porque lo que había dicho Grimur era cierto. Planeaba irse al 
día siguiente y no la había avisado, aunque la abandonaba sola con un 
monstruo que le hacía la vida imposible. Se dio media vuelta para 
salir por la puerta de atrás, porque quería estar sola, pero Lena la 
siguió. 
Astrid, ¡espera un momento, por favor! —se paró, pero no se 
volvió porque no podía ver su cara o se derrumbaría—no sé qué te ha 
dicho Grimur, pero Ingvarr le ha pedido que te deje venirte con 
nosotros y se ha negado. Ha dicho que jamás dejará que te vayas 

—Está bien, Lena —aunque se sentía traicionada, no creía que 
volvieran a verse más y prefería que su último recuerdo fuera bueno. 

—No, no lo está —Lena se retorcía las manos, llorando —le dije a 
Ingvarr que no quería irme, pero...estoy embarazada—Astrid abrió los 
ojos como platos al escucharla 

—¿Por qué no me lo dijiste? ¿no estás contenta? 

Sí —sonrió —pero tú eres tan infeliz que no me parecía bien 
contártelo. Cuando Ingvarr se enteró del embarazo, dijo que no me 
dejaría aquí cuando volviera a su granja y discutimos mucho, porque 
le dije que no te dejaría aquí, sola. A pesar de mi opinión, ha hablado 
con Grimur y él ha accedido a dejar que me vaya, pero sin ti—Astrid 
entendió. 

—Me parece bien. Debes irte, Lena —se inclinó hacia su amiga y le 
dio un último abrazo y un beso en la mejilla —estoy segura de que 
serás muy feliz—después, se dirigió a la salida 


—«¿Dónde vas? 

—A dar un paseo, no te preocupes —Lena siguió observando la 
marcha de su amiga, porque la conocía demasiado bien. 

Vinter comía frente al fuego cuando sonaron los golpes en su 
puerta y se levantó a abrir armado con una daga. Era un hombre 
tranquilo, pero nunca se sabía lo que podía acechar en la oscuridad. 
Se quedó asombrado al ver a Astrid y no reaccionó, hasta que ella le 
dijo, 

—¿Puedo pasar un momento, Vinter? —se apartó, disculpándose 

—Sí, sí, claro, perdona —cuando entró la princesa, cerró la puerta 
—¿ha ocurrido algo? —ella esperaba no equivocarse porque iba a 
poner su vida en las manos de ese hombre. 

—Sí —aceptando su invitación, se sentó en una de las viejas sillas 
de madera y él lo hizo frente a ella, esperando. Era un hombre muy 
paciente y esa era una de las cosas que más le gustaban de él —quiero 
irme cuanto antes de aquí—Vinter mostró su sorpresa arqueando las 
cejas —ahora sé con seguridad, aunque era algo que imaginaba, que 
Grimur jamás dejará que me vaya—+£él siguió esperando —me marcho 
al amanecer y he venido a preguntarte si quieres venir conmigo 

—¿A dónde quieres ir? 

—A mi tierra, necesito vengar la muerte de los míos, mi padre, mi 
hermano y Heinrik, mi querido maestro —imaginó lo que estaría 
pensando —sé que parece una locura porque Lars tiene un ejército, 
pero lo voy a desafiar a un Holmgang. 

Pero ¿ese hombre no es un soldado? —le había hablado sobre la 
traición de Lars días atrás, 

—Sí, pero no olvides que yo soy una Skjaldmó —irguió la cabeza y 
Vinter supo, en ese momento, que la seguiría a donde fuese —venceré 
o moriré en el intento. No me juzgues por lo ocurrido aquí, no he sido 
yo misma desde que me capturaron, primero por la enfermedad y 
después porque Grimur me ha tenido prisionera con chantajes y 
mentiras, pero eso se acabó —susurró—bueno, ¿qué dices?, sé que no 
es la propuesta que esperabas, pero... 

—Te acompañaré princesa. Además, tengo armas suficientes para 
los dos, hechas por mí, y también puedo tripular un barco 

—Sí, lo sé, eso es muy conveniente porque yo no conozco nada 
sobre barcos ¿Sabes dónde está la casa de mi padre? 

—Sí, conozco aquella costa—Vinter le había contado un par de 
días antes que había trabajado como timonel durante varios años, 
cuando era muy joven. 

—De acuerdo entonces, tendremos que salir al amanecer ¿se te 
ocurre alguna manera de sortear a los dos vigías? 


—Déjalo de mi cuenta, iré ahora a emborracharlos. En un par de 
horas conseguiré que duerman toda la noche —ella se levantó y se 
mostró pesarosa, 

—Siento que no estás haciendo un buen negocio —pero él sonrió 
valientemente. 

—Eso lo decido yo. Y por mí, está bien. 

—Entonces nos vemos en la playa poco antes del amanecer —salió 
de la cabaña mirando a todos lados, para estar segura de que no se 
cruzaría con ninguno de los vigilantes. 


Preparar lo que se iba a llevar, algo de comida y agua, y sus 
escasas pertenencias le llevó pocos minutos. Incapaz de dormir, dejó 
su ligero equipaje atado junto a una vieja manta y salió al pasillo 
incapaz de dormir. La casa estaba muy tranquila e, inconscientemente, 
sus pasos la llevaron hasta la habitación de Grimur, abrió la puerta 
cuidadosamente para que no la escuchara y estuvo unos segundos en 
el umbral, a oscuras, escuchando su respiración. 

De repente, supo que no podía marcharse sin darle un último beso, 
el de despedida, y se acercó sigilosamente a la cama, pero él había 
bebido demasiado para escuchar sus pasos. Se arrodilló junto a él y 
rozó con un dedo su fuerte mano que estaba relajada por el sueño, 
luego hizo lo mismo con su cara, aunque casi no podía verla, y, 
finalmente se inclinó y lo besó. Lo que menos esperaba era que él, que 
se había despertado al oírla entrar, la sujetara por la nuca, respondiera 
a su beso apasionadamente y después hiciera que se tumbara en la 
cama sobre él. 

Se besaron como si llevaran años separados hasta que ella se 
apartó y preguntó algo que le rondaba la mente, porque notaba el 
sabor a alcohol en su boca y quería estar segura de que sabía a qué 
mujer tenía entre sus brazos, 

—¿Sabes quién soy? 

—Mmmhh claro...Dahlia, ¿no? —aunque notó que no lo decía en 
serio a ella no le hizo ninguna gracia, lo que le demostró cogiendo un 
mechón de pelo de su pecho y tirando de él— ¡Ay eso ha dolido! ¿no 
sabes reconocer una broma, mujer? —se frotó el pecho con la palma 
de la mano, dolorido. 

—Hay algunas cosas sobre las que no se puede bromear —pero ella 
no quería que pensara, así que volvió a besarlo y él comenzó a 
desnudarla, aunque con cierta torpeza de movimientos porque no 


estaba en su mejor momento. Astrid reía al ver lo torpe que estaba por 
la bebida, 


—Déjalo, ya lo hago yo —se fue a levantar para hacerlo, pero la 
sujetó de la muñeca 

—No te vayas, Astrid, no me dejes solo —aunque sabía que se 
refería a que no se fuera de la habitación, su corazón se saltó un latido 
pensando que podría haber adivinado sus planes. Se desnudó deprisa y 
lo ayudó a él a hacer lo mismo, luego cayeron en la cama entre 
caricias, besos y risas cómplices. 


OCHO 


Todavía era de noche cuando se despertó en brazos de Grimur, 
pero tardaría poco en amanecer así que tenía que ponerse en marcha, 
si quería seguir con su plan. 

Durante las horas que habían pasado en la cama habían disfrutado 
con el abandono propio de unos niños y eso había hecho que las 
barreras con las que los dos se protegían, habitualmente, 
desaparecieran. Pensó en olvidarlo todo y quedarse con Grimur, pero 
tenía que enfrentarse al traidor que había asesinado a su familia, 
aunque, si después de la pelea seguía con vida, volvería con su 
vikingo. Se vistió sin hacer ruido y le dio un beso en los labios, luego, 
salió al pasillo para recoger el hatillo con sus cosas y se dirigió hacia 
el embarcadero para reunirse con Vinter. 

El herrero la esperaba impaciente en el barco más pequeño de los 
que Grimur tenía anclados en el mar, cerca de la playa. Estaba 
colocando un par de sacos en la cubierta, con algunas cosas que se 
llevaba de su casa y que podrían serles de utilidad. Cuando la vio, 
sonrió aliviado, porque el sol empezaba a salir por el horizonte y 
pronto los dos soldados de Grimur a los que había emborrachado, 
despertarían. La ayudó a subir al barco y Astrid dejó sus cosas 
mientras que Vinter levaba el ancla, luego, el antiguo marinero cogió 
el timón 

—¿Nos vamos? 

—SÍ, vámonos 

Mientras se internaban en el mar, impulsados por el viento que 
soplaba con fuerza, Astrid echó una última mirada atrás y susurró una 
despedida que no escuchó nadie más que ella misma, 

—Adiós, amor mío. 


El viaje fue rápido y tranquilo y avistaron la costa donde estaba la 
antigua casa de Astrid solo un día después de salir. Ella llevaba largo 


rato de pie, con las manos apoyadas en la borda buscando el 
horizonte, intentando reconocer la playa más cercana a la casa de su 
padre. De repente, gritó y alargó el brazo para señalar un punto en la 
costa, en su mano estaba la espada que le había dado Vinter para que 
se fuera acostumbrando a ella, y él había cogido otra. 

—;¡Allí! —el hombre miró hacia el lugar que señalaba y pudo ver 
un embarcadero parecido al de Grimur, pero sin ningún barco en él — 
es raro que no haya barcos, mi padre siempre tenía aquí anclados al 
menos seis ¿Qué habrá pasado? —Vinter hizo que el barco se 
aproximara lo máximo posible hasta que echaron el ancla, y pudieron 
amarrar el drakkar a uno de los postes de madera que sobresalían del 
agua. Antes de bajar, la princesa observó a su alrededor, extrañada, 

—Normalmente el vigía tendría que haber avisado de nuestra 
llegada y alguien debería estar esperándonos —sonrió antes de 
bromear —para darnos la bienvenida o para matarnos —Vinter, que 
había cogido los sacos de los dos, contestó riendo 

—Espero que sea para lo primero. Antes de que nos maten me 
gustaría comer algo en condiciones. 

—Sí, a mí también. Vamos —se dejaron caer en el agua y cuando 
atravesaron la playa, Astrid se volvió hacia él —Vinter, escondamos las 
bolsas. No sabemos quién puede estar aquí, yo no tengo nada de valor, 
pero no me gustaría que te robaran lo que tanto te ha costado ganar— 
enterraron las dos bolsas bajo un arbusto y luego se dirigieron hacia la 
casa del rey. 


Grimur despertó con una sonrisa a pesar del dolor de cabeza. Su 
princesa había acudido a él por propia voluntad, y esta vez se habían 
entregado completamente el uno al otro. Se levantó eufórico, decidido 
a buscarla para terminar de aclarar las cosas entre ellos y seguro de 
que nada le agriaría el humor ese día, o eso pensaba hasta que se 
enteró de que ella había huido con Vinter. 


La tierra estaba desierta y las cabañas que se habían encontrado de 
camino hacia la casa del rey, destruidas. No sabían qué había pasado 
allí, pero lo que fuera no había dejado ningún rastro. No encontraron 
a nadie, vivo o muerto por el camino, hombre, mujer o niño. 

—No hay muertos, ni heridos—Vinter estaba muy callado— ¿qué 
estás pensando? dímelo Vinter. Detrás de esa loma está mi antigua 
casa y debo saber a qué me enfrento— él volvió a mirar a su alrededor 
pausadamente, era un hombre que nunca hablaba sin pensar. 


—Astrid, he visto solo una vez un pueblo devastado como este y 
sin que los atacantes dejaran pistas tras de sí. Aunque, si no me 
equivoco, puede que encontremos algunos soldados muertos más 
adelante 

—¿Quieres decir que matan a los soldados y no al resto de los 
habitantes? —él se explicó 

—La raza en la que estoy pensando es muy distinta a la nuestra, si 
los vikingos tenemos fama de ser crueles, ellos son mucho peores, no 
conocen la misericordia. No creen que los soldados se adapten bien a 
la esclavitud y por eso suelen matar a todos los que se encuentran, 
pero al resto de los hombres, a las mujeres y a los niños, los hacen sus 
esclavos. 

—Entonces, debería dar gracias a Lars porque me vendiera a los 
piratas, ¿qué pueblo es el que hace esto, Vinter? 

—Los mongoles. Están ampliando sus fronteras y hacen incursiones 
en las costas de algunos países para llevarse a todos los esclavos que 
pueden. Son mercancía fácil de conseguir y por los que sacan un alto 
precio en los mercados de esclavos de Asia —ella apretó la mandíbula 
y miró en dirección a su casa, 

—Está bien, sigamos —continuaron caminando hasta que, sobre 
una suave colina, pudieron ver la casa de su padre que seguía en pie. 
Astrid, sorprendida, se dio cuenta de que aquel ya nunca sería su 
hogar, porque su corazón se había quedado con Grimur. Pero levantó 
la barbilla y comenzó a bajar la ladera seguida por Viner que vigilaba 
que nadie los atacara inesperadamente. 

—Tampoco parece que haya nadie por aquí —ella levantó una 
mano para que Vinter se callara, porque había escuchado unas voces a 
su izquierda. 

Se acercaron sin hacer ruido a la puerta de la cocina y escucharon 
un ruido que procedía de dentro, como si alguien estuviera cortando 
algo. Se preparó con la espada en posición de ataque y, cuando Vinter 
abrió la puerta sigilosamente, la estampa que vio hizo que mereciera 
la pena el viaje: los cobardes de Lars y Hrulf estaban comiendo, con 
aspecto de no haberse bañado desde hacía mucho tiempo. 

Se quedaron pálidos cuando entró, como si hubieran visto un 
fantasma y la princesa avanzó hasta que su espada rozó la mejilla de 
Lars, y la mantuvo en esa posición para evitar que se movieran. 

—¿Acaso habéis permanecido escondidos para que los atacantes no 
os vieran? Sois aún más cobardes de lo que pensaba —los habló con 
todo el desprecio que sentía hacia ellos. Hrulf miró a Vinter y levantó 
las manos en señal de paz, lo que le valió un gruñido del bueno del 
herrero, pero Lars, que no sabía cuándo callar, la contestó 


—Me alegra verte de vuelta, princesa —su sonrisa consiguió que a 
Astrid se le revolviera el estómago —espero que después de pasar por 
las camas de numerosos extranjeros, vengas a comprobar si te 
equivocaste al no haberlo hecho antes con nosotros—Vinter se 
adelantó con un gruñido dispuesto a ejecutar al bocazas que estaba 
hablando, 

—Astrid, permíteme que le arranque la lengua, me encantará 
hacerlo en tu honor —Lars miró las enormes manos del hombre y 
luego volvió la vista hacia la princesa con una sonrisa algo menos 
firme, pero ella contestó con una sonrisa. 

—No, Vinter, este cerdo es cosa mía —luego, volvió a dirigirse al 
hombre que había destruido a su familia— vas a morir, Lars, pero te 
ofrezco un holmgang para que lo hagas como un hombre. Si eres 
capaz de luchar contra mi honradamente, claro. 

—¿Y qué gano yo si te doy ese gusto? —ella sonrió con desprecio y 
le dijo 

—Que no te rebane ahora mismo el pescuezo, como se merece un 
traidor cobarde como tú —Lars se limpió la boca con el reverso de la 
mano y la miró sonriendo. 

—De acuerdo, pero a cambio, quiero que él —señaló a Vinter — 
luche contra Hrulf—Hrulf no parecía muy conforme al ver el tamaño 
de su contrincante, pero su amigo le dio un codazo para que se 
callara. Astrid sabía que había pensado utilizar alguno de sus trucos y 
se volvió hacia Vinter, que seguía vigilante y amenazándolos con la 
espada. 

Se acercó a él un poco para susurrar 

—No tienes por qué luchar contra él, pero si lo haces, ten mucho 
cuidado, estoy segura de que trama algo—Vinter la miró a los ojos y 
ella se sintió culpable al ver su mirada, porque sabía que nunca podría 
retribuirle lo que él sentía. 

—Será un honor para mí luchar a tu lado, princesa. 

—Entonces, vamos al patio. Vinter, coge sus espadas, 
combatiremos en el mismo lugar en el que traicionasteis a mi padre — 
como no se movían, hizo un rasguño en la mejilla de Lars, lo 
suficiente para que sangrara— ¡vamos!, si no echas a andar, te iré 
cortando poco a poco, hasta que te desangres. Para mí será mucho 
más divertido —sonrió enseñando los dientes como hacía Grimur y vio 
cómo se asustaban al verla y empezaban a andar. Vinter los seguía. 

Cuando llegaron allí, y antes de darles las espadas, los avisó: 

—Si alguno de los dos sale huyendo, le daré caza y morirá como 
un perro —sin dejar de observarlos con cara de asco, susurró a Vinter, 

—Quiero que me hagas un favor, si muero...—*él la miró enfadado. 


—Eso no va a ocurrir, muchacha —pero ella conocía las 
triquiñuelas de Lars 

—Sólo escúchame Vinter, sé que eres un buen hombre y que harás 
lo que te pido. Si muero, quiero que le hagas llegar un mensaje —los 
dos sabían a quién se refería—que después de nuestra última unión, 
entendí lo que él decía y que tenía razón ¿lo harás? —echó una última 
mirada al que ahora consideraba su amigo y él aceptó el encargo muy 
serio. Luego, Astrid hizo un gesto para que los traidores cogieran sus 
espadas y susurró—y gracias, Vinter. Para mí también es un honor 
luchar a tu lado. 


Los dos soldados se lanzaron contra ellos con las espadas en alto y 
con el grito de guerra que empleaba siempre el ejército de Siward, y 
que estaba destinado a amedrentar al enemigo. Astrid repelió el 
primer ataque de Lars, lamentando no poder mirar cómo le iba a 
Vinter, porque bastante tenía con aguantar los ataques del asesino de 
su familia. Desde que había comenzado la pelea no dejaba de 
insultarla intentando sacarla de quicio para que cometiera un error. 
Además de sus palabras, solo se escuchaban el chocar de las cuatro 
espadas entre sí, en el silencio sepulcral del patio de armas del rey. 

—Tu padre y tu hermano murieron como dos niñas y los vas a 
seguir hoy mismo, pero antes, te dejaré malherida y consciente para 
que disfrutes cuando Hrulf y yo te violemos. Es lo que teníamos que 
haber hecho hace años, cuando te paseabas ante nosotros 
provocándonos —escupió en su dirección— ¡ser una Skjaldmó es una 
aberración! Pero hoy, por fin, vas a conocer a un hombre de verdad — 
ella se mantuvo callada sin dejarse llevar por sus sentimientos, 
intentando mantener la cabeza fría. Hoy estaba consiguiendo luchar 
como siempre había querido gracias a Grimur, le había bastado pensar 
en él para sentir parte de su fuerza, como si estuviera junto a ella. 
Sentía haberlo abandonado sin darle ninguna explicación, pero el 
recuerdo de lo que habían compartido la última noche, hacía que 
afrontara la pelea con una gran serenidad. 

—Sigue hablando Lars, así te cansarás antes —en un movimiento 
que su contrincante no vio venir, Astrid adelantó el pie derecho y a la 
vez le clavó la espada en el costado, en un movimiento que su 
profesor llamaba la embestida. El soldado se llevó la mano hacia la 
herida que ya había empezado a sangrar, pero Astrid lo obligó a seguir 
en guardia porque volvió a lanzarle otro ataque que él rechazó con 
esfuerzo, entonces ella retrocedió y descansó un par de segundos 
mientras respiraba profundamente, esperando su reacción, 


— ¡Perra! —Astrid esperó y él atacó con fuerza, pero ella bloqueó 
el golpe dirigido a su vientre con un movimiento defensivo, aunque el 
ímpetu del cuerpo de su oponente le hizo dar un paso atrás y estuvo a 
punto de caer. 

Había demasiada diferencia de peso entre los dos para que el 
combate estuviera igualado, por lo que comenzó a moverse con más 
rapidez para que se cansara al seguirla, un truco que también le había 
enseñado Heinrik. Pero, en uno de sus giros, se quedó mirando a 
Vinter y a Hrulf, y vio cómo el soldado sacaba un puñal de la parte 
trasera del pantalón, sin que Vinter se diera cuenta, y le gritó, 
olvidándose de Lars, 

—¡Vinter, cuidado, tiene una daga! —el herrero volvió la mirada 
hacia ella distrayéndose de la pelea, momento que aprovechó Hrulf 
para lanzarse contra él como si fuera a atacarlo con la espada, pero lo 
que hizo en realidad fue clavarle la daga en el pecho y Astrid no pudo 
evitar un gemido al ver caer a su amigo. Lars, entonces, se lanzó 
contra ella con la espada en una mano y la daga en la otra, pero ella 
saltó hacia un lado y evitó el ataque, 

—¡Tan tramposo como siempre!, y veo que también se lo has 
enseñado a tu amigo. ¡Sois unos cerdos! 

Hrulf, con una sonrisa maligna se acercaba con la espada en alto 
dispuesto a ayudar a su amigo. Y, de repente, luchaba contra dos 
hombres que utilizaban la espada y la daga a la vez. Astrid redobló sus 
esfuerzos aun sabiendo que le era imposible ganar, pero derramaría 
tanta sangre de ellos antes de caer, como pudiera. Hrulf atacó y ella 
hizo una finta con la cintura para esquivarlo y después, le clavó la 
espada en el omoplato, aunque era una herida superficial. Enseguida 
la atacó Lars por el flanco derecho y ella sacó la espada de la herida 
de Hrulf para poder defenderse y siguió peleando como pudo contra 
ellos, llevándose algunos cortes en la pelea, aunque ninguno grave, de 
momento. 

Mientras luchaba con Lars, no se dio cuenta de que Hrulf se había 
colocado detrás de ella hasta que sintió su espada, y se quedó rígida al 
notar el filo metálico en su cuello, segura de que era el fin. Ellos 
rieron encantados, y Lars señaló el arma de Astrid al decir: 

—Suéltala —la tiró, y él acercó su espada al pecho de ella 
mirándola de arriba a abajo. 

—Yo diría que esto es el fin, ¿no es así, princesa?, ¿o debería 
llamarte mi putita, de ahora en adelante? —ella sabía que moriría 
antes de consentir que profanaran su cuerpo, pero, repentinamente, y 
a pesar de lo que sus ojos y oídos le decían, su corazón le susurró que 
estaba salvada. Supo, sin ninguna duda, que él había venido a 


buscarla y no pudo evitar una sonrisa de felicidad. 

Lars la miraba asombrado y preocupado por su expresión. 

—¿Por qué sonríes, zorra? —Hrulf seguía detrás de ella y Lars 
delante y parecían a punto de traspasarla con sus espadas, pero ella 
seguía sonriendo sin necesidad de mirar hacia su izquierda por donde 
sentía que él se acercaba. 


En ese momento, una flecha se clavó certeramente en el muslo de 
Lars y otra en el brazo de Hrulf, y los dos miraron asustados el 
pequeño ejército de vikingos que corría hacia ellos. 

Astrid, preocupada, salió corriendo hacia Vinter que seguía 
tumbado y que no había vuelto a abrir los ojos. Lars intentó retenerla 
como rehén y Grimur al verlo, rugió furioso y lanzó su poderosa 
espada, que dio varias vueltas en el aire hasta clavarse en el pecho del 
traidor y este cayó muerto en el suelo del patio. Astrid, arrodillada 
junto a Vinter, echó una mirada de agradecimiento a Grimur que la 
observaba con gesto de enfado, mientras Ingvarr y otros dos hombres 
acorralaban a Hrulf, que cayó poco después. 

—Vinter—no notaba su respiración. La herida tenía mala pinta, 
aunque, al menos, había dejado de sangrar. Posó la mano sobre su 
frente y volvió a decir su nombre, y él abrió los ojos —amigo, creía 
que te habías ido para siempre—Astrid pidió a Grimur que se acercara 
y el vikingo la miró incrédulo porque se atreviera a tanto. Aunque la 
forma en la que hablaba a Vinter, le hacía estar algo más tranquilo. Se 
colocó a su lado y observó al hombre que, hasta el día anterior, había 
considerado un amigo, 

—Grimur, ¿cómo ves la herida? —como no contestaba, se puso en 
pie y le susurró—¿qué es lo que te pasa? —él la abrazó con fuerza y 
ella respondió colgándose de su cuello, entendiendo lo que sentía. 
Cuando se apartó, la miró fijamente, quería entender lo que había 
pasado. 

—Grimur, olvidémoslo todo. Te quiero y te perdono—él no 
entendía a qué venía aquello, pero ella lo cogió del brazo y lo hizo 
separarse un poco de Vinter, para poder hablar tranquilos. Mientras, 
Ingvarr y otro hombre se inclinaban sobre el herrero—Grimur, 
imagino que estarás enfadado, pero...—él seguía callado porque algo 
dentro de él le decía que la dejara hablar a ella—no siento nada por 
Vinter, solo es un amigo que me ha ayudado a llegar hasta aquí. 
Necesitaba vengar a mi familia—de eso ya se había dado cuenta él 
solito, pero continuó callado esperando entender algo de todo este lío 
— ¡está bien! ¡estaba enfadada! Por eso me fui, ¡pero tenía una razón 


al hacerlo, y es que te vi con Dahlia! —cuando escuchó la última frase, 
Grimur olvidó su decisión de no hablar. 

—¿Qué estás diciendo, acaso te has vuelto loca?, ¡jamás la he 
tocado! —la señaló con el índice—ni siquiera cuando me clavaste el 
cuchillo —se señaló el hombro donde la herida todavía se estaba 
curando. Lo intenté, pero ni siquiera entonces hicimos nada, no pude 
—lo reconoció enfadado, porque su cuerpo se hubiera rebelado contra 
él no admitiendo en su cama a otra que no fuera Astrid —ella lo miró 
incrédula, 

—Os vi en el río...pero no importa, estoy dispuesta a perdonar si 
me aseguras que no volverá a pasar—él la miró con los ojos como 
platos. 

—¿Qué viste? Solamente la llevé hasta la orilla porque se había 
hecho daño en un pie y no podía andar, incluso le dije que no me 
rondara más porque no estaba interesado —ella se acercó, hasta que 
sus caras estuvieron muy cerca y se miró en sus ojos que rebosaban 
sinceridad, y entonces tragó saliva arrepentida 

—Lo siento Grimur, yo... —agachó la cabeza, pero él levantó su 
barbilla con una poderosa mano que era capaz de luchar, de trabajar 
la tierra y de acariciar suavemente a su mujer. 

—No agaches nunca la cara ante mí, princesa. Los dos hemos 
cometido errores y creo que los míos han sido superiores a los tuyos, 
aunque eso es algo que no volveré a reconocer nunca —ella rio por lo 
bajo y le dio un beso en la mejilla mientras le decía 

—¡No importa, ya lo has hecho! 

—Y ahora vamos a ver como está Vinter, ese destroza hogares — 
ella lo miró de reojo, pero él sonreía al coger su mano antes de 
acercarse a su amigo. Grimur lo había examinado y había asegurado 
que no moriría, aunque tardaría unos días en recuperarse. 

Por la noche, sentada sobre la cubierta junto a Vinter, que por fin 
se había dormido, miró el cielo lleno de estrellas y buscó la más 
brillante de todas, segura de que allí era donde vivía ahora su familia. 
Y se sintió mejor al decirles que, aunque no había sido por su mano, 
los dos traidores por fin habían muerto. 

Su corazón estaba en paz por fin, y ocupado por un arrogante 
vikingo. 


NUEVE 


Varias semanas después... 


Grimur no se lo podía creer, ¡otra vez la misma canción! Salió del 
establo como una fiera dispuesto a gritar, pelear con él o lo que 
hiciera falta, pero no consentiría que un caballo le tomara el pelo 
durante más tiempo. Anduvo hasta el río para buscar a su mujer, que 
estaría aprovechando los últimos días del verano. Le encantaba 
tumbarse sobre la hierba donde casi siempre acababa dormida, pero 
cuando la vio bajo el árbol, arrullada por el sonido del agua, las ganas 
de discutir se evaporaron hasta que vio al traidor de Thor. 

El caballo, que se había alejado de ella unos cuantos metros, lo 
había oído llegar y había dejado de beber del río y ahora ladeaba la 
cabeza para mirarlo con malicia, seguro de que delante de ella no le 
haría nada. Al vikingo incluso le pareció verlo sonreír, entonces 
Grimur entrecerró los ojos y se acercó a él para llevárselo de allí y 
decirle cuatro cosas a solas, pero ya era tarde porque ella se había 
despertado, 

—¡Grimur! —susurró somnolienta y sonriente—¿ocurre algo? —él 
negó con la cabeza y se arrodilló junto a ella, a pesar de saber que la 
consentía demasiado. 

—No, tranquila, no te preocupes, pero, princesa ¿no preferirías 
dormir en la cama? —ella se encogió de hombros y miró hacia el río 
porque había oído a Thor que se había acercado a ellos y traía una 
margarita entre los labios. No conseguía explicarse cómo lo hacía, 
pero todos los días, desde que habían vuelto le traía una. La cogió y le 
acarició el morro, agradecida, y Grimur lanzó una mirada feroz al 
caballo, asqueado consigo mismo por estar celoso de un animal y 
volvió la vista a Astrid que giraba la flor entre sus dedos, y parecía 
querer preguntar algo 


—Grimur 

—¿Sí? —la contestó distraído, pensando que tendría que coger otro 
caballo para ir a los campos. Estaban acabando la siega y no podía 
faltar, pero Astrid decidió vengarse un poco porque estuviera 
pensando en otra cosa. 

—Me ha dicho Helmi que hoy hay judías para comer, ¿te 
apetecen? 

—Sí, claro. 

—Y ¿te gustaría que tuviéramos una niña? —él sonrió sin 
escucharla mientras le besaba en los labios como despedida hasta la 
comida, 

—También. Te dejo con este traidor, pero no lo consientas 
demasiado. Ya se cree que puede hacer lo que quiera—Astrid se sentó 
y vio asombrada cómo se marchaba sin demostrar alegría o sorpresa, y 
movió la cabeza segura de que ni siquiera la había escuchado. 

Un par de minutos después sonrió de oreja a oreja al escuchar que 
volvía corriendo y que no paró hasta llegar junto a ella, donde frenó 
de golpe. Ella lo miró sonriente y tranquila, esperando, 

—¿Qué has dicho? 

—No sé ... —ladeó la cabeza como si pensara— ¿te refieres a lo de 
las judías? —él se arrodilló a su lado, cogió su mano derecha e hizo 
algo que no había hecho nunca, la llevó a su boca y la besó con 
adoración. El muy malvado consiguió que el corazón de ella se 
acelerase, luego, volvió a preguntar, mirándola de la manera que sabía 
que ella no podía resistir. 

—¿Qué has dicho, amor mío? 

—Estoy segura de que estoy embarazada y te preguntaba si te 
gustaría que fuera una niña—*l lanzó al aire un aullido de alegría tan 
grande, mientras la abrazaba, que consiguió que los pájaros que había 
en las ramas del árbol salieran volando, y que Thor dejara de comer 
hierba y lo mirara como si se hubiera vuelto loco y, al ver cómo se 
besaban, deseó tener una yegua a la que querer tanto como el loco de 
su amo quería a su humana. 


EPILOGO 


Dos meses después... 


Estaba vomitando de nuevo cuando notó su mano en el hombro, 
Grimur quería que supiera que estaba allí, a su lado. Y es que los 
primeros meses de embarazo no le estaban sentando demasiado bien a 
la princesa, que se irguió cuando se le pasaron las náuseas y habló con 
su futura hija, tocándose suavemente la incipiente tripa, 

—Ya puedes ser lista, valiente y divertida porque si no, te estaré 
recordando esto toda la vida. 

—Seguro que lo es, porque va a salir a mí —ella se giró y soltó un 
gran ¡Ja! en su cara mientras aceptaba el vaso de agua que Grimur le 
había traído para enjuagarse la boca. 

—«¿Estás mejor? 

—Sí, es solo que... —estaba cansada de las náuseas —sé que aún 
queda mucho, pero no aguanto no poder comer lo que quiero—Grimur 
no pudo evitar sonreír por lo que se ganó una mirada rencorosa de 
ella—¿te estás riendo de mí? —él la abrazó, sintiéndose más feliz de lo 
que nunca hubiera esperado. En realidad, meses atrás ni siquiera sabía 
qué era la felicidad. 

—Es que me hace gracia que seas tan tragona, ¡por Odín que nunca 
he visto a una mujer comer tanto como tú! —rio mientras esquivaba 
los golpes que Astrid le estaba lanzando en venganza, aunque no pudo 
evitar uno que aterrizó en su vientre y decidió simular un poco 

—¡Aghhhh! —cuando lo vio doblarse sobre sí mismo y llevarse las 
manos a la tripa como si le hubiera hecho daño, sonrió 

—Gracias, Grimur —el vikingo le guiñó un ojo y cogió su mano 
depositando un suave beso en el dorso, algo que hacía cada vez más a 
menudo. 

—Es un placer, princesa. 


Astrid no sabía nada sobre organizar fiestas y lo había dejado todo 
en manos de Helmi y de Lena, que había venido acompañada por 
Ingvarr una semana antes para ayudarla. 

Grimur y ella se quedaron en el umbral tomados de la mano 
observando el salón decorado con guirnaldas de flores secas y espigas, 
símbolos de la fertilidad y de la felicidad de la pareja. La chimenea 
ardía alegremente con un gran tronco que Grimur e Ingvarr habían 
traído a mediodía, y la mesa estaba engalanada para la celebración de 
los esponsales. 

Se habían casado esa misma tarde, cuando la noche empezaba a 
aparecer y después de que el fuego, alma de todas las casas vikingas, 
ardiera en el hogar. Durante la ceremonia, cada uno de ellos había 
dicho en voz alta ante los testigos lo que sentían y ella había recitado 
un poema tradicional que ensalzaba la unión entre hombre y mujer. 
Pero lo que hizo que todos se emocionaran, fueron las palabras que 
Grimur recitó mientras estaban frente a frente, con las manos unidas y 
mirándose a los ojos. Astrid supo que, pasara lo que pasara en su vida, 
siempre recordaría ese momento, 

— Astrid, mi esposa, mi única, mi andsfrende, te protegeré con mi 
cuerpo y con todo lo que soy y lo que tengo, y te adoraré de igual 
forma, porque no puedo hacer otra cosa ya que eres la mitad que le 
faltaba a mi alma. He estado solo hasta que te conocí y si alguna vez 
me faltaras, te seguiría a donde quiera que fueses —ella, que llevaba 
llorando toda la ceremonia, aunque se decía a sí misma que era 
debido al embarazo, se lanzó a sus brazos sollozando como una niña 
mientras sus amigos aplaudían y gritaban como locos. 

La cena fue larga y llena de anécdotas, Astrid estaba encantada de 
tener a Lena sentada a su lado y, junto a ella, Helmi bebía hidromiel y 
reía como una jovencita, mientras Ingvarr se ocupaba de que su vaso 
nunca estuviera vacío. Oleg y Hansen bromeaban al fondo con Liska y 
Kaisa que se hacían las interesantes, pero Astrid sabía que la mayoría 
de las noches las dos desaparecían en la cabaña de los esclavos y que 
no volvían hasta el amanecer. Hasta Aren, el amigo de Grimur, había 
acudido a la invitación y estaba asombrado por el cambio producido 
en su antiguo camarada. 

Pero la actitud que más sorprendía a Astrid era la de Dahlia. Por 
primera vez desde que la conocía, no parecía tan segura de sí misma y 
Astrid creía saber por qué. Su mirada, cuando creía que nadie la veía 
se dirigía, anhelante, hacia Vinter, aunque el herrero no era 
consciente de ello. La princesa se propuso hablar con él en cuanto 
tuviera tiempo para hacerlo. Quería que todo el mundo fuera tan feliz 
como ella, hasta la bruja de su madrastra. 


Aren, no habló casi nada durante la cena y Grimur, después del 
postre, le hizo un gesto para que se levantara, y se apartaron de los 
demás para poder hablar. 

—¿Qué te ocurre viejo amigo? ¿no te alegras por mí? —Aren 
frunció el ceño, incrédulo 

—¿Cómo puedes decir eso? Sabes que sí 

—¿Entonces? ¿Qué pasa?, has estado toda la noche pensativo y 
mudo, como si hubieras venido en contra de tus deseos —el otro 
agachó la mirada, pero Grimur lo conocía bien. No estaba 
avergonzado, simplemente pensaba. 

—He tomado una decisión durante la cena. Realmente estoy feliz 
por lo que te ha pasado Grimur, pero no puedo evitar pensar que es 
injusto que los demás no lo sepan. 

—¿Los demás? —Aren se mantuvo firme a pesar de la expresión de 
disgusto de Grimur—¿qué vas a hacer, Aren? 

—Quiero ir a verlos y decirles que hay esperanza. 

—Estás loco, ¡ya sabes lo que les ocurrió! —miró alrededor para 
estar seguro de que nadie los escuchaba—nosotros tuvimos suerte, 
pero ellos...perdieron la cabeza. Podemos considerarnos afortunados 
porque no nos haya pasado lo mismo. 

—Tengo que asegurarme de que no se puede hacer nada por ellos 
—sintió la necesidad de disculparse por decírselo en su boda— lo 
siento. 

—Entonces, iré contigo. No puedo dejarte volver allí solo, 
cualquiera sabe lo que te vas a encontrar. 

—No, amigo. Sé que es una locura, pero yo no tengo que pensar en 
nadie más, estoy solo. Tú no —los dos miraron a Astrid sonriente de 
pie junto al resto de las mujeres, que reían y señalaban su vestido, 
hecho especialmente para la ceremonia. Grimur no pudo evitar sentir 
cómo se le oprimía el corazón al pensar qué sería de ella si él moría 
¿Quién cuidaría de su mujer entonces? Aren adivinó los pensamientos 
de su amigo. 

—He notado los cambios que Astrid ha provocado en ti, al igual 
que todos los que te conocemos. Y yo también quiero lo mismo para 
mí —lo miró retándolo—¿o crees que yo no merezco tener una 
compañera? —Grimur sonrió por su tono desafiante y puso la mano en 
el hombro de Aren antes de contestar 

—Querido amigo, ojalá todos los supervivientes de nuestro antiguo 
grupo puedan llegar a disfrutar de la felicidad que yo siento ahora 
mismo. Todos la merecemos, y más después de los horrores de los que 
fuimos testigos durante la guerra—hizo un gesto de asentimiento y 
luego le dijo, muy serio—Si necesitas mi ayuda para lo que sea, cuenta 


conmigo. 

—Gracias Grimur, solo necesito que protejas mi granja mientras no 
estoy 

—No te preocupes, de vez en cuando iré a ver cómo van las cosas. 

—Gracias. Partiré al amanecer, por eso me voy ya. Necesito 
descansar. 

—Que los dioses te acompañen, Aren —los dos hombres se 
abrazaron brevemente como despedida, lo que provocó que todos se 
quedaran callados, extrañados por la seriedad y la tristeza que 
desprendían los dos amigos. 

Cuando Aren se marchó, Grimur fue junto a su mujer que estaba 
mirando el fuego, pensativa. 

—¿Qué estás pensando, querida esposa? —ella lo miró con 
picardía y le contestó algo que hizo que a él se le borrara la sonrisa 

—Que lo primero que voy a enseñar a nuestra hija es a defenderse 
de los hombres, y le explicaré cómo darles un rodillazo en las partes 
pudendas cuando quiera que la dejen en paz —inesperadamente, él 
comenzó a reír a carcajadas mientras ella seguía bebiendo 
tranquilamente la infusión que Helmi le hacía cuando tenía náuseas. 

Cuando llegó el momento de acostarse, Grimur llevó a Astrid a la 
habitación que compartían y, al cerrar la puerta, la miró como un niño 
travieso que supiera algún secreto que estaba deseando contar. 

—¿Qué pasa? —él caminó hasta el arcón que contenía sus ropas y 
que estaba bajo la ventana, y hurgó hasta coger algo del fondo 

—Lo he tenido escondido para que no lo encontraras, pero estaba 
deseando enseñártelo—había cogido una bolsa de piel pequeña. 

—Es el regalo que te iba a hacer mañana, el que el marido le da a 
su esposa al día siguiente de yacer juntos. Pero como no es nuestra 
primera noche, he creído mejor dártelo ahora—hizo una mueca —por 
eso y porque ya te he dicho que no podía esperar más para que lo 
vieras. Lo encargué en Leirvik cuando fui hace un par de semanas a 
comprar grano ¿lo recuerdas? —ella lo miraba como si estuviera 
hipnotizada—hablé con un artesano de allí que creo que ha 
conseguido hacer lo que yo quería, aunque le extrañó mi pedido. 
Espero que te guste —alargó la bolsa y se la entregó. Era pesada, más 
de lo que parecía y no se le ocurría qué podía ser. 

A pesar de lo que pudiera parecer, Astrid no estaba acostumbrada 
a los regalos. Por supuesto a Harold y a ella nunca les faltaba nada, 
ropa, comida e incluso caballos o armas, pero Siward había sido un 
hombre austero que nunca creído necesario regalar cosas superfluas a 
sus hijos. Conmovida por el gesto de Grimur, abrió la bolsa con una 
sonrisa y metió la mano tocando algo de metal, pero suave, lo sacó y 


se quedó mirándolo embobada. 

Era un brazalete de oro macizo con la cabeza de un lobo grabado 
en él, el artista había plasmado hasta el más mínimo detalle del 
animal consiguiendo que pareciera estar vivo, los ojos, las orejas, 
hasta el pelo parecía moverse, 

—Ábrelo —ella dejó la bolsa en la mesa que había junto al fuego y 
lo hizo, y sus ojos observaron el cambio ocurrido en el animal sin 
creerse lo que veía. 

La expresión del lobo con el brazalete cerrado era tranquila, pero 
al separar las dos mitades para ponérselo, cambiaba y se volvía un ser 
rabioso, enseñaba los dientes y parecía a punto de atacar. Con el 
brazalete abierto miró a Grimur preguntándose qué quería decir 
aquello, y él se acercó para cogerlo entre sus fuertes manos. 

—Cuando estamos separados yo soy como este lobo, enseño los 
dientes, gruño y estoy furioso, pero cuando estamos juntos—unió las 
dos partes hasta que se acoplaron perfectamente y las ajustó en el 
brazo de Astrid —mi corazón está tranquilo y feliz y solo deseo vivir 
en paz —muy conmovida, sintió que se le saltaban las lágrimas, 

—Gracias, Grimur —lo abrazó —pero yo no tengo nada para ti. 

— ¡Princesa! —murmuró enternecido por su reacción —esa no es la 
costumbre, y si lo fuera, tú me has dado el mejor de los regalos: la 
felicidad. 


FIN 
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PROFECÍA DEL BERSERKER 


(FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBORG) 

... Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo 
nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará 
completa cuando acepten a su andsfrende* en ella. 

... Y si se niegan a cumplir con su destino, renacerán en la tierra 
por tres veces, y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, 
hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada. 

... Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán 
enviados como esclavos a la isla mágica de Selaón, donde su agonía 
durará al menos 500 años. 

Y nunca encontrarán la paz. 


“Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la 
antigúedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía 
que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda 
dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su 
interior encuentra a su compañera, lo que ellos llaman su andsfrende. 


UNO 


Aren desmontó y acarició el morro de su caballo mientras miraba a 
su alrededor, intentando ubicarse. 

—Te has portado muy bien, Thor —el animal, a pesar de no estar 
acostumbrado a recorrer tantos kilómetros, no había dado muestras de 
cansancio en ningún momento. 

Thor relinchó y sacudió la cabeza como si estuviera de acuerdo con 
los halagos, provocando que Aren sonriera, entonces, lo cogió de la 
brida y se acercó a la orilla del río para dejarlo beber. Entretanto, el 
hombre siguió observando el paisaje que los rodeaba. El lugar era tal y 
como se lo habían descrito, un valle con un enorme bosque de abetos 
y un caudaloso río, que estaba rodeado por una cadena de montañas. 
Todo ello hacía que pareciera estar encantado. 

El bosque estaba muy cerca y la mirada azul de Aren recorrió el 
grupo de abetos jóvenes que tenía a su derecha, donde le había 
parecido ver moverse algo con forma humana, y su cuerpo se puso 
tenso, preparado para defenderse . 

Thor, que había terminado de beber, lo miró y relinchó. 

—Ya has terminado, ¿eh, grandullón? —contestó con otro relincho 
y Aren tiró de él para que lo siguiera caminando mientras observaba, 
disimuladamente, la figura que los vigilaba. 

De repente, se escuchó el ruido de una rama al partirse y su espía 
intentó escapar corriendo, pero él lo siguió a través de los árboles. No 
paró hasta darle caza, aunque en cuanto lo vio corriendo ante él, se 
dio cuenta por su altura, de que era un niño. Mejor dicho, una niña, lo 
que verificó en cuanto la cogió en brazos, después de alcanzarla. Ella 
no dijo nada, solo lo miraba asustada. Aren no era un experto en 
niños, pero imaginó que no tendría más de cinco años. Era muy 
morena, tenía los ojos negros y estaba muy delgada. Además, tiritaba, 
no sabía de miedo o por el frío. 

—Tranquila, que no voy a hacerte daño ¿vives por aquí? —ella no 
contestó, pero sí intentó que la soltara empujándolo varias veces, 
hasta que se cansó. No quería asustarla, pero no podía dejarla allí sola, 
con el frío que hacía y sin protección frente a los animales salvajes. 

—¿Dónde vives, pequeña? No tengas miedo, solo quiero llevarte a 


tu casa —ella señaló con el índice el camino que él tenía que seguir de 
todas maneras, así que no supondría ningún retraso llevarla antes con 
su familia. Por su forma de señalarle la dirección y por su falta de 
sonidos hasta ese momento, se dio cuenta de que, la niña no podía 
hablar. 

La niña dejó de temblar en cuanto vio a Thor, entonces, se quedó 
extasiada mirándolo. El efecto que produjo ella en el caballo no fue 
exactamente el mismo, ya que el animal giró la cabeza para no verla. 
A Aren no le extrañaba, porque en la granja donde lo había comprado, 
los hijos del dueño le hacían la vida imposible. Thor odiaba a los 
niños, por eso, cuando llegó a su lado, avisó al animal. 

—Pórtate bien —al escuchar su relincho indignado, aclaró —no 
puedo dejarla aquí sola, es muy pequeña —cogió la manta que llevaba 
en la silla del caballo y envolvió a la niña con ella, luego, la subió 
sobre Thor y después lo hizo él detrás, espoleando al animal para que 
se pusiera en marcha. Entonces, se inclinó sobre la niña para decirle, 

—Thor necesita que le digamos por dónde se va a tu casa. 

La niña no habló, pero asintió con la cabeza y los tres extraños 
personajes se pusieron en marcha. 


ÓOlisse volvió a su casa muy preocupada, a pesar de lo bien que 
había ido todo durante el parto de Gerda, la concubina de Ragnar. 
Sabía que se recuperaría tan rápido como en su anterior parto y el 
bebé había nacido fuerte y sano. Pero no podía dejar de pensar en la 
marca que había visto en la nalga derecha del niño, por eso, después 
de que le pagaran por sus servicios, había vuelto casi corriendo a su 
casa. Al ver la cabaña donde vivía su extraña familia, decidió pensar 
solo en lo generoso que había sigo el jarl Ragnar con ella. Le había 
dado dos monedas de plata, además de una bolsa llena de comida que, 
a Hasse, Goi y a ella misma, les duraría más de una semana. 

Cuando abrió la puerta, se extrañó al ver que ni Hasse ni Goi salían 
a recibirla, entonces dejó sus cosas encima de la mesa y se quitó la 
capa deprisa, después, fue al dormitorio donde dormían Goi y ella, 
pero estaba vacío. Sintiendo que el corazón se le salía por la boca, 
buscó por todos los rincones de la pequeña casa, pero allí no había 
nadie. 

Rezando porque a su niña no le hubiera pasado nada, volvió a 
ponerse la capa y salió de nuevo, aunque no sabía dónde ir. Entonces, 
escuchó un sonido extraño en el bosque que hizo que se quedara 
quieta, esperando, y vio un caballo gigantesco que avanzaba 
lentamente hacia ella. Se quedó de pie, observándolo, para saber si 
conocía al jinete, hasta que vio que su niña iba sentada delante del 
jinete, entonces, salió corriendo hacia ellos con la capa volando tras 
ella, lo que provocó que el hombre detuviera a su caballo entendiendo 
lo que ocurría y que bajara a la niña para entregársela, pero ella se la 
arrebató de las manos antes de que pudiera hacerlo. 

—¡Goi! —se abrazó a ella con un sollozo y la examinó de arriba 
abajo, pero la pequeña sonreía, todo parecía indicar que estaba bien. 
Entonces explotó —¡esta vez te castigaré, te he dicho mil veces que no 
puedes salir sola! —después de regañarla, volvió a abrazarla con 
fuerza y la niña rio, rodeando con sus bracitos el cuello de la mujer. 
La desconocida, le dio un beso en la frente y luego, se la colocó en la 
cadera derecha, que era la forma en la que menos le dolía la espalda 
cuando tenía que cargar con ella. Más tranquila, se fijó que el hombre 
había tenido el buen corazón de devolverle a su hija envuelta en una 
manta para que no pasara frío, porque la mañana era heladora. 

—Gracias por traerla, señor ¿Dónde la ha encontrado? —pero él no 
contestó enseguida, solo la miraba fijamente, como si nunca hubiera 
visto a ninguna mujer. Era muy alto, rubio, tenía los ojos azules y 


parecía muy tranquilo. 

Los ojos color plata de Ólisse se unieron a los helados de él que 
empezaron a arder. Ella pensó que parecían chisporrotear, como la 
leña cuando ardía. 

Por fin contestó, sin dejar de mirarla: 

—La niña estaba jugando un poco más arriba, siguiendo la ribera 
del río. La he visto por casualidad, estaba escondida tras unos árboles 
—óÓlisse se mordió el labio preocupada porque, no conseguía apartarla 
de aquel lugar, a pesar de que la había regañado muchas veces — 
deberías tener más cuidado, es demasiado pequeña para estar sola 
junto al río. 

—Lo sé, había dejado a alguien cuidándola, pero... —Ólisse se 
encogió de hombros porque estaba dando demasiadas explicaciones, 
algo que no le gustaba hacer —no sé dónde está Hasse, es un anciano 
que vive con nosotras y que la cuida cuando yo no estoy —Ólisse 
estaba muy preocupada, ahora que había encontrado a su hija, se daba 
cuenta de que a Hasse tenía que haberle pasado algo — cuando he 
vuelto hace unos minutos, en la cabaña no había nadie —el extranjero 
asintió con un gesto seco y siguió observándola en silencio. 
Avergonzada por su falta de hospitalidad, decidió presentarse, 

—Me llamo Ólisse y mi hija se llama Goi —la niña lo miraba, 
abrazada al cuello de su madre con una sonrisa inocente que no la 
abandonaba en ningún momento —por favor, señor, nos gustaría que 
se quedase a desayunar con nosotras. Tengo que ordeñar la cabra de 
todas maneras y hay leche para todos. 

—Mi nombre es Aren, y acepto, gracias —habría aceptado 
cualquier cosa con tal de no marcharse todavía. No quería dejarla aún, 
a pesar de que ella apartara la mirada continuamente, como si tuviera 
algo que esconder. 

Cuando entraron en la cabaña, Olisse dejó en el suelo a Goi, y, 
aunque la niña no solía llevarse bien con los desconocidos, no se 
separó de Aren en ningún momento, algo que a Ólisse le resultó 
sorprendente. Él insistió en acompañarlas a ordeñar y, aunque parecía 
un guerrero más que un granjero, insistió en hacerlo él mismo y que 
ellas dos volvieran a la casa, porque estaba empezando a llover. 

Volvió casi enseguida con el cántaro lleno de leche y Ólisse sirvió 
un tazón para cada uno y un trozo de pastel de carne, del que le 
habían dado en casa de Ragnar. Además, viendo el tamaño del 
hombre, dejó unas manzanas sobre la mesa para que cogiera las que 
quisiera. 

Desayunaron en un extraño silencio porque ella seguía preocupada 
por la falta de Hasse y por conseguir que Goi comiera ya que se 


distraía con facilidad, y Aren, callado, seguía sus movimientos sin que 
ella lo notara; empezaba a entender las palabras que le había dicho su 
amigo Grimur después de casarse, al asegurarle que había una mujer 
destinada para cada uno de los berserkers y cómo se sentiría al 
conocerla. En ese momento no le había hecho demasiado caso, pero, 
en cuanto vio a Ólisse y, sobre todo, en cuanto escuchó su voz, había 
sentido cómo su berserker se calmaba en su presencia. Y nunca le 
había ocurrido nada parecido. 

Decidió interrumpir el cómodo silencio que había en la cabaña 
porque necesitaba oír su voz. 

—¿Conoces a un hombre llamado Ragnar? —ella lo miró 
sorprendida. 

—Sí —volvió a colocar a Goi un paño para que no se manchara el 
vestido —por supuesto, es el jarl de estas tierras. Precisamente esta 
noche he estado en su casa, ayudando a Gerda en el parto de su hijo. 

—¿Ragnar ha tenido un hijo? —la expresión de seriedad de Aren 
se había transformado en una de completa alegría. 

—Sí, y es un niño muy sano. 

—Bien, bien —la noticia pareció reconfortarlo —¿eres comadrona? 

—No, una simple curandera. 

—¿Gerda es su esposa? 

—Todavía no se han unido en matrimonio —una concubina no 
tenía tantos derechos como una esposa, pero sus hijos podían heredar 
todo lo que poseían los padres —¿lo conoces? —él asintió con firmeza. 
Había venido a estas tierras por Ragnar y por los demás. 

—Hace muchos años que no nos vemos, pero éramos buenos 
amigos. Estuvimos juntos en la guerra, a las órdenes del rey —los ojos 
color plata de ella lo observaron fijamente, como si adivinara que 
detrás de sus palabras se escondía un gran secreto, pero bajó los 
párpados antes de que él supiera si lo había descubierto. 

—Entiendo. 

—Tengo que hablar con él, ¿su casa está lejos? 

—No, si sigues recto el camino por el que has llegado hasta aquí, 
en poco tiempo verás unos campos de cultivo y después te encontrarás 
con la empalizada. Dolo debes de tener cuidado de no desviarte del 
camino. 

—Entonces, será mejor que me vaya —la niña, al ver que Aren se 
levantaba, hizo lo mismo y se lanzó hacia él abrazándolo por las 
piernas. Él posó sus grandes manos sobre los hombros de Goi antes de 
hablarle suavemente —pequeña, lo siento, pero tengo que irme. 
Aunque, volveré a verte otro día, si tú quieres —Goi asintió y se 
dirigió a Olisse moviendo las manos con algún tipo de señal que solo 


entendían ellas dos y que él nunca había visto antes. Entonces, Ólisse 
sonrió, aunque sus ojos no lo hicieron. 

—Dice que quiere que vengas otro día —él preguntó algo con la 
mirada y ella le contestó —Goi es muda de nacimiento, pero es una 
niña muy feliz, ¿no es cierto amor mío? —cogió a la niña en brazos y 
las dos se lo quedaron mirando y Aren supo que no había visto nunca 
a una madre y una hija, que se quisieran más que ellas. 

—+¿Siempre estáis solas? ¿No sería mejor que vivierais en el 
pueblo? —Ólisse pareció ponerse nerviosa por la pregunta. 

—No estamos siempre solas. Mi marido es soldado y está en el 
ejército y, cuando él no está, Hasse vive con nosotras —apartó la 
mirada, inquieta —estoy preocupada por si le ha pasado algo, porque 
él no dejaría sola a mi niña por su voluntad. 

Aren no pudo alargar más la despedida y se fue, después de 
agradecer el desayuno, y de que ella hiciera lo mismo por haberle 
devuelto a su hija. 


Ragnar estaba aburrido, había estado mirando a su hijo largo rato 
y era lo más parecido a un troll que uno se pudiera imaginar. Había 
creído que ese ser cuyo nacimiento tanto había esperado, conseguiría 
ablandar esa parte de su interior que, cada día, se iba haciendo más 
dura, pero nada más lejos de la realidad. Por supuesto, lo defendería y 
lo protegería con su vida, pero aparte de ese gigantesco sentido de 
protección que había desarrollado por el pequeño, no notaba que 
hubiera cambiado nada dentro de él. 

Estaba desayunando tarde, porque había estado bebiendo con 
algunos de sus soldados hasta el amanecer, para celebrar que iba a ser 
padre y por eso le había costado tanto levantarse. Cuando terminó, 
Torá, una de las esclavas de la casa, le retiró el plato lanzándole una 
sonrisa invitadora, pero él ni siquiera la vio, estaba demasiado 
distraído para notarla. De repente, un sexto sentido hizo que mirara 
hacia la puerta, donde un hombre lo observaba de pie, en el umbral. 

Algo lo hizo levantarse y esperar a que el desconocido llegara junto 
a él mientras se ponía la mano en la frente como visera, porque la luz 
del sol que entraba por la puerta lo deslumbraba. 

Cuando por fin lo reconoció, una gran sonrisa se extendió por su 
cara, mientras se acercaba a Aren y lo abrazaba como si fuera un 
hermano perdido años atrás. 


DOS 


Después del abrazo, se separaron y juntaron sus antebrazos durante 
unos segundos, en un gesto que significaba la renovación de su 
juramento de amistad y que era común entre los mercenarios que 
habían estado sirviendo al rey, como su guardia personal. 

—Hola, Aren —su antiguo amigo lo miraba a los ojos con 
expresión preocupada, seguro de que el motivo que lo habría llevado 
hasta allí sería algo grave. Desgraciadamente, siempre que había 
sabido algo de sus antiguos compañeros del ejército, eran malas 
noticias, pero el recién llegado al ver su gesto de amargura, le dijo: 

—Tranquilo Ragnar, no ha ocurrido nada malo, al contrario. Vengo 
a traerte una buena nueva que afecta a Grimur. Y, en cierta manera, a 
todos nosotros —su amigo se sorprendió y relajó un poco su 
expresión. 

—Me alegra saberlo, porque creí que me traías la peor de las 
noticias sobre él. Siempre pensé que vendríais juntos a visitarme — 
durante muchos años, Grimur y Ragnar habían sido como hermanos. 
Todo el grupo se llevaba bien, pero la unión entre ellos dos, siempre 
había sido muy especial —siéntate Aren y bebe algo conmigo que te 
limpie el polvo del camino de la garganta —miró a su alrededor y, al 
no ver a nadie, gritó —¡Torá, ven aquí y atiende a mi invitado! 

Enseguida, apareció una mujer joven que los llevó un par de copas 
y una jarra de hidromiel, así como un poco de queso, ellos se 
sentaron, pero Aren esperó a que la mujer se fuera antes de hablar, 

—Creo que debo felicitarte porque has sido padre —Ragnar soltó 
una carcajada, feliz, y le dio una palmada fuerte en el hombro. 

—;¡Sí, hombre sí, en cuanto terminemos, te llevaré a ver a mi Ari! 
Ya verás que buen mozo es y qué pulmones tiene. Y no siente ningún 
respeto por su padre, incluso cuando lo tengo en brazos, si tiene 
hambre, grita como un descosido —los dos rieron encantados hasta 
que Aren, de nuevo serio, puso una mano en el hombro de su amigo, 
para desearle la mejor de las suertes. 

—¡Que Odín permita que crezca fuerte y valiente como su padre! 
—Ragnar no pudo evitar una sonrisa de padre primerizo, pero 
enseguida quiso satisfacer su curiosidad. 

—Pero ¿cómo te has enterado?¡Si acabas de llegar! 


—En realidad, he hecho una parada antes, por casualidad, en una 
cabaña que hay cerca de los campos de cultivo. En ella viven una 
mujer, Olisse, con su hija. Ella es la que me ha dicho lo de tu hijo y 
además me ha invitado a desayunar —Ragnar asintió, observándolo 
con curiosidad. 

—Es una buena mujer y aún mejor curandera, todas las mujeres 
embarazadas quieren que ella las acompañe en el parto ¿Quieres más 
hidromiel? —Aren rechazó la invitación con un movimiento de cabeza 
y decidió aprovechar el momento a solas con su antiguo amigo, para 
hacer algunas averiguaciones. 

—Me dijo que su marido está en el ejército. 

—Pareces muy interesado en ella —Ragnar esgrimió, de nuevo, la 
mirada que Aren recordaba tan bien y a la que nada escapaba, y soltó 
una risita cuando por fin entendió —poco más te puedo decir, amigo 
—pensó lo que iba a decir durante unos segundos —creo que no he 
visto nunca a su marido, pero es normal. Seguramente le ocurre lo 
mismo que a nosotros cuando éramos soldados, que no aparecíamos 
por casa, ¿lo recuerdas? —Aren asintió. 

— Y ¿a ella, la conoces desde hace mucho? 

—No, vinieron a vivir aquí hace pocos años —se encogió de 
hombros —creo recordar que la vi alguna vez con su hija, cuando la 
cría era muy pequeña —Ragnar tenía una sonrisa irónica —has 
cambiado mucho, amigo, antes no te gustaban las mujeres casadas. 

—Ahora tampoco —contestó abruptamente, porque no quería 
poner nombre a lo que había sentido desde el momento en el que vio 
a Olisse, y, además, porque también se sentía mal consigo mismo por 
intentar conseguir información de ella a escondidas. Mientras él 
estaba diciendo a sí mismo que no le gustaba cómo se estaba 
comportando, Ragnar decidió que no quería esperar más y le 
preguntó, mirándolo fijamente: 

—¿Qué has venido a contarme? 

—Puede que ya hayas descubierto lo que tengo que decirte, por tu 
unión con tu compañera —pero Ragnar lo miró de una forma, que 
Aren supo que su espíritu seguía salvaje y descontrolado. 

—La madre de mi hijo y yo llevamos más de un año juntos, porque 
nos ha interesado a los dos. De esta relación, si quieres llamarla así, ha 
nacido Ari, pero no hay nada más —su voz era áspera como si le 
costara reconocerlo. 

—Me sorprende oírte hablar así de la madre de tu hijo —una 
mirada de Ragnar le dijo que no era tan sencillo como parecía y si él 
no quería contarlo, él no insistiría en que lo hiciera, por eso decidió 
continuar la conversación por otro camino —¿has tenido problemas 


con el berserker? —el dueño de la casa lo miró intentando adivinar 
cual era la verdadera razón de su visita y dio un largo trago a su copa 
de cerveza antes de contestar. 

—Sí, cada vez más a menudo —dejó su copa sobre la mesa con un 
golpe seco y miró a su alrededor —cuando ocurre, me voy a la isla con 
los otros y paso allí unos días. 

—¿Te refieres a otros como nosotros? 

—Sí, allí hay sitio para todos y no pueden hacer daño a nadie. 

—¿Cuántos quedan? 

—¿Cuerdos? —a pesar de que era una broma, ninguno de los dos 
se la tomó como tal. 

—SÍ. 

—Siete. Jan, Leif, Finn, Knut, Lars, Wulf y Orvar —Aren se echó 
hacia atrás en la silla, incrédulo. 

—¿Solo siete? —su pregunta sonó desesperanzada porque, cuando 
los hombres-berserkers estaban al servicio del rey, eran doce. Y todos, 
exceptuando Grimur y él mismo, se fueron con Ragnar, así que habían 
muerto veinticinco —¿Cómo murieron? ¿O es mejor que no pregunte? 
—su amigo se encogió de hombros y no contestó. 


El destino final de los berserkers según lo que todos sabían hasta 
ahora, era la muerte, siendo aún jóvenes. Llegaba un momento en el 
que se volvían locos y peleaban contra cualquiera que estuviera a su 
lado, fuera amigo o enemigo, porque ya no distinguían entre ellos. El 
berserker iba tomando poco a poco el control de su mente, hasta que 
finalmente se hacía totalmente con ella y ya no podían pensar con 
claridad. Pero Aren, gracias a Grimur, sabía que ahora había 
esperanza y quería que los demás lo supieran. 

Se inclinó hacia delante deseando explicarle lo que había 
descubierto días atrás. 

—Grimur se ha casado —Ragnar abrió los ojos como platos, 
porque conocía muy a su amigo y jamás habría creído que se casaría. 
Pero antes de que pudiera preguntar nada más, Aren siguió hablando 
—hace pocos meses, salió a navegar para conseguir mujeres debido a 
la escasez que hay en nuestra tierra. Decidió que, lo más rápido, era 
visitar un asentamiento y robarlas de allí —hizo un gesto con la mano 
porque se estaba alargando demasiado —pero por el camino se 
tropezaron con un barco pirata y lo asaltaron al ver que llevaba 
algunas esclavas. En cuanto las vio de cerca, se sintió muy atraído por 
una de ellas, Astrid, la que ahora es su esposa. 

—Tiene que ser la mujer más bella sobre la tierra porque lo he 


visto mirar fríamente a mujeres impresionantes, si tenían mal carácter. 
Decía que no merecía la pena si había que discutir con ellas. 

—Lo recuerdo, pues me dijo que su nueva esclava era una mujer 
insoportable, con mal carácter y muy rebelde —Ragnar y él estallaron 
en carcajadas al imaginar cómo lo habría molestado tener que tratar 
con una mujer así —pero que, a pesar de todo, desde el principio no 
fue capaz de castigarla —Ragnar arqueó las cejas —y nunca lo hizo, ni 
dejó que nadie más lo hiciera. 

—;¡Increíble! 

—Decía que se sentía incapaz de hacerle daño, porque sería como 
hacérselo a sí mismo. 

—¿Qué tontería es esa? ¿qué me quieres dar a entender con esta 
historia? —como Ragnar parecía impaciente, intentó calmarlo. 

—Espera, enseguida lo entenderás. Cuando me lo contó, quise 
saber cómo reaccionaba el berserker en presencia de la mujer y ahí 
encontré la explicación a lo que le ocurría —Ragnar parecía fascinado 
por sus palabras —porque me dijo que el berserker se quedaba 
embobado cuando estaba con ella, tan tranquilo que casi no notaba su 
existencia. 

—¡Por Odín! —Ragnar lo miraba boquiabierto —¿qué quieres 
decirme? ¿acaso...? 

—Ten un poco más de paciencia, por favor, y déjame que termine 
de contártelo. Lo siguiente que me dijo es que había conseguido 
comunicarse con el espíritu. Los sentimientos que despertaba la mujer 
en él provocaron que se le ocurriera hacerlo y un día le preguntó qué 
significaba Astrid para él. 

—«¿ Y la criatura contestó? 

—Sí, y dijo que era su andsfrende —esperaba que, al escuchar el 
nombre, viera en sus ojos algún tipo de reconocimiento, pero se dio 
cuenta de que no era así —¿no has oído ese nombre nunca? —Ragnar 
negó con la cabeza sin atreverse a hablar y Aren, entonces, abrió su 
bolsa de viaje para sacar la piel que le había dado su padre tanto 
tiempo atrás. La había transportado enrollada, tal y como la guardaba 
en un arcón desde que su padre se la entregó, y la alisó sobre la mesa 
ante Ragnar para que pudiera verla con claridad. 

—Mira esto. 

Sobre la parte interna de la piel alguien había escrito con tinta 
unas líneas en el idioma antiguo. El paso de los años había apagado el 
color de las palabras, pero todavía se leían bien. Era una profecía y 
decía así: 


PROFECÍA DEL BERSERKER ] 
(FRAGMENTO DE LA SAGA NORDICA BARJTBORG) 


... Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo 
nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará 
completa cuando acepten a su andsfrende*en ella. 

... Y si no lo hacen, renacerán en la tierra por tres veces y sus tres 
vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la 
mujer que les ha sido destinada. 

... Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán 
castigados con una vida de esclavitud en la isla mágica de Selaón, 
donde su agonía durará al menos 500 años. 


Y nunca encontrarán la paz. 


“Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la 
antigúedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía 
que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda 
dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su 
interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su 
andsfrende. 


Cuando Ragnar terminó de leerlo, se volvió hacia él 

—¿Qué es esto? —mientras preguntaba, seguía mirando la piel 
siguiendo las líneas escritas con un dedo encallecido por el trabajo y 
las peleas. 

—Me la dio mi padre, pero yo creía que solo era una leyenda, una 
más de las historias que me contaba de pequeño. Cuando era niño me 
hizo prometer que la conservaría, antes de marcharse a la guerra, 
donde murió. Recuerdo que, aunque yo solo tenía trece años, no me 
sorprendió su muerte porque él siempre decía que le costaba mucho 
seguir viviendo sin mi madre. Ella había muerto al nacer yo. 

—+¿Te dijo algo más? 

—Que la andsfrende es la salvación de un berserker, es la única 


mujer que puede conseguir que viva muchos años cuerdo y feliz. Mi 
madre era la andsfrende de mi padre —levantó la mirada y vio la 
negación en la cara de su amigo —Ragnar, él era un hombre muy 
fuerte, pero siempre estaba triste, y solo lo veía sonreír cuando la 
recordaba —al ver el gesto de incredulidad de Ragnar, se desesperó — 
¡tendrías que ver cómo ha cambiado Grimur!, eso sí que te 
convencería ¿Por qué no vas a verlo? 

—Puede que lo haga. Y ¿has venido hasta aquí para contarme 
esto? 

—A ti y a los otros. Todos nos merecemos tener esperanza. 

—Es cierto —se quedó mirando su copa con una sonrisa irónica. 
Aunque él mismo no lo creyera, haría lo que fuera para mejorar el 
ánimo de los otros berserkers. Aren lo conocía bien —te llevaré hasta 
allí ¿Cuánto tiempo te vas a quedar con nosotros? 

—Tengo una granja que cuidar —Ragnar se rio por lo bajo al 
imaginar al sanguinario Aren como granjero —así que no demasiado. 

—De acuerdo, entonces podemos ir mañana o pasado, si quieres. 
Se tarda un par de horas en llegar hasta allí. 

—Ragnar, sé que no crees lo que te he contado —levantó la mano 
para evitar sus palabras —sé que no es por falta de confianza, 
simplemente no crees que existan esas mujeres, pero te puedo 
demostrar que ha habido más casos ¿Has oído hablar de Erik el Rojo? 

—;¡Claro! 

—También estuvo en el ejército y cuentan que también era 
berserker. 

—Lo sé, pero ¿qué tiene que ver él con lo que me has contado? 

—Al parecer, fue el primero que consiguió no volverse loco a pesar 
de ser un berserker. Tuvo varios hijos que también lo eran y todos 
ellos tuvieron una familia y una vida normal, y, todos, murieron de 
viejos —señaló la piel escrita —lo que dice ahí es cierto Ragnar, y 
también que Grimur ha cambiado. Ahora se siente un hombre como 
cualquier otro. 

—Es posible —se levantó porque no deseaba seguir hablando. No 
lo reconocería ante nadie, pero cuanto más le hablaba Aren de las 
mujeres destinadas a los berserkers, más sentía esa falta dentro de él 
—si has terminado, me gustaría presentarte a mi hijo —Aren lo siguió 
con una sonrisa, aunque sentía no haber podido convencerlo. Así sería 
mucho más difícil que los demás lo creyeran. 


TRES 


Ólisse pasó el resto de la mañana limpiando la cabaña y cada vez 
más preocupada porque Hasse seguía sin aparecer. Sentía su ausencia 
como una piedra en el estómago, intuyendo que no volverían a verlo. 

Lo había conocido al poco de llegar al pueblo cuando Henna, la 
mujer del panadero, lo había traído a la cabaña en su carro porque se 
lo había encontrado tirado en la puerta de la panadería con fiebre. 
Ólisse lo había cuidado hasta que se había recuperado y, al ver que no 
tenía donde ir, había llegado a un acuerdo con él. Viviría con ellas y la 
ayudaría en algunas de las tareas de la casa, y cuidaría de su hija 
siempre que Olisse tuviera que marcharse a trabajar. Y, hasta ahora, 
siempre había cumplido con su parte del acuerdo. 

Cuando terminó de limpiar, decidió salir a dar un paseo hasta los 
campos de cultivos para preguntar allí si lo habían visto, porque todos 
los campesinos lo conocían. Además, aprovecharía para recoger 
algunas hierbas, ahora que no llovía y tampoco hacía demasiado frío. 
Siempre tenía en cuenta el tiempo antes de salir, por la frágil salud de 
Goi. 

Cogida de la mano de su hija, caminaron hasta la explanada que 
había tras los campos de cultivo de Ragnar, por donde solían crecer 
varias de las hierbas que más utilizaba en sus remedios. Goi enseguida 
vio un grupo de dientes de león y la miró señalándolos, preguntando, 
a su manera, si la dejaba ir a jugar con ellos. 

—Pero solo puedes tocar los dientes de león ¿estás segura de que 
los reconoces? —la niña asintió sonriente y se inclinó para arrancar 
uno de ellos que estaba entre las dos y lo levantó enseñándoselo a su 
madre. Ólisse rio al verla, dejándola marchar y Goi lo hizo, feliz, 
dando saltos y soplando los pelillos de la planta que salían volando. 

Ella aprovechó para recolectar hierbas, mientras su mente, 
inquieta, volvía al hombre que había conocido esa misma mañana. 

Al principio, se había sentido asustada por su tamaño, era tan 
grande como el jarl o quizás más y había visto lo agresivo y furioso 
que podía ponerse Ragnar. Pero Aren parecía distinto, había tratado a 
Goi con mucho cuidado, casi con ternura, consiguiendo que Ólisse lo 
mirara sin miedo. No había más que ver cómo se abrazó Goi a él 
cuando se marchaba y eso que era una niña muy tímida con los 


desconocidos. Se había dado cuenta de que era un berserker al igual 
que Ragnar y, aunque la mayoría de la gente los temía, ella, por 
experiencia propia, sentía todo lo contrario. 

— ¡Qué suerte! —acababa de encontrar un grupo bastante grande 
de caléndulas, su extracto servía para curar irritaciones de la piel, 
infecciones y para aliviar el picor. Además, también se podían utilizar 
en lugar del carísimo jabón. Era lo que usaban ella y Goi para lavarse. 
Se arrodilló y cogió el puñalito que llevaba siempre en su bolsa, para 
cortarlas de manera que volvieran a crecer, tal y como le había 
enseñado su madre. Cuando las estaba guardando, escuchó un 
gimoteo. Levantó la cabeza buscando a Goi, pero no la vio, entonces, 
se puso en pie tirando la bolsa y el puñal y la llamó: 

—¡Goi! —pero la niña no vino y ella comenzó a andar hacia el 
lugar por donde creía que estaba. 

Volvió a escucharla llorar y salió corriendo hacia el sonido, que 
venía detrás de unos arbustos, pero, antes de llegar, escuchó un grito 
que hizo que se le pusieran los pelos de punta. No podía imaginar qué 
sería lo que había conseguido que su hija gritara, pero, hasta entonces, 
jamás la había escuchado hacerlo. Rodeó los arbustos y se la encontró 
de pie intentando volver a gritar, aunque no le salía la voz, entonces 
vio a Olisse y se acercó a ella dando traspiés y llorando con el mismo 
sonido que había escuchado antes, mientras señalaba hacia su derecha 
con el bracito extendido, aunque miraba a Ólisse, como si no ella no 
quisiera mirar. 

A Ólisse no le extrañó que su hija no quisiera ver la escena porque, 
si ella pudiera, tampoco lo haría. Con los ojos como platos, cogió a su 
hija en brazos, murmurando frases tranquilizadoras, observando a 
Hasse muerto, con un puñal clavado en el corazón. 

—Tranquila, cariño, tranquila —miró a su alrededor sintiendo, por 
primera vez en su vida, miedo por lo aislado que estaba aquel lugar. A 
lo lejos vio a los hombres que estaban trabajando en los campos y 
comenzó a andar hacia ellos lo más deprisa que podía, aunque le 
costaba hacerlo ya que Goi se había agarrado a su cuello con tanta 
fuerza, que casi no la dejaba respirar —hija, tienes que soltar un poco 
los brazos o me vas a ahogar —la niña aflojó un poco, pero siguió 
abrazándola. Ahora que ya no veía a Hasse, Goi se tranquilizó un poco 
y apoyó la cabeza en el hombro de su madre, respirando 
irregularmente por el susto. Se mantenía abrazada a su madre 
rodeándola con los brazos y las piernas. 

Por fin llegaron donde estaban los hombres que estaban labrando y 
Ólisse estuvo observando a todos hasta que reconoció a uno de ellos, 
un sirviente de Ragnar al que había tratado varias veces por dolor de 


muelas. 

—¡Viggo! —al escuchar su nombre, levantó la cabeza buscando 
quién lo llamaba hasta que la vio. Sonrió al reconocerla y la saludó 
con la mano en alto, acercándose a ella. 

Era un poco más alto que Ólisse, muy rubio, con los ojos oscuros y 
aspecto extranjero, y muy agradable. Cuando estuvo lo bastante cerca 
como para ver la expresión de la mujer, se puso serio. 

—¿Ocurre algo? —ella asintió y se quedó un momento en blanco 
porque no quería decirlo delante de su hija, pero no podía separarse 
de ella, porque le daría un ataque. Decidió que se lo diría lo más 
tranquilamente posible, intentando no poner a Goi aún más nerviosa 
de lo que estaba. 

—Necesitamos tu ayuda Viggo ¿Ves dónde están esos dos arbustos 
grandes? Justo en el límite de los campos —el hombre miró hacia allí 
y asintió —hemos encontrado el cuerpo de Hasse —a pesar de que 
hablaba en voz muy baja, su hija gimió al escucharla por lo que 
terminó lo antes posible —alguien lo ha matado —Viggo parecía 
incrédulo, pero no hizo ningún comentario, solo dijo: 

—Voy a ver, espera aquí un momento —salió corriendo, tardando 
muy poco en llegar al lugar donde yacía el anciano. 

Ólisse respiró hondo para evitar las lágrimas y se sentó en un tocón 
de piedra acariciando la espalda de Goi. 

Antes de que volviera a levantar la vista, Viggo ya había vuelto. 
Estaba pálido, lo que no la sorprendía porque en los años que llevaba 
en aquellas tierras, nunca había ocurrido algo parecido. Ragnar 
gobernaba toda la región con puño de hierro, no era el jarl más 
simpático del mundo, pero no consentía las injusticias ni las conductas 
bestiales entre hombres, que eran comunes en otros asentamientos. 
Aquí todos vivían en paz o eso pensaban hasta ahora. 

—¿Quién ha podido hacer algo así? —ella se encogió de hombros y 
lo miró, pero él tenía la mirada puesta en los arbustos —tengo que ir a 
decírselo a Ragnar y me gustaría que vinierais conmigo, por si quiere 
preguntarte alguna cosa. Además, preferiría no dejarte aquí sola —ella 
aceptó porque ya lo había pensado, además, por el momento prefería 
no volver a su cabaña, al menos hasta que se le pasara el susto. Estaba 
demasiado cerca del cuerpo de Hasse. 

—Tengo que llevar a Goi conmigo. 

—Claro, iremos en la carreta. Luego vendrá alguien a por Hasse, es 
mejor que no lo toquemos —Ólisse meneó la cabeza con tristeza. 

—Siento dejarlo ahí, pero creo que tienes razón. 

—Vamos —las ayudó a subir y se encaminaron hacia la torre, que 
era como todos llamaban la casa de Ragnar. 


Aren estaba escuchando la explicación que le estaba dando Ragnar, 
visiblemente orgulloso. Los dos estaban apoyados en la empalizada de 
piedra que rodeaba su pueblo 

—Todo lo que ves a tu alrededor —señaló con la mano el pozo, las 
casas y la torre —hace ocho años, cuando llegué aquí, no existía. Lo 
primero que construí fue una cabaña para guarecerme del frío y la 
lluvia. 

—¿Y cuándo llegaron los demás? —Ragnar lo pensó durante un 
momento. 

—Estuve solo al menos dos años. Los primeros que llegaron fueron 
dos soldados de los nuestros, que ya no están. A los pocos meses, llegó 
otro grupo y ya no cabíamos en la cabaña, así que decidimos construir 
otra —a pesar de su conocido mal genio, Ragnar había acogido en su 
casa a un buen número de hombres que no tenían a dónde ir. 

—Me has dicho antes que llegasteis a ser treinta y dos berserkers y 
no lo entiendo porque, cuando estábamos en el ejército, la guardia del 
rey siempre la formábamos doce soldados. 

—No todos procedían del ejército —Aren lo miró atónito. 

—¿Qué dices? ¿y de dónde venían? —Ragnar sonrió irónicamente. 

—De todo el país. No todos los berserkers se meten a soldados y no 
podía dejarlos tirados simplemente porque no los conocía. Decidí que 
a todos los que tuvieran la desgracia que teníamos nosotros, los 
consideraría como parte de mi familia. 

—Pero ¿no te dio miedo de que pudieran matar a otras personas, a 
inocentes? 

—Sí, y cuando empezaron a llegar familias para establecerse aquí, 
hubo algunos...problemas. Entonces decidí que todos se fueran a la 
isla. 

—Exactamente, ¿dónde está esa isla? 

Ragnar se giró un poco y señaló el mar, que se veía desde allí. 

—Frente a la costa, ahora no se puede ver porque hay mucha 
bruma, pero cuando el día es soleado se ve muy bien desde aquí. No 
es muy grande, pero la barrera del agua es suficiente para controlarlos 
cuando están fuera de sí. Además, para controlarlos está Wulf que es 
el mejor jefe que podrían tener. En cuanto tienen un ataque, los aísla 
en una celda hasta que se les pasa, así no hacen daño a nadie, ni 
tampoco a sí mismos —Aren se tensó al pensar en cómo sería la vida 
de aquellos hombres. 

—¿Están encadenados? 

—¿Por quién me has tomado? —vociferó, pero, cuando levantó la 
voz, algo chisporroteó en los ojos de Aren, avisándole de que no se 


fiara de su aparente mansedumbre y, enseguida, se calmó —sabes que 
yo no haría algo así, son como tú y como yo. Solamente entran en las 
celdas cuando se vuelve muy agresivos porque el berserker ha tomado 
el mando. 

Wulf a veces ha conseguido que ellos mismos entren en la celda 
cuando están a punto de perder el control y... —Aren nunca supo lo 
que iba a decir a continuación, porque la atención de su anfitrión se 
desvió hacia la carreta que atravesaba la empalizada en ese momento, 
dirigiéndose a la entrada de la torre. Ragnar echó a andar hacia allí, 
murmurando —¡Ha pasado algo! 

Aren miró hacia la carreta y su cuerpo se tensó al darse cuenta de 
que junto al hombre que controlaba a los caballos estaba Ólisse con su 
pequeña, que se aferraba a ella como si le fuera la vida en ello y, sin 
ser consciente de ello, corrió para acercarse antes que nadie a ellas y 
en cuanto paró la carreta, alargó los brazos hacia la mujer, 

—Dame a la niña, así podrás bajar mejor —pero Goi no quería 
separarse de su madre y empezó a berrear, hasta que Aren la habló 
con voz tierna, 

—Goi, escúchame —la niña, al escuchar su voz, se volvió hacia él 
dejando de llorar y lo miró, esperando sus palabras —solo quiero 
cogerte para que tu madre pueda bajar del carro ¿Te vienes conmigo? 
—ante la sorpresa de Ólisse, se echó en los brazos de Aren sin emitir 
ningún sonido, abrazándose a su cuello de la misma manera que lo 
había estado al de su madre un momento antes. 

Viggo, en ese corto espacio de tiempo, ya le había contado a 
Ragnar lo ocurrido y en cuanto ella bajó del carro, escucharon las 
órdenes del jarl. 

—Ve a buscar a Noak y a Egill y que te ayuden a traer el cuerpo. 
Cuando lo tengáis aquí, bajadlo a las mazmorras por la puerta trasera, 
vamos a intentar no asustar a la gente —Viggo se despidió de Ólisse y 
se marchó con la carreta para cumplir las órdenes. Después, Ragnar se 
acercó a ellos y entró en la torre, diciendo: 

—Seguidme —los condujo hasta el salón, donde había dos 
sirvientas limpiando, a las que ordenó que se llevaran a la niña 
durante un rato. Olisse trató de convencerla para que se fuera con 
ellas, pero Goi no cedía, hasta que una de ellas, llamada Torá, le dijo: 

—¿No te gustaría que te llevara a ver los caballos? Creo que te 
gustan mucho ... —la niña, muy seria, se separó de su madre y le dio 
la mano a la sirvienta para que la llevara, aunque, antes de salir del 
salón lanzó a Ólisse una mirada tan triste que le partió el corazón. 

Cuando Ólisse se dio la vuelta, Ragnar esperaba impaciente 
sentado en el sillón del jarl y ella se aproximó lo más deprisa posible 


para no hacerle enfadar. Aren la siguió con un ritmo más tranquilo, 
quedándose de pie a medio camino entre ella y Ragnar, por si ella lo 
necesitara. 

—Mujer, dice Viggo que tú has encontrado el cadáver. 

—Sí, se llamaba Hasse —Aren se preocupó al ver que ella se 
retorcía las manos —anoche lo dejé cuidando de mi niña, mientras 
vine a ayudar con el parto de tu hijo. 

—¡Ah!, ¿era ese anciano borrachín? —Ragnar se quedó pensativo 
al recordar quién era el muerto —no parecía de los que van buscando 
pelea... 

—No era un borracho —no le gustó que hablara de él con ese 
desprecio —a veces bebía, es cierto, pero nunca hizo daño a nadie. 

—¿Era familia tuya? 

—No. 

—¿No? ¿Dónde vivía? 

—Desde hace un par de años, en mi casa —Ragnar la miró 
incrédulo al pensar que estaba engañando a su marido. Cuando él 
estaba en el ejército, su mujer lo engañó con otros hombres y, desde 
entonces, se tomaba muy mal que otras mujeres les hicieran lo mismo 
a otros soldados —y ¿qué dice tu marido sobre eso?¿o quizás es un 
ingenuo que cree que le eres fiel? —ella soltó un pequeño grito por la 
sorpresa, pero no se sintió con fuerzas para defenderse de su 
agresividad y se quedó mirando hacia el suelo, porque no podía 
contarle la verdad. 

Ese gesto provocó que Ragnar se terminara de enfadar y se levantó 
para acercarse a ella. Quería ver su cara de cerca y saber si era una 
mentirosa o no, pero no pudo hacerlo porque Aren se interpuso entre 
los dos. 

—¡Ragnar, retrocede si no quieres pelear conmigo! ¿Cómo te 
atreves a tratarla así? —el jarl miró atónito a su amigo, cuyos ojos se 
habían vuelto de un azul incandescente. Era el color que tenían los 
ojos de los berserkers durante los ataques, y su voz se había vuelto tan 
grave que no parecía la de Aren. No quería perder otro amigo, así que 
decidió intentar aplacarlo y retrocedió despacio, levantando las manos 
en son de paz, 

—Tranquilo, ha sido un error. Por supuesto que no he querido 
faltarle al respeto a... —miró a la mujer pidiéndole ayuda, 
inconscientemente, porque no recordaba su nombre y ella susurró 
mirando a Aren: 

—Ólisse. 

—...a Olisse —Aren asintió y se hizo a un lado intentando 
calmarse, aunque notaba que la sangre corría impetuosa por sus 


venas, susurrando a su cuerpo la necesidad de pelear. Permaneció 
junto a ella mientras notaba cómo su corazón, lentamente, se 
acompasaba al de la mujer. Nunca había oído antes que tal cosa fuera 
posible, ni tampoco entendía cómo lo había notado, pero así lo había 
sentido. 

Después de unos minutos, cuando lo vio tranquilo de nuevo, 
Ragnar siguió hablando 

—Bien...Olisse, perdóname si te he asustado, y ahora dime ¿sabes 
quién puede haber matado a Hasse? 

—No, nunca he sabido que se llevara mal con nadie. Era un buen 
hombre, al que le gustaba beber de vez en cuando, pero nada más. Era 
muy cariñoso con la niña —Ragnar se dio un par de golpecitos en la 
barbilla y preguntó, 

—¿Crees que la niña puede haber visto algo?, tú dices que la noche 
anterior estuvo con él... 

—No lo creo, además, cuando volví al día siguiente, él ya no 
estaba y por el estado del cadáver, creo...creo que debieron de 
matarlo ayer —había visto demasiados muertos en su vida debido a su 
profesión, y sabía, nada más verlo, si la muerte había sido más o 
menos reciente. 

—De todas maneras, tendremos que preguntar a tu hija —Ólisse 
pensó protestar y recordarle que su hija no podía hablar, pero los 
interrumpió una voz que ella conocía muy bien. 

—¡Ragnar, amor mío!, creía que ibas a venir a estar un rato con 
nosotros. 

Gerda entró en el salón llevando a su hijo en brazos y se acercó a 
Ragnar para que pudiera saludarlo. La rapidez con la que Gerda se 
recuperaba de los partos no dejaba de asombrar a Ólisse, pero su 
atención se desvió al ver cómo sonreía el jarl al ver a su hijo y cómo 
lo levantaba cuidadosamente, acunándolo entre sus musculosos brazos 
y consiguiendo que el niño, que estaba lloriqueando, se callara. A su 
padre aquello le hizo gracia y lo dijo en voz alta: 

—¡Mira, Aren!, mi hijo ya me reconoce —relajados porque hubiera 
desaparecido la tensión entre los dos hombres, todos rieron, incluso 
Gerda que se sentó en la silla más cercana de donde se encontraba el 
jarl, sosteniendo al pequeño Ari. Hizo una mueca al sentarse debido al 
dolor y luego se dirigió a Olisse. 

—¡Hola Olisse!, no sabía que había alguien enfermo en la casa... 
—la sonreía esperando una respuesta, pero la muchacha no pudo 
contestar porque Ragnar lo hizo por ella. 

—No es por eso por lo que Ólisse está aquí, Gerda. Por desgracia 
alguien ha matado a Hasse y ella lo ha encontrado. Ella y su hija, y 


ahora hablaré con la niña —al ver a Torá cerca, le dijo que trajeran a 
Goi y Ólisse, asustada, quiso negarse a que lo hicieran. 

—Ragnar, por favor, mi hija es muy tímida y se asusta con 
facilidad, además, no puede hablar, todos lo sabéis —Aren, sintiendo 
su miedo, se acercó a ella intentando transmitirle su fuerza 
involuntariamente, aunque entendía la decisión de su amigo de 
intentar, al menos, hablar con la niña, por eso, susurró para que solo 
le escuchara Ólisse: 

—Tranquila, no le pasará nada —cuando escuchó su voz junto a su 
oído, ella se calmó. 

— Aquí está —Goi andaba despacio, asustada, y agarrada a la mano 
de la sirvienta, hasta que vio a su madre y salió corriendo hacia ella. 
Ólisse la cogió en brazos y miró a Ragnar que había fruncido el ceño, 
porque varios de los sirvientes de la casa estaban esperando en el 
umbral del salón para ver qué ocurría. A Aren se le ocurrió algo que le 
comunicó a su amigo en voz baja, Ragnar lo miró y asintió, antes de 
anunciar: 

—Aren, Olisse y la pequeña, que me sigan. 

Después, salió del salón dirigiéndose a una habitación que había al 
final de un largo pasillo, en la que había una mesa y varias sillas 
alrededor. Era el lugar que utilizaba Ragnar para sus reuniones. 
Esperó a que entraran, cerró la puerta y ordenó: 

—Sentaos. 


CUATRO 


Ólisse se sentó con cara de preocupación en uno de los taburetes 
de madera que había alrededor de la mesa, y Goi se subió en su regazo 
escondiendo la cara en su cuello. Ragnar, al verlas, intentó entender 
por qué todos creían que él sería capaz de hacer daño a una niña tan 
pequeña, pero, al mirar la cara de Aren, decidió terminar aquello lo 
más deprisa posible y se sentó junto a ellas. Aren, sin embargo, se 
quedó de pie junto a ellas, preparado para protegerlas. 

Ragnar se quedó mirando la espalda de la niña unos segundos y, 
después, se dirigió a Olisse: 

—Necesito que me mire —ella le dijo algo a su hija al oído que 
hizo que la niña girara la cabeza para mirar fijamente al jarl, pero, al 
ver su expresión, volvió a asustarse y a ponerse en la misma posición 
que antes. Ragnar, poco acostumbrado a que lo contradijeran, soltó un 
gruñido involuntario que fue contestado por otro aún más feroz, que 
hizo que se pusiera de pie y que su mano se dirigiera a su espada, 
mirando a Aren. 

—¿Qué te pasa? ¿Estás loco? —el cuerpo de Aren había comenzado 
a temblar por la ira y sus ojos, de nuevo incandescentes, estaban fijos 
en Ragnar, mientras sentía que perdía el control por momentos. De 
repente, de su boca salió una voz escalofriante que no parecía la suya. 

—Esta mujer y su hija están bajo mi protección. No te atrevas a 
faltarles el respeto nunca más —Ragnar lo miró como si estuviera loco 
durante unos instantes, hasta que se dio cuenta de lo que le ocurría. 
Recordó la conversación que habían tenido, solo un rato antes, y eso 
le hizo comprender lo que le ocurría, por eso, le enseñó las palmas de 
las manos en señal de rendición y le dijo, 

—Aren, amigo, tengo que hablar con la niña, pero no le voy a 
hacer daño. Te lo juro. 

Pero Aren ya era incapaz de razonar, respiraba con dificultad y 
temblaba incontroladamente. Ragnar había visto a demasiados amigos 
morir así, por eso reconoció lo que le ocurría y, en un acto 
desesperado, recordando la profecía que le había mostrado Aren poco 
antes, se inclinó hacia la mujer que los observaba extrañamente 
tranquila y susurró —creo que eres la única que puedes calmarlo 


¿Quieres intentarlo? —ella, pálida, miró a Aren y dudó un momento, 
entonces, Ragnar, insistió —te deberé un gran favor si lo haces, mujer. 
Él solo intenta protegeros a ti y a tu hija. 

Ólisse dejó a su hija sentada en el taburete y comenzó a acercarse 
a Aren, que se había pegado a la pared intentando protegerlos de su 
furia. Ragnar la siguió a poca distancia, por si estaba equivocado y, 
por desgracia, tenía que atacar a su amigo para que no le hiciera 
daño. 

Ólisse vio la furia infinita que destilaban sus ojos. Desde que había 
empezado el ataque, ella había sentido una especie de vibración que 
procedía de él y que llegaba al cuerpo de ella como una caricia. 
Ahora, Aren seguía sus movimientos mirándola fijamente como si no 
hubiera nadie más en la habitación, y se dio cuenta de que, cuanto 
más se acercaba ella, más se tranquilizaba él. Cuando estuvo a pocos 
centímetros, empezó a hablar con él empleando un tono de voz bajo y 
dulce, igual que hacía con sus pacientes cuando intentaba que se 
tranquilizaran y que aceptaran sus curas, aunque con él se sentía 
como si estuviera ante un animal salvaje que podría atacar a 
cualquiera sin que mediara ninguna provocación, excepto a ella. 

—Aren, soy Olisse ¿te encuentras bien? —levantó la mano derecha 
lentamente y la colocó sobre su mejilla y, mientras lo miró a los ojos, 
supo que su mundo acababa de cambiar. Se sintió segura y protegida 
por primera vez en su vida y se dio cuenta de que no volvería a estar 
sola. 

Aren cerró los ojos un momento y dejó escapar un gemido de 
placer disfrutando del contacto de su mano, y ella se maravilló porque 
pudiera hacerle feliz con tan poco. Cuando él volvió a abrir los ojos, 
su mirada era de nuevo tranquila. Ya no parecía un animal furioso a 
punto de atacar y sonrió, 

—Gracias —su voz seguía siendo ronca, pero volvía a ser la suya. 

Ragnar acababa de ver un milagro. Porque lo que acababa de 
ocurrir delante de sus narices no se podía explicar de otra manera. 
Hasta ese momento no había creído que su amigo tuviera razón, pero 
ahora se daba cuenta de que todo era cierto. Existía una mujer para 
cada berserker y, por lo que veía, Aren había encontrado la suya, 
aunque en este caso había un problema. Porque Ólisse estaba casada. 

Cuando Aren se sintió de nuevo completamente humano, se acercó 
a la mesa y se sentó frente a Goi, que lo observaba tranquila, porque 
no se había dado cuenta de lo que acababa de ocurrir. 

—Goi, necesito que me digas una cosa ¿Quieres hablar conmigo? 
—ella asintió varias veces, sin dejar de sonreír. 

—¿Cuándo has salido esta mañana a jugar al bosque, estabas sola 


en la casa? —de nuevo asintió —pero...¿anoche, Hasse estaba 
contigo? —volvió a asentir —¿Y no sabes dónde pudo ir? —mientras 
negaba con la cabecita, rompió a llorar silenciosamente, seguramente 
recordando que había visto a Hasse muerto en el campo —Goi, 
preciosa, una última cosa ¿fue a veros alguien anoche a la cabaña? — 
negó de nuevo con la cabeza y Ólisse no pudo seguir viendo cómo 
lloraba su hija sin consolarla, y volvió a cogerla en brazos. 

Aren se levantó y Ragnar y él se apartaron. 

—Ya lo has visto, la niña no sabe nada. Ahora, las llevaré a su 
cabaña —pero Ragnar no iba a dejar que se marchara tan fácilmente y 
lo sujetó por el brazo con fuerza. 

—¿Cuántas veces te ha pasado esto, Aren? —su amigo se encogió 
de hombros, como si no tuviera importancia, pero apartó la vista. 

—Unas cuantas. Por eso vivo solo, los dos sirvientes que tengo 
viven en una cabaña bastante alejada, para que no pueda hacerles 
daño. 

—;¡ Y no pensabas decirme nada! —Aren lo miró por fin y su amigo 
se dio cuenta de lo que había decidido hacer. 

—i¡No habrás pensado abandonar! Si me has estado contando lo de 
las mujeres destinadas a los berserkers, ¿es que tú mismo no crees en 
lo que me has dicho? 

—Sí, lo creo porque lo he visto en Grimur. Pero es posible que sea 
tarde para mí, el berserker cada vez controla mi mente durante más 
tiempo. 

—Pero ¿no recuerdas lo que acaba de ocurrir? —Aren lo miró 
extrañado, sin saber qué quería decir. 

—Sí, que he tenido un ataque, afortunadamente he podido 
controlarlo antes de hacer daño a nadie —Ragnar miró a Olisse que 
estaba distraída consolando a su hija y Aren siguió su mirada, luego 
volvió a observar a su amigo —¿qué ocurre? 

—Ella es la que te ha calmado. Estabas fuera de control y no le ha 
costado nada hacerlo. La criatura la obedece, te lo aseguro. Mientras 
estés junto a ella, no te volverás loco. Ella no dejará que ocurra. 

Aren lo miró, incrédulo, y se pasó la mano por el pelo sin saber 
cómo reaccionar a la posibilidad de que, su andsfrende, ya estuviera 
emparejada. 

En ese instante y sin llamar a la puerta, irrumpió en la habitación 
uno de los soldados de Ragnar, que se dirigió hacia él, muy nervioso. 
Aren aprovechó y se acercó a Olisse y la olisqueó discretamente 
porque creía haber percibido su olor durante el ataque, y le había 
resultado tranquilizante. Olía a bosque y a sol. Sintió una mano sobre 
su hombro, era Ragnar que lo miraba muy preocupado. 


—Malas noticias, tengo que ir a la isla. Orvar, uno de los hombres, 
ha atacado a los otros y hay varios heridos —Aren asintió enseguida. 

—Iré contigo —Ragnar se volvió hacia Ólisse. 

—Me temo que tengo que pedirte que vengas con nosotros —ella 
estaba pálida, porque había oído rumores de que los hombres 
recluidos en la isla estaban medio locos, pero no podía negarse a curar 
a nadie. Formaba parte de la aceptación de su don. 

—Iré. 


—Puedes dejar a la niña aquí, me ocuparé de que esté bien 

cuidada —pero ella lo interrumpió. 
¡No! —se dio cuenta de que había levantado demasiado la voz y 
sonrió temblorosa, intentando aparentar tranquilidad —no, prefiero 
llevarla conmigo, no puedo separarme de ella durante tantas horas — 
los dos hombres la miraron intrigados y Ragnar pareció que quería 
seguir discutiendo, pero Aren se acercó para susurrar en el oído de su 
amigo, 

—Déjala venir —y después de unos segundos durante los que se 
sostuvieron la mirada, accedió. 

—De acuerdo, voy a preparar nuestra marcha. Necesitaremos un 
carro para llevar algunas cosas, Olisse coge lo que creas necesario de 
nuestro almacén para curar a los heridos. No sé lo que tendrán allí. 

—Sí, voy ahora mismo —con la niña de la mano, siguió a Torá a 
quien Ragnar dio instrucciones de que llevaran al carro todo lo que 
Ólisse les pidiera. Entonces, habló unos minutos con Stefan, su 
segundo al mando y, cuando se quedaron solos, Aren aprovechó el 
momento: 

—¿Suele haber asesinatos por aquí? 

—Ninguno , exceptuando una muerte en una pelea de dos soldados 
borrachos y aquello fue un accidente. 

— ¡Qué raro! 

—SÍ —pero Ragnar no podía quitarse algo de la cabeza —ha sido 
sorprendente ver lo que ha hecho esa muchacha contigo, cómo te ha 
aplacado ¿de verdad que no lo recuerdas? 

Aren no sabía muy bien cómo explicar lo que había sentido. 

—Lo último de lo que me acuerdo con claridad es que me estaba 
volviendo loco, que el berserker estaba tomando el control otra vez y 
que tenía que luchar con todas mis fuerzas para que no lo consiguiera, 
sobre todo por ella y por la niña. Antes de hacerles daño me hubiera 
cortado el cuello. 

— Asombroso —musitó Ragnar mirándolo, aún atónito. 

Torá y Olisse volvieron diciendo que el carro ya estaba cargado, y 
Ragnar preguntó, 

—¿Vas a ir en tu caballo? 

—No, prefiero ir con ellas en el carro. 

Solo quedaban dos horas de sol, y Aren miraba la distancia hasta el 
mar, algo preocupado. 

—¿Seguro que nos dará tiempo de llegar antes de que anochezca? 
—no quería que Ólisse y Goi estuvieran por la noche al raso, con el 
frío que hacía. 


—Iremos deprisa. Normalmente, esperaría a mañana para hacer el 
viaje, pero no me atrevo a retrasarlo. Wulf nunca me había mandado 
ningún aviso para pedir ayuda, a pesar de los problemas que sé que ha 
tenido. Por eso le he dicho a Ólisse que nos acompañe, hasta ahora, 
nunca ha ido ninguna mujer a la isla, incluso los soldados que van a 
acompañarnos volverán a tierra después de dejarnos allí. Por 
seguridad, prefiero que no haya mucha gente extraña en la isla. 

Los dos miraron a Olisse que había envuelto a su hija en una 
manta que le había dado Torá y estaba intentando que se durmiera, 
pero la niña tenía los ojos muy abiertos y miraba a su alrededor con 
curiosidad. Aren se sentó junto a ellas y cogió las riendas de los dos 
caballos que tiraban del carro, para seguir a Ragnar y a los seis 
soldados que los acompañarían todo el camino, hasta que subieran al 
barco. 


Aunque estaba concentrado en el camino para evitar pillar un 
bache o una piedra, era totalmente consciente de la mujer que estaba 
sentada a su lado, cuyo muslo se apretaba contra el suyo. De reojo vio 
que murmuraba algo, no creía que hablara con él, pero tenía 
curiosidad. 

—¿Qué has dicho? — lo miró sorprendida. 

He dicho una oración por el alma de Hasse y luego le he pedido 
perdón, porque salí corriendo, dejando su cuerpo tirado en medio del 
campo —apretó los labios en una fina línea —solo podía pensar en 
poner a salvo a Goi —bajó la vista hacia la niña que dormía, tranquila, 
entre sus brazos. 

—Es normal que pensaras en ella, todos hubiéramos hecho lo 
mismo. 

—Espero que encuentren a quien lo hizo pronto ¿Puedo 
preguntarte algo? —Aren sintió curiosidad, porque había esperado a 
que la niña se durmiera para hablar. 

—SÍ. 

—El lugar a donde vamos...¿es cierto que allí hay más berserkers? 
—parecía saber de qué estaba hablando. 

—Eso creo, pero ¿no lo sabías al venir?¿la gente del pueblo 
tampoco lo sabe? —ella miró la espalda del jarl y de sus soldados que 
iban varios metros por delante, hablando entre ellos. 

—No suelo venir mucho al pueblo, lo justo para comprar alguna 
cosa o cuando necesitan mis servicios, pero no creo que la mayoría de 
la gente sepa la verdad. Hay rumores de que allí viven unos amigos de 
Ragnar, que están un poco locos —Aren no pudo evitar soltar una 


risita. 

—En eso tienen razón —ella sonrió sin ganas y apretó los labios 
como si no quisiera decir algo, aunque finalmente lo hizo. 

—Creo que debo contarte algo —por su mirada, él supo que lo que 
le iba a contar era importante — he sabido cómo tratarte antes, en 
casa de Ragnar, porque mi padre era un berserker y recuerdo muy 
bien cómo le hablaba mi madre cuando él perdía el control. 


CINCO 


Espolearon a los caballos para conseguir llegar al puerto lo antes 
posible, por eso pudieron subir al drakkar que utilizaban para llegar a 
la isla, con el sol todavía luciendo en el cielo. El mar estaba tranquilo 
por lo que los hombres, incluyendo Ragnar y Aren, tuvieron que remar 
la distancia metros que los separaba de su destino. Llegaron cuando 
empezaba a anochecer y Aren sintió que se le erizaba el pelo al pensar 
en el peligro que podían correr Ólisse y a Goi. La mujer, notando su 
preocupación, se acercó más a él con la niña en brazos y le puso la 
mano en el brazo, calmándolo. 

—No ocurrirá nada, estoy segura —Aren hizo una mueca al 
escucharla. A él también le gustaría creerlo. 
—Te protegeré con mi vida. A ti y a Goi. 

—Lo sé, Aren —y era cierto, no sabía cómo, pero estaba 
convencida de ello. Y no sabía cómo interpretarlo porque nadie, 
excepto sus padres, se había preocupado nunca tanto por ella. 

Después de cruzar la playa bajo la luz de la luna y de escalar unas 
dunas de arena acompañados por el sonido de las olas vieron unas 
cuantas chozas y detrás de ellas, una casa de piedra. 


—La llamamos la casa grande y casi todos los habitantes de la isla 
viven ahí, excepto los que prefieren estar solos, que lo hacen en una 
de las chozas. Normalmente suelen salir como locos cuando llega la 
barca, se nota que ha pasado algo —Ragnar terminó la explicación 
mascullando algo que no entendieron. 

Un hombre enorme, moreno y con aspecto de malas pulgas, salió 
de la casa y se quedó esperando, con las manos en las caderas a que 
llegaran. Ragnar se adelantó y lo saludó uniendo sus antebrazos, luego 
se abrazaron con fuerza y Wulf, pues era él, dijo con voz 
desesperanzada, 

—No creo que Orvar pase de esta noche —Ragnar asintió y se 
quedó mirando el suelo mientras se frotaba la nuca, harto de perder 
amigos. Luego se volvió hacia Aren y Ólisse que esperaban 
pacientemente. 

—Wulf, este es Aren, un buen amigo —se saludaron de la misma 
manera —y ella es Ólisse, la curandera del pueblo, y su hija —Wulf lo 


miraba como si estuviera loco. 

—¿Cómo se te ocurre traer aquí a una mujer y, además, a una 
niña? Volveros ahora mismo por donde habéis venido, ¡este no es sitio 
para mujeres! —por alguna razón desconocida, ese comentario 
consiguió que Ólisse se enfadara y le hizo un gesto a Aren. 

—-Coge a la niña, por favor —Aren la miró asombrado, pero lo hizo 
y la niña se amoldó a sus brazos, aún dormida, como si hubiera 
seguido en los de su madre. Entonces Ólisse, al ver que su niña seguía 
tranquila, se encaró a Wulf y le dijo en voz baja: 

—Soy curandera y mi don no sirve de nada si no puedo emplearlo 
con las personas que lo necesitan, además, mi padre era un berserker, 
así que me siento doblemente obligada a ayudaros. Ahora, ¿vas a 
dejar que vea a los heridos y haga lo que pueda por ellos? —Wulf la 
miró asombrado, y luego Ragnar que la observaba igual de atónito, 
solo Aren sonreía divertido. Ragnar decidió apoyar a la muchacha, 

—No creo que haya ningún problema porque lo vea. Confía en mí, 
Wulf —el aludido levantó las manos como si pidiera paciencia y 
contestó, 

—Está bien, seguidme —por dentro, la vivienda se bifurcaba en 
dos pasillos y Wulf los guio a través del de la izquierda, hasta una 
habitación donde había una cama —la niña puede dormir aquí — 
Ólisse la acostó y Wulf dejó a un hombre en la puerta, al que les 
presentó como Jan, con orden de que no dejara pasar a nadie. Aunque 
les aseguró que no había ningún peligro. 

Después, los llevó en sentido contrario, por el pasillo de la derecha 
hasta llegar a una puerta de hierro que tenía un cerrojo. Wulf la abrió 
con una llave que llevaba colgada del cuello, y esperó a que pasaran y 
volvió a cerrarla. Entonces, bajaron unas escaleras de piedra, 

—Esta puerta nunca la dejamos abierta cuando hay alguien en las 
celdas. 

Ólisse estaba sorprendida por el extraño silencio que había en la 
casa, y, de manera inconsciente, se acercó más a Aren, que la cogió de 
la mano y le dio un apretón, tranquilizándola con ese simple gesto. Él 
no solo parecía sentir la necesidad de protegerla, sino que también le 
había cogido la bolsa de los remedios para que no cargara con ella. 

—Es aquí —Wulf se detuvo algo indeciso y Ragnar, que parecía 
entender lo que le ocurría, se acercó a él y hablaron en voz baja. 

Estaban en el sótano de la casa, en una estancia fría y húmeda 
construida en piedra en la que había varias celdas con barrotes, 
aunque todavía no podían ver cuántas estaban ocupadas. Después de 
conferenciar durante unos segundos, Ragnar se acercó a ellos. 

—Orvar está muy mal y Wulf teme que intente atacarte, cree que 


es mejor que entremos él y yo antes, para asegurarnos de que no hay 
peligro —iba a darse la vuelta cuando ella lo sujetó por el brazo. 

—Perdona Ragnar, pero lo que he dicho antes, de que mi padre era 
un berserker, es cierto —Ragnar miró brevemente a Aren como si le 
estuviera pidiendo permiso para algo, y, luego, volvió la vista de 
nuevo hacia ella —por eso sé cómo hay que tratarlos, estando 
enfermos o en medio de un ataque. Déjame que entre yo. 

Aren estalló sin pensarlo: 

—i¡Lo prohíbo!, ¡no vas a entrar ahí tú sola!, ¿entiendes? —Ragnar 
sonrió al escucharlo, aunque agachó la cabeza para que su amigo no lo 
notara, pero Ólisse lo miró incrédula. 

—No puedes prohibirme nada, Aren. Estoy muy agradecida por tu 
ayuda, pero no tienes autoridad sobre mí —él, a pesar de que estaba 
deseando contradecirla, solo se la quedó mirando con un gesto que 
parecía indicar que pronto se tragaría sus palabras. 

Ragnar carraspeó, antes de decir, 

—Por supuesto que no voy a entrar en esta discusión que creo que 
deberéis mantener más tarde a solas, pero yo tampoco puedo permitir 
que entres sola. Y yo sí tengo autoridad para tomar esa decisión —y 
Wulf estuvo de acuerdo. 

— Y si él no estuviera aquí, yo tampoco te dejaría —Olisse observó 
a Wulf con los ojos entrecerrados, haciéndole frente, aunque parecía 
un gigante a su lado. Y, a pesar de que no le gustaba que le dijeran lo 
que tenía que hacer, sabía que lo que aquellos tres hombres de 
apariencia temible querían, era velar por su seguridad. 

—Agradezco vuestra preocupación —murmuró, aunque era 
mentira, por supuesto —está bien, pues ¿quién me acompaña? —Aren 
soltó un resoplido furioso porque preguntara tal cosa y los otros dos 
dieron un paso hacia atrás, reconociendo tácitamente que él tenía 
derecho sobre los demás a protegerla. 

Wulf, a pesar de lo que les había dicho sobre su padre, creyó 
necesario darle algunas indicaciones, 

—Intenta no hacer movimientos bruscos, aunque creo que ahora 
está tranquilo —ella asintió y se volvió hacia Aren mirándolo 
fijamente y, por su expresión, él supo que quería pedirle algo, 

—Dime qué quieres que haga. 

—Por favor, deja que me acerque a él yo sola, quédate un par de 
pasos detrás; así podrás protegerme si intenta algo y a la vez, podré 
tranquilizarlo —a pesar de que la idea no le gustaba nada, aceptó para 
que viera que confiaba en ella. 

—De acuerdo, voy detrás de ti. 

—Bien. 


Wulf se dirigió a la primera celda, en la que había un hombre 
tumbado sobre un camastro con el vientre cubierto por una tela 
ensangrentada. Tenía los ojos cerrados, aunque no parecía estar 
dormido, porque cada poco tiempo se movía inquieto y murmuraba 
algo entre dientes. 

Wulf habló con él antes de abrir la puerta de hierro. 

—Orvar, ha venido una sanadora a verte ¿Estás tranquilo, 
muchacho? Ha venido para intentar curarte ¿de acuerdo? —durante 
unos instantes pareció que no respondería, pero finalmente susurró un 
“si” casi sin fuerzas que hizo que Ólisse mirara rápidamente a Wulf 
para que la dejara pasar y, solo entonces, el gigante abrió la celda. 

Entró seguida por Aren que estaba tenso por si el herido la atacaba 
y se quedó un par de pasos detrás de ella, intentando no llamar la 
atención de Orvar. 

Ólisse se arrodilló junto al camastro y le pareció que Orvar estaba 
peor de lo que había imaginado. Su aspecto era bastante malo. Miró el 
vendaje que le habían puesto y que le cubría la tripa y parte del 
pecho, y que había que cambiar porque estaba lleno de sangre seca. Él 
seguía sin abrir los ojos, entonces, le habló, 

—Hola, Orvar, soy Olisse. 

Su suave voz hizo que Aren sintiera celos, pero enseguida se 
reprochó ese pensamiento, indigno de un buen hombre. 

El herido abrió los ojos, que fulguraban feroces como si el espíritu 
se negara a retirarse y, con dificultad, porque se notaba que tenía 
fuertes dolores, contestó: 

—Sanadora, no te molestes conmigo, no tengo cura. Prefiero que 
vayas a ver a los gemelos y que les pidas en mi nombre que me 
perdonen. Por favor, diles que, si hubiera sido yo mismo, nunca les 
habría hecho daño —la voz de Wulf sonó dentro de la celda, aunque 
seguía fuera junto a Ragnar. 

—-Orvar, olvídalo, eso ya lo saben. Lo único que queremos todos es 
que te pongas bien. 

Ólisse estaba impaciente por ver la herida, ya que, por la sangre 
que había en la venda, parecía profunda. 

—Orvar, tengo que quitarte la venda, pero intentaré hacerte el 
menor daño posible —y se levantó para hablar con Aren. 

—Necesito que me ayudes a quitarle la venda, si no, no podré 
curarlo —susurró —está muy débil, fíjate como respira, casi no tiene 
fuerzas. Creo que el dolor lo está debilitando más que la propia herida 
—Aren había visto a muchos hombres en la guerra con un aspecto 
parecido, que habían muerto poco después. 

—¿Crees que merece la pena hacerlo sufrir durante sus últimas 


horas? —ella lo miró con una ceja arqueada. 

—Si no creyera que puedo salvarlo, no lo haría sufrir, lo que haría 
sería darle algo para facilitarle el tránsito a la otra vida —Aren se 
miró en sus ojos y, entonces, entendió. 

—Te ayudaré en lo que necesites. 

Ella se acercó a Wulf y le dijo: 

—Necesito agua caliente y fría y algún tipo de fuego, porque voy a 
coser la herida y he de quemar antes mis agujas —afortunadamente 
las tenía en la bolsa que llevaba a todas partes. 

Wulf y Ragnar se marcharon para traer lo que había encargado y 
ÓOlisse volvió a arrodillarse y Aren la imitó y se inclinó hacia Orvar 
para hablar con él, 

—Amigo. Orvar —al escucharlo, abrió los ojos y lo miró 
desorientado. Aren lo habló del mismo modo que había hecho Ólisse 
—tenemos que quitarte la venda, pero creo que lo mejor es que la 
cortemos, para que no tengas que moverte ¿De acuerdo? 

—Claro. Tengo mucha sed —tenía los labios muy resecos, como si 
hiciera horas que no hubiera bebido. 

Sobre un taburete había un vaso junto a una jarra de agua y Aren 
lo llenó para darle de beber, pero Ólisse le puso la mano en el brazo y 
negó con la cabeza susurrando junto a su oído, 

—Espera —de la bolsa de remedios sacó un frasco de cristal lleno 
de un polvo pardo, del que cogió un pellizco entre los dedos — 
acércame el vaso —cuando se lo puso delante, echó el polvo en el 
agua asegurándose de mover bien la mezcla, y luego le hizo una seña 
para que se lo diera. 

—Orvar, te voy a levantar un poco la cabeza para que puedas 
beber —el herido aguantó como pudo y, aunque no se quejó, hizo una 
mueca debido al dolor y bebió, muy despacio, todo el contenido del 
vaso. 

—Sabe amargo —susurró. 

Poco después, estaba dormido. Aren, al ver la eficacia de los 
polvos, afirmó medio en broma: 

—A mí no me des eso nunca, al menos sin decírmelo —ella sonrió, 
aunque estaba distraída porque su mente estaba planeando lo que 
tenía que hacer para curar a Orvar. 

Escucharon bajar por las escaleras a Wulf y a Ragnar que entraron 
en la celda con dos baldes de agua y una vela encendida tal y como 
había pedido Ólisse. Mientras, Aren estaba cortando el vendaje de 
Orvar para separarlo cuidadosamente de la herida. Cuando vieron la 
cuchillada, Aren estuvo seguro de que no sobreviviría, de hecho, le 
extrañaba que no hubiera muerto ya. Había visto a hombres recios 


morir con heridas menos graves que la que él tenía. Por eso le extrañó 
ver que Olisse estaba eligiendo una aguja de la bolsita que llevaba 
colgada de la cintura, y que la dejaba aparte. Se volvió hacia ella, muy 
serio, y le dijo 

—¿No pensarás coserlo? 

—-Claro que sí, es su única posibilidad. Se lo vi hacer una vez a mi 
madre a un hombre que tenía una herida parecida a la suya, le había 
abierto las tripas un jabalí. Y se salvó, no veo porqué él no puede 
salvarse también. 

Aren miró a Wulf que se encogió de hombros sin saber qué decir, 
mientras que Ragnar los miraba ceñudo, pensando lo mismo que él. 
Ella se dio cuenta de su incredulidad y les dijo: 

—¿Para qué me habéis traído, si no es para que intente salvarle la 
vida? —se levantó, acercándose a Ragnar y Wulf y se enfrentó a ellos 
—no sentirá ningún dolor, por eso lo he dormido, pero debo intentar 
que viva. No os puedo asegurar que lo hará, pero yo haré todo lo 
posible para que lo consiga. 

Aren la observaba, orgulloso de ella, aunque no fuera su mujer. 
Aún. 

—Creo que tiene razón —Wulf fue el primero en hablar —él 
querría intentarlo, Orvar es un luchador. Si alguien puede conseguirlo, 
es él. 

—Gracias —de nuevo se volvió hacia Aren —¿puedes sostener la 
vela para que pueda ver bien la herida? 

—Claro. 

Despacio y, con la mayor suavidad posible, Ólisse utilizó un 
líquido oscuro para limpiar la herida lo mejor posible y que no se 
quedara nada de suciedad dentro, luego, quemó la aguja, la enhebró, 
y empezó a coser. Aren observó su perfil mientras lo hacía, vio cómo 
se mordía el labio cuando dudaba y cómo se limpiaba el sudor con la 
manga de su vestido, para que no cayera sobre Orvar. También se fijó 
en las ojeras que habían aparecido en su rostro, seguramente debido al 
cansancio, y le pareció volver a escuchar el sonido de su corazón 
siguiendo el ritmo del suyo, lento y seguro. 

De repente, recordó lo que le había contado Grimur, que había 
podido hablar con su berserker y le había preguntado qué significaba 
Astrid para él. Y gracias a su respuesta, Grimur supo que su instinto 
no se equivocaba. Y ahora era su esposa. 

Aren decidió intentarlo porque no tenía nada que perder. No lo 
haría si ella no estuviera casada, pero ese hecho lo hacía dudar si su 
instinto no lo estaría engañando. 

Cuando Ólisse se levantó, después de cerrar la herida, se mareó y 


se agarró a Aren y él dejó la vela y la cogió en brazos a pesar de que 
ella no quería, porque vio que estaba agotada. Ninguno de los dos se 
había dado cuenta, pero había estado cosiendo a Orvar durante más 
de una hora. 

Salió de la celda con ella en brazos y Wulf le preguntó: 

—¿Tenemos que hacer algo? —ella asintió, muy pálida y tanto 
Wulf como Ragnar se impresionaron al ver su aspecto, pero intentó 
tranquilizarlos: 

—No os preocupéis, solo estoy cansada. En cuanto descanse, se me 
pasará. Cuando trato a un paciente que está muy grave, me siento 
como si me hubiera quedado sin fuerzas —miró hacia la celda —no se 
despertará hasta mañana, pero me gustaría bajar en un par de horas 
para ver cómo sigue. 

—Yo me quedaré con él, no te preocupes y te avisaré si empeora, 
pero ¿no deberíamos vendarlo? 

—No, prefiero que esta noche la herida esté al aire, le he echado 
un ungiiento para que cicatrice antes. Por la mañana habrá que darle 
otra vez los polvos contra el dolor y esperemos que no tenga fiebre. 
Ahora, me gustaría ver a los otros dos heridos. 

Wulf los guio hasta una habitación cuya puerta estaba cerrada, 
pero a través de la que se escuchaban voces. Antes de entrar Wulf, 
bromeando, llamó a la puerta y gritó: 

—Vengo con la sanadora, ¿estáis vestidos? —se escucharon unos 
síes entre risas y abrió la puerta. 

Era una habitación grande, en la que había cuatro camas, dos de 
ellas, que estaban muy cerca la una de la otra, estaban ocupadas por 
dos hombres por cuyo parecido se adivinaba claramente que eran 
hermanos. Ambos eran rubios, con ojos azules muy claros, y los dos 
los miraban sonrientes, a pesar de tener varias heridas distribuidas por 
diversas partes del cuerpo. 

Otros dos, mucho más serios, incluso siniestros, permanecían de 
pie mirando a Ólisse como si no hubieran visto nunca a una mujer, lo 
que hizo que Aren se colocara delante de ella para protegerla de sus 
miradas. Wulf decidió evitar la pelea y ordenó, 

—Estos son Knut y Lars y ya se iban —se dirigió a ellos en un tono 
que Aren reconoció. Era el que utilizaba un superior cuando había que 
obedecer sin preguntar —chicos, esperad en el salón, no molestéis por 
aquí —los dos salieron de la habitación sin decir ni una palabra, lo 
que le demostró a Aren que Wulf era un jefe muy respetado. 

Ólisse había esperado tranquila protegida por Aren, pero cuando se 
fueron, se acercó a las camas de los dos heridos. Mientras los revisaba, 
Aren permaneció de pie a su lado, vigilando por si alguno de los dos le 


faltaba al respeto, pero, al ver su actitud, no pudo evitar que le 
cayeran bien. Eran los más jóvenes del grupo y, a pesar de la situación 
en la que se encontraban todos en la isla, no dejaban de sonreír. Se 
llamaban Leif y Finn. 

Les limpió las heridas y les echó un poco de ungiento cicatrizante, 
pero no eran graves, ni siquiera tuvo que coser a ninguno de los dos. 
Cuando volvieron junto a Wulf y Ragnar, que habían permanecido en 
el pasillo hablando en voz baja, Wulf le preguntó: 

—¿Y bien? 

—Sus heridas son superficiales, se pondrán bien —se volvió al 
escuchar la carcajada de uno de ellos —son muy alegres. 

—Sí, siempre están así. Los llamamos los gemelos —cerró la puerta 
para dejarlos descansar y se dirigió de nuevo a Olisse, 

—Me imagino que quieres volver junto a tu hija. 

—Por supuesto. 

Aren la dejó en su habitación, junto a la cama y, al salir, Wulf 
señaló una puerta que había enfrente. 

—Creo que te gustará dormir ahí. Mañana te presentaré a todos y 
hablaremos largo y tendido, Ragnar me ha dicho que traes buenas 
noticias, pero, a pesar de que me corroe la curiosidad, esperaré a que 
descanséis —después, se despidió seguido por Ragnar que había 
permanecido mudo respetando el espacio de Wulf. 


Se tumbó vestido sobre la cama que había en un rincón y, con la 
daga debajo de la almohada, esperó a que no se escuchara ningún 
ruido en la casa, cuando todos se hubieran ido a dormir. Entonces, se 
levantó y recordó lo que Grimur le había explicado que había hecho 
exactamente. Cerró los ojos e intentó vaciar su mente, respirando 
varias veces hasta que su único pensamiento fue sentir cómo el aire 
entraba y salía de su cuerpo. Cuando, mucho después, se sintió en paz 
consigo mismo, hizo la pregunta, tal y como le había dicho Grimur, 
con su mente. 

—¿Qué es Olisse para mí? 

Y, entonces, una voz desconocida para él hasta ese momento 
contestó con un susurro satisfecho: 

—Tu andsfrende. 


SEIS 


Ragnar se negó a acostarse y bajó con Wulf a hacerle compañía 
mientras vigilaban al herido. Estuvieron sentados en dos taburetes 
frente a la celda toda la noche, entrando de vez en cuando para 
asegurarse de que no empeoraba. Habían estado hablando sobre los 
antiguos compañeros que habían perdido en la guerra y, después de 
un largo silencio, Ragnar decidió que no quería esperar más. 

—¿Estás dormido? —Wulf estaba sentado con la cabeza inclinada 
sobre el pecho, pero abrió un ojo y lo miró haciendo una mueca. 

—Ya no. 

—Me gustaría que me contaras, ahora que estamos solos, lo que 
pasó con Orvar —Wulf asintió y Ragnar vio pasar un ramalazo de 
tristeza por sus ojos, a pesar de que era uno de los hombres más duros 
que había conocido. 

—Se volvió completamente loco, ya sabes cómo te sientes cuando 
ocurre, Ragnar —inclinó la cabeza mirando al suelo y su amigo no 
contestó porque, por desgracia, lo sabía —y lo que pasa cuando nos 
ponemos así. Que dejamos de ser hombres para transformarnos en 
bestias, sin que nadie pueda remediarlo —miró a su alrededor — 
afortunadamente, construimos estas celdas. Aquí metemos a los que 
tienen uno de esos ataques hasta que se les pasa, desgraciadamente, 
Orvar tenía una daga en la mano en ese momento y cuando los 
gemelos forcejearon con él para quitársela, por accidente, se le clavó 
en las tripas. Estaban horrorizados porque son muy amigos, pero fue 
un accidente, incluso Orvar lo reconoció. 

—_Lo sé. 

—Hasta con el puñal clavado, siguió peleando con tal agresividad 
que pensé que tendríamos que matarlo para que no hiriera a nadie. En 
medio del ataque, él mismo tuvo algún instante de lucidez y me pidió 
que lo hiciera. Al final, entre cuatro, pudimos llevarlo a la celda. Poco 
después se desmayó y de esa manera pudimos tumbarlo en el camastro 
y vendarle la herida —movió la cabeza, pesaroso, y Ragnar que, no le 
había visto nunca así, decidió contarle todo. 

—Iba a esperar a que él mismo te lo dijera mañana, pero no puedo 
quedarme callado sin decirte algo —Wulf lo miró sorprendido al ver la 


esperanza que llenaba los ojos de Ragnar. 

—¿De qué hablas? —los dos se interrumpieron al escuchar un 
murmullo de Orvar que pedía agua. Wulf entró en la celda y se acercó 
a dársela y Ragnar se quedó detrás de él por si necesitaba su ayuda, 
pero no fue así. Estaba tranquilo y, después de darles las gracias, se 
durmió. Volvieron a sus asientos y Ragnar comenzó a hablar, 

—Esta mañana he sido testigo del más increíble de los sucesos —se 
inclinó, acodándose sobre las rodillas —en una habitación de mi casa, 
estábamos hablando Aren, Ólisse, su hija y yo, cuando él fue atacado 
por su espíritu, poco antes había aparecido brevemente, pero Aren 
había conseguido controlarlo —Wulf lo observaba fijamente —cesta 
ocasión fue diferente, quería pelear conmigo y la única que consiguió 
que volviera en sí, fue Olisse. Se levantó y fue hacia él tranquilamente 
y le tocó la cara de una manera... no sé cómo explicártelo, pero, en 
ese momento, yo sentí envidia de él, porque supe que él había 
encontrado algo que yo no tendría nunca —Wulf frunció el ceño, 
pensativo. 

—Es extraño... no están emparejados, ¿no? Creía que ella estaba 
casada... 

—Lo está, con un soldado. Y escucha Wulf, la posesión de Aren 
estuvo provocada porque pensó que yo iba a hacer daño a la niña. Es 
muy protector con las dos. 

—Sí, ya me he dado cuenta, por eso te he preguntado si no estaban 
emparejados. 

—Todavía no. Pero déjame que te cuente lo más importante, Aren 
no ha venido de visita, si no a comunicarnos que otro compañero 
nuestro, Grimur, se ha casado. 

—Me alegro por él, pero no es algo extraordinario —hizo una 
mueca, rectificando enseguida con una broma —bueno, quizás sí, 
teniendo en cuenta lo que supone encadenarse a una mujer por 
voluntad propia ¿Qué hombre haría algo semejante? 

—Cállate —rio a su pesar, ante el sarcasmo de su amigo —y 
escucha bien, porque Grimur no era más partidario que tú del 
matrimonio, pero después de capturar a una esclava, hace unas 
semanas, cambió —el otro lo miró a punto de hacer otra gracia —lo 
digo en serio, déjame terminar. Aren me contó que, cuando Grimur la 
conoció, se sintió llevado por una fuerte emoción, hasta el punto de 
que no podría soportar que nada malo le ocurriera. Pero no entendía 
lo que le ocurría y estaba tan desesperado que una noche, intentó 
hacer algo sorprendente: hablar con su espíritu. Y lo consiguió. 

Wulf se lo quedó mirando como si esperara que Ragnar terminara 
el cuento diciendo que todo era una broma. Pero, al ver que pasaban 


los minutos y su amigo no abría la boca, el gesto de Wulf se fue 
haciendo más serio y miró hacia la celda, pero Orvar seguía tranquilo. 

—No puedo creerte Ragnar, ojalá pudiera. Ojalá hubiera esperanza 
para todos nosotros, porque no hemos hecho nada para merecer una 
muerte como la que vamos a tener —miró de nuevo a su amigo, pero, 
esta vez, enfadado. 

—Yo pensé lo mismo que tú cuando me lo contó Aren, pero hay 
algo más que aún no sabes. Existe una antigua profecía que explica 
que para todos los que estamos condenados por esta maldición, hay 
una posibilidad de vivir como hombres normales. Según esas líneas, 
que yo he podido ver, nuestra única esperanza se encuentra en una 
mujer que está destinada a cada uno de nosotros, a la que llaman 
andsfrende —cuando dijo la última palabra Wulf palideció y lo miró 
boquiabierto por un momento, aunque, enseguida, apartó la mirada y 
se levantó yendo al final de la habitación para quedarse mirando la 
pared. Como si quisiera estar a solas. 

Ragnar se levantó, porque era la primera vez que veía a Wulf, el 
hombre más fuerte que conocía, reaccionar de esa manera. Su amigo 
se apoyó con una mano en la pared de piedra y agachó la cabeza 
como si estuviera rezando, pasados unos segundos se irguió y lo miró. 
Su expresión era de sorpresa y de incredulidad, 

—Mi padre era un extranjero que nunca llegó a aprender bien 
nuestra lengua, procedía del norte, de un lugar llamado Vinland. 
Utilizaba palabras extrañas para muchas cosas, a mi solía llamarme 
kleiner mann, su hombrecito. Murió cuando yo tenía doce años a causa 
de unas fiebres —su mirada se entornó, recordando la dureza de 
aquellos años cuando desapareció de su vida la fuerte figura de su 
padre, que lo había sido todo para él —y a mi madre, siempre, la 
llamaba su andsfrende. 

Los dos se quedaron mirándose atónitos, y segundos después, Wulf 
preguntó: 

—«¿Tú has sentido algo parecido con Gerda? —pero lo negó con la 
cabeza, incapaz de hablar. 

Ragnar sentía, desde hacía mucho tiempo, un gran vacío que 
pensaba que se llenaría si se emparejaba y formaba una familia y, 
cuando Gerda se quedó embarazada, estuvo seguro de que eso 
cambiaría, pero no fue así. Aunque la llegada de su hijo le había 
hecho muy feliz. De repente recordó algo de lo que quería hablar con 
Wulf a solas: 

—Hay otra cosa importante que tengo que preguntarte. Han 
asesinado a un hombre cerca del pueblo, detrás de los campos de 
cultivo ¿Recuerdas a un anciano llamado Hasse? 


—Sí, además, me lo encontré la última vez que estuve por allí. 

—-¿Y se te ocurre por qué alguien lo asesinaría? 

Wulf se lo pensó, antes de contestar, 

—Quién, exactamente, no, pero me dijo algo extraño cuando lo vi 
—entonces pasó a relatarle las palabras exactas que Hasse había 
utilizado. 


A pesar de haber dormido solo dos horas, Aren se levantó con más 
fuerzas que nunca, porque ahora sabía que lo que intuía desde que la 
había conocido, era cierto. Como anunciaba la profecía, había una 
mujer destinada para él y la había encontrado. Según su forma de 
pensar, y sabía que no se equivocaba, era imposible que esa mujer, su 
andsfrende, estuviera emparejada a otro y, más aún, teniendo en 
cuenta los sentimientos que notaba en ella cuando estaban juntos. Y 
eso era algo que había decidido aclarar esa misma mañana, en cuanto 
estuvieran a solas. 

Poco después llamaba a la puerta de Ólisse y ella abría, ya vestida; 
la niña también estaba despierta y lo saludó con la mano mientras se 
ponía sus botas. 

—Buenos días a las dos —su mirada hizo que ella se ruborizara y 
que lo sonriera con timidez. 

—Buenos días ¿Sabes cómo está Orvar? Me siento fatal, pero me 
he dormido y no he bajado a verlo, debía de estar muy cansada 
anoche. 

—No te preocupes, si no han venido a buscarte, seguro que es 
porque no ha empeorado. De todas maneras, vamos al salón, allí 
seguramente nos dirán cómo sigue y podremos desayunar —Goi se 
tiró corriendo sobre él, abrazándose a sus piernas y Olisse la regañó, 
aunque a la vez sonreía al ver la alegría de su hija. 

—¡Goi! —la niña no le hizo ningún caso y se carcajeó divertida y 
Aren la cogió en brazos, entonces la niña lo abrazó por el cuello 
dándole un beso en la mejilla. Ólisse no dejaba de sorprenderse con la 
relación de los dos porque nunca había visto a su hija reaccionar así 
con nadie, excepto con ella. Aren echó a andar mientras hablaba con 
Goi. 

—Primero, vamos a desayunar. Luego, si quieres, podemos dar un 
paseo por la playa. 

En el salón esperaba Ragnar acompañado de algunos de los 
habitantes de la isla y todos se levantaron al verlos entrar, 
asombrados. Aren y Olisse no se daban cuenta de que parecían una 


familia, él con la niña en brazos y a su lado Olisse, que parecía algo 
avergonzada al ver cómo todos aquellos hombres rudos la miraban 
fijamente. 

Ragnar se acercó a ellos haciendo que sus hombres se sentaran, 
intentando que Ólisse y su hija no se asustaran. 

—Venid, sentaros a mi lado. Ahora os presentaré —fue señalando a 
cada uno de ellos —a Wulf ya lo conocéis, el que está a su lado es Jan, 
aunque ya lo visteis ayer. Es el cocinero, afortunadamente, o todos se 
hubieran muerto de hambre —Jan era un pelirrojo que sonrió e 
inclinó la cabeza a modo de saludo —Knut —era un moreno al que 
pillaron masticando y que agitó una mano cuando Ragnar lo nombró 
—y Lars —parecía estar enfadado, aunque puede que su actitud 
tuviera que ver con que la mitad de su cara estaba quemada —faltan 
Leif y Finn, los gemelos a los que ya conocéis... —se interrumpió a 
tiempo, pero Olisse vio las miradas que se cruzaron los hombres y el 
carraspeo generalizado, como si no quisieran que hablara sobre sus 
heridas. Después de las presentaciones, Ragnar se dirigió 
exclusivamente a Aren, 

—Les he contado lo de la profecía y quieren ver la piel que te dio 
tu padre —Aren se levantó y fue hacia su habitación a buscarla y, 
cuando lo hizo, a pesar de que nadie le dijo nada, Ólisse se sintió 
extrañamente desprotegida. Era raro que tuviera ese sentimiento hacia 
él conociéndose desde hacía tan poco tiempo. Miró a Goi, pero ella no 
parecía asustada, al contrario, sonreía mirando a todos mientras comía 
gachas de un tazón que Jan le había servido. 

Cuando llegó Aren, minutos después, se acercó a una esquina de la 
enorme mesa que estaba libre para extenderla y explicarles lo que 
ponía, algunos sabían leer y otros no, pero todos se levantaron y lo 
rodearon. 

Ólisse escuchó la voz grave de Aren leyendo la profecía mientras 
tomaba su desayuno y, cuando terminó, sintió un escalofrío y buscó su 
mirada. Él vocalizó algo en silencio: “más tarde” y ella agachó la 
mirada hacia sus gachas con las mejillas ruborizadas, mientras él 
respondía las preguntas de los hombres con una sonrisa. 

Cuando Goi y Ólisse terminaron, los hombres seguían de pie 
hablando y haciendo todo tipo de suposiciones sobre la procedencia 
de la profecía, por eso, ella se acercó a Ragnar que los observaba 
cruzado de brazos, con una sonrisa al verlos tan animados, 

—Ragnar —se acercó a ella al ver que quería decirle algo. 

—¿Sí? 

—Me gustaría bajar a ver a Orvar, pero necesito que me abran la 
puerta y dejar a mi hija con alguien —antes de que se diera cuenta, 


Aren estaba junto a ellos y los hombres se quedaron en silencio, 
contrariados, pero se volvió hacia ellos y les dijo, 

—Terminad de desayunar y luego terminaré de responder a 
vuestras preguntas, pero no creáis que sé mucho más —entre gruñidos 
y suspiros se volvieron a sentar para seguir con su desayuno y Aren se 
inclinó sobre Goi —¿quieres que vayamos a dar un paseo? —la niña, 
que se había dado cuenta de que Aren era otro adulto al que podía 
manejar, levantó los bracitos con todo el descaro del mundo, 
provocando las risas de todos, excepto de su madre 

—;¡Goi!, ya eres mayor, ¡no puedes ir siempre en brazos! —pero la 
niña apoyó la cabeza sobre el hombro de Aren y la miró con una 
sonrisa. Aren le quitó importancia 

—Déjala, no me molesta. Únete a nosotros cuando subas, 
estaremos en la playa. 

Ella aceptó y siguió a Ragnar y Wulf hacia el sótano. 


Orvar tenía bastante fiebre, lo que era normal, le limpió la herida 
y, después, le puso de nuevo el ungiiento. A continuación, le dio una 
infusión para el dolor y la fiebre, pero estaba bastante mejor que el 
día anterior. 

—Gracias curandera, estaba seguro de que moriría esta noche, 
además, no sé lo que me echaste en el agua, pero la herida me dejó de 
doler. 

—Es mi trabajo. Me alegro de que estés mejor, si todo sigue así, en 
pocos días podrás levantarte y dar unos pasos, pero poco a poco. 

—Estupendo —a pesar de su contestación, no parecía pensar tal 
cosa —ese ungijento escuece como el demonio —ella rio suavemente 
por su queja y con una palmada a su cabeza, como si fuera un niño 
que estuviera enfermo, se levantó y salió de la celda. Ragnar y Wulf 
esperaban sus palabras, ambos impacientes y se apartaron un poco 
para poder hablar sin que Orvar los escuchara. 

—Está mejor, aunque tiene mucha fiebre. Creo... —dudó un 
momento, pero decidió decir lo que pensaba —creo que vivirá si se 
cuida lo suficiente, aunque todavía está muy mal. 

—Increíble —Wulf estaba impresionado —tienes un don, 
curandera. 

Ella sonrió ligeramente antes de agradecérselo y de decirle que se 
iba a buscar a su hija. 

Aren no respiró tranquilo hasta que ella no apareció por la playa. 
Aunque estaba seguro de que, tanto Ragnar como Wulf, no permitirían 
que le pasara nada, no era lo mismo que estar él allí para protegerla. 


Pero alguien tenía que quedarse con la niña, que, por cierto, acababa 
de ver a su madre y corría hacia ella, riendo a carcajadas. 

Nunca había conocido a ningún niño tan feliz y cariñoso como Goi. 
A pesar de no poder hablar, sabía hacerse entender y estaba muy bien 
educada, lo que sin duda era gracias a Ólisse, y siempre sonreía. Y así 
se había ganado su corazón. 

Ahora, Olisse estaba diciéndole que no podía meterse en el agua y 
Goi, después de asentir varias veces, se fue a correr detrás de una 
gaviota que se había quedado mirándolas, absorta. Entonces, ella se 
acercó a Aren sin perder de vista a la niña. 

—Hola —parecía cansada y tensa, aunque se habían levantado hacía 
poco rato. 
—Gracias por cuidar de Goi. Está como loca, nunca había visto el mar. 

—No tiene importancia. Me gusta mucho estar con ella. 
Sentémonos un momento en la arena —ella aceptó sin decir nada, 
pero le echó una mirada asustada —¿cómo está Orvar? 

Se encogió de hombros sin dejar de observar a su hija, incapaz de 
mirarlo a los ojos. 

—Todavía está muy grave, pero con los cuidados necesarios, vivirá 
—Aren decidió no esperar más 

—Creo que sabes lo que estoy a punto de preguntarte —ella lo 
miró durante un instante y enseguida apartó la mirada, volviendo la 
vista hacia su hija que estaba de pie frente al mar meciéndose, como si 
el sonido de las olas fuera algún tipo de música para ella. 

—Te equivocas, no lo sé —los dos sabían que mentía, pero él no 
quería discutir, solo necesitaba la verdad. 

—¿Por qué insistes en que estás casada? 

Se quedó boquiabierta, pero en esta ocasión no apartó la mirada y 
él tampoco, y, por eso, vio que estaba en lo cierto. 

La miró feliz, sabiendo que no se había equivocado y que existía 
un futuro para ellos, aunque todavía había muchas preguntas que 
tendría que responder, porque si no tenía pareja... ¿quién era el padre 
de Goi? 


SIETE 


Por la expresión de Aren supo que ya no podía seguir mintiendo. 


—Tenía miedo de que me quitaran a Goi —miró a la niña con un 
gesto que traslucía el inmenso amor que sentía por ella y se mordió el 
labio pensando rápidamente —cuando me quedé embarazada, el 
hombre con el que vivía no quiso saber nada del bebé y decidí 
marcharme de allí para empezar una nueva vida —Aren frunció el 
ceño escuchándola, sabiendo que le mentía. 

Él sabía que ÓOlisse haría lo que fuera por conservar a Goi, y él, de 
momento, aparentaría que se creía lo que acababa de decir. 

—Entonces, supongo que ahora no estás emparejada, ¿no? 

—No —susurró. 

— Y ¿es posible que el padre de Goi aparezca para reclamarla? — 
ella se enfadó. 

—¡No! ¡Goi es mía, de nadie más! —intentó calmarse, porque no 
quería que Goi se asustara —es imposible que su padre venga a por 
ella, ya te he dicho que me fui al comienzo de mi embarazo. Nadie 
sabe que existe. 

Aren conocía algunos casos de hombres que abandonaban a sus 
mujeres cuando se quedaban embarazadas. Él nunca había podido 
entenderlo, pero ocurría. 

—FEscucha, Olisse —cogió su mano, observándola —tengo que 
volver pronto a mi granja —sonrió y ella pudo ver las arruguitas que 
se le formaban alrededor de los ojos al hacerlo. En ese momento, 
pensó que era el hombre más atractivo que había visto en su vida — 
no te he hablado de ella, ¿verdad? 

—No. 

—Bueno, ya te he dicho que es una granja. Cuando Grimur, un 
amigo, y yo volvimos del ejército, decidimos comprar dos terrenos que 
estuvieran juntos. Queríamos ser vecinos para poder vernos a menudo. 
Hemos tenido que trabajar mucho, pero ahora las cosas nos van bien, 
a él mejor que a mí porque sale a menudo al mar a saquear algún que 


otro monasterio cristiano, y yo prefiero quedarme en tierra firme —rio 
al recordar el cambio en la vida de Grimur —aunque creo que sus 
salidas se han terminado, porque se ha casado recientemente. Ha 
encontrado su andsfrende. 

—Parece que tu amigo ha tenido suerte —Aren se inclinó y 
susurró. 

— Y yo —siguió acercando su cara a la suya hasta que estuvo 
segura de que la besaría, pero se separaron bruscamente al escuchar 
un grito de Goi, que seguía jugando —¿sabes cuánto tiempo tardará 
Orvar en recuperarse? 

—No, pero debo quedarme, al menos, hasta que empiece a 
levantarse. Aunque, después de eso, aún tardará semanas en estar 
bien. 

—Hay algo que quiero contarte, cuando volví de la guerra, hace 
años, decidí vivir solo y no emparejarme jamás. He estado con muchas 
mujeres, pero, por el berserker, nunca he tenido una relación seria con 
ninguna —ella estaba muy sorprendida. 

—¿Por qué creíste eso? Mi padre era un hombre normal, solamente 
lo vi dominado por el berserker una vez, cuando yo era pequeña — 
todavía se estremecía al recordar aquel día. 

—¿Y qué le ocurrió después? 

—Nada, porque mi madre lo tranquilizó, como yo hice ayer 
contigo. 

—No creo que sepas lo raro que es lo que me estás contando. 
Ninguno de los berserker que estamos aquí sabíamos, hasta que te 
conocimos, que el espíritu podía ser apaciguado por nadie. 

—Nunca había pensado que sabía algo que los demás desconocían, 
hasta ahora no había tenido demasiada relación con la gente del 
pueblo, ni siquiera con Ragnar. Solo los veo cuando me llaman por mi 
trabajo o cuando voy a comprar alguna cosa que nos hace falta. 

—Entonces, ¿no te diste cuenta de que Gerda era su andsfrende? — 
Aren quería saber si era sincera con él, pero la pregunta hizo que 
Ólisse se pusiera nerviosa y volvió a mirar a su hija que seguía 
jugando, tranquila, en la arena. 

—Deberíamos volver ya, seguro que Goi se ha comido ya la mitad 
de la arena de la playa. 

—No siempre vas a poder utilizar a tu hija para escapar. 

—Está bien —claudicó —cuando él y Gerda se unieron, me 
sorprendí, porque ella no me parecía su andsfrende. 

—¿Por qué? —Ólisse se encogió de hombros disimulando, porque a 
pesar de que algo le decía que le contara la verdad, no podía hacerlo. 

—Tú lo has dicho antes. Yo lo he vivido en mi casa. La relación 


que tenían mis padres no es como la de ellos, es más como... —se lo 
quedó mirando, dándose cuenta de lo que había estado a punto de 
decir y él sonrió como si le hubiera leído la mente. 

—¿Cómo la nuestra? 

Unos latidos después, ella susurró: 

—SÍ. 

—Entonces sabes lo que te voy a decir —ella volvió a encogerse de 
hombros y miró a su hija, que se lo estaba pasando en grande. 

Aren decidió preguntarle algo que, desde el principio, le había 
llamado la atención. 

—Es curioso que pueda gritar, y que, sin embargo, no pueda 
hablar. 

—¡No es tonta! —la miró sorprendido porque jamás había pensado 
algo parecido. 

—No creo que lo sea, ¿por qué dices eso? 

—En el pueblo la llaman así, la tonta, aunque no lo hacen delante 
de mí. Creen que es tonta porque no puede hablar, pero ella lo 
entiende todo, siempre consigue hacerme saber lo que quiere. Yo... 
siempre he creído que, cuando esté preparada, hablará —£l sintió su 
dolor y volvió a coger su mano llevándosela al pecho. 

—Ojalá tengas razón, pero, sea como sea, te prometo que nunca 
más estarás sola. Esperaré el tiempo que necesites hasta que estés 
preparada, pero quiero que vengáis conmigo a mis tierras. Seremos 
una familia y Goi será la primera de nuestros hijos. 

—Pero... —lo miró abochornada porque no había esperado su 
promesa y la emocionó, pero tenía que pensar en su hija —aquí está 
nuestra casa —recuperó su mano tirando con suavidad de ella —y tú y 
yo nos conocemos desde hace solo dos días. Tus palabras parecen las 
de un loco. 

—No eres sincera, he sentido cómo tu corazón respondía al mío. 
Eres mi andsfrende —ella soltó un gemido de miedo e intentó 
levantarse, pero la sujetó con mano firme, aunque, asegurándose de 
no que no le hacía daño — has visto lo que le ha ocurrido a Orvar y 
así vamos a terminar todos, atacando igualmente a amigos y a 
enemigos. A menos que hagamos caso de la profecía —Ólisse abrió la 
boca para defenderse, pero los interrumpió Goi que vino corriendo y 
se dejó caer de rodillas a su lado, agotada, momento que aprovechó 
para marcharse con la niña andando deprisa hacia la casa. 

Aren dejó que se fueran, pero no permitiría que ella siguiera 
huyendo de su destino. 

No hablaron durante el resto del día y Ólisse casi no pudo probar 
bocado durante la cena, porque él no dejaba de mirarla. Knut y Lars 


habían salido a pescar con la barca y Jan había hecho un guiso con 
pescado, patatas y verduras, por el que todos le habían felicitado. 
Cuando terminaron de comer se despidió de todos y la niña y ella 
se fueron a acostar. Antes de la cena ya había ido a ver a los tres 
heridos y todos estaban mejor. 
Se acostó, pero no pudo conciliar el sueño porque no dejaba de 
repetirse: cobarde, cobarde, cobarde... 


Era de madrugada, pero Aren seguía sin dormirse. Estaba sentado 
sobre la cama con la espalda apoyada en la pared, mirando hacia la 
puerta, esperando. Ahora que había expuesto lo que quería y que ella 
se había negado, se sentía como un cazador detrás de su presa. 

Se frotó los ojos con los dedos porque le habían estado escociendo 
durante todo el día, incluso, Ragnar, antes de la cena, se había 
acercado preocupado para hablar con él: 

—¿Te encuentras bien? —le había respondido enseguida, aunque 
sorprendido. 

—Sí ¿Por qué? 

—Tienes los ojos del color que se nos pone cuando el espíritu nos 
controla, pero hace más de una hora que me he dado cuenta de que 
están así y no ocurre nada ¿Cómo te sientes? 

Era algo extraño porque se encontraba nervioso porque todavía no 
se había resuelto su situación con Ólisse, pero a la vez se sentía en paz 
por dentro y esto último estaba motivado por su cercanía, y así se lo 
dijo a Ragnar, que había vuelto a su sitio, incrédulo. 

Cuando Ólisse se había marchado después de cenar, había resistido 
la tentación de seguirla y había esperado a que todos se fueran a 
dormir, entonces, Aren había ido a su dormitorio y se había sentado 
en su cama a esperarla, porque sabía que ella aparecería. 

Un rato después, ella salía de su dormitorio y entraba en el de él. 
Aren se había levantado en cuanto había escuchado sus pasos, y pudo 
ver que estaba asustada. Tuvo que resistir la tentación de consolarla, 
porque necesitaba saber qué quería. 

—Aren, yo... necesito pedirte perdón porque te he mentido; sí que 
conocía las consecuencias de lo que les ocurre a los berserkers si no 
encuentran a la pareja que les está destinada —respiró hondo —y... es 
cierto que yo también siento lo mismo que tú. 

Aren esperó, aunque los dedos le hormigueaban por las ganas que 
tenía de tocarla: 

—Pero me gustaría que nos conociéramos un poco antes de decidir 
nada, yo... verás... es que casi no tengo experiencia con los hombres 


—extrañado, inclinó la cabeza intentando ver su cara, aunque su voz 
le decía que era sincera —solo te pido que tengas un poco de 
paciencia conmigo. 

—¿Cómo es posible? ¿Y Goi? —por su gesto de tozudez pareció 
que no iba a contestar, pero, finalmente, lo hizo. 

—Cuando era muy joven, casi una niña, dos hombres me 
secuestraron. Mi madre me mandó a por pan a la casa del viejo Hugh, 
el panadero, que estaba muy cerca. Yo estaba muy contenta porque 
me dejaban ir sola desde hacía pocos días —Aren hizo que se sentara 
en la cama y él lo hizo junto a ella, intentando que estuviera cómoda. 

—No recuerdo gran cosa, solo que me amordazaron para que no 
gritara y que uno de ellos me llevó en su caballo, sacándome del 
pueblo. Yo no dejaba de llorar pensando en mi padre, solo era capaz 
de pensar que ojalá viniera a por mí, aunque sabía que era imposible, 
porque nadie me había oído gritar. Después de estar bastante rato 
cabalgando, nos internamos en un bosque, y aunque no puedo 
explicarme por qué, yo miraba continuamente a mi alrededor 
esperando ver aparecer a mi padre. Nos detuvimos por fin y, después 
de bajarme a tirones del caballo, me metieron en una cabaña que 
parecía estar abandonada. 

Aren la miró impotente, sentía no poder evitar el dolor que hacía 
que las lágrimas cayeran por sus mejillas, pero, le rogó que 
continuara: 

—Sigue —ella tragó el nudo que sentía en la garganta y lo hizo. 

—Ya me habían desnudado y tenía a uno de ellos encima de mí, 
cuando mi padre entró como un loco en aquel sitio —en ese momento, 
miró a Aren —esa fue la única vez que lo vi poseído por el berserker, 
y lo hizo a propósito. Con el tiempo me explicó que había dejado el 
control de su cuerpo al espíritu para poder encontrarme, sabía que era 
la única manera en la que podría salvarme. Mi padre me quería 
mucho —sonrió recordándolo. 

—Nunca había oído nada parecido —susurró Aren, pero le 
tranquilizaba saber que tal cosa era posible —entonces, ¿te localizó 
gracias al berserker? 

—Sí, escuchó en su mente cómo le pedía ayuda y, cuando entró en 
la cabaña, me ordenó que cerrara los ojos para que no viera lo que 
hacía con los hombres, y lo hice —Aren se imaginaba lo que su padre 
había hecho con ellos, lo mismo que hubiera hecho él, en su situación. 

—Entonces, ¿quién es el padre de Goi? 

Ólisse volvió a apartar la mirada, avergonzada por tener que 
mentirle otra vez. Pero no podía poner en peligro a Goi, ni siquiera 
por él. 


—Cuando concebí a mi hija, fue la única vez que compartí el lecho 
con un hombre, pero no fue demasiado bien —Aren se puso rígido 
porque olió, literalmente, su mentira, pero se distrajo con la siguiente 
frase de ÓOlisse —¿Puedo besarte, Aren? ¡Deseo tanto hacerlo y estoy 
cansada de tener miedo! 

—Puedes hacer lo que quieras conmigo. Quiero que sepas que, 
antes de hacerte daño, me cortaría el cuello. 

Ella lo besó suavemente, pero temblaba. 

—Tranquila, ven —tiró de ella para que se sentara sobre su regazo 
—quiero que te acostumbres a mí —ella asintió y, aunque seguía 
nerviosa, dejó de tiritar al ver que permanecía quieto y, 
aparentemente, dócil —¿quieres que lo intentemos otra vez? 

—Sí —él abrazó su cabeza con las manos, amoldando su boca a la 
de ella. 

Empezó a besarla suavemente, despacio, dándole tiempo a 
familiarizarse con él y Ólisse, poco a poco, aprendió a besar y 
comenzó a acariciarlo con la misma pasión que él a ella. 

Cuando sus labios se separaron, ella estaba abrazada a su nuca, 
casi tumbada sobre él y sorprendida porque no quería estar en ningún 
otro sitio. Aren le dio un último beso apasionado, antes de decir, lleno 
de pesar: 

—Si sigo besándote no podré controlarme y serás totalmente mía, 
pero prefiero esperar hasta que estés segura. Porque cuando ocurra, no 
habrá marcha atrás. 

Olisse sintió deseos de quedarse, pero, repentinamente, se levantó 
de su regazo y después de lanzarle un último vistazo angustiado, 
corrió hacia su habitación. 

Y Aren, maldiciendo, se acostó, seguro de que no pegaría ojo en 
toda la noche. 


OCHO 


Los siguientes días sirvieron para que los tres invitados se 
amoldaran a la rutina de los habitantes de la isla. Todas las mañanas, 
desayunaban y después, Aren y Goi se iban a la playa mientras Ólisse 
visitaba a Orvar, que recuperaba las fuerzas día a día y que ya estaba 
en su antigua habitación. Ragnar, incapaz de estar quieto, se había 
incorporado a las rutinas de trabajo que realizaban los hombres 
diariamente. Dos de ellos se iban a pescar, otros dos seguían 
construyendo cabañas, y otros iban al bosque que había detrás de la 
casa grande a por madera o a cazar. 

Una noche, durante la cena, Aren estaba sentado junto a Ragnar y 
Wulf escuchándolos, aparentemente, hablar sobre qué madera era la 
mejor para construir una cabaña, pero, en realidad, estaba distraído 
pensando en lo poco que había avanzado en sus intenciones de llevar 
a Olisse a su cama. La noche anterior ella había vuelto a aparecer en 
su habitación, se habían besado y acariciado sin poder despegarse uno 
del otro y, cuando ella sintió que estaban a punto de superar la última 
barrera, se había marchado asustada a su habitación, dejándolo 
excitado e insatisfecho. 

Ella, ahora, estaba sentada a su izquierda hablando con Jan, el 
cocinero, y él aprovechó para llenarle la copa, 

—Ólisse, te he servido hidromiel —ella frunció el ceño mirando la 
bebida. 

—No lo he probado nunca, no me gusta beber. 

—Si no lo has probado, no puedes saberlo —la sonrisa inocente de 
él le dio mala espina, pero lo probó y le gustó. Siempre se había 
imaginado que esa bebida debía de tener un sabor muy fuerte, pero no 
era así. 

Aren se ocupó de rellenar su copa durante la cena sin que ella lo 
viera. Algunos soldados antes de ir a la batalla bebían uno o dos vasos 
de hidromiel para darse fuerzas, y esperaba que es esta ocasión 
consiguiera que ella perdiera el miedo. 

Cuando se levantó para irse a dormir con Goi, Olisse se mareó, 
afortunadamente, Aren estaba a su lado y la estabilizó cogiéndola del 
brazo para acompañarla al dormitorio. Al llegar, ella soltó una risita 


nerviosa y su hija, a la que llevaba cogida de la mano, rio sorprendida 
por la actitud de su madre. Aren, con una sonrisa pícara, la ayudó a 
acostar a la niña mientras ella se excusaba, algo atolondrada, 

—No sé qué me pasa, puede que la cena me haya sentado mal. 

—No te preocupes, te ayudaré a ponerte cómoda —ella dejó que le 
desatara los lazos del sencillo vestido que llevaba y que luego se lo 
sacara por la cabeza. Luego, le puso el camisón que había sobre la 
cama, como si fuera una niña y la acostó junto a su hija. Después de 
arroparla, le dio un beso en los labios, y susurró junto a su oído: 

—Te espero luego, en mi habitación —y ella asintió con una 
sonrisa feliz. 

Después de que todos se acostaran, estuvo esperando a que ella 
acudiera a la cita, pero pasaba el tiempo y no lo hacía. Impaciente, se 
levantó de la cama y fue a su habitación a buscarla. Entró sin hacer 
ruido para no asustar a la niña y miró la estampa, desde la puerta, de 
las dos dormidas en la cama. Desilusionado, estuvo a punto de 
volverse a su habitación, pero se acercó a robarle un beso intentando 
no despertarla, pero ella le respondió apasionadamente, demostrando 
que estaba despierta. 

Aren levantó la cabeza para ver su expresión y ella le devolvió una 
sonrisa placentera. Eso lo decidió y la destapó despacio para no 
molestar a Goi, cogiéndola en brazos para llevarla a su dormitorio. 

Cuando la depositó sobre su cama, se tumbó junto a ella y asaltó su 
boca, sediento de ella. Ólisse lo acariciaba tímidamente, pero sin 
ningún miedo, al contrario que el día anterior. 

—Aren, deseo ser tuya —él levantó la cabeza y la miró, incrédulo, 
y se contuvo para no lanzar un rugido de alegría —tenías razón, yo 
también he sentido lo que dijiste desde el principio. 

Volvió a besarla y Ólisse mantuvo sus labios apretados un instante, 
pero él insistió hasta que los abrió y su lengua penetró profundamente 
en la boca de ella. Luego rio por lo bajo al escuchar su queja, 

—No puedo respirar. 

—No hace falta que respires —contestó vehementemente. 

El siguiente asalto a su boca fue brutal, ansioso y lleno de deseo y 
ella aumentó sus caricias, atenta a los gruñidos de placer de él. 

Poco después se separaban, respirando agitadamente, 

—Te deseo más de lo que jamás he deseado a ninguna mujer —su 
voz volvía a ser más grave de lo habitual. Ella sabía que, cuando eso 
ocurría, hablaba desde lo más hondo de su ser, donde habitaba el 
berserker. Y, cuando escuchó esas palabras, se sintió extrañamente 
complacida. 

Aren acarició suavemente uno de sus pechos, pasando el pulgar 


sobre el pezón y ella contuvo la respiración y se quedó inmóvil, 
tragando saliva y deseando y temiendo a la vez, lo que vendría a 
continuación. Entonces, él tomó el pezón con su boca y jugueteó con 
él con la punta de la lengua, rodeándolo y chupándolo hasta que lo 
sintió endurecerse como una piedra entre sus labios húmedos. 

Ella suspiró profundamente y cerró los ojos, sintiéndose cada vez 
más excitada. Aren cambió al otro pecho y jugueteó largamente con él 
al tiempo que deslizaba las manos por el cuerpo de su compañera. 
Bajó suavemente por la cintura y el vientre hasta llegar al triángulo 
dulce y tentador que tocó, al principio, solo con la punta de los dedos, 
para luego ahuecar la palma de la mano sobre él. 

Después de asegurarse de que estaba tranquila y que aceptaba lo 
que ocurría, introdujo uno de sus dedos despacio en su sexo y ella 
jadeó por la sorpresa, y sujetó su brazo, asustada. 

—Tranquila, Olisse, no te haré daño —Aren se tensó al pensar que, 
seguramente, cuando tuvo sexo con el padre de Goi, no fue agradable 
para ella y por eso tenía tanto miedo y se prometió ser lo más suave 
que pudiera. 

Ella respiró hondo un par de veces y, luego, soltó su brazo; poco 
después, el movimiento de su dedo dentro de ella hizo que gimiera de 
placer, y giró la cabeza a uno y otro lado sorprendida por lo que 
sentía. Entonces, Aren le separó las piernas e intensificó sus caricias, 
ahondando en ella con movimientos suaves, pero firmes. Olisse estaba 
muy húmeda, pero seguía tensa. 

Él sentía un ansia abrasadora por hundirse en ella, pero, a pesar de 
eso, luchó por contener la furia de su deseo, el dolor que sentía en las 
entrañas, mientras creía que se volvería loco si aguantaba mucho más 
sin completar su unión, 

—¡Mírame, Ólisse! —ordenó, porque había vuelto a cerrar los ojos 
perdida en su mundo de placer. Al escucharlo lo obedeció con una 
sonrisa y él, sin dejar de acariciarla, volvió a poner sus labios sobre los 
de ella bebiendo de su aliento y sintiendo que no podría soportar 
mucho más. 

Empezó a descender por su cuerpo de nuevo, acariciándole el 
pecho, los muslos, su ombligo y volviendo a penetrarla con sus dedos, 
hundiéndolos profundamente en ella para prepararla lo máximo 
posible, hasta que sintió que ella iba a llegar al clímax, entonces, le 
invadió un calor abrasador esperando su respuesta. De repente, Ólisse 
respiró profunda y entrecortadamente, luego, se retorció y su cuerpo 
se tensó y Aren sintió una triunfal oleada de placer cuando, unos 
segundos después, sintió el flujo cálido que brotaba del cuerpo de ella. 

—Ya estás preparada —estaba increíblemente húmeda y caliente, y 


eso provocó que él no pudiera esperar más. 


Se levantó y se desnudó del todo, luego, volvió a la cama y la besó 
de nuevo, empujando la lengua dentro de su boca. Entonces, le separó 
los muslos con determinación, utilizando todo el peso de su cuerpo. El 
miembro de Aren palpitaba violentamente y Ólisse tragó saliva al 
sentirlo contra su muslo; él tanteó y empujó con sumo cuidado la 
punta suave de su sexo en la entrada de ella. Ólisse se había despejado 
de golpe y lo miró inquieta, entonces, él empujó un poco más y ella 
respiró entrecortadamente y se mordió el labio inferior, resuelta a no 
gritar y puso las manos sobre sus hombros como único apoyo. Aren, 
extrañado por su estrechez, se movía tan lentamente como podía, 
pero, finalmente, no pudo soportarlo más y dijo: 

—Creo que será mejor que lo haga de una vez —con el siguiente 
movimiento de caderas consiguió penetrar totalmente en ella, pero 
después, se quedó quieto como si lo hubiera alcanzado un rayo. Estaba 
atónito y no entendía lo que acababa de ocurrir, porque acababa de 
traspasar la barrera de su virginidad, 

—¿Cómo es posible? —ella había gemido debido al dolor y se 
movió incómoda, por la falta de costumbre de tener a un hombre 
dentro —¡no te muevas, maldita sea! —con una maldición, Aren tuvo 
que moverse dando gracias a que Olisse estaba húmeda y entregada. 
Su cuerpo lo acogió cerrándose sobre él como una funda y él la 
mantuvo estrechamente abrazada, mientras se hundía cada vez más 
profundamente en ella, acelerando el ritmo de sus embestidas a 
medida que aumentaba la urgencia de su deseo. La llenó cada vez con 
más ímpetu manteniendo la mano firmemente apretada en la suave 
curva de sus nalgas, amoldando el cuerpo de Ólisse al suyo. De 
repente, el placer estalló dentro de su cuerpo, pero siguió penetrando 
en ella hasta que sintió que se quedaba sin fuerzas. Entonces supo que 
algo dentro de él había cambiado para siempre y, a pesar de que 
tenían mucho de qué hablar, sonrió al darse cuenta de que ella había 
vuelto a llegar al clímax. 

Después, se dejó caer suavemente a su lado y cogió una de sus 
manos para ponerla sobre su pecho. Quería que escuchara los latidos 
de su corazón. 

—Eras virgen —ella permaneció callada, pero si pensaba que no se 
lo iba a explicar, es que aún no lo conocía. Él era un hombre 
tranquilo, pero cuando algo le importaba no paraba hasta conseguirlo, 
y ahora, necesitaba saber la verdad —Goi no es hija tuya —cella 
suspiró e intentó levantarse, pero no la dejó. 


—Quiero irme —miraba hacia el frente, decidida a no decir nada. 

—Antes, tenemos que hablar —Aren se sentó en la cama y la 
ayudó a que hiciera lo mismo —esto no es un revolcón en una cama 
cualquiera. Para ninguno de los dos —ella se tapaba con las sábanas, 
pero él no lo hizo ya que no sentía ninguna vergiienza porque lo viera 
desnudo. 

Ólisse comenzó a darse cuenta de que, quizás, no podría seguir 
manteniendo su secreto, pero, a pesar de que le dolía mentirle, haría 
lo que fuera por Goi. Por eso, se mantuvo callada. 

—Tienes que contarme la verdad ¿de quién es esa niña? —Ólisse 
apretó la mandíbula en un gesto extraño en ella y apartó la vista, él 
insistió, pero ella siguió sin decir mada, solo repitió que quería 
marcharse a su habitación. 

Aren se levantó, decepcionado y dolido y se puso los pantalones. A 
pesar de que, lo que más quería en ese momento, era abrazarla y que 
se durmiera en sus brazos, no podía dejar que lo mintiera. Eso 
significaba que no confiaba en él. 

—Vete si quieres, no te retendré —ella se puso el camisón 
rápidamente e iba a salir al pasillo, cuando se volvió con los ojos 
llenos de lágrimas. 

—Aunque yo no la haya parido, Goi es hija mía, y no podría 
quererla más, aunque hubiera salido de mi cuerpo —miró hacia el 
suelo, luchando consigo misma —es cierto que todo mi ser me arrastra 
hacia ti. Pero ni siquiera por lo nuestro, renunciaría a mi hija —se 
acercó a ella, incrédulo. 

—Jamás te pediría que lo hicieras. Si nos uniéramos, Goi también 
sería hija mía. Ya te lo dije. 

—Sí lo harías, no podrías evitarlo —movió la cabeza, negándose a 
sí misma lo que necesitaba —no, es mejor así. Yo no podría vivir sin 
ella, pero sin ti sí, al fin y al cabo, nos conocemos desde hace muy 
poco —él hizo una mueca de dolor ante sus palabras, pero que 
enseguida se transformó en una de rabia. 

—Te arrepentirás por no haber confiado en mí —ella lo miró como 
si estuviera viendo a un desconocido y quizás lo era, porque ahora no 
hablaba Aren, sino la criatura que vivía en su interior y que sentía que 
acababa de rozar el cielo con las manos, para que se lo robaran a 
continuación. Y no estaba dispuesta a consentirlo. 

Ólisse tembló porque sabía el peligro que significaba para 
cualquiera conocer la verdad e intentó desviar su curiosidad. 

—Creo que es mejor que hagamos como que esto no ha pasado — 
mientras hablaba, ella misma sentía que le faltaba el aire y que el 
corazón le palpitaba en los oídos —cuando volvamos al pueblo, Goi y 


yo nos iremos a nuestra cabaña y no tenemos por qué volver a vernos 
—se encogió de hombros como si no se le hubiera hecho un nudo en 
el estómago al decir tal cosa —luego, tú te marcharás a tu granja y no 
volveremos a saber el uno del otro. 

Aren no contestó y dejó que se marchara, mientras se controlaba 
para no llevársela a la cama y hacerla suya durante toda la noche, 
hasta que se hubiera arrepentido por atreverse a negar lo que había 
entre ellos. 


NUEVE 


Ragnar y Wulf se habían adentrado en el bosque lo suficiente, 
hasta estar seguros de que nadie escucharía lo que tenían que hablar. 
Después de andar en silencio unos minutos, llegaron a un claro en el 
que había varias piedras donde podían sentarse. Ragnar se sentó 
primero y comenzó a hablar. 

—Tenemos que tomar una decisión Wulf, ya has oído a la sanadora 
—al ver la mueca de su amigo, replicó —pensaba que estarías 
contento. 

—¿Cómo voy a estar contento? —cogió una piedra que había a sus 
pies y, frustrado, la lanzó lo más lejos que pudo —todavía hay algo 
que no sabes... 

Ragnar esperó con una ceja arqueada, pero sin sorprenderse, 
porque era algo que se imaginaba desde que había llegado. En cuanto 
que volvió a poner los pies en la isla, había notado que todos le 
ocultaban algo. 

—Estoy esperando —Wulf apretó la mandíbula, poco 
acostumbrado a que nadie le hablara así, pero Ragnar tenía razón al 
hacerlo. Después de todo, la isla era suya. 

—Hace unos días, otro de los hombres tuvo un ataque —Ragnar 
supo enseguida de quien hablaba, sobre todo porque solo había un 
hombre al que Wulf protegería de esa manera. 

— ¿Lars? —su amigo asintió con expresión atormentada. 

—Fue terrible, pero, afortunadamente, no tenía ningún arma a 
mano porque estábamos pescando los dos solos en la barca. Conseguí 
arrastrarlo como pude a la playa y, allí, entre varios pudimos reducirle 
y llevarlo a una celda. Afortunadamente, nadie salió herido. 

—Wulf, es la tercera vez que le ocurre, quizás deberíamos... —no 
terminó la frase debido a la mirada que le echó su amigo, pero los dos 
sabían que no podían dejarlo así —hace tiempo que Lars es un peligro. 

—Si se repite, nos iremos. Te doy mi palabra. Nunca pondría en 
peligro a los demás, tú lo sabes. Me he trasladado a la habitación que 
hay junto a la suya y duermo con la puerta abierta para escuchar 
cualquier ruido. 

—¿Qué dice él? —Wulf se encogió de hombros, porque no iba a 


hacer caso a ninguno de los dos. 

—Lo mismo que tú, me pide que acabe con su vida —sonrió sin 
ganas —me ha llegado a decir que, si es más fácil para mí, que lo 
envenene, que no me culparía por hacerlo —Ragnar abrió los ojos, 
admirado por el coraje de Lars, aunque, tampoco lo sorprendía porque 
siempre había sido el más valiente de todos. 

—Sé cuánto lo aprecias, pero puede que llegue el momento en el 
que tengas que hacer lo que te pide. Y si os fuerais de aquí ¿a dónde 
iríais? No vais a encontrar ningún otro sitio, aislado como este, donde 
no haga daño a ningún inocente si le da un ataque. 

—Lo sé —frustrado, se pasó la mano por el pelo —lo sé. Pero no 
puedo conformarme con la idea de que la única solución sea su 
muerte y más después de conocer la historia que nos ha contado Aren 
—Ragnar tampoco podía evitar sentirse ilusionado después de conocer 
la existencia de la profecía. 

—¿Qué opinas acerca de eso? 

—Al principio me parecía un cuento para viejas, pero, cuando me 
contaste lo que ocurrió en tu casa entre Aren y la curandera, empecé a 
fijarme en su actitud hacia ella y me di cuenta de que están 
emparejados. Antes, desayunando, ha habido un momento en el que 
he estado seguro de que habían compartido el lecho —Ragnar pareció 
sorprendido. 

—No lo sé, pero me extrañaría. Yo no he notado nada. 

—Es una sensación, pero no creo que me equivoque. 

—Bueno, en cualquier caso, es asunto suyo. 


En ese momento, Aren estaba en el salón hablando con algunos de 
los hombres que vivían en la isla y que no dejaban de preguntarle 
sobre la profecía, como si él fuera el que la hubiera escrito. 

—¡Escuchadme un momento! —harto de los gritos, dio un 
puñetazo en la mesa. 

Los hombres, desesperados por saber, se habían sentado 
rodeándole en cuanto se fueron Olisse y Goi a dar un paseo y habían 
empezado a preguntarle, al principio más educadamente, pero, desde 
hacía un rato, se peleaban entre ellos para poder hablar con él. 

—Venga chicos, preguntadme de uno en uno y os contestaré lo que 
sepa —se quedaron callados, mirándolo, y él eligió a Lars que se 
mantenía alejado de todos y que observaba la superficie de la mesa, 
como si la conversación no fuera con él. 

Pero, en realidad, estaba atento a sus palabras porque, en cuanto 
dijo su nombre, lo miró muy serio y le preguntó: 


—¿Cómo sabes qué mujer, entre todas, es tu andsfrende? —todos 
volvieron la cabeza hacia Aren, deseosos de conocer la respuesta y él 
se tomó unos segundos pensando cómo explicarlo. 

—Puedo contaros algo que he podido comprobar hace poco. 
Llegado el momento, es posible preguntar a tu berserker para que te 
confirme si una mujer, es la compañera que tienes destinada. 

Al decir eso se montó tal alboroto que tuvo que volver a golpear la 
mesa para llamar su atención, 

—¡Escuchadme! ¡Callaos, por favor! —dejaron de hablar entre 
ellos y volvieron a prestarle atención —escuchadme, entiendo que 
estéis entusiasmados, pero tengo que deciros que no sé si se puede 
hablar con el espíritu para otras cosas, pero, para esto, sé que sí. 
Porque yo lo he hecho. 

Lo que nadie esperaba era que Ragnar, que acababa de volver con 
Wulf del bosque, preguntara en voz alta, desde la entrada del salón: 

—¿Le has preguntado si Olisse es tu andsfrende? —a Aren se le 
escapó una sonrisa involuntaria porque, a pesar de cómo estaban las 
cosas entre ellos, se consideraba un hombre afortunado. 

Ella aún no confiaba totalmente en él, pero, a pesar de todo, había 
cambiado su vida. Ahora tenía un futuro. 

—Sí —contestó, siendo parco en la respuesta a propósito. El resto 
de los hombres lo miraban a él y a Ragnar, sucesivamente. 

— Y ¿qué te contestó? 

—Que lo era —durante unos segundos, mientras todos asimilaban 
lo que acababa de decir, se hizo un llamativo silencio en el salón, 
pero, después, todos se levantaron con gritos de júbilo, para felicitarlo. 

—Esperad, ella todavía no me ha aceptado, tengo que convencerla 
—pero su explicación no consiguió calmar a ninguno de ellos. 

Wulf, después de unos minutos, sintió lástima por él y los mandó a 
todos a cumplir con sus obligaciones. 

Cuando los tres se quedaron solos, Ragnar y Wulf se sentaron junto 
a él. 

—Le he contado a Wulf lo ocurrido con Hasse —Aren lo miraba sin 
saber dónde quería llegar —Wulf fue, durante un par de años, jefe de 
la guardia, hasta que, debido a las continuas peleas que había entre 
los berserkers, nos dimos cuenta de que no podían seguir allí. 
Entonces se nos ocurrió que, los que quisieran, podrían venir a la isla 
y él decidió acompañarlos y ponerse al mando de todo esto. Por eso se 
lo he contado, para preguntarle si se le ocurría alguien con el que 
Hasse no se llevara bien —hizo una seña a Wulf para que dijera lo que 
le había contado antes. 

—Recuerdo muy bien a Hasse, al principio se pasaba todo el día 


borracho, a veces se quedaba dormido en la puerta de las cabañas de 
algunos vecinos, aunque la gente no solía quejarse porque, aparte de 
eso, no se metía con nadie. Había empezado a beber cuando su mujer 
y su hijo murieron durante uno de los ataques del ejército enemigo a 
su aldea. Pero cambió cuando conoció a Olisse, me contaron que ella 
lo cuidó cuando estuvo enfermo y que había dejado que se recuperara 
en su casa. Desde entonces, nadie volvió a verlo borracho por la calle 
—meneó la cabeza —Ragnar pensaba que su muerte podía ser fruto de 
una pelea entre borrachos o por dinero, pero no lo creo. Por lo que sé, 
Hasse estaba totalmente entregado al cuidado de esa niña. Hace poco 
fui de visita al pueblo y un vecino me contó que estaban muy 
sorprendidos por cómo había cambiado, y que lo veían algunas veces 
en el pueblo con Ólisse y llevando a la niña de la mano. Seguía yendo 
a la taberna, pero ya nunca bebía hasta perder el control —a Aren no 
le extrañó escuchar sobre la bondad de Ólisse, porque sabía cómo era. 

—¿Y sabes quién puede haberlo matado? —Wulf levantó la mano 
para que lo dejara terminar. 

—Hay otra cosa de la que me acabo de acordar —entornó los ojos 
como si estuviera intentando recordar las palabras precisas —hace un 
par de años, me lo encontré en la taberna, estaba bebiendo tranquilo 
sentado en un rincón y como no había otro sitio libre, me senté junto 
a él y no le molestó, al contrario. Parecía estar deseando hablar con 
alguien. 

—¿Qué te dijo? —Aren se inclinó hacia él, esperando sus 
siguientes palabras. 

—Es raro, porque yo nunca había hablado demasiado con él, pero 
ese día parecía tener ganas de hacerlo. En voz baja me dijo que nada 
era lo que parecía en ese pueblo y que algunos harían bien en mirar 
bien a quien tenían al lado, antes de que los apuñalaran por la espalda 
—se quedó unos segundos callado —creo que esas fueron, más o 
menos, sus palabras. 

Ragnar y Aren se miraron. 

—¿Sabes a quien podía referirse? 

—No. Ni siquiera cuando me contó Ragnar lo de su asesinato lo 
recordé, estaba demasiado preocupado por Orvar, pero ahora, al estar 
mejor, supongo que me he relajado y ha venido a la mente. Además, 
entonces no le di demasiada importancia a lo que dijo, pero ahora, 


después de que lo hayan matado... —Ragnar intervino. 
—Es evidente que había descubierto alguna cosa sobre alguien del 
pueblo. 


—Sí —Wulf estuvo de acuerdo. 
— Y me lo contáis porque... —Wulf asintió explicándole lo que 


pensaban 

—Al vivir con Olisse, es posible que ella también lo sepa y, si es 
así... —Aren comprendió y, con un estremecimiento, terminó la frase 
por él. 

—... ella y su hija pueden estar en peligro —el gesto de seriedad 
de los dos le dijo lo que necesitaba saber —¿qué queréis que haga? 

—Tienes que averiguar lo que sabe, si Hasse le habló sobre alguien 
del pueblo... cualquier cosa que le dijera, aunque ella no le diera 
importancia. 

Aren hizo una mueca porque, después de la noche anterior, sabía 
que aquel no era el momento más oportuno, pero eso no lo echaría 
para atrás. La seguridad de Ólisse y de Goi estaba por encima de todo, 
por eso también estuvo de acuerdo con lo que dijo Ragnar 

—Creo que Ólisse y Goi viven cerca de donde apareció el muerto, 
¿no? 

—Sí, su cabaña está muy cerca de los campos de cultivo —Ragnar 
se había quedado pensativo. 

—Si hay alguien capaz de matar suelto por la zona, no creo que 
deban seguir en esa casa, al menos hasta que sepamos quién asesinó a 
Hasse. Pueden quedarse en la torre hasta que todo se solucione —Aren 
intentó relajarse a pesar de sentir cómo se enfadaba el berserker 
porque ella estuviera en peligro. 

Ragnar y Wulf lo miraban atentos por si no podía controlarse, 
pero, se quedaron admirados al ver que, a pesar de que sus ojos se 
habían vuelto del típico color azul berserker, Aren no dio indicios de 
agresividad. 

—Me quedaré con ellas hasta que demos con el asesino, y después, 
vendrán conmigo a mi tierra. A su nuevo hogar —sus amigos 
intentaban esconder una sonrisa porque ya les había confesado que 
ella no quería marcharse de allí, claro que también les había dicho 
que él no admitía su negativa y que insistiría hasta que dijera que sí. 


Al día siguiente, Orvar llegó hasta la playa por su propio pie 
siguiendo las indicaciones de Ólisse, aunque el esfuerzo lo dejó 
agotado. Los gemelos lo ayudaron acompañados por Wulf y, cuando lo 
dejaron de nuevo en la cama, Orvar volvía a sonreír contagiado por la 
alegría de los hermanos. Ólisse y Ragnar dejaron a un Orvar sonriente 
y a Wulf sentado en la cama de al lado, escuchando a Leif y Finn que 
se empujaban entre ellos, cada uno intentando hablar antes que el 
otro. 

Ragnar, sin que los demás lo vieran, hizo un gesto a Olisse para 


que saliera al pasillo. 

—Ólisse —ella lo miraba, curiosa —hace un par de días que quiero 
decirte algo... —miró hacia el suelo intentando encontrar las palabras 
adecuadas —verás, sé por Aren que quiere que lo acompañéis a su 
casa cuando se vaya —ella agachó la cara, ruborizada. 

—SÍ —susurró. 

—Pero dice que tú no quieres ir con él —ella no contestó —Ólisse, 
no es asunto mío, pero necesito saber si lo haces porque no tienes 
sentimientos hacia él —en ese momento vio sus ojos y sonrió —;¡ah!, 
ya veo que ese no es el problema —ella hizo una mueca deseando no 
ser tan transparente —tienes miedo ¿es eso? 

—La verdad es que no lo sé —se encogió de hombros —puede ser. 

—Conozco a Aren hace muchos años y es uno de los mejores 
hombres que he conocido. 

—Lo sé, sé que no voy a encontrar a nadie mejor que él. Pero ¡ha 
sido todo tan rápido! aún no me he podido hacer a la idea, hace solo 
una semana que nos conocemos y ya me ha pedido que me vaya a 
vivir con él, a un lugar en el que no he estado nunca. 

—Comprendo —aunque dijo eso, él no lo comprendía, porque 
haría lo que fuera, viajaría a cualquier sitio, por una oportunidad 
como la que tenían Aren y Olisse. Pero, a pesar de todo, era un jarl y 
debía pensar en su pueblo, por eso le hizo una proposición que 
rondaba su cabeza desde hacía un par de días —espero que, por el 
bien de los dos, aceptes marcharte con él para que tengáis un futuro 
los tres juntos, pero —ella lo miró extrañada cuando dijo esa palabra 
—por si no lo haces, me gustaría ofrecerte un trabajo en el pueblo. 

—¿Qué? —estaba boquiabierta. 

—Sí, tendrías que trasladarte a vivir dentro de la empalizada. Por 
supuesto, pondría a tu disposición una de las cabañas que hay libres 
ahora mismo y que ya hemos reconstruido. 

—-¿Cuál sería mi trabajo? 

—A cambio de una paga anual, tendrías que tratar las 
enfermedades de los habitantes del pueblo. Ellos te pagarían, además, 
lo que pudieran, pero, como muchos son muy pobres, yo te daría una 
cantidad fija aparte —Ólisse sintió que se mareaba por la alegría, 
nunca hubiera imaginado tener un trabajo seguro, trabajando de 
curandera. Pero Ragnar acababa de darle la posibilidad de hacerlo. 

—Muchas gracias, Ragnar, lo pensaré —comenzaron a caminar 
hacia el salón común y escucharon las risas de Goi, antes de 
contemplar algo que se grabaría en el corazón de la mujer para 
siempre. 

Los dos se detuvieron en el umbral del salón al ver lo que ocurría 


dentro. Jan y Knut estaban dando palmas y entonando una canción 
muy animada que solían cantar los hombres en las celebraciones, 
mientras que Aren llevaba en brazos a Goi con su pequeña mano 
dentro de la suya, bailando y girando cada vez más deprisa 
provocando la risa de la niña. Ólisse nunca la había visto tan feliz. 

Ragnar sonrió viendo a su amigo y, luego, miró a Olisse, 

—Tú y tu hija sois un regalo de los dioses para él —ella asintió, 
porque empezaba a creer que, la vida que le había ofrecido Aren, era 
posible. 

Solo tenía que confesarle lo que había hecho. En el fondo, sabía 
que solo podía contárselo a él, al hombre que estaba bailando con su 
hija, haciéndola reír como no le había escuchado hacerlo en la vida. 


DIEZ 


Lars había salido solo a pescar, aunque Wulf le había dicho varias 
veces que debía ir acompañado. Allí el mar se picaba en un instante y 
las corrientes te podían alejar de la costa en pocos minutos, y para un 
hombre solo era mucho más difícil volver remando en esas 
condiciones. 

Wulf lo estaba esperando sentado en la arena y se levantó en 
cuanto lo vio llegar. Ató la barca mientras Lars cogía los peces y 
saltaba ágilmente a tierra, entonces, se quedó mirando a su amigo con 
una mueca. 

Cuando habló, no evitó que la amargura se reflejara en sus 
palabras: 

—¿Estás vigilándome? —Wulf se puso tenso, pero se mordió la 
lengua para no discutir. Sabía cómo se sentía Lars, era imposible para 
él no saberlo, debido a su amistad y, precisamente por eso, no iba a 
consentir que se destruyera a sí mismo. Pero Lars lo sorprendió al 
soltar un suspiro, cansado de estar siempre enfadado y preguntó con 
voz algo más normal: 

—¿Qué pasa, Wulf? —mientras el otro contestaba, dejó la bolsa 
con sus presas sobre un tocón para que se escurriera el agua del mar. 

El moreno lo miraba sin saber cómo convencerle para que aceptara 
lo que iba a pedirle. 

—Quería hablar contigo sobre lo que nos contó Aren —Lars 
resopló. 

—Eso son cuentos de viejas. 

—¿Por qué estás tan seguro? —Lars, con las manos en las caderas, 
se volvió hacia el mar. 

El mar siempre había significado mucho para él, siendo muy joven 
estuvo trabajando durante unos años como pescador igual que su 
padre, pero eso fue en un tiempo muy lejano, cuando era otra persona. 
Por entonces, las mujeres todavía lo consideraban atractivo porque 
aún no tenía la cicatriz en la cara. Ahora, desde que se quemó, la 
mitad de su rostro parecía la de un demonio y la mayoría de las 
noches tenía unos horribles dolores de cabeza que no lo dejaban 
dormir. 


—Lars, contéstame, por favor —su voz lo devolvió a la realidad y 
se dio la vuelta intentando sonreír. 

Aunque Wulf no lo creyera, no le guardaba rencor, seguía 
queriéndolo como a un hermano. Nada de lo que había ocurrido era 
culpa de nadie, pero ya no podía más. 

—Wulf, amigo, tienes que dejarme ir. Y no quiero que te sigas 
sintiendo culpable, mi destino era este —se señaló la mejilla —no hay 
duda. Si al menos pudiera dormir, no me importaría tener la cara 
marcada —murmuró. A veces pensaba que iba a volverse loco por no 
poder descansar. 

—Por eso he venido, quiero que dejes que Ólisse te vea. Vamos a 
hablar con ella. 

— Wulf... —su amigo lo había llevado a ver a sanadores, boticarios 
y a todo tipo de charlatanes de los que prefería no acordarse, y no 
quería volver a pasar por eso. 

—¡Escúchame! —se calló al notar la desesperación en su voz — 
tendrías que ver cómo cuidó de Orvar, esa mujer tiene un don. Y, 
además, consiguió calmar a Aren cuando tuvo un ataque —Lars 
frunció el ceño mientras murmuraba: 

—Es imposible, nadie puede calmar a un hombre cuando está 
poseído. 

—óÓlisse lo hizo y Ragnar lo vio. Lars, si no quieres que lo haga yo, 
te pido que hables con ella antes de que se vayan. Recuerda como 
estaba Orvar, todos creíamos que moriría —Lars lo pensó durante un 
momento y asintió casi sin darse cuenta. 

—De acuerdo, hablaré con ella. 


Ólisse dejó a Goi a cargo de los gemelos, que se habían ofrecido a 
cuidarla y salió en busca de Aren que había ido a cortar leña, al 
bosque que había detrás de la casa. Todavía no sabía lo que iba a 
decirle exactamente, pero el día anterior, al verlo bailando con su hija, 
había dejado de tener dudas. 

Siguió el ruido de los hachazos hasta que lo encontró y estuvo 
observándolo antes de que se diera cuenta de que estaba allí. Aren 
llevaba unos pantalones suaves de gamuza y una camisa suelta que 
dejaban adivinar su cuerpo grande y musculoso. Sin que hubiera 
hecho ningún sonido, él dejó de cortar leña y estuvo quieto unos 
segundos, luego se dio la vuelta sabiendo que ella estaba cerca y la 
vio. Clavó el hacha en el tocón sobre el que estaba partiendo la leña y 
observó cómo ella se acercaba limpiándose el sudor del rostro. 

—Hola, Aren. 


—Hola —la miró a los ojos, esperando 

—Tenías razón, en todo. Y tienes derecho a que te cuente la 
verdad, pero te pido que me des un poco más de tiempo —£él estaba 
conmovido, aunque no era suficiente —mañana nos vamos, y no 
quiero que sigas enfadado conmigo. 

Suavemente, le levantó la barbilla porque ella había apartado la 
mirada hacia la hondura del bosque, como si estuviera avergonzada. 

—¿Por qué no quieres contármelo? —había algo en su mirada que 
lo desconcertaba —¿acaso tienes miedo? 

—SÍí, es un secreto que pensé que me llevaría a la tumba. 

—No lo entiendo ¿Cómo puede ser tan grave saber quiénes son los 
padres de Goi? —sin previo aviso, Olisse se echó en sus brazos, 
pegándose a su cuerpo y abrazándolo por el cuello. 

—;¡Por favor, Aren! ¡Te doy mi palabra de que te lo contaré, pero 
necesito un poco más de tiempo! —+él asintió y la besó en la coronilla, 
más preocupado al ver lo inquieta que estaba por el dichoso secreto, 
que antes. 

—Está bien, tranquilízate, esperaré un poco más a que estés 
preparada, pero Ólisse —la separó de él para que le viera la cara —mi 
paciencia no es infinita, tenlo en cuenta —ella asintió y él decidió 
posponer las preguntas que iba a hacerle sobre lo que sabía Hasse, 
hasta que estuviera más tranquila. 

—Gracias —vacilante, le dio un beso y él se lo devolvió con toda la 
pasión que sentía. Se separaron porque escucharon acercarse unas 
voces. Entonces, Ólisse se fue, después de susurrar, 

—Esta noche iré a tu habitación. 

Los dos gemelos encontraron a Aren cortando leña y más sonriente 
de lo que lo habían visto los últimos días. 

—¡Eh, Aren!, venimos a sustituirte, ¡tienes que descansar para el 
baile de esta noche! 

—¿Qué baile? —siguió trabajando sonriente porque ya conocía las 
bromas de los gemelos. Pero Finn, en cuanto terminó de cortar el 
tronco en el que estaba trabajando, le quitó el hacha gentilmente y su 
hermano tiró de él para apartarlo del tocón y, mientras Finn lo 
sustituía, Leif le explicó lo que habían urdido, 

—Jan os está preparando una cena de despedida para chuparse los 
dedos. Y vamos a tener música, mi hermano y yo tocamos el tambor y 
el lur, y Lars, si tiene un buen día —bromeó —toca como nadie la 
tagelharpa. 

Aren se quedó sorprendido porque el lur lo tocaban hombres o 
mujeres invariablemente, pero el tagelharpa, solían tocarlo solo 
mujeres. Se decía que, para que sonara bien, se necesitaba una 


sensibilidad especial, algo que los hombres no poseían. Leif sonrió 
mostrando sus hoyuelos, al adivinar lo que estaba pensando, 

—Si quieres seguir teniendo todos los dientes, no bromees sobre el 
tema de la sensibilidad con Lars, le he visto dejar a algunos hombres 
que se han atrevido a hacerlo bastante maltrechos. 

—Ya me lo imagino. Estoy deseando que llegue la noche para oíros 
tocar —Leif le dio una fuerte palmada en la espalda y decidió ir a 
molestar a su hermano, que estaba demasiado tranquilo cortando 
madera. 

Aren se quedó un rato con ellos, disfrutando de sus cariñosos 
insultos. 


Ólisse iba a entrar en la casa a buscar a Goi, pero se detuvo al 
escuchar que alguien la llamaba, se volvió hacia su izquierda y en la 
puerta de una de las chozas más pequeñas, estaban Lars y Wulf 
mirándola. Este último le hizo una seña para que se acercara y ella 
echó a andar hacia ellos, intrigada. 

—¿Os puedo ayudar en algo? —Wulf asintió, pero Lars solo la 
miraba fijamente, con la mueca permanente que tendría siempre en la 
mitad de su rostro, provocada por la cicatriz. 

Ólisse estaba acostumbrada a todo tipo de deformaciones y no le 
molestaba verla, al contrario, pensó en lo apuesto que debió de ser 
Lars antes de que el fuego dejara esa huella en su rostro y pensó que, 
por ese motivo, aún debió de ser más difícil para él aceptar lo 
ocurrido. Wulf, al ver que su amigo no iba a dar el primer paso, 
decidió hacerlo él. 

—Lars quiere que lo examines —ella inclinó la cabeza con respeto, 
aceptando. 

—Por supuesto —Wulf hizo un gesto para que entrara en la choza 
y se apartaron para que pudiera hacerlo. 

Era una habitación muy pequeña y que estaba sorprendentemente 
limpia, sobre todo teniendo en cuenta que la playa estaba muy cerca, 
lo que significaba que debían barrerla todos los días. Dentro solo 
había una cama, un arcón y una mesa con dos sillas. La mesa estaba 
bajo un pequeño ventanuco que había en un muro desde donde se 
veía el mar, y sobre la mesa había tres arpas en diferentes fases de 
fabricación, que le parecieron tan bonitas que se acercó para verlas de 
cerca. Tocó con el dedo índice la madera de una de ellas que parecía 
recién lijada y que le pareció extremadamente suave. Se sobresaltó al 
escuchar una voz a su lado. 

—¿Te gustan? —ella afirmó con la cabeza, sin dejar de mirarlas y 


preguntó a su vez a Lars, que era el que le había hecho la pregunta: 

—«¿Las has hecho tú? —él dudó por un momento, pero luego 
contestó. 

—Sí, me gusta trabajar con las manos. 

—Son preciosas ¿No las vendes? 

—Lo cierto es que sí, estas tres son encargos —lo miró sorprendida 
y, como Wulf sabía que su amigo no iba a decir la verdad, lo aclaró 
por él. 

—Lars se ha labrado una buena reputación como fabricante de 
arpas y cobra lo que quiere por ellas, aunque luego nos da todo el 
dinero que gana para mantener este sitio —Lars lanzó una hosca 
mirada a Wulf y ella decidió intervenir. 

—Lars, ¿te parece bien que empecemos? —él, por toda respuesta, 
se sentó en una de las dos sillas porque era demasiado alto para ella. 

Se acercó a él pensando que no tenía su bolsa de remedios, pero si 
necesitaba algo, lo cogería más tarde. 

Wulf se alejó todo lo posible, cerró la puerta y apoyó la espalda en 
ella con los brazos cruzados. Lars siguió sus movimientos con los ojos 
entrecerrados. Ólisse, con la voz suave con la que siempre hablaba a 
sus enfermos, le dijo: 

—Antes de nada, necesito saber si tienes dolores —él carraspeó 
como si sintiera avergonzado. 

—A veces siento que me arde el rostro como si volviera a quemarse 
de nuevo y por las noches suelo tener dolores de cabeza, tan fuertes, 
que no me dejan dormir. 

—«¿Y todo te pasa por la noche? —él asintió sin mirarla. 

—Muyy bien. Ahora, necesito que cierres los ojos —cuando lo hizo, 
ella respiró hondo y se acercó a él, se inclinó para ver bien la cicatriz 
y le pareció que estaba demasiado roja, como si no hubiera cicatrizado 
bien. Posó la palma de la mano sobre ella y le preguntó —¿este lado 
de la cabeza es el que te suele doler? —él volvió a asentir, aún con los 
ojos cerrados. 

—Cuando duermes... ¿tienes pesadillas? —ahora sí la miró, muy 
sorprendido. 

—Sí ¿cómo lo sabes? —ella sonrió, pero no contestó. 

—Cierra los ojos de nuevo, por favor, Lars. 

Entonces, Olisse posó su otra mano sobre la mejilla sana y, con la 
cara del hombre enmarcada por sus dos manos, cerró los ojos y se dejó 
llevar. Utilizó su poder, intentando reparar el interior de Lars, como 
había visto hacer a su madre. Ella le había enseñado que el don con el 
que había nacido debía servir para curar a los demás. 

Estuvo mucho rato con los ojos cerrados, dejando fluir su fuerza en 


el interior de Lars, hasta que notó una mano en su brazo, era la de 
Wulf. 


Olisse —la llamó con suavidad como si temiera asustarla y ella 
abrió los ojos y se tambaleó, entonces, él la ayudó a sentarse en la otra 
silla. Ólisse lo hizo con un suspiro, de repente, estaba muy cansada. 
Lars la observaba con los ojos como platos. 

—¿Qué ha ocurrido? —Lars contestó sin su habitual sonrisa 
irónica. 

—Que he notado cómo me curaba por dentro y la cicatriz, por 
primera vez en cinco años, me ha dejado de doler —al ver su nueva 
actitud, Olisse se atrevió a preguntarle. 

—¿Cómo te la hiciste, Lars? —él miró a Wulf y este contestó. 

Fue por protegerme, en aquella época aún éramos soldados. 
Estábamos al pie de un torreón que teníamos que asaltar, decidiendo 
por donde íbamos a atacarlo, cuando los habitantes del castillo nos 
tiraron encima varias ollas de aceite hirviendo y él —señaló a Lars — 
se echó encima de mí para escudarme con su cuerpo —movió la 
cabeza, angustiado al recordar los gritos de dolor de su amigo — 
estuvo semanas muy grave, fue un milagro que no muriera. 

—Entiendo —Ólisse miró a Lars —eres un hombre muy valiente 
Lars, y tus amigos son muy afortunados por tenerte a su lado —por 
primera vez desde que lo conocía Wulf, Lars se ruborizó y mostró una 
sonrisa como las de antes —en cuanto a lo que te ocurre, creo que la 
herida no cicatrizó bien y eso provoca que los humores de la sangre en 
tu cabeza no se eliminen, pero hay unas hierbas que deberás tomar 
diariamente que te ayudarán y un ungiiento que te tienes que dar 
todos los días en la cicatriz. Ahora te prepararé una infusión con 
algunas hierbas que he traído y te dejaré el resto para que te tomes 
una al día. Luego te apuntaré qué hierbas son y cómo preparar las 
infusiones. Cualquier curandero que se precie las tiene y, si quieres, le 
puedo dar más a Ragnar cuando vuelva a mi casa. Allí tengo una 
provisión mayor —Lars inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y 
Wulf preguntó algo que ya le había visto hacer a Ólisse la primera vez 
que trató a Orvar. 

—Pero ¿qué le has hecho cuando has puesto tus manos en su 
rostro? 

—No sabría explicártelo, es algo que me enseñó a hacer mi madre 
cuando trato a los enfermos. Intento darles parte de mi fuerza para 
que se recuperen lo antes posible —Lars la miraba con expresión de 
preocupación. 

—Pero eso provoca que tú te sientas mal, ¿no? —se había fijado en 
que ella parecía mucho más cansada que un momento antes —+¿lo 


hiciste con Orvar? 

—Sí, aunque con él tuve que estar mucho más tiempo, sentí... me 
pareció que, si no lo hacía así, moriría esa misma noche. 

—Gracias —tanto Wulf como Lars se lo agradecieron con el mayor 
respeto con el que se habían dirigido nunca a una mujer. 

—No tenéis porque dármelas, mi don me fue entregado para que lo 
compartiera —se levantó con un suspiro —voy a hacerte esa infusión 
y esta tarde intentaré pensar si hay alguna cosa más que puedas hacer, 
para evitar esos dolores de cabeza y que te recuperes del todo. 

Los tres salieron de la choza y dirigieron a la casa en silencio. 

Cuando Ólisse supo que su hija estaba con Aren en la playa, 
decidió echarse un rato en la cama porque estaba mareada después de 
la cura de Lars. Había sido duro. Quizás era el enfermo más 
atormentado que había tratado nunca. Lo que había sentido en los 
breves instantes en los que él se había abierto a ella, era como si 
hubiera descendido hasta las puertas del infierno. Agotada, se tumbó 
de lado sobre la cama para evitar la luz que entraba por la pequeña 
ventana, y, con las manos enlazadas, cerró los ojos intentando limpiar 
su mente, para poder descansar. 


Se despertó sabiendo que el malestar ya había pasado y se levantó. 
En el pasillo sonrió al escuchar que los hombres habían empezado a 
ensayar con los instrumentos, aunque se interrumpían continuamente 
unos a otros entre risas. Entró en el salón divertida y saludó a Lars que 
inclinó su cabeza en señal de saludo sin dejar de tocar el arpa, y a 
continuación, hizo una seña a los gemelos que tocaban el lur y el 
tambor. Después, se sentó junto a Orvar que observaba a sus 
compañeros vestido con sus mejores galas, como todos. 

—¿Cómo estás? —se volvió hacia ella con dificultad con la mano 
apoyada en el vientre. El día anterior le había quitado los puntos, pero 
la herida le seguiría doliendo varias semanas. 

—Bien, sanadora, gracias. 

—No debes hacer gestos bruscos —él volvió a asentir, pero los dos 
volvieron su atención hacia los gemelos, que habían comenzado a 
rivalizar con su música, como solían hacer con todo. 

—¿Dónde están los demás? 

—Ragnar, Wulf y Aren hablando, y los demás en la cocina, 
incluyendo a tu hija. Creo que va a ser cocinera. 

—Yo también —rio por la broma. 

Había sido una suerte poder ir a esa isla porque había conocido a 
un grupo de hombres honorables y valientes que también podían ser 


tiernos, como habían demostrado todos con Goi o sensibles, como 
estaba revelando ahora Lars al tocar el arpa consiguiendo que aquella 
estrecha caja de madera y finas hebras de crin de caballo sonara como 
el agua del río corriendo entre los árboles. Olisse jamás había 
escuchado nada tan delicado que procediera de un instrumento hecho 
por el hombre. 

Ragnar, Wulf y Aren estaban en otra habitación discutiendo, 
cuando sonaron los primeros compases, 

—Va a empezar el baile —Aren estaba nervioso y quería irse. No 
admitía lo que le decían, aunque reconocía que, en parte, tenían 
razón. 

—Aren, ella no va a querer irse tan pronto, tienes que ser 
razonable —Ragnar lo miraba pacientemente, pero él no atendía a 
razones. Wulf intentó convencerle al ver que Ragnar no era capaz. 

—En casa de Ragnar estará segura, lo sabes. Conozco bien a sus 
soldados y aquello es inexpugnable. 

Sabía que lo que ellos pretendían era razonable, pero, en cuanto 
habían intentado convencerle para que se quedaran unos días en la 
torre, hasta descubrir el asesino, se había revuelto al pensar que Ólisse 
y Goi podrían estar en peligro. 

Finalmente, Ragnar le dio el único razonamiento que consiguió 
que cambiara de opinión, 

—Aren, si os marcháis a tu hogar en cuanto volvamos al pueblo, es 
posible que el asesino os siga, si realmente quiere matarla. Y estarás tú 
solo para protegerlas. Imagina que son varios los que os siguen, ¿crees 
que así estarán más o menos protegidas que en mi casa? 

Aren lo miró con los ojos ardiendo y los brazos cruzados, 

—¡Maldito seas! —estaba enfadado porque tenía razón. Hasta que 
no descubrieran quién había matado al anciano, no podían marcharse. 


ONCE 


El baile superó lo esperado por Ólisse que nunca había asistido a 
ninguno. Para ella fue maravilloso cantar y bailar junto a aquel grupo 
de guerreros mientras todos olvidaban sus penas durante unas horas, 
pero lo mejor fue ver a Goi tan feliz. Cuando se sentó, agotada, se dio 
cuenta de lo que su vida había cambiado en pocos días, y que todo era 
gracias a Aren. Ahora sabía que, solo con él, podría tener la vida a la 
que nunca se había atrevido a aspirar. 

El primero que había muerto había sido su padre y, poco después 
su madre, dejándola totalmente sola. Acostumbrarse a vivir sin ellos le 
había resultado imposible, por eso se había ido de su pueblo, porque 
había demasiados recuerdos. Cuando llegó a las tierras de Ragnar, le 
costó acostumbrarse a vivir allí, pero poco a poco, empezó a tener 
trabajo y cuando en su vida apareció Goi, creyó que había formado la 
que sería su familia definitiva. Había sido muy feliz, pero ahora el 
destino le había puesto a Aren en su camino. 

La cena había sido larga y, después de un par de brindis con 
hidromiel, Leif, Finn y Lars, habían empezado a tocar. Aren ahora 
estaba bailando en círculo con Knut y Jan, llevando a Goi, que daba 
palmas al compás de la música, sobre los hombros. Todos los hombres 
le pedían que se la dejara para poder llevarla un rato. Aren había 
conseguido que su niña se sintiera protegida y querida por ellos, y eso 
no lo olvidaría nunca. 

Alguien le rozó el brazo para llamar su atención, era Orvar. 

—óÓlisse, me voy a la cama, estoy cansado —antes de que se 
preocupara, levantó la mano —no es nada, es solo que hoy he estado 
demasiado tiempo de pie. No me duele la herida ni nada parecido, 
pero necesito descansar —se levantó para despedirse. 

—Sabes que mañana nos vamos, pero, si necesitas cualquier cosa, 
díselo a Ragnar —él la miró con una sonrisa. 

—No creo que sigas viviendo por aquí mucho tiempo más —echó 
un vistazo a los bailarines que gritaban y reían sin parar —habéis 
traído la alegría a la isla, nunca había visto a mis compañeros tan 
contentos. Aren es un hombre con suerte —suspiró y, después de una 
última mirada, decidió decirle algo a lo que no paraba de dar vueltas 


en su cabeza —Ólisse, quería preguntarte algo —ella lo miró con las 
cejas arqueadas —la noche que llegasteis, estaba seguro de que 
moriría y lo único que deseaba era que me dejaran en paz. Morir 
tranquilo ¿lo sabías? 

—Sí —había sentido su decisión de dejarse llevar. 

—Estaba helado por dentro, hasta que pusiste tus manos sobre mí 
y, entonces, sentí una luz por dentro que empezó a darme calor y a 
reparar mi herida —ella bajó la mirada extrañada porque hubiera 
notado tal cosa, pero era cierto que no había sido tan cuidadosa como 
otras veces en la curación, porque él se estaba muriendo —era como si 
tu espíritu estuviera dentro de mí, me salvaste la vida y quería darte 
las gracias a solas por ello y decirte que, si alguna vez me necesitas 
para lo que sea, que cuentes conmigo —a ella se le empañaron los 
ojos, emocionada. 

—Te digo lo mismo que le he dicho a Lars esta mañana, que mi 
don no tiene sentido si no es para curar. 

—¿Lo has usado con él? —ella asintió siguiendo su mirada, que 
observaba a Lars tocando el arpa —por eso está tan sonriente... ¿ha 
dejado de tener dolores de cabeza? 

—Parece que sí. Tiene que seguir unas indicaciones que le he dado, 
pero si lo hace, no veo motivo para que no deje de tenerlas 
definitivamente. Y creo que, con el tiempo, dejará de tener pesadillas 
—Orvar la abrazó impulsivamente y se marchó, después de darle las 
gracias de nuevo. 

Wulf y Ragnar habían observado desde lejos y en silencio, la 
conversación entre los dos y Wulf, después de que Orvar se fuera, 
preguntó a Ragnar: 

—¿Qué quería Esben? —poco antes de la cena había llegado uno 
de los soldados de Ragnar y le había traído un mensaje que había 
llegado esa misma tarde al pueblo. 

—Traía una carta del rey —Wulf frunció el ceño, sabiendo que eso 
no podía ser bueno, porque estaban en medio de una guerra con 
algunos de los jefes del norte, que ya duraba dos años —dice que la 
fortaleza de Ulrich resiste, a pesar de que la están asediando desde 
hace ya tres meses. 

—No te habrá pedido... —Ragnar le hizo un gesto para que no lo 
dijera en voz alta, y contestó con un susurro. 

—No quiero estropear la fiesta a nadie. Dice que me prepare, 
porque quiere que me ponga al frente del asedio —Wulf apretó la 
mandíbula en un esfuerzo por mantenerse callado, porque ya habían 
discutido demasiadas veces sobre este tema. 

Ragnar pensaba que debían seguir guardándole lealtad al rey y él 


creía que no, ya que consideraba un acto de traición lo que hizo 
cuando lo coronaron, ya que les dijo que, a partir de ese momento, ya 
no los necesitaba. 

Durante la guerra, el rey había utilizado la ferocidad de los 
guerreros berserkers a su conveniencia, para desecharlos en cuanto 
que hubo paz. Ahora volvía a haber guerra y reclamaba de nuevo la 
ayuda de un berserker. Ragnar estaba de acuerdo con Wulf en todo, 
pero creía que era más importante apaciguar definitivamente el país 
para poder vivir, por fin, todos en paz. 

Los hombres se turnaron para pedir a Olisse que bailara con ellos y 
ella lo hizo una vez con cada uno de ellos, empezando con Aren, hasta 
que terminó la ronda, pero, cuando quisieron que volviera a empezar, 
contestó entre risas que estaba exhausta. Ese fue el momento que 
eligió para irse a la cama junto a su hija, que se había quedado 
dormida en el regazo de Aren y que fue el que la llevó a su cama. Se 
despidieron de todos hasta el día siguiente y caminaron en silencio 
hasta los dormitorios, y la música melancólica del arpa de Lars los 
acompañó todo el camino. 

Aren dejó a la niña en la cama y su madre le puso el camisón, él se 
dio la vuelta para marcharse, pero antes de salir, le hizo una caricia a 
Ólisse en la mejilla y le dijo: 

—¿Te espero? —ella asintió con una sonrisa porque, aunque era 
cierto que estaba agotada, también lo era que había estado todo el día 
deseando que llegara la noche, para pasarla con él. 


Aren, dejó una vela encendida como la vez anterior y dejaría 
también la puerta entornada por si Goi se despertaba. Al menos, en 
ese pasillo, solo estaban sus dos habitaciones, por lo que tenían toda la 
intimidad que era posible en esa casa. Ólisse salió del dormitorio 
cerrando la puerta despacio y se apresuró a llegar a su lado al ver que 
la esperaba de pie junto a la puerta. Aren, en cuanto la tuvo a su 
alcance, la llevó a la cama. 

—¡Espera, que me vas a tirar! —susurró, riendo por las prisas de 
él. 

—No puedo, te necesito ya. 

Se sentó y la colocó sobre su regazo besándola apasionadamente, 
quería estar ya dentro de ella, pero, a la vez, no podía renunciar al 
placer de su boca. Por eso, no separó sus labios ni siquiera para 
bajarla el camisón por el torso y, cuando sus manos descendieron por 
los brazos de Ólisse, la prenda quedó colgando de su cintura y, 
entonces, sí levantó la cabeza para ver sus pechos. 


Eran pequeños y perfectos y los pezones estaban duros sin que él 
todavía los hubiera tocado. Luego, la miró a los ojos y lo que vio allí 
le gustó aún más porque Ólisse le sostuvo la mirada con calma. La 
incertidumbre que había visto en ellos hasta ese momento había 
desaparecido. Lo miraba con un deseo tan desnudo en las pupilas, que 
Aren se estremeció de placer. 

—«¿Estás segura? —los dos sabían que no se refería solo a lo que 
iba a ocurrir en esa cama, le estaba preguntando por algo más 
definitivo, por su futuro. Por eso susurró la pregunta con el corazón 
latiéndole en la garganta, casi sin ser consciente de que hablaba en 
voz alta, hasta que la oyó contestar con otro susurro, casi incrédula, 
sin saber exactamente cuándo había tomado la decisión. 

—Sí —y sonrió al decirlo, sintiendo que se acababa de quitar un 
peso de encima, segura de lo que iba a hacer porque ahora sabía que 
Aren le había sido enviado por los dioses, para cuidar de ella y de Goi. 

Él asintió muy serio, antes de volver a besarla, transmitiéndole con 
su beso todo lo que sentía en ese momento. 

Después de deshacerse del camisón, la tumbó en la cama y terminó 
de desnudarse bajo la mirada interesada y tranquila de ella, aunque 
tardó pocos segundos en acompañarla tendiéndose con cuidado sobre 
ella. Antes de que Ólisse se diera cuenta, él le abría las piernas con las 
rodillas, decidido a no esperar ni un minuto más. Entonces sintió la 
punta de su sexo en la entrada del suyo, a punto de penetrarla y, 
dejándose llevar por lo que había ocurrido la vez anterior, intentó 
relajarse y apoyó sus manos sobre los hombros de Aren, aferrándose a 
él. 

—Tranquila —el susurro de él y el beso que le dio en la sien, 
intentando calmarla, fueron suficientes. 

Volvió a besarla profundamente, haciéndole sentir su urgencia y 
que perdiera el miedo; un momento después la miró con una pasión 
tan feroz, que Olisse dejó de temer definitivamente y, cuando entró en 
ella, sintió que eran uno, algo que no sabía que era posible. Como sus 
miradas no se separaron en ningún momento, ni siquiera cuando él 
empezó a moverse, notó, por su gesto de asombro, que Aren tampoco 
había sentido algo así antes. Entonces, sin abandonar su ritmo, se 
inclinó, rozó sus labios y susurró, orgullosamente, 

— Mi andsfrende —ella sonrió, entre gemidos silenciosos, que 
contenía mordiéndose los labios. 

Ólisse percibía lo que le estaba costando esperar a que ella 
terminara antes que él, porque estaba demasiado excitado. Intentaba 
que sus movimientos fueran lentos para no precipitarlo todo, a pesar 
de que ella movía sus caderas pidiéndole sin palabras que los 


acelerara, pero él puso su mano derecha sobre su cadera para 
controlar sus movimientos y él mismo se detuvo para alargar el 
momento. Su torso estaba tenso y duro, y sus ojos, más brillantes que 
nunca, continuaban hipnotizándola con su intensidad. 

No sabía cómo conseguía hacerlo, pero, a la vez, sus dedos 
acariciaban suavemente su cuello, sus pechos y su vientre, dejando un 
rastro ardiente por donde pasaban. Además, el roce de su lengua 
contra los sensibles pezones la hacía gemir y, cuando los succionó, 
Ólisse tuvo la sensación de que moriría de placer. 

Los ojos se le llenaron de lágrimas y acunó su cabeza contra su 
pecho, se sentía querida, preciosa y muy deseada. Y mientras tanto, él 
seguía atendiendo su cuerpo con exquisito cuidado, esperando, 
mientras la parte de él que estaba dentro de ella ardía, palpitando de 
necesidad. 

Cuando Aren volvió a moverse, había conseguido que el deseo de 
los dos aumentara hasta un nivel tan febril que, en pocos segundos, se 
disolvió en una explosión de sensaciones y Olisse se durmió bajo su 
cuerpo, antes de que se disolviera el último estremecimiento. 


Goi se resistía a marcharse agarrada a Jan, el gigante pelirrojo de 
ojos verdes, que hacía las veces de cocinero y que había estado mucho 
tiempo en la cocina con la niña. Ólisse se estaba poniendo nerviosa 
porque el barco los estaba esperando y no podía convencerla para que 
se soltara. Ragnar, Aren y Wulf estaban dentro de la casa hablando, 
pero saldrían en cualquier momento. 

—Goi, cariño, por favor, tenemos que irnos —no había manera de 
separarle los bracitos del cuello de Jan sin hacerle daño. Él le hizo un 
gesto para que le dejara intentarlo. 

—Preciosa, tienes que irte con tu mamá para que podáis volver a 
tu casa, no querrás quedarte aquí sin ella y sin Aren, ¿no? —eso 
consiguió que levantara la cabeza. 

Evidentemente, a su corta edad había pensado que, si ella se 
quedaba en la isla, su madre también lo haría, pero, al ver que eso no 
era así y que se quedaría sola, alargó los brazos hacia Ólisse que 
suspiró tranquila. Jan rio al ver la respuesta de la niña. 

—Ya me lo imaginaba. 

—Se lo ha pasado tan bien aquí, habéis sido tan buenos con ella... 
os estoy muy agradecida... 

—Nosotros somos los que te damos las gracias, tú y Aren nos 
habéis traído ilusión y no sabes lo importante que es eso para 
nosotros. Espero que todo os vaya bien y es posible, si os parece bien, 


que alguna vez os hagamos una visita en vuestro nuevo hogar —ella lo 
miró sin acostumbrarse todavía a la idea de que se iría con Aren y, 
aunque él le había prometido darle algo de tiempo, sabía que no 
podían esperar demasiado. Él tenía una granja de la que debía 
ocuparse. 

—Espero que vosotros también encontréis pronto vuestro destino, 
todos os lo merecéis... Adiós, Jan. 

Se fue despidiendo de todos y se subió al barco que habían traído 
de nuevo los soldados de Ragnar. Ya estaban sentadas, cuando vio que 
Aren y los demás salían de la casa. 

Aren le había hecho un comentario rápido esa misma mañana 
sobre Hasse, pero no habían podido hablar demasiado porque Goi 
estaba delante. Al parecer, Ragnar y Wulf creían que Hasse había sido 
asesinado por algo que sabía y querían averiguar si ella conocía ese 
secreto. En ese momento se había dado cuenta de lo estúpida que 
había sido al no contarle la verdad que llevaba ocultando tantos años, 
pero lo haría en cuanto estuvieran a solas de nuevo. 

Desde la barca, vio cómo Aren se despedía juntando su antebrazo 
con todos y que luego se daban una palmada en la espalda, hasta 
llegar a Lars que, en un aparte, le dio un paquete y le dijo algo. Aren 
escuchó atentamente y asintió, luego se dirigió a la barca junto a 
Ragnar, que acaba de despedirse de Wulf. 

Cuando Aren se sentó a su lado, le enseñó el paquete —ella no 
podía cogerlo porque tenía a Goi sobre el regazo —y lo dejó con el 
resto de las cosas que llevaban. 

—Esto es para ti, Lars me ha dicho que te enseñará a tocarla, si 
quieres y, que, si no quieres hacerlo, sería un honor para él enseñar a 
Goi cuando sea más mayor. 

Olisse levantó la mano para despedirse de Lars y le hizo un gesto 
de asentimiento para que supiera que agradecía y aceptaba su regalo. 
En el umbral de la puerta, algo alejado de los demás, también pudo 
ver la figura de Orvar haciéndose cada vez más pequeña. 

Algo le decía que los días que habían pasado allí, habían sido un 
remanso de paz comparado con lo que les esperaba al volver al 
pueblo, Aren, con el ceño fruncido al sentir su preocupación, cogió su 
mano derecha y entrelazó sus dedos con los suyos, llevándose luego la 
mano de Ólisse a la boca para besarla. 

Se miraron durante un instante y ella supo lo que él le quería 
decir, que no importaba lo que pudiera ocurrir porque nunca más 
estaría sola. 


DOCE 


Gerda, la concubina de Ragnar, salió a recibirlos muy recuperada, 
viendo su figura y su forma de caminar, nadie hubiera dicho que 
había sido madre hacía unos días. Se abrazó a Ragnar y él se inclinó 
para darle un beso, y, luego, ella saludó a Ólisse y a Aren. 

—¡Qué bien, así podemos comer todos juntos! —caminaba 
agarrada del brazo de Ragnar delante de ellos, y por eso escucharon 
cómo él preguntaba por su hijo. 

—¿Cómo está Ari? ¿Y por qué no lo has traído para que lo vea? — 
a pesar de que intentó que sus palabras no parecieran un reproche, así 
fue como sonaron. 

—Bien, querido —se pegó aún más a él, intentando calmarlo — 
pero nos ha costado tanto dormirlo, que no he querido despertarlo. Lo 
verás enseguida, porque dentro de media hora tiene que volver a 
comer. 

—Quiero verlo en cuanto se despierte —gruñó Ragnar. 

Aunque lo entendía, se sentía un poco decepcionado porque 
llevaba todo el viaje deseando coger a su hijo en brazos. Estos días, 
viendo a Goi con su madre y con Aren, le habían hecho ser consciente 
del regalo que había sido su hijo para él. 

Junto a la mesa del salón esperaba Torá con una jofaina y una 
toalla para que se lavaran el polvo del camino. Era una costumbre 
vikinga muy antigua que simbolizaba la vuelta al hogar o la 
bienvenida a casa de un amigo. A su lado estaba Olaf, un esclavo de la 
casa, con un cáliz con hidromiel del que todos, excepto Goi por ser 
una niña, debían tomar un sorbo. 

Se sentaron en una mesa en la que cabían más de veinte 
comensales y Gerda hizo un gesto a los sirvientes para que trajeran 
todo lo que se había preparado en la cocina y, mientras obedecían sus 
órdenes, puso su mano encima de la de Ragnar que estaba muy 
pensativo, y preguntó, 

—¿Cómo ha ido todo? —sabía por él lo que había ocurrido con 
Orvar, y conocía la preocupación que sentía Ragnar al marchar a la 
isla porque alguno de los habitantes hubiera muerto. 

—Muy bien —los sirvientes colocaron ante cada uno de ellos un 


plato con un abundante y sabroso guiso recién hecho, y Ragnar 
contestó antes de atacar, hambriento, el suyo —gracias a Olisse, Orvar 
se ha salvado —Gerda volvió su mirada, sorprendida, a la curandera. 

—¡Menos mal que a Ragnar se le ocurrió llevaros!, para él es un 
gran disgusto siempre que ocurre algo en esa isla. A pesar de que no 
tiene ninguna obligación con esos hombres, insiste en dejar que vivan 
allí, sin pagar nada por su estancia —su verborrea se interrumpió 
bruscamente debido al fuerte puñetazo que dio Ragnar en la mesa, 
que provocó además que saltaran los platos de los dos, que eran los 
más cercanos. Goi, asustada, soltó un gemido de miedo que hizo que 
Aren la abrazara y mirara a Ragnar con el ceño fruncido, 

—¡Ragnar!, compórtate. 

El anfitrión miró a la niña que lo observaba impresionada e intentó 
sonreírla, aunque lo que le salió fue una mueca. 

—Perdonad —dijo en general, y luego, mirando a Goi, le dijo — 
perdona, pequeña —cuando se tranquilizó y, sin volverse hacia Gerda 
dijo, en un tono normal para no volver a asustar a la niña: 

—Te he dicho muchas veces, que no quiero que me vuelvas a dar 
tu opinión en ese asunto, afortunadamente para ti no conoces el 
sufrimiento que han pasado esos hombres —ella abrió la boca, pero, 
ante la mirada asesina de Ragnar la cerró y se levantó de la silla, 
indignada. Luego, se dio la vuelta y salió del salón. 

Después de unos minutos, siguieron comiendo en silencio, hasta 
que Ragnar explicó: 

—Gerda quiere que nos casemos, pero no creo que estemos 
predestinados. Nuestras formas de pensar cada vez coinciden menos. 

Olisse agrandó los ojos y bajó la mirada hacia su plato deseando no 
haber escuchado una conversación tan personal, pero Aren mantuvo la 
mirada de su amigo e intentó ayudarlo. 

—Puede que necesitéis algo de tiempo —Ragnar movió la cabeza 
negativamente. 

—Antes de veros juntos creía que éramos felices, creía que tenía 
todo lo que se podía tener, pero, durante este viaje, me he dado 
cuenta de que no es así —se pasó la mano por el pelo, alborotándoselo 
—no me arrepiento de nada, sobre todo por mi hijo, pero jamás nos 
hemos mirado como vosotros lo hacéis —Aren abrió la boca, pero 
luego la cerró porque no supo qué decir —no, amigo. Ahora que he 
visto a lo que puedo aspirar, no voy a conformarme con menos. 

Olisse miró a Ragnar y vio la determinación de dejar a Gerda en 
sus ojos y se preguntó qué pensaría cuando conociera su secreto. 

Les asignaron una habitación como invitados que estaba junto a la 
de Ragnar y, en cuanto Goi estuvo acostada en una camita junto a la 


pared, y ellos en la suya abrazados, OÓlisse le hizo la pregunta que le 
rondaba la cabeza desde hacía varios días. 

—¿Qué le contaste a Ragnar y a los demás sobre mi marido? —él 
giró la cabeza hacia ella, que estaba sobre su brazo mirándolo con 
curiosidad. 

—Que había muerto en una batalla hacía tiempo, pero que tú no 
habías querido contárselo a nadie, porque no querías volver a casarte 
—ella se quedó pensándolo unos segundos y luego dijo, con 
admiración, 

—La verdad es que es una mentira muy buena. 

—Sobre eso... —sabía lo que quería, pero no quería hacerlo en 
aquella casa. Por eso le puso un dedo en los labios. 

—Dijiste que me darías un poco más de tiempo y eso fue la noche 
pasada. 

—¡Maldita sea, Ólisse!, no me gusta que empecemos nuestra vida 
con una mentira semejante —ella, cansada de tener que estar siempre 
defendiéndose, decidió hacer algo que lo convencería de una vez para 
siempre. Cogió la mano derecha de Aren y la puso sobre su corazón, 
como él hacía a veces, y juró, 

—Que mi corazón deje de latir, si te miento —él, acobardado, 
intentó quitar su mano, pero desistió al ver su mirada suplicante — 
guardo silencio para proteger a Goi, pero, te juro que, antes de que 
nos vayamos a nuestro nuevo hogar, te lo contaré todo —entonces, tal 
y como hacía él, llevó la mano a su boca y la besó. 

Aren la besó con reverencia y poco después, se durmieron 
abrazados. 


Al día siguiente, después del desayuno, Aren estaba en los establos 
donde había ido siguiendo a Ragnar con el pretexto de enseñarle los 
caballos y esperaron a llegar al final de la construcción de madera, 
donde no había nadie, para hablar. Ragnar estaba muy serio y Aren, 
por su forma de actuar sabía que lo que le iba a decir afectaba a 
Olisse, 

—No han conseguido averiguar nada sobre el que mató a Hasse — 
Aren ya lo imaginaba —antes de irme, dejé órdenes para que los 
soldados preguntaran por el pueblo, sin llamar la atención, si alguien 
sabía algo o si vieron a algún extraño en los días anteriores al 
asesinato, pero nadie sabe nada —Ragnar gruñó inquieto y Aren, que 
lo conocía, sabía que había algo más que no le había dicho. 

—<¿Qué estás pensando? 

—No lo sé —se encogió de hombros —tengo una sensación muy 


rara desde que hemos vuelto, como si algo dentro de mí me dijera que 
estuviera preparado, porque va a ocurrir algo que va a cambiar mi 
vida —miró a su amigo fijamente —sé que estás preocupado por 
Ólisse y creo que tienes razón al estarlo, pero, a la vez, siento que todo 
lo que está ocurriendo, de alguna manera, también me afecta también 
a mí —parecía frustrado por no saber explicarse, pero Aren lo 
entendía, porque, en ocasiones, él también había tenido alguna 
intuición que no sabía explicar. Intentando consolarlo, puso la mano 
en su hombro, 

—Afrontaremos lo que venga, amigo. Quería pedirte si puedo 
coger tu carreta para llevar a Ólisse a su cabaña, hay algunas cosas 
que quiere coger de allí. 

—Claro. 

Después, volvieron a la casa en silencio, sumidos en sus 
pensamientos. Aren recogió a Ólisse y a la niña, que iba muy contenta 
porque le gustaba montar en carreta. Durante el corto viaje hasta la 
cabaña, los adultos aprovecharon para hablar sobre su futuro, 

—Dentro de poco nos marcharemos —esperaba un poco de 
oposición por parte de Ólisse, pero, como siempre, lo sorprendió, 
porque parecía ansiosa por irse de allí. 

—¿Cuándo lo haremos? —la miró, intentando averiguar si hablaba 
en serio. 

—Creía que tendría que pelear algo más contigo para convencerte 
—ella negó, sonriente. 

—Te dije que nos iríamos contigo —él asintió y decidió decirle lo 
que le acababa de confesar Ragnar, pero no hubo ocasión de hacerlo 
porque, al doblar la última curva del camino tras la que estaba la 
cabaña, ese pensamiento voló de su cabeza al ver su estado. Ólisse 
lanzó un gemido al ver cómo había quedado su hogar y siguió 
mirándolo, incrédula, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 

Aren detuvo el carro y bajó de él, luego las ayudó a hacerlo y los 
tres se acercaron a lo que antes había sido la cabaña de Ólisse y de 
Goi. 

Alguien la había quemado y estaba semiderruida. Puede que no se 
hubiera destruido del todo porque había llovido y el agua había 
apagado el fuego. 

—No lo entiendo, desde los campos tienen que haber visto el fuego 
y no nos han dicho nada —Ólisse lloraba silenciosamente y Goi estaba 
abrazada a las piernas de su madre con la cara oculta en su falda. 

—Debió de ser por la noche, por eso nadie se ha enterado. 
Quedaos aquí un momento —ella asintió sujetando con las manos la 
cabecita de su hija, intentando consolarla. 


Aren entró y recorrió las dos habitaciones que había, confirmando 
que el fuego había sido provocado. No solo habían quemado la casa, 
sino que también habían destrozado todas las cosas de Ólisse y Goi, 
incluso sus ropas estaban rajadas e inservibles. Se quedó aún más 
preocupado al ver el interior, aunque, cuando habló con Ólisse, 
procuró que la niña no notara nada en su voz. 

—óÓlisse, yo me quedaré fuera con Goi —era mejor que la niña no 
viera nada y, él prefería vigilar que no acudiera nadie y los 
sorprendiera. Esto sobrepasaba todo lo que Ragnar y él, habían 
imaginado —entra y recoge todo lo que quieras que nos llevemos a 
nuestro hogar, ya compraremos ropas para vosotras en el pueblo — 
antes de que entrara, la sujetó por el brazo y susurró —no te 
preocupes demasiado, las cosas se pueden remplazar —ella asintió 
imaginando que lo que había dentro debía de ser horrible para que le 
dijera tal cosa. 

Aren cogió a Goi en brazos y la llevó hasta los caballos para que 
pudiera acariciarlos, entreteniéndola hasta que salió Olisse, pálida y 
desencajada con dos fardos que había hecho con un par de sábanas. 
Aren dejó a la niña en el suelo y fue a recogerlos, pero, antes de 
hacerlo, la abrazó y ella se desahogó un momento, hasta que vio la 
cara de angustia de Goi y se obligó a calmarse. Mientras Aren llevaba 
todo lo que les quedaba en el mundo a la carreta, se agachó junto a 
ella. 

— ¡No pasa nada, cariño! —decidió que ese era el mejor momento 
para contarle lo que sería su nueva vida, por eso se arrodilló frente a 
Goi y cogió sus manitas, antes de empezar —escucha, Goi —Aren, 
después de dejar los bultos en la parte de atrás del carromato, se 
acercó y se quedó junto a ellas, observándolas —dentro de poco, nos 
iremos a vivir con Aren, él tiene una granja con animales —Ólisse se 
volvió hacia él, intentando bromear —habrá animales en tu granja, 
¿no? 

—Algunos —Goi esperaba sus palabras, muy seria —claro que sí — 
se acuclilló junto a ellas y con el índice rozó la nariz de la niña —en 
vuestra nueva casa hay vacas, ovejas, caballos y hasta gatos —de 
repente, la niña se lanzó encima de él con una fuerza tremenda para 
su cuerpecito y él la abrazó, y Ólisse aprovechó para decirle, 
vocalizando, aunque sin que se le escuchara, la siguiente frase: 

—Tenemos que hablar —Aren asintió, pero ella no quería hablar 
delante de Goi, por eso le dijo, de nuevo sin sonido —después —él 
volvió a asentir y dijo, en voz alta. 

—Creo que deberíamos volver —después de ayudarlas a subir al 
carro y de hacerlo él también, pusieron rumbo al pueblo. 


Ragnar comenzó a pasearse, nervioso, de un lado a otro de los 
establos, donde Aren acababa de contarle cómo se habían encontrado 
la cabaña. 

—¿Quemada? ¿y no puede haber sido por un rayo, durante una 
tormenta? Aquí las tormentas son terribles por estar entre montañas 
—Aren lo interrumpió. 

—Ragnar, dentro de la cabaña, todas sus cosas estaban rotas. 
Quien haya sido, se ha entretenido destrozándolo todo, hasta la ropa. 

—Nunca había ocurrido algo así por aquí, ni he oído hablar sobre 
nada parecido en ningún asentamiento. 

—Yo tampoco, pero era como si hubiera habido una batalla dentro 
de la casa. No sé qué pensar —observó que su amigo se quedaba 
pensativo. 

—-¿Se te ha ocurrido algo? 

—No estoy seguro, pero tenemos unos vecinos a pocas horas de 
viaje, al este, que de vez en cuando dan algo de guerra, no demasiada. 
En alguna ocasión nos han robado algunas vacas y cuando hemos ido, 
después de pelear, nos las han devuelto. Es casi como un juego, pero 
nada como esto. Y no creo que llegaran a matar a alguien, pero... —se 
encogió de hombros —creo que voy a acercarme con algunos soldados 
a parlamentar con su jefe. 

—Te acompaño —Ragnar lo miró, asintiendo. 

—Por supuesto. 

El hombre moreno que los estaba escuchando fuera, a través de las 
rendijas de la madera, sonrió y se movió lo más deprisa que pudo para 
repetir lo que acababa de escuchar. Esta era la oportunidad que 
estaban esperando. 


TRECE 


Ólisse sintió algo extraño cuando Aren se despidió asegurándole 
que volvería en unas horas, pero lo achacó al hecho de que se iban a 
separar por primera vez en semanas y lo dejó marchar, intentando 
sonreír. 

—No te preocupes, aprovecharé para organizar mi bolsa de 
remedios. Ragnar me ha asegurado que podía reponer lo que 
necesitara con lo que hay en su despensa. 

Aren entonces levantó a Goi lanzándola hacia arriba antes de 
volver a cogerla, algo que había descubierto que a la niña le 
encantaba. Cuando volvió a dejarla en el suelo, le dio un beso en la 
nariz y luego, se montó en su caballo y siguió a Ragnar, encabezando 
la decena de soldados que iban a la búsqueda del asesino de Hasse. 

Ólisse se dio la vuelta y se topó con Gerda que sonreía afablemente 
llevando a su hijo en brazos, porque también habían ido a despedirse 
de Ragnar. Ari, el bebé, era muy grande y fuerte y empezó a berrear 
en ese momento. Gerda sonrió irónicamente y dijo: 

—Es igual que su padre, no lo puede negar —llamó a Torá para 
que se lo llevara al ama de cría y que lo diera de comer —se pone así 
siempre que tiene hambre ¡Qué ganas tengo de que crezca y sea como 
tú! —se agachó a coger por la barbilla a Goi que iba agarrada a Ólisse 
y que miraba a Gerda muy seria. Olisse sintió un escalofrío al ver la 
expresión de la mujer, empezando a lamentar el haber dejado marchar 
a Aren sin hablar antes con él —vamos a divertirnos un montón esta 
tarde, ¿verdad? —entonces, soltó la barbilla de Goi y Olisse apretó la 
mano de la niña —¡acompañadme, tengo algo preparado para que no 
nos aburramos! 

Por un momento, Olisse estuvo a punto de decirle que no, pero 
desde allí se oía el ruido que llegaba de la cocina donde estaban 
fregando y recogiendo lo que se había manchado durante la comida, y 
Torá acababa de pasar con una bandeja llena de cacharros sucios. 
Había mucho movimiento. Por eso estaba tranquila, aunque Aren se 
había marchado, de modo que la siguieron. 

Las llevó hasta su dormitorio, que no compartía con Ragnar. De 
eso se había enterado Ólisse cuando la ayudó en su parto y, cuando 


entraron, cerró la puerta y echó el cerrojo. Pero lo más sorprendente 
fue ver que, sentado en la cama, esperándolas, estaba Olaf, uno de los 
esclavos de la casa, que se levantó cuando ellas llegaron. 

—Lo has hecho muy bien, Gerda —ante la sorpresa de Ólisse, la 

actitud de la mujer cambió drásticamente, y se acercó al hombre 
restregándose contra él como si fuera una gata en celo. Él la besó con 
lascivia y Olisse miró a su hija, pero la niña había agachado la mirada, 
algo que hacía cuando alguna cosa no le gustaba o le daba miedo. 
Volvió a apretarle la mano, aunque ella estaba temblando por dentro y 
se maldecía por haber sido tan estúpida. Limpiando su mente como 
hacía cuando curaba, aprovechó que estaban distraídos y cerró los 
ojos llamando a Aren en su cabeza, diciéndole que estaban en peligro 
y pidiéndole que volviera. Desgraciadamente, su concentración se 
rompió al recibir una bofetada del esclavo de Ragnar. 
¡Despierta!, ¿eres tan imbécil que te quedas dormida cuando 
estás a punto de morir? —rio con ganas y preguntó por encima de su 
hombro a Gerda, que estaba detrás de él haciendo algo en una copa — 
¿tienes eso ya preparado? —Gerda sonrió, deseando agradarle y 
terminó de mezclar lo que había echado en la bebida, y se la acercó 
para que la viera. El hombre se encogió de hombros, 

—Supongo que está bien, ya sabes que yo no soy mucho de 
veneno, me gustan más las dagas. Mira qué bien lo hice con Hasse — 
ella rio a carcajadas. Ólisse no pudo seguir callada al escucharlo. 

—¿Mataste a Hasse? ¿Por qué? —reprimió las ganas de llorar y, 
poco a poco empezó a acercarse a la puerta. 

Olaf, tranquilamente, cogió un puñal de la mesa donde Gerda 
había preparado la bebida y se acercó a ella. 

—¿Y tú por qué crees? porque se fue de la lengua en una de sus 
borracheras en la taberna, y dijo lo de la marca en las nalgas de los 
niños. Cuando lo hizo, yo estaba delante y los demás no entendieron 
lo que quería decir, pero yo sí. Así me enteré de que esa seguía viva — 
señaló con el puñal a Goi que se pegó aún más a su madre. 

—No lo entiendo, ¿tú qué tienes que ver en eso? —Olaf la miró 
con los ojos como platos y, enseguida, empezó a reírse de ella, siendo 
imitado por Gerda. 

— ¡Eres más tonta de lo que creía! ¿Nunca te diste cuenta de que 
Gerda no tenía la marca? 

—No, pensé que la tenía y que no se la había visto. 

—Ella puso mucho cuidado en que no la vieras desnuda por detrás 
—Gerda sonrió como si se considerara muy inteligente —para que no 
supieras que la marca, los dos niños la habían heredado de mí, y no de 
ella. 


A pesar de la sorpresa, Ólisse siguió retrocediendo lentamente, 
aunque Gerda se había llevado la llave después de cerrar la puerta y 
no sabía cómo saldrían de allí. A pesar de eso, lo hizo hasta que se 
topó con la pared. Olaf se acercó sonriendo y haciendo una seña a 
Gerda para que le llevara la copa, anunció: 

—Si no quieres que destripe a esta mocosa delante de ti, bébete la 
copa entera. A ella podemos dejarla viva porque no puede hablar y 
nadie se enterará de lo que ha pasado —Ólisse asintió sin pensar. 
Haría cualquier cosa por salvar a su niña. 

Pero, cuando él acercaba la copa a sus labios, alguien dio un fuerte 
golpe en la puerta desde fuera y Ólisse tiró de Goi para apartarse 
hacia la esquina más alejada, entonces, volvieron a golpear la puerta 
con tal fuerza que cayó destrozada con un gran estruendo dentro de la 
habitación y se quedó colgando de una de las bisagras, aunque, una 
última patada de Aren terminó de dejarla tirada en el suelo. 

Olaf, aterrorizado sabiendo lo que le esperaba, hizo un último 
intento de acercarse a ellas para utilizarlas como escudo, pero Aren 
dio un salto y cayó sobre él con toda su fuerza. Olisse cogió a su niña 
en brazos porque no quería que viera lo que Aren, descontrolado por 
la furia, iba a hacer y ella también giró la cabeza para no verlo, 
recordando lo que le había dicho su padre tantos años atrás. 

Cuando Aren terminó con Olaf, estaba muerto. Ragnar había 
quitado la copa a Gerda y esta se había tirado a sus pies suplicando 
por su vida, y él, con una mueca de asco, ordenó a los soldados que 
los acompañaban que la encerraran en las mazmorras. Aren se acercó 
a su familia y las abrazó con fuerza durante largo rato, mientras un 
temblor recorría su cuerpo al pensar en lo que podía haber ocurrido. 

Fue bastante después, con Goi dormida, cuando los tres estaban en 
el salón hablando por fin con libertad. Ólisse ya les había pedido 
perdón por no haber dicho antes lo que sabía, pero también les 
aseguró que no conocía toda la verdad, por eso no había pensado que 
Gerda fuera tan peligrosa. 

—Lo primero que me gustaría saber es por qué habéis vuelto tan 
pronto —Aren la miró sonriente. 

—Ragnar creyó que me había vuelto loco, pero le dije que me 
estabas llamando ¿Era cierto? —ella asintió muy seria, recordando el 
miedo que había pasado. 

—Aren sabe algo de lo que os voy a contar, pero no todo. 

Ragnar no podía esperar para saber por qué Gerda había hecho 
aquellas cosas. Había estado ciego a muchas cosas, ni siquiera se había 
dado cuenta de que estaba liada con Olaf y se temía que había cosas 
mucho más graves que tampoco sabía. Olisse suspiró y empezó: 


—Hace seis años, yo llevaba aquí dos más o menos, cuando me 
llamaron para atender un parto. La parturienta era Gerda —Ragnar la 
miró, asombrado —sí, por entonces, ya estabais juntos, aunque 
todavía no vivía aquí contigo. Más tarde me enteré de que pasabas 
largas temporadas fuera por tu trabajo, es más, yo, por entonces, aún 
no te conocía. Cuando la niña nació, enseguida vi que era algo débil y 
que tenía una marca en la nalga derecha —ese comentario provocó 
otra mirada sorprendida de Ragnar —sí, por desgracia, enseguida lo 
entenderás. Delante de mí, Gerda no dijo nada y cuando lavé a la 
madre y a la hija y las puse cómodas, me fui, pero, llegando a mi casa, 
volví sobre mis pasos porque había olvidado mi bolsa de remedios y, 
como ella estaba recién parida ni siquiera llamé a la puerta, para no 
molestarla. Abrí, y me dirigí a la habitación para explicarle a qué 
venía, pero, escuché una conversación entre Gerda y un hombre que 
yo no conocía y, entonces, decidí no descubrir mi presencia. Esto es lo 
que escuché: 

—¿Qué vamos a hacer? —Gerda parecía a punto de llorar, pero el 
hombre no parecía preocupado. 

—Cállate ya y no te pongas histérica, dices que la curandera 
también se ha dado cuenta de que la niña había nacido mal, ¿no? 

—Sí, claro. 

—Pues entonces nadie te puede decir nada si la abandonas 
obedeciendo la antigua ley. 

Ragnar soltó un gruñido porque, aunque era cierto que había una 
ley muy antigua que permitía abandonar a los recién nacidos cuando 
se creía que no iban a sobrevivir, a casi todos los hombres, 
incluyéndoles a él y a Aren, aquello les parecía el más cruel de los 
asesinatos. 

—¿Y qué pasó? 

—El hombre, que hace un rato me he dado cuenta de que era Olaf, 
se llevó a la niña y la abandonó en medio del bosque —Ólisse se 
retorció las manos —iba a nevar, hacía un frío horrible y la había 
dejado desnuda bajo un árbol. Lo seguí y la recogí —los enfrentó con 
lágrimas en los ojos —desde entonces, la he considerado mi hija. 

Aren empezó a entender todo y lo sintió por su amigo. 

—¿Entonces, Goi es mi hija? —Ragnar no había entendido todavía 
lo que había pasado de verdad, pero no le extrañaba porque ella 
misma acababa de enterarse. 

—Lo siento, Ragnar, pero no lo es. Tanto Goi como Ari tienen una 
marca en la nalga derecha que yo pensaba que habían heredado de su 
madre —se mordió el labio, nerviosa —pero... 

— ¿Pero? 


—Pero por lo que me han dicho antes, ella no tiene ninguna 
marca, yo, a pesar de haber atendido sus dos partos no vi nunca esa 
parte de ella, pero me han dejado claro que los dos niños... heredaron 
la marca de Olaf —Ragnar se irguió y ella pudo ver su dolor al 
enterarse de que Ari no era hijo suyo. 

—-¿Es cierto Ragnar, ella no tiene esa marca? 

—No, no tiene marcas. 

—Entonces, ¿tú y Hasse sabíais que los dos eran hijos de Olaf y no 
míos? —bramó Ragnar y Ólisse, al ver que Aren iba a enfrentarse a su 
amigo, intentó que se tranquilizara. 

—No, Ragnar, hasta hoy, yo pensaba que eran hijos tuyos — 
Ragnar se calmó un poco y la dejó hablar —la siguiente vez que vi a 
Gerda, a los pocos días de su primer parto, me dijo que la niña había 
muerto de repente y yo me callé. Pero, no podía llevarla por el pueblo 
porque no me habían visto embarazada, así que dejé de aparecer por 
allí durante un tiempo y, cuando tenía que ver a alguien, me 
aseguraba de llevar ropas holgadas con las que no se supiera si estaba 
embarazada o no. Por entonces, Hasse empezó a ayudarme porque yo 
sola, si quería trabajar, no podía encargarme de la niña todo el día. A 
él, con el tiempo, le conté la verdad, pero debió de descubrir, no sé 
cómo, que Olaf era el padre —Ragnar murmuró algo que no entendió 
y Aren decidió preguntarle. 

—¿Qué dices? 

—Que ahora entiendo por qué lo mataron, recuerda el comentario 
que le hizo a Wulf en la taberna, sin conocerle. Se lo debió de decir a 
más gente y les dio miedo de que llegara a mis oídos. 

—¿Qué vas a hacer? —Ólisse sintió la mirada de desaprobación de 
Aren, pero no le importaba, quería saber si el niño estaría seguro con 
él. 

—Me imagino que te refieres a Ari —ella asintió —no te 
preocupes, lo criaré como si fuera mi hijo. No tiene la culpa de tener 
unos padres como esos. En cuanto a Gerda —se encogió de hombros 
—creo que la desterraré para siempre. 

El silencio después de que Ragnar hablara, se extendió largo rato y 
cuando llegaron los criados con la comida, ninguno de los tres la 
probó. 


EPILOGO 


Fue duro para Ragnar y Aren separarse después de la estrecha 
relación que habían tenido durante esas semanas, durante las que 
habían renovado su antigua amistad, pero, tal y como le había dicho 
Aren, la vida continuaba y por fin, después de hacerle jurar que lo 
llamaría si lo necesitaba, montado en un nuevo carro que le había 
encargado al carpintero del pueblo y llevando a su lado a Goi y a 
Ólisse, se marcharon una mañana temprano hacia su hogar. 

La niña burbujeaba feliz entre los dos, señalando las plantas o los 
animales que veía por el camino, y Ólisse no podía dejar de sonreír 
junto a los dos amores de su vida. 

Aren sintió su mirada e interrumpió la historia que le estaba 
contando a Goi, para sonreírla de esa manera que siempre conseguía 
llenarla por dentro, pero, en cuanto la niña le tiró de la manga de su 
camisa siguió con su relato bajo las miradas embelesadas de las dos y 
él, por primera vez en su vida, agradeció a los dioses haber sido 
elegido como berserker. Merecía la pena haber vivido solo con medio 
corazón, ahora que había encontrado su otra mitad. 


Ragnar aún observaba la curva del camino por la que había 
desaparecido el carro de su amigo intentando no envidiarlo, aunque 
era difícil. Entonces, se dio la vuelta y se quedó mirando a un jinete a 
lomos de un caballo que atravesó la empalizada galopando y que no 
frenó hasta llegar a su lado. Desmontó deprisa y, sin aliento, se inclinó 
en señal de respeto. 

Ragnar se acercó con el ceño fruncido, algo grave debía de pasar 
para llegar de esa manera. 

—¿Quién te manda? —el soldado, atemorizado sin duda por la 
fama de Ragnar, volvió a inclinarse. 

—Señor...Ragnar, el rey te reclama —le dio un papel que sacó de 
debajo de su camisa y que el jarl leyó rápidamente. 

Era una orden del rey. Lo llamaba para dirigir el asedio contra la 
fortaleza de Ulrich, uno de los pocos enemigos del norte que todavía 
se oponían al monarca. Eric, el rey, al que conocía desde hacía 
muchos años, le decía que la fortaleza llevaba resistiendo varios meses 
y que no conseguían que cayera. Ragnar, después de leer la nota dos 
veces, entró deprisa en la casa, mientras pedía que llamaran a su 
capitán. Tendría que ocuparse de todo en su lugar mientras que él se 


marchaba para luchar en el norte. 


FIN 
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Sorteo que realizo solo con mis lectores, para ganar una de mis NOVELAS GRATIS (puedes 
elegir la que quieras cuando ganes). Este mes además regalaré tres audiolibros. 

Si estás interesado o interesada solo tienes que ir al enlace www.margottechanning.com/ 
sorteo y rellenar con tu nombre, correo electrónico y muy importante, ¡el código secreto! 
“BERSERKER” 

A final de mes realizaré el sorteo y mandaré un correo con el ganador. 

Muchas gracias por tu atención, y ¡buena suerte! 


Margotte Channing 


www.margottechanning.com 


7 
Copyright O 2019 Margotte Channing 
Todos los derechos reservados 


SIQRID 


MARGOTTE CHANNING 


SIGRID 


MARGOTTE CHANNING 


www.margottechanning.com 


4 


Copyright O 2019 Margotte Channing 
Todos los derechos reservados. 


ÍNDICE 
PROFECÍA DEL BERSERKER 
UNO 
DOS 
TRES 
CUATRO 
CINCO 
SEIS 
SIETE 
OCHO 
NUEVE 
DIEZ 
EPÍLOGO 


PROFECÍA DEL BERSERKER . 
(FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÓORG) 


... Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo 
nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará 
completa cuando acepten a su andsfrende en ella. 

... Y si se niegan a cumplir con su destino, se reencarnarán en la 
tierra por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces 
sufrimientos, hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada. 

... Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín serán 
enviados a la isla mágica de Selaón, donde servirán como molugs* al 
menos durante 500 años. 

Y nunca encontrarán la paz. 


*Berserker: espíritu muy agresivo con el que nacían algunos 
guerreros vikingos que, con el paso del tiempo, poseía sus mentes 
llegando a volverlos locos y, en algunos casos, provocando que 
asesinaran a todos los que les rodeaban. La leyenda dice que ese 
espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior 
encuentra a su compañera, lo que ellos llaman su andsfrende. 

*Molugs: extraños seres que habitan en los Bosques Oscuros de la 
isla mágica de Selaón y que son mitad árboles y mitad hombres. No 
tienen recuerdos de sus vidas anteriores y su destino es servir 500 
años como soldados en uno de los cuatro palacios de la isla. 


UNO 


Stavanger, Noruega. 
Año 1241 


La casa era de piedra, pequeña y muy antigua y parecía que fuera 
a derrumbarse en cualquier momento. Al entrar en ella, lo primero 
que se veía era que había un gran agujero en la pared del fondo que 
alguien había intentado cubrir con unos cuantos tablones mohosos, a 
través de los que se colaban libremente el agua y el frío. La única 
manera de soportar la frialdad que había en aquel desolado lugar, era 
pegándose al miserable fuego que ardía en un rincón; lo que hacía una 
anciana desdentada y con ojos de serpiente, que no dejaba de mirar 
las llamas como si en ellas se encontraran las respuestas a todas sus 
preguntas. 

Junto al agujero mal tapado con tablones, se encontraba una niña 
muy sucia, con el pelo largo y enredado que estaba sentada con las 
piernas encogidas, en las que apoyaba la cabeza, por lo que no podía 
vérsele la cara. 

Estaba sentada sobre unos viejos sacos de arpillera, sobre los que 
hacía toda su vida. Su muñeca derecha estaba aprisionada por un 
grillete, unido a una larga cadena de hierro que colgaba de la pared 
por una argolla. El cuerpo de la niña tembló por la ráfaga de viento 
invernal que entraba por su costado izquierdo, el más cercano al 
agujero. Pero el frío no le importaba demasiado, estaba acostumbrada, 
lo peor era el agua y por el olor que traía el viento, supo que esa 
noche llovería y de solo pensar en pasar otra noche con la cama llena 
de agua, sintió que se le ponía un nudo en la garganta. Porque la 
humedad solía hacer que se pusiera enferma y que no pudiera trabajar 
al día siguiente y, si no podía trabajar, Isgerdur la castigaría. Y sus 
castigos hacían que deseara la muerte. 

Llamaron a la puerta y la anciana se levantó a abrir. Sigrid, sin 
levantar la cabeza, ya que sabía que no debía hacerlo a menos que la 
bruja se lo dijera, escuchó un murmullo, pero no hizo ningún esfuerzo 
por saber de qué hablaban. Sabía que ese era el momento en el que los 
clientes pagaban a Isgerdur por su trabajo. 

Esperó a que la anciana la llamara. 

—;¡Levanta, Sigrid! ¡Tienes que trabajar y ganarte la comida! 

La bruja, viendo que la niña andaba muy lentamente por la 
debilidad y por un reciente enfriamiento del que todavía no se había 


recuperado, se acercó y la cogió de un raquítico brazo y tiró de ella, 
para llevarla junto a la joven mujer que esperaba junto a la puerta. 

Luego, Isgerdur explicó a la desconocida lo que tenía que hacer, 
mientras que ella volvía a sentarse frente al fuego: 

—Siéntate —señaló la otra silla que había frente al fuego, ya que 
era el único sitio donde se podía ver algo en plena noche. La mujer se 
acomodó a su lado, aunque no parecía sentirse muy a gusto y no hacía 
más que mirar hacia el suelo, seguramente esperando que hubiera 
alguna rata. 

Isgerdur continuó con su explicación: 

—Tienes que pensar en la pregunta que quieres que la niña te 
responda. Luego, pon la palma de la mano derecha hacia arriba y deja 
que ella coloque la suya encima —señaló con el índice a la niña 
harapienta y la mujer se quedó mirándola fijamente. 

—¿Solo eso? 

—Sí, es todo lo que necesita. 

La joven se estremeció, arrepentida por haber ido a un lugar tan 
desagradable, pero obedeció y la niña colocó cuidadosamente su mano 
derecha encima de la suya. Sigrid cerró los ojos y su cuerpo empezó a 
temblar, como hacía el agua cuando hervía en una olla. La mujer 
estuvo a punto de retirar la mano, asustada, pero la anciana le hizo un 
gesto para que no lo hiciera. 

—Espera —susurró. 

La bruja observaba a la niña con los ojos entrecerrados y una 
expresión de maldad en el rostro, sabiendo lo que le iba a ocurrir en 
unos segundos y disfrutando por ello. 

A pesar de los años transcurridos desde que la había raptado y de 
las muchas veces que la había castigado físicamente o de otras 
maneras, seguía disfrutando gracias a su sufrimiento tanto como al 
principio. Lo único que sentía era no poder decirle a su hermana 
Maeve, la madre de la niña, que la tenía en su poder, porque prefería 
que sufriera aún más al no saber qué había sido de ella. Tan grande 
era su odio hacia su hermana, que había ideado un hechizo para que 
nadie pudiera encontrarlas, aunque eso le obligaba a vivir en la más 
extrema pobreza, ocultando su apariencia real con el aspecto de una 
vieja bruja. 

Sigrid abrió los ojos, pero su mirada estaba vacía porque estaba en 
trance y, con voz monótona, vaticinó: 

—Tendrás un varón antes de un año —luego, se derrumbó en el 
suelo, inconsciente. 

La anciana le echó una mirada de desprecio, pero no hizo 
intención de moverse y volvió a hablar a la mujer: 

—Ya la has oído, parirás un varón antes de un año. Y ella nunca 
falla. 


La desconocida sintió la necesidad de preguntar, señalando a la 
niña que seguía en el suelo tirada: 

—¿No deberíamos comprobar si está bien? O ayudarla a 
levantarse... —la anciana sonrió enseñándole las encías sin dientes. 

—No te preocupes por ella, dentro de un rato se despertará sola. 
Esto le pasa siempre. 

La mujer se levantó después de echar una última mirada a la niña 
y salió de la casa horrorizada, decidida a no volver nunca más. 

Algunas horas después, esa misma noche, Sigrid estaba comiendo 
un cacho de pan que había conseguido esconder antes de que Isgerdur 
lo viera. Afortunadamente, la anciana tenía el sueño pesado y la niña 
había aprendido a moverse silenciosamente a pesar de que, ni siquiera 
por las noches, le quitaba el grillete. 

Cuando terminó el pan seguía con hambre, pero se bebió un 
cuenco entero de agua, algo que solía hacer todas las noches. Había 
descubierto que sí se saciaba un poco más, al menos durante unas 
horas. El agua lo cogía de un cubo que siempre estaba fuera para que 
se llenara con la lluvia, y al que llegaba sacando el brazo a través del 
agujero. 

Rellenó el cuenco y se lavó la cara y las manos, y luego cogió el 
único libro que había en la casa, con el que estaba recordando cómo 
leer. Si se concentraba mucho, podía imaginar las blancas manos de su 
madre sujetando un libro de cuentos para enseñarle, como distinguir 
las letras y a juntar, primero las sílabas, y luego las palabras. 

Aunque ya conocía el contenido del libro de memoria, todas las 
noches leía unas líneas hasta que sentía que se le cerraban los ojos de 
sueño, entonces, volvía a dejarlo sobre la mesa, en el lugar exacto en 
el que siempre lo tenía la bruja, y se acostaba sobre los sacos de 
arpillera para dormir. Entonces, recitaba los hechizos que había leído 
en voz baja para que Isgerdur no la oyera, imaginando que su madre, 
de cuya cara no se acordaba, estaba de nuevo a su lado. 

Y, mientras hacía eso y el sueño llegaba, pasaba el dedo 
insistentemente entre el grillete de hierro y la muñeca presa, 
intentando calmar la carne inflamada. Pero no servía de nada porque 
siempre le dolía. 

Sigrid, en ese momento, tenía diez años. 


SIETE AÑOS MÁS TARDE... 


Alrededores del Castillo de Tonsberg, Noruega 


Ragnar estaba de pie junto a su segundo, Egil, observando la 
extraordinaria fortaleza que había resistido desde hacía casi un año, a 
todos los intentos del ejército del rey por conquistarla. La lluvia 
azotaba la enorme fortificación haciéndola resplandecer como una 
joya oscura bajo un cielo lleno de nubes cargadas de agua. 

Era una construcción impresionante y desoladora a la vez, que se 
había erigido con el propósito evidente de desanimar a todos los 
enemigos que intentaran asaltarla. Sus altísimas murallas de más de 
veinte metros estaban coronadas con sólidas almenas, y tenía cuatro 
inmensas torres distribuidas a intervalos regulares, con las 
correspondientes saeteras llenas de arqueros esperando que les dieran 
la orden de disparar. 

También había una plataforma adosada a la pared exterior de la 
muralla principal, donde los guerreros estarían excelentemente 
situados para poder arrojar agua o aceite hirviendo sobre cualquiera 
que intentara trepar por la muralla. 

Ragnar la estudiaba sin prestar atención a la glacial lluvia que lo 
empapaba, observando y planeando. El castillo estaba muy bien 
preparado para soportar cualquier asedio y comprendía por qué había 
aguantado tanto tiempo los esfuerzos de invasión del enemigo, pero 
incluso las fortificaciones más formidables tenían una debilidad. Y él 
la encontraría. 


Egil le dio un suave codazo para avisarle de que se acercaba 
alguien, aunque su toque era innecesario porque ya se había dado 
cuenta. Era uno de los beneficios de ser un berserker, que todos sus 
sentidos eran superiores, normalmente, a los del resto de los hombres. 

Respetuosamente, se dio la vuelta para saludar al rey. Hasta la 
lluvia había empezado a caer con menos fuerza, aunque no había 
escampado del todo, como si también fuera consciente de su llegada. 

— ¡Ragnar! ¡se me ha hecho eterna la espera hasta que has llegado! 
—el aludido inclinó la cabeza en señal de respeto. 

—Majestad, me puse en marcha en cuanto me llegó vuestro 


mensaje —contestó. 

—¡Te he dicho muchas veces que me llames por mi nombre! — 
protestó el monarca con una sonrisa y en un impulso extraño, abrazó a 
su antiguo capitán quizás arrepentido por la injusticia cometida con él 
y con el resto de los berserkers de su guardia años atrás, cuando 
finalizó la guerra y los echó de su lado porque ya no los necesitaba. 
Precisamente por esa razón, estaba más que agradecido por el hecho 
de que Ragnar hubiera acudido tan rápido en su ayuda. 

—Claro, Haakon. 

El rey, inclinando la cabeza con aprobación, se separó de él y giró 
su cuerpo para mirar de frente el castillo, que se encontraba a unos 
quinientos metros de distancia, lo señaló con la mano derecha que 
estaba protegida por un guantelete de piel y preguntó: 

—¿Qué te parece? ¿crees que podrás conquistarlo para mí? 

Ragnar volvió a mirar la imponente construcción y a valorar sus 
defensas y cuál sería la mejor manera de atacar, y luego observó el 
ejército del rey que estaba acampado entre ellos y el castillo, a una 
distancia de unos cien metros de este. Hacía rato que pensaba que 
quizás el problema no estuviera solo en el castillo. 

—Quiero hablar con los soldados, parecen algo desanimados. 

—Querrás decir con los mandos —contestó una voz a su izquierda. 

Ragnar miró con estudiada frialdad al hombre que había 
intervenido sin que nadie le preguntara. Era Ewan. No le extrañaba 
que no le gustara que Ragnar estuviera allí, porque el rey le estaba 
encomendando una misión que tendría que estar realizando él, como 
capitán del ejército. Y conocía a Ewan lo suficiente como para saber 
que no olvidaría algo así. Era demasiado ambicioso. 

Pero él no había ido hasta allí para llevarse bien con Ewan. Por 
eso, al contestar, imprimió la suficiente indiferencia en su voz como 
para que nadie tuviera ninguna duda de lo que le importaban las 
opiniones de Ewan. Nada. 

—He dicho lo que quería decir. Que quiero hablar directamente 
con los soldados. 

El violento capitán, al notar el desprecio en su voz, se adelantó 
dispuesto a pelear, pero el rey levantó el brazo derecho estirado, 
colocándolo frente a su pecho para que supiera que le estaba 
prohibido pelear con Ragnar, y Ewan, muy a su pesar, se inclinó 
servilmente aceptando la orden silenciosa. 

Y Ragnar sonrió burlonamente al verlo. 

El rey había detenido a Ewan, aunque siempre le había gustado ver 
cómo se peleaban sus soldados por su favor, porque en ese momento 
lo más importante para él era que Ragnar conquistara el castillo. 


A pocos metros de allí, entre los muros del castillo, la mayor parte 
de los habitantes no estaban pendientes del ejército agresor. 
Exceptuando los soldados que estaban en las almenas o en las torres, 
el resto de los que vivían en la fortaleza se hallaban rodeando una 
tosca tarima de madera que era utilizada para ajusticiar a los presos, 
cuando así lo decidía el jarl. 

En esta ocasión, algunos soldados estaban colocando encima del 
cadalso un montón de ramas y de leña en forma de pira, para quemar 
a una bruja. 


Aunque a Sigrid le dolía tanto la espalda que tenía que apretar los 
labios para no gritar de dolor, se esforzó en levantarse para 
enfrentarlos de pie, con una dignidad que nadie le había enseñado a 
mostrar. Entrecerró los ojos intentando ver quién traía la antorcha que 
alumbraba el pasillo y vislumbró la fornida silueta del malvado 
mayordomo, Uru, y temió que lo acompañara el jarl y, enseguida, vio 
que así era, por desgracia, y que esta vez venían los dos solos. 

Algo muy malo estaba a punto de ocurrir, lo había visto en sus 
sueños. 


Aquella muchacha no era el estilo de chica que normalmente atraía 
a Valdis, el jarl de la comarca, un hombre entrado en años y carnes. 
Sin embargo, no había sido capaz de dejar de pensar en ella. Noche 
tras noche se la imaginaba atrapada bajo su cuerpo mientras se 
introducía en ella, apretando con sus manos aquellos diminutos senos 
blanquecinos, inmovilizando sus esbeltas piernas mientras ella se 
retorcía violentamente y sus enormes ojos verdes lo miraban 
aterrados. Aquella imagen lo perseguía incesantemente desde que la 
conoció, hasta que dejó de desear a ninguna otra. Incluso estaba 
seguro, en el fondo de sí mismo, de que le había lanzado un hechizo, 
aunque hasta que la conoció él no creía en esos cuentos. 

Había decidido que la haría suya, de la manera que fuera, para 
aplacar su lujuria, pero, hasta ahora, su miedo había superado a su 
deseo, por eso seguía intentando que ella cediera y que se uniera a él 
por propia voluntad, aunque solo fuera una vez. Después, cuando se la 
quitara de la cabeza y de la sangre, la mataría. Y estaba deseando 
hacerlo. 

No sabía cuánto tiempo llevaba Sigrid instalada en sus tierras 
cuando él, en una expedición de caza, encontró su cabaña por 
casualidad al separarse del grupo que lo acompañaba. Ella fue muy 
amable y lo agasajó tímidamente, ofreciéndole una taza de té y unas 
gachas que él comió absorto en su juvenil belleza. Visitó su casa unos 


días después y ella lo recibió extrañada e incómoda, algo de lo que él 
se dio cuenta, pero no le importó y, al poco de entrar en la austera 
cabaña, intentó besarla y ella lo rechazó. Con un susurro le aseguró 
que no estaba interesada y a pesar de que él le ofreció todo tipo de 
riquezas si aceptaba, ella siguió negándose, aunque su casa era la más 
pobre en la que Valdis había entrado nunca. 

Durante días estuvo pensando cómo conquistarla, cuando alguien 
le habló sobre el rumor que se había extendido por toda la región de 
que había una bruja extraordinariamente bella viviendo en lo más 
profundo del bosque. Entonces supo que había encontrado la manera 
de presionarla para que no se le siguiera negando, e hizo que sus 
soldados la trajeran al castillo. Sin embargo, Sigrid siguió sin ceder, a 
pesar de todo. Siempre se mostraba fría e indiferente y, al menos 
aparentemente, parecía darle igual lo que le hiciera. Y eso solo 
provocaba que él la deseara más. 

Ahora, con el enemigo a las puertas del castillo, Valdis había 
decidido acabar con su mayor debilidad. Sabía que era cuestión de 
tiempo que la fortaleza cayera y corría el rumor de que Haakon había 
hecho venir a un berserker, antiguo soldado de su ejército, que era un 
especialista en conquistar castillos particularmente difíciles. Había 
llegado el momento de que Sigrid muriera. La deseaba más que nunca, 
pero él ya había preparado su huida junto con la de su mujer y sus 
hijos para esa misma noche, y no podía soportar pensar que la 
muchacha sería de otro cuando se marchara. 

Se detuvo ante la celda junto a Uru, su mayordomo, que 
permaneció a su lado alumbrándole con una antorcha. Todos los 
soldados estaban arriba pendientes del ataque o preparando la 
hoguera, y tampoco había ningún otro prisionero en el resto de las 
celdas, ya que los habían ido ajusticiando uno detrás de otro para 
entretener al pueblo. 

—Todos te esperan —anunció —además, hace un día espléndido 
para algo así —añadió, torciendo la boca con malévolo placer —el 
viento es perfecto. 

Luchando contra un temblor que le recorría el cuerpo, Sigrid lo 
miró de frente y erguida. Uru abrió la puerta de la celda y Valdis se 
colocó ante ella. 

—Dame las manos —le ordenó, blandiendo una larga soga. 

Uru había sacado una enorme daga de algún sitio, preparado por si 
la muchacha se rebelaba, pero ella cerró los dedos de las manos en 
sendos puños y alargó los brazos hacia el jarl. No podía entender el 
miedo que sentían esos hombres por ella, ya que, a pesar de todo lo 
que le habían hecho, nunca se había mostrado agresiva. 

Una vez que Valdis se aseguró de que las ataduras estaban tan 
fuertes que se le clavaban en la carne, los dos hombres la agarraron 


por los brazos y la empujaron hacia el lóbrego pasillo, pero un 
animalito peludo se escabulló corriendo delante de ellos, y Sigrid se 
detuvo, inquieta. 

Los dos hombres se burlaron de ella al ver su reacción. 

—¡Una bruja asustada por una minúscula ratita! —dijo con un 
resoplido el mayordomo. 

—¿Por qué no le echas un maleficio para librarte de ella? —se 
mofó Valdis, aunque en el fondo de su mirada Sigrid podía vislumbrar 
el miedo que sentía por ella, pero Uru interrumpió sus pensamientos 
al celebrar con una grosera carcajada la burla de su jefe. 

Al ver cómo se reían de ella, sabiendo que iba a morir por no 
haber accedido a los deseos de un miserable como Valdis fue superior 
a sus fuerzas y decidió que, al menos, intentaría que su asesino no 
disfrutara tanto con su ejecución. 

—Yo que tú no me reiría tanto, Valdis. No puedo evitar que me 
matéis, pero mi espíritu volverá y te rondará día y noche, hasta que te 
vuelvas loco —amenazó, con voz grandilocuente —¡Morirás poco 
después que yo, pero antes, sufrirás una terrible agonía! —no le 
importó que la empujaran para que subiera las escaleras, porque había 
visto el gesto de terror del malvado jarl. 

Como tropezó por el empujón, volvieron a agarrarla por los brazos 
para ayudarla a subir a la planta superior, luego, la llevaron a rastras 
a través de un pasillo vacío hasta el patio de armas, donde esperaban 
impacientes los habitantes del castillo que querían distraerse del 
asedio, gracias a su muerte. Incrédula, Sigrid vio que todos parecían 
odiarla, los hombres, mujeres y niños presentes la gritaban 
insultándola, a pesar de que ella no conocía a nadie. 

Unos cuantos soldados controlaban que la muchedumbre no la 
atacara antes de tiempo y estropeara el espectáculo. La muchacha 
respiró profundamente y ocultó sus sentimientos tras una expresión 
tranquila mientras caminaba delante de ellos, de camino a la que sería 
su pira funeraria. 

—¡Ahí está! —gritó una mujer con voz aguda, señalándola. 

—¡Bruja! —vociferó otra joven con mirada de odio, apretando 
contra el pecho a su bebé —¡tú has puesto enfermo a mi niño! 

—;¡Asesina! —un joven delgaducho que no aparentaba tener más 
de trece años, se debatía con los guardias para que lo dejaran llegar 
hasta ella —¡un hechizo tuyo mató a mi madre! 

—¡Ramera de Satán! 

Valdis tenía que irse a la tribuna desde la que presidiría la 
ejecución, aunque no le apetecía marcharse, estaba disfrutando 
demasiado y, por eso, antes de hacerlo, susurró unas palabras en el 
oído de ella. 

—Parece que todos te desean lo mejor, ¿verdad? Tenías que haber 


cedido a mis deseos mientras podías, bruja, ahora arderás en el 
infierno. 

Luego se marchó para sentarse en el estrado, donde esperaban su 
esposa y sus tres hijos que estaban deseando asistir a la quema de la 
bruja desde primera línea. 

Sigrid continuó andando y escuchando los insultos que le lanzaban 
todos con las caras contraídas por el odio, convencidos de que ella 
tenía la culpa de todo lo malo que les hubiera ocurrido alguna vez. La 
multitud fue enardeciéndose y acercándose a ella cada vez más, hasta 
que los tuvo encima a pesar de los guardias. Lo siguiente que supo es 
que le estaban tirando del pelo, del vestido y arañándole la cara. 

—¡Esbirra del diablo! 

—;¡Semilla de Satán! 

—;¡Sucia ramera! 

Estaba aterrada. Levantó los brazos, que seguía teniendo atados, 
intentando protegerse la cara, mientras recibía una lluvia de golpes 
sobre la espalda y los hombros y, cuando no pudo soportarlo por más 
tiempo, cayó de rodillas. Entonces, uno de los soldados la levantó en 
volandas y la llevó así hasta la tarima en la que iban a quemarla. 

Desde aquel lugar, por ser más alto, pudo ver que Valdis tenía 
razón al menos en una cosa. Era un atardecer precioso. 

Los soldados habían amontonado ramas secas y turba sobre la 
plataforma y bajo esta, por lo que solo sería necesario lanzar allí una 
antorcha encendida para que todo ardiera en llamas. Intentó no 
pensar en cómo sería morir así, puede que hubiera sido preferible 
hacerlo ahogada o incluso degollada, pero la hoguera era la ejecución 
reservada para las brujas. Era una lástima que ella no lo fuera porque 
seguramente hubiera podido disolverse en el aire ante la mirada de 
todos, o algo igual de efectivo. 

Valdis había tenido la esperanza, hasta el último momento, de que 
su miedo a una muerte tan espantosa quebraría su voluntad. Pero él 
no sabía cómo había sido casi toda su vida y que, además, no tenía 
gran cosa por qué luchar. Por eso, siguió dócilmente las instrucciones 
del guardia encargado de quemarla y levantó las muñecas, para que 
pudiera cortar la cuerda que las mantenía unidas. Entonces, el soldado 
la pegó al poste colocando sus brazos, de manera que lo rodearan por 
detrás, y atándole las muñecas de nuevo. Finalmente, sujetó con otra 
cuerda su cintura al madero, para evitar que se cayera desplomada 
sobre las llamas cuando se quedara inconsciente. 

Cuando todo estuvo preparado, cogió la antorcha que tenía 
preparada, y miró hacia el estrado, esperando la orden de Valdis, 
pero, en ese momento, sonaron los cuernos de los guardias de las 
almenas. Y se escucharon los gritos de aviso procedentes de todos los 
vigías a la vez: 


—¡Nos atacan, nos atacan! ¡Todos a la muralla para ayudar en la 
defensa! 

El guardia, inseguro, la miró y luego miró la antorcha, entonces se 
escuchó la voz de Valdis, clara y precisa: 

— ¡Vuelve a bajarla a su celda! —y el jarl salió corriendo hacia la 
almena más cercana para ver lo que estaba ocurriendo. 

Sigrid se mordió el labio hasta hacerse sangre pensando que iban a 
encerrarla otra vez. Por eso suplicó al hombre que la quemara, 
prefería morir a seguir más tiempo en aquel agujero. Estaba harta de 
vivir encerrada como un animal. 

El guardia cortó las cuerdas que la ataban al poste y la agarró por 
un brazo arrastrándola hacia la celda, a pesar de sus súplicas. 

—¡Por favor, te lo ruego! ¡Mátame! Puedes decir que me he 
enfrentado a ti con una daga y que no sabes de donde la había sacado 
¡Te lo suplico! 

Siguió intentando apelar a sus sentimientos, pero él actuó como si 
no la escuchara y la encerró con llave en su celda, luego, dio media 
vuelta y se marchó. Cuando se quedó sola en la oscuridad, se dejó caer 
de rodillas y lloró desconsoladamente, deseando que la hubieran 
quemado en la hoguera. 


DOS 


Al día siguiente, después de asistir a la charla que Ragnar dio a los 
soldados en la que consiguió levantarles el ánimo, Haakon de Noruega 
se marchó convencido de que aquella fortaleza estaría en sus manos 
en pocos días. Y tenía razón, porque desde la llegada de Ragnar, solo 
resistió ocho días. Y, al noveno, cayó. Pero al berserker aún le 
quedaba mucho trabajo, ya tenía que asegurar la zona para cuando 
llegara el nuevo jarl que nombraría el rey. 

Desde que había tomado posesión del castillo, Ragnar se sentía 
extrañamente nervioso. La primera noche que durmió en las 
habitaciones del jarl en la torre del homenaje, no pudo pegar ojo y a 
altas horas de la madrugada se levantó para sentarse junto a la 
ventana mirando el exterior, mientras bebía una copa de hidromiel. Su 
inquietud procedía del berserker, eso lo sabía, pero no era como otras 
veces en las que el espíritu quería tomar el control de su mente y 
luchaban los dos para ver quién triunfaba; en esta ocasión, notaba al 
espíritu extraordinariamente preocupado y abatido, aunque no sabía 
por qué. 

La mañana siguiente a su llegada al castillo estaba en su habitación 
estudiando el mapa que mostraba los terrenos vinculados al castillo, 
que eran lo que tenía que controlar, cuando se presentó ante él, el 
mayordomo. Hasta entonces, nunca había conocido a ningún 
mayordomo, pero sí sabía, porque se lo dijo su olfato nada más verlo, 
que el hombre que tenía delante fuera cual fuera su profesión, no era 
de fiar. 

—¿Qué quieres? —su voz fue tajante porque no podía perder el 
tiempo. 

El mayordomo se llamaba Uru y era un hombretón tan grande 
como él, pero con apariencia despiadada. Se había acostumbrado con 
Valdis, el antiguo jarl, a hacer lo que quería en la fortaleza y, hasta 
ahora se había resistido a aceptar la autoridad de Ragnar, aunque 
todavía no había chocado con él porque había intentado evitarlo. Pero 
no era tonto y al escuchar el tono de su contestación, se detuvo a un 
par de pasos de distancia de la mesa donde él estaba sentado e, 
inclinándose, le hizo una servil reverencia intentando aparentar 


respeto. 

—Mi señor, hay una mujer de la que debo hablaros —Ragnar le 
hizo un gesto con la mano volviendo su mirada al mapa. 

Estaba calculando mentalmente cuantos días y hombres harían 
falta para limpiar los caminos de desertores del ejército perdedor. 

—Para los asuntos de la casa habla con Egil, yo no tengo tiempo 
para esas cosas. 

—Perdone, señor, pero él ha salido a revisar el bosque del este y 
como me habéis dicho que ibais a bajar a ver las mazmorras y el 
almacén, debo avisaros sobre algo, antes de que lo hagáis. 

Ragnar levantó la mirada, atónito por la insistencia de aquel 
incompetente, pero era cierto que le había dado orden a Egil para que 
empezara con ese bosque. 

—Habla. 

—Gracias, mi señor —comenzó a retorcerse las manos y Ragnar 
sintió que el vello de la nuca se le erizaba, intuyendo que le iba a 
decir algo importante. Lo miró con atención y esperó —veréis, el jarl 
Valdis mandó encerrar a una mujer hace unas semanas en las 
mazmorras y todavía está ahí. Aunque no sé si sigue viva. 

Ragnar lo miró furibundo porque cuando le había preguntado 
acerca de los prisioneros de las mazmorras, Uru le había contestado 
que estaban vacías. 

—¿Con qué cargos la mantenía Valdis encerrada? —*él se puso 
colorado y Ragnar supo que la contestación no le iba a gustar — 
¡habla, hombre, que no te voy a comer! —al menos hasta que hables, 
pensó, con una mueca. 

—La acusación oficial era de brujería. 

—¿Pero? 

—¿Qué queréis decir? —si ese cobarde sudaba más, acabarían 
nadando. 

—Que has dicho “la acusación oficial”, eso quiere decir que ese no 
era el motivo real de su detención. 

—Bueno —se encogió de hombros, aunque siguió sudando. Estaba 
muy asustado porque Ragnar tenía fama de ser implacable —el jarl 
Valdis utilizaba acusaciones falsas a veces para convencer a algunos 
presos...reticentes a hacer lo que él deseaba. 

—Una táctica despreciable —le dijo —y ¿qué quería tu amo de 
ella? 

—Que fuera su amante, pero ella se negaba. En una ocasión 
escuché como lo amenazaba diciéndole que, si la tocaba, le lanzaría 
un hechizo que haría que —se mordió los labios —que... se le 
pudrieran las partes pudendas. El jarl tenía miedo de que aquello 
pudiera ocurrir de verdad, por eso no la torturó, como había hecho 
con otras antes. 


Ragnar tiró el mapa que estaba estudiando sobre la mesa, 
asqueado, y se levantó mirando al mayordomo de una manera, que el 
otro deseó estar en cualquier otro lugar. 

—Me dijiste que no había nadie en las mazmorras, que no era 
costumbre de tu antiguo amo tener presos —por lo que sabía, a los 
que le molestaban, solía cortarles el cuello o ahorcarlos. 

—Lo había olvidado —al verlo tragar saliva, supo que mentía —ya 
os he dicho que esta chica era un caso especial. 

—Ya veo —el berserker lo alentaba para que corriera a las 
mazmorras, con tal urgencia, que se sintió desorientado durante un 
momento. Mientras, el mayordomo seguía intentando justificarse. 

—Tened en cuenta, mi señor, que con todo lo que ha ocurrido, es 
normal que no la recordara. Pero, hace días que nadie baja a verla y 
me temo... —Ragnar se acercó a él rápido como un relámpago, 
cortando su frase, que no le importaba nada. 

—¡Guíame hasta ella! ¡Ahora! —Como seguía inmóvil, soltó un 
gruñido que hizo que Uru diera un salto muy nervioso. 

Había oído los rumores que aseguraban que era un berserker y 
salió corriendo, seguido por un rudo y musculoso vikingo de dos 
metros que se intentaba controlar para no darle un buen golpe. Lo 
llevó hasta una puerta que abrió con una de las llaves que colgaban de 
su cinturón y cogió una antorcha que había en la entrada y que estaba 
sujeta por una argolla a la pared, luego, bajaron corriendo por unas 
escaleras escurridizas que terminaban en un lóbrego cuchitril, de 
donde partía un húmedo y oscuro pasillo que conducía a las celdas. 
Siguieron andando y cuando Uru llegó a la última de ellas, se apartó 
para que Ragnar mirara dentro. 


Había una mujer tumbada bocarriba con los ojos cerrados en un 
camastro infecto, murmurando algo entre dientes. Estaba temblando, 
lo que a Ragnar no le extrañó, por el frío que hacía allí y porque su 
cuerpo estaba cubierto solo por unos harapos. Desde donde estaba, no 
podía ver bien su cara y tenía el pelo cubierto por un paño oscuro, 
pero le pareció que era joven. La luz de la antorcha jugaba sobre su 
pálida piel mientras que él la observaba absorto y, aunque tenía la 
cara vuelta hacia la pared, la mejilla que veía era tersa, no había 
rastro en ella de enfermedad ni del paso del tiempo. 

Aun sin poder verla bien, su presencia provocó que el corazón le 
comenzara a latir como si estuviera corriendo y que la bestia que 
había dentro de él gritara de agonía, exigiendo su liberación. 

—Abre la puerta —ordenó, con la voz más grave que nunca y el 
mayordomo lo miró como si estuviera loco —¿no me has oído? 

—Sí, señor, pero no puedo hacerlo ¡Es una bruja! —retrocedió un 


paso, asustado. 

—¡Te he dicho que abras la puerta! —al ver que no reaccionaba, le 
pidió la llave con la palma hacia arriba y el hombre, temblando, se la 
dio y Ragnar abrió la puerta y entró. Entonces, pudo verla. 

Su rostro podía ser el de una criatura procedente de un bosque 
encantado, un hada o una ninfa. Tenía los pómulos altos y 
pronunciados y los labios muy carnosos. Era bellísima, aunque estaba 
muy pálida y demasiado delgada. Seguramente llevaría varios días sin 
comer. 

Sintió la necesidad de llevársela de allí y de procurarle comodidad 
y atenciones. Quería que comiera y que se bañara, que pudiera dormir 
tranquila y que se recuperara lo antes posible mientras que él vigilaba 
que nadie la molestara. Era un impulso extraño que no había sentido 
nunca, pero que no le resultaba desagradable. Al contrario. Estaba 
deseando cuidar de ella. 

Se acercó al camastro y se arrodilló para poder verla de cerca. La 
tomó suavemente por la barbilla y volvió su rostro hacia él, 
maldiciendo a Valdis, cuando vio lo joven y bella que era. 
Repentinamente, sus largas pestañas temblaron levantándose con 
dificultad y lo miró, y Ragnar sintió como si un rayo acabase de 
traspasarlo. 

Sus ojos eran de un color verde indescriptible y en ellos pudo ver 
reflejado el miedo y al ver cómo abría la boca para gritar, intentó 
tranquilizarla: 

—No grites, no voy a hacerte daño. 

Ella, aterrada, forcejeó para levantarse, pero no tenía fuerzas 
suficientes para hacerlo y él la sostuvo con firmeza, intentando no 
dañarla mientras paseaba impaciente la mirada por su rostro, 
buscando la razón por la que su corazón se había sincronizado con el 
de la muchacha. Era algo que nunca, hasta ahora, había sentido como 
tampoco había sentido antes el sabor que había aparecido 
repentinamente en su boca. Era algo fuerte y dulce a la vez, diferente 
a todo y que procedía de sí mismo. 

La proximidad de la mujer había hecho que los asuntos del castillo, 
y el resto del trabajo del que tendría que estar ocupándose, dejasen de 
tener ninguna importancia. Otro gemido de ella lleno de terror hizo 
que volviera a la realidad y que la mirara a los ojos. Eran 
hipnotizadores, aunque lo miraban temerosos y suplicantes a la vez, 
algo que él odiaba y que le hacía desear tener delante a Valdis, para 
obligarle a pagar por todo lo que le había hecho. 

-Quieta—murmuró,mirándoladecerca,permitiéndosedisfrutarde 

lasensación de su cuerpo junto al suyo y sintiendo que la bestia 
que era parte de él estaba extrañamente tranquila en su presencia — 
ya te he dicho que no voy a hacerte daño. 


Ella debió de creerle, ya que dejó de forcejear o puede que lo 
hiciera porque estaba agotada. 

—¿Cómo te llamas? —se pasó la lengua por los labios agrietados y 
resecos antes de contestar. 

—Sigrid, señor. 

—Yo soy Ragnar. Ahora voy a sacarte de aquí —le tendió la mano 
para ayudarla a levantarse —no te preocupes, Valdis ha huido y ya no 
tendrás que verlo nunca más, de eso ya me encargaré yo —la última 
frase fue solo un susurro. 

—No me toque, por favor, señor —suplicó. 

—Te repito que no voy a hacerte daño. 

—Señor —se quedó asombrado por las lágrimas que había en sus 
ojos —por favor. 

—Te juro por mi honor que solo pretendo ayudarte. Mírame —ella 
miró en la profundidad de sus ojos y se estremeció por lo que vio, y 
asintió lentamente, aceptando su ayuda. 

—¿Ahora me crees? —la muchacha gimió y volvió a cerrar los 
ojos. Ragnar, al ver su debilidad, decidió llevarla en brazos. 

—No temas, muchacha, voy a cuidar de ti. No sabía que estabas 
aquí, sino, hubiera venido antes. Ahora, agárrate a mi cuello, si 
puedes —ella intentó obedecer, pero no pudo y sus brazos cayeron sin 
fuerzas a los lados. 

—¡Mayordomo! ¡Uru! —lo buscó con la mirada al salir de la celda 
para pedirle que lo ayudara abriendo las puertas, pero el muy cobarde 
había huido. Al ver que ella cómo lo miraba, intentó tranquilizarla 
distrayéndola: 

—¿Cuánto tiempo hace que no comes? 

—No lo sé —su gesto de dolor lo golpeó y el berserker aulló en su 
interior, exigiendo que la socorriera y subió los escalones de dos en 
dos, concentrado solamente en ella. Por el camino encontró a Uru 
hablando con una de las esclavas y lo llamó: 

—;¡Tú, sígueme! —el mayordomo se acercó corriendo, temeroso de 
que lo castigara. La esclava con la que estaba hablando, al ver a Sigrid 
y, ante la mirada atónita de Ragnar, salió corriendo y él preguntó — 
¿qué le pasa a esa? 

El mayordomo se quedó a una distancia de tres pasos de ellos y no 
parecía capaz de acercarse más. 

—Es por la bruja, señor —señaló con la barbilla a la muchacha que 
Ragnar llevaba en brazos y el vikingo lo miró con desprecio. 

—«¿Ibas a dejar que se muriera de hambre allí abajo? —el hombre 
volvió a retorcerse las manos, sin saber cuál era la mejor manera de 
contestar, pero Ragnar había perdido la poca paciencia que tenía — 
lleva ahora mismo una bandeja con comida, agua y vino a mi 
habitación y también la bañera llena con agua caliente y todo lo 


necesario para darse un buen baño —al ver que seguía parado, gritó 
—¡Hazlo, si no quieres que me cobre en tus carnes todas las fechorías 
que cometió tu antiguo amo! —soltó un gruñido final, que fue más 
efectivo que nada de lo que había dicho y que provocó que Sigrid 
abriera los ojos de nuevo. 

Con el ceño fruncido, lo miró, y preguntó: 

—¿Quién eres? 

—Ragnar —ella sonrió débilmente. 

—Gracias por sacarme de la celda —luego, se desmayó. 

Cuando entró en su dormitorio, Ragnar, escuchó una voz dentro de 
él: 

“Esta mujer es tu andsfrende, pero, como está demasiado herida 
para completar la unión, tus deseos se verán templados hasta que se 
recupere” 

Se quedó asombrado al escuchar esas palabras, a pesar de que su 
amigo Aren, que había encontrado a su andsfrende hacía unos meses, 
le había avisado de que el berserker se podía comunicar con él en 
circunstancias especiales. 

Mientras los sirvientes traían lo que había pedido, esperó sentado 
con ella en el regazo casi contando sus respiraciones y observando su 
belleza. Con curiosidad, alargó la mano para quitarle el paño que 
llevaba en la cabeza, deseando saber qué escondía debajo. Y cuando 
deshizo el nudo que lo sujetaba, una larga cabellera rojiza cayó sobre 
ellos, cubriendo el brazo de Ragnar y el pecho de la muchacha, y el 
vikingo cogió un mechón y lo acarició suavemente entre los dedos. 


TRES 


Cuando los sirvientes llevaron todo lo que había ordenado, la 
despertó e intentó ofrecerle lo que se imaginaba que más desearía: 

—¿Agua? —Sigrid emitió un gemido asintiendo. Él ya había 
notado que le costaba mucho hablar, seguramente porque tenía la 
boca reseca. 

Le acercó la copa con agua a la boca y sostuvo su espalda para que 
pudiera beber, porque aún estaba sobre su regazo y, cuando terminó, 
dejó la copa vacía sobre la mesa. Ella parecía aturdida mirando a su 
alrededor, ni siquiera parecía haberse dado cuenta de que estaba 
sentada encima de él. 

— ¿Dónde estoy? 

—En mi habitación —al ver su expresión, intentó explicarse —no 
sabía que estabas encerrada en las mazmorras. Hace días que 
ocupamos el castillo, pero nadie me había hablado sobre ti. Solo te he 
traído aquí para que te recuperes —en parte era mentira, pero quería 
que estuviera tranquila. Por eso le molestó notar que empezaba a 
temblar. 

—Te lo agradezco, señor —lo miró un momento, pero, enseguida 
apartó la vista, nerviosa. 

Era evidente que seguía temiendo lo que le pudiera hacer, pero él 
estaba seguro de que se ganaría su confianza con el tiempo. 

—Han traído una bandeja con comida. No es que lo que cocinan 
aquí esté muy bueno, pero —se encogió de hombros —llena el 
estómago —además, también te puedes bañar cuando acabes de comer 
—eso último la reanimó más que todo lo demás que le había dicho. 

—¿De verdad puedo bañarme? ¡Hace semanas que no lo hago! —él 
dudó, porque parecía necesitar más la comida que el baño. 

—La verdad es que creo que sería mejor... —ella agarró su brazo 
con suavidad, sin darse cuenta. 

—Por favor... 

Él se miró en sus ojos y asintió. 

—Le diré a una de las mujeres que te ayude. Estás demasiado débil 
como para bañarte tú sola —pero ella se negó. 

—No es necesario —se levantó e intentó andar hasta la bañera 


sujetándose a la mesa, pero las piernas se le doblaban. Un sollozo que 
salió de su boca hizo que Ragnar se dirigiera a la puerta, decidido. 

—¡Me da igual lo que digas, voy a llamar a alguien para que te 
ayude! 

—i¡No lo hagas, por favor! —se volvió con una mirada angustiada 
— ¡te lo suplico! —su boca temblaba, pero hizo un esfuerzo para no 
llorar —hace unos días, no sé cuántos, iban a quemarme en una 
hoguera que habían preparado en el patio y todas ellas estaban allí 
insultáíndome. Ninguna de querrá venir y, si las obligas, me harán 
daño y ahora mismo no me encuentro en condiciones de defenderme. 

Él se quedó un momento mirando la puerta, asimilando lo que le 
acababa de contar, que hasta la última de las esclavas la despreciaba y 
la temía, y se volvió hacia ella a la vez que se remangaba la camisa. 

—Está bien, lo haré yo. Vamos —no podía ser tan difícil. Volvió a 
cogerla en brazos para acercarla a la bañera rebosante de agua, pero 
ella parecía reticente. 

—No, ¿qué haces? ¡no puedes verme desnuda! 

—No te preocupes, eso no tiene importancia para mí —mintió. 

Estaba tan distraída por la discusión y se encontraba tan débil que, 
cuando se quiso dar cuenta, ya le había quitado los harapos que la 
cubrían. Y Sigrid pensó que parecía tener mucha experiencia 
desvistiendo mujeres. 

—¿Puedes sentarte? —lo hizo lo más rápidamente que pudo 
intentando que no siguiera viendo su cuerpo y Ragnar le acercó el 
jabón. Ella lo frotó con placer entre las manos haciendo espuma y 
comenzó a lavarse. Él se alejó un poco, intentando darle espacio, hasta 
la puerta y allí se apoyó con los brazos cruzados, observándola. Había 
creído que se volvería loco al verla desnudo, pero al parecer la voz 
tenía razón y el hecho de que ella estuviera tan débil, refrenaba su 
deseo. 

Cuando se enjabonó la cabeza, se acercó y cogió la jarra de agua 
limpia que habían traído, para aclarársela. 

—Echa la cabeza hacia atrás —jamás había hecho algo parecido 
con nadie y le sorprendió que le gustara servirla de esa manera. 

Después, abrió la toalla que habían traído y la ayudó a salir de la 
bañera. La secó despacio, inhalando profundamente su olor. 
Afortunadamente el mayordomo había utilizado la cabeza por una vez 
y también habían traído un camisón, que le metió por la cabeza como 
si fuera una niña y dejó que cayera por su cuerpo. Cuando terminó, la 
llevó de nuevo junto a la mesa e hizo que se sentara en la silla y le 
acercó la bandeja. Ella probó la comida y, al ver su cara, Ragnar se 
echó a reír. 

—Ya te he dicho que no cocinan muy bien, pero tendrás que 
comértelo, en tu caso no creo que tengas otra opción. Ese estúpido 


mayordomo dice no recordar cuando fue la última vez que alguien te 
bajó algo de comer. 

—Tenía pan y agua y lo he racionado —a pesar de que lo que 
había en el plato estaba insípido, siguió comiendo despacio sabiendo 
que era lo que debía hacer para recuperarse. 

Él se puso furioso al pensar en ella comiendo un mordisco de pan y 
un trago de agua, un día tras otro. 

—Eso no es suficiente para vivir —ella lo contradijo, segura de lo 
que hablaba. 

—Se puede aguantar bastantes días así, te lo aseguro. 

Ragnar quiso que le contara por qué lo sabía, pero intuía que no 
era el momento, antes tenía que confiar en él. Se fijó en que sus 
modales no eran los propios de una sirvienta o de una esclava, al 
contrario, parecía una muchacha instruida como algunas de las que 
había conocido en la corte del rey, aunque no entendía cómo tal cosa 
era posible. 

Cuando terminó, la llevó a la cama y la arropó, sentándose a su 
lado, en una silla. 

—Ahora, mientras te duermes —ordenó —cuéntame cosas sobre ti 
—£n sus ojos apareció de nuevo el miedo, y él decidió bromear —¿es 
cierto que eres una bruja? 

Él no creía en la magia ni había creído nunca, al contrario de la 
mayor parte de la gente que conocía, que solía ser muy crédula y 
supersticiosa. Ragnar pensaba que todos los que se las daban de brujas 
o hechiceros, eran unos charlatanes que engañaban a la gente para 
sacarles el dinero. Por eso le llamó la atención la seriedad con la que 
respondió, como si quisiera convencerlo de que no tenía poderes, al 
contrario del resto de hechiceros estafadores que había conocido. 

—No soy una bruja, señor, solo... solo hay una cosa que puedo 
hacer. Es verdad que de pequeña aprendí bastante sobre conjuros y 
pócimas, pero solamente he usado esos conocimientos para ayudar a 
la gente a sanar —Ragnar pudo oler en ella que le ocultaba 
información y no le gustó, pero era demasiado pronto como para que 
confiara en él. 

Sigrid intentó que en su tono no se notara el miedo que sentía. 
Todavía no estaba segura de que no la quemarían por bruja y, 
seguramente, si el gigante que le había salvado la vida supiera lo que 
en realidad podía hacer, ordenaría que lo hicieran sin dudarlo un 
momento. Por eso había decidido ocultar la verdad. 

—En mi casa necesito una sanadora, la que tenía me la robó un 
amigo para casarse con ella —bromeó, aunque era cierto —podrías 
ocuparte tú de ese trabajo, pero ya lo decidiremos más adelante... 
¿sabes hacer algo más? 

Ella lo negó porque realmente no recordaba nada más que se le 


diera bien, hasta que se acordó de algo que les podía venir bien a 
todos. 

—Bueno..., si sirve de algo, sé cocinar —ella vio cómo se inclinaba 
había delante en el asiento, prestándole toda su atención. 

— ¿Seguro? 

—Sí, eso creo —señaló la bandeja con los restos de su cena que 
estaba encima de la mesa —al menos estoy segura de que puedo hacer 
algo mejor que eso. 

Él se quedó pensativo. 

—Lo hablaremos más adelante. Ahora, dime, ¿cómo te encuentras? 

—Mucho mejor. Gracias, señor —sus párpados se cerraban poco a 
poco, aunque ella se resistía, intentando mantenerse despierta. 

—Duérmete. 

—¿Me voy a quedar aquí? —estaba extrañada de dormir en 
semejante cama. 

La habitación, que era la del antiguo jarl, era la mejor del castillo. 

—Yo diría que es bastante mejor que la celda en la que estabas — 
ironizó. 

—Sí, pero estoy acostumbrada a estar presa —sus ojos se cerraron 
y por eso no le pidió que le explicara esa afirmación tan curiosa. 

Se quedó dormida y Ragnar aprovechó para coger su mano y 
mantenerla entre las suyas, contento de poder tocarla sin que se 
asustara. Pero lo sorprendió abriendo los ojos y volviendo a preguntar: 

—-¿Quién eres en realidad? —él sonrió con burla. 

—Solo un soldado más. 

—No es verdad, se nota que tienes autoridad sobre Uru. Además, si 
solo fueras un soldado, no habrías podido sacarme de la celda tú solo 
¿Dónde está el jarl? 

—¿Valdis? —ella asintió sin saber que él también era un jarl, 
aunque sus tierras estaban en el sur —escapó con su familia, poco 
antes de que entráramos en el castillo. 

—Entonces, ¿tú eres el nuevo jarl? 

—No, estoy aquí por poco tiempo. 

Después, agotada, se durmió. Ragnar se dio cuenta entonces, de 
que se había tranquilizado al confirmar que Valdis ya no estaba. 


Ragnar seguía contemplándola, absorto en su belleza, cuando 
llamaron a la puerta. Era el mayordomo y se acercó para hablar con él 
en el umbral, porque no quería que estuviera cerca de Sigrid. 

—Mi señor, vengo para ver si necesitáis algo —seguramente lo 
había hecho porque se imaginaba lo que le iba a ocurrir en cuanto 
Ragnar tuviera cinco minutos libres para dedicarle. Y decidió 
aprovechar ese momento, así que cerró la puerta para no molestar a 


Sigrid y se inclinó, con actitud amenazante, hacia el miserable 
cobarde que tenía delante. 

—¿Qué le hicisteis a esa muchacha para que esté tan atemorizada? 

—Nada, señor, yo... solo cumplía con mi trabajo acompañando al 
jarl. Es verdad que estaba delante cuando él... le decía ciertas cosas y 
cuando la condenó, primero encerrándola a pan y agua, y luego a la 
hoguera. 

—¿Y cuánto tiempo llevaba sin comer por tu culpa? —el hombre 
retrocedió un par de pasos, pálido —¡Contesta! 

—No lo sé, señor, puede que tres o cuatro días. Pero la vez anterior 
le había llevado bastante pan. 

—Solo me has dicho que ella estaba abajo cuando te has dado 
cuenta de que lo iba a descubrir, al pedirte las llaves del sótano para 
verlo. Hasta ese momento, me habías asegurado que las celdas estaban 
vacías —al notar que había levantado la voz y que no iba a poder 
seguir controlándose, se volvió diciéndole con desprecio: 

—Vete, ya pensaré qué castigo te corresponde por ser tan 
miserable. Y no vuelvas a presentarte ante mí hasta que yo te llame. 

Volvió a entrar y a sentarse a su lado mirándola fijamente. Le 
parecía que estaba más pálida que antes, rozó su mejilla con un dedo 
y retiró de su rostro un sedoso mechón rojizo y, aunque no se 
despertó, estaba inquieta y comenzó a murmurar en sueños: 

—Mátame ya, por favor, no me tengas más tiempo encerrada a 
oscuras. No puedo resistirlo —se tocaba insistentemente la muñeca 
derecha como si le doliera, lo que hizo que él frunciera el ceño y 
subiera la manga del camisón para poder ver lo que había debajo, y se 
quedó pálido al descubrirlo. Conocía ese tipo de marcas, eran las 
cicatrices que dejaba el llevar durante años un grillete de hierro. Era 
extraño que siendo tan joven tuviera esa señal, porque solía 
encadenarse de esa manera tan cruel solo a los presos o a los esclavos 
muy rebeldes. 

La carne de la muñeca estaba hundida y pegada al hueso, como si 
no hubiera tenido espacio para crecer. Levantó la manga del otro 
brazo para compararlos, pero la muñeca de ese brazo era normal, lo 
que quería decir que había estado encadenada con un grillete en la 
muñeca derecha durante años. Teniendo en cuenta su edad, debieron 
de ponerle el grillete siendo una niña. Por eso se había vuelto medio 
loca cuando había estado en la celda y se impresionó porque, a pesar 
de lo que había sufrido de niña, no hubiera cedido a las intenciones de 
Valdis. Aunque no entendía cómo había podido resistirlo. 


Sigrid pasó dos días enteros en la habitación de Ragnar durmiendo 
y comiendo y, en la madrugada del tercero, se despertó sintiendo calor 


en la espalda y cuando volvió la cabeza vio a Ragnar que estaba 
debajo de las mantas, pegado a ella y abrazándola por la cintura, 
completamente dormido. Intentó apartarse un poco de él, pero era 
imposible hacerlo sin despertarlo así que, con un suspiro, volvió a 
dormirse. 

A la mañana siguiente encontró en la silla que había junto a la 
cama un vestido muy sencillo, pero limpio, que se puso y después, 
andando despacio porque se sentía todavía muy débil, salió en su 
busca. 

Estaba practicando con la espada y con sus soldados en el patio de 
armas, pero al verla, dejó a Egil a cargo de la instrucción y se acercó a 
ella mientras se limpiaba el sudor. Lo había sorprendido verla fuera de 
la habitación y no le gustaba porque todavía estaba muy débil. No 
había nada más que ver cuánto le costaba andar. 

—Dijiste que necesitabas una cocinera, ¿puedo cocinar para ti hoy, 
y, si te gusta cómo lo hago, me darás el trabajo? —no quería que 
hiciera nada todavía, pero, mientras siguiera estando tan frágil, 
tampoco quería discutir con ella. 

—Me gustaría que descansaras un poco más. 

—No puedo seguir encerrada en esa habitación, necesito hacer 
algo. Y me gusta cocinar. 

Después de aceptar y de decirle que eligiera a una de las criadas 
para que le ayudara y que le avisara si tenía algún problema, salió a 
repasar las reparaciones que estaban haciendo sus soldados en las 
defensas del castillo que ellos mismos habían destrozado días antes. 
Allí lo encontró un hombre al que no conocía y que se acercó a él y a 
Egil, cuando estaban decidiendo qué trabajo era más urgente que 
empezaran ese día. 

—Señor Ragnar, milord —se volvió, extrañado por el título con el 
que se había dirigido a él, ya que no solía utilizarse entre los vikingos 
y se encontró con un hombre joven, quizás de veinte años y de 
estatura normal. Era, además, delgado, moreno y de mirada 
inteligente. 

—¿Quién eres? —el desconocido se inclinó profundamente ante él. 

—Mijail, señor 

—Nunca había oído ese nombre. 

—-Soy ruso, señor. 

—De acuerdo Mijail y, ¿qué quieres? 

—Milord, soy o, mejor dicho, era el aprendiz de Uru y quería 
preguntarle si desea que siga en el puesto o si prefiere que me vaya. 

Ragnar, que se había enterado hacía unas horas de la desaparición 
del mayordomo, se acercó al joven con una mirada despiadada. 

—¿Sabes por qué ha huido Uru? —el otro contestó con sinceridad. 

—No señor. 


—Porque temía mis represalias por su conducta por maltratar a 
una mujer, dime ¿sabes tú algo sobre eso? 

—No, señor. No sé nada de ninguna mujer. 

—¿NOo has oído hablar sobre Sigrid? 

—¿La hechicera? 

—SÍ. 

—Sí, señor. Aunque ni el jarl ni Uru lo sabían, los escuché un par 
de veces hablar sobre ella. El jarl parecía estar obsesionado por 
conseguirla, pero Uru me dijo que se había escapado del castillo. 

—¿No bajabas nunca a las mazmorras? 

—No, señor, solo Uru tenía llaves de la puerta del sótano. 

—Ya, así nadie podía conocer los horrores que cometían allí —la 
cara de ignorancia del joven le movió a confesar lo ocurrido —esa 
muchacha ha estado encerrada ahí abajo durante semanas, porque no 
quería acceder a las pretensiones del cerdo de Valdis —la expresión de 
consternación del otro hombre, le dijo bastante. 

—Está bien, de momento, realizarás las funciones de mayordomo, 
que, sinceramente no sé cuáles son, pero espero que la más importante 
sea hacernos la vida más fácil. Con eso me doy por satisfecho. Y 
cobrarás lo mismo que cobraba tu antecesor ¿Estás contento? —el otro 
sonrió, sin poder creerse su suerte —tu primera función será revisar 
cómo se está haciendo todo en el castillo y reorganizarlo para que 
funcione lo mejor posible, y otra cosa, quiero que vayas a la cocina y 
te pongas a las órdenes de la nueva cocinera, Sigrid —sonrió al ver la 
sorpresa en sus ojos —y que le proporciones todo lo que pueda 
necesitar. 

—Sí, señor —como se quedaba mirándolos le hizo un gesto con la 
mano para que espabilara. 

—¡Venga, venga, márchate a cumplir con lo que te he ordenado! 

—-¡Sí, señor! 

Él y Egil observaron cómo desaparecía por la puerta principal, 
antes de seguir planificando los trabajos de reparación de ese día. 


CUATRO 


Ragnar se dirigió a la cocina al terminar el entrenamiento de ese 
día, preocupado por cómo estaría Sigrid. La encontró construyendo lo 
que le parecía una curiosa montaña con harina, huevos y agua en una 
mesa mientras hablaba con una muchacha, casi una niña, que removía 
el contenido de una gran cacerola que colgaba sobre el fuego. 

—Bera, tienes que moverlo despacio, de esa manera las patatas no 
se desharán y cogerán todo el sabor del caldo. 

Sigrid lo había visto llegar de reojo, pero hizo como si no estuviera 
y comenzó a mezclar los ingredientes que había sobre la mesa. Pero él 
se acercó hasta estar a su lado. 

—¿Qué haces? —lo miró de frente y él vio, divertido, que tenía la 
nariz manchada de harina y se la limpió con el índice. Sigrid sintió un 
escalofrío por lo que vio en sus ojos, sorprendiéndose por no sentir la 
repulsión que normalmente le producían el resto de los hombres 
cuando la tocaban. 

—Preparando una tarta, señor. 

—Llámame Ragnar, Sigrid —pidió —así que eso es lo que vamos a 
cenar... ¿tarta de qué? 

—Bueno, primero, estamos preparando un guiso de patatas con 
liebre y la tarta de manzana será el postre. Espero que me salga bien 
porque no suelo hacerla —por el rabillo del ojo vio que Bera los 
miraba boquiabierta con la cuchara de madera en alto, goteando la 
salsa sobre el suelo, y se volvió hacia ella. 

—Bera, no dejes de mover las patatas —la chiquilla asintió y siguió 
con lo suyo y Ragnar, entonces, se explicó: 

—Venía a decirte que Uru ha huido. No volverá por aquí —ella 
palideció al escuchar el nombre del bárbaro mayordomo, pero no dijo 
nada —pensé que te tranquilizaría saberlo. 

— Así es. Gracias, mi señor. 

—Ragnar —recordó en voz baja, para que solo lo oyera ella y la 
muchacha se mordió el labio, indecisa, pero no dijo nada. Viendo que 
no iba a conseguir nada más de ella, de momento, decidió marcharse 
—me voy entonces. Pero esta noche, cenarás conmigo. 

—Pero, mi señor... ¡Ragnar! —rectificó, muy nerviosa. 


Cuando la miró con una ceja arqueada, ella cerró la boca sin 
atreverse a llevarle la contraria, y él se lo agradeció. Había 
conseguido, aunque no sabía cómo, la paciencia necesaria para 
esperar a que se recuperara antes de calmar su deseo, pero no pensaba 
dejar que nadie le arrebatara el placer de disfrutar de su compañía, ni 
siquiera ella. 

—No es una petición. A menos que pase algo grave, a la hora de la 
cena, quiero que estés a mi lado. Así los dos podremos comprobar 
cómo te ha salido la comida. 

Egil, su segundo, apareció corriendo y algo agitado, lo que no 
cuadraba con su carácter. Era un hombre muy tranquilo. 

—¡El rey y la reina vienen de camino, los acompañan cuatro 
cortesanos y diez soldados! —respiró hondo intentando calmarse — 
acaba de llegar uno de sus guardias para avisarnos y que tengamos 
todo preparado. 

—¿Qué dices? No estaba previsto que viniera tan pronto —Egil, 
boquiabierto, se había quedado mirando a Sigrid que estaba amasando 
la tarta. Esa mirada hizo que Ragnar se sintiera celoso —¡Egil!, acabo 
de preguntarte que cuándo llegará la comitiva. 

—Esta noche, para la cena —con algo de guasa, Ragnar se dirigió a 
Sigrid: 

—-Creo que tendrás que echar más patatas a ese guiso. 

La cara de susto de ella, lo hizo sonreír. 

—Por cierto, olvidaba decirte que, como Uru se ha marchado, hay 
un nuevo mayordomo en la casa. Se llama Mijail y vendrá a 
preguntarte qué necesitas. Me extraña que no esté ya por aquí. 

El aludido eligió ese momento para aparecer. 

—Milord, perdonad, pero he tenido algunos problemas con las 
criadas, pero ya están resueltos —el nuevo mayordomo se acercó 
hasta ellos y saludó a Sigrid con una inclinación de cabeza. Y, en 
cuanto Ragnar escuchó cómo se dirigía a Sigrid, se dio cuenta de que 
nombrarlo mayordomo había sido una buena decisión. 

—Sigrid, ¿seríais tan amable de acompañarme a la despensa para 
que me digáis lo que necesitáis para la cena de esta noche? —cella 
sonrió al aceptar y, Ragnar se sintió patético al desear que esa sonrisa 
hubiera sido para él, porque todavía no le había sonreído. Sacudiendo 
la cabeza intentando concentrarse, se recordó que tenía que preparar 
la llegada del rey y se fue de la cocina sin decir nada más. 


Ragnar observaba cómo dos de las esclavas preparaban la mesa 
donde cenarían todos esa noche. Cuando se acercó para contar los 
comensales, entrecerró los ojos y gritó con toda la fuerza de sus 


pulmones: 

— ¡Mijail! 

El joven ruso entró en el salón patinando e intentando mantener el 
equilibrio, lo que le indicó que había venido corriendo por el pasillo y 
que no había conseguido frenar a tiempo. La situación provocó una 
sonrisa en Ragnar que ocultó rápidamente, al ver que se presentaba 
ante él estirando la chaqueta en un intento por parecer más 
respetable. 

—Milord —se inclinó como hacía siempre, a pesar de que ya le 
había repetido varias veces que no lo hiciera. 

—Quiero que me digas por qué falta un plato —extrañado, el 
sirviente miró hacia la mesa y los contó. 

—Perdonadme señor, pero Egil me ha dicho que los comensales en 
la mesa de honor son: el rey y la reina, cuatro invitados más, y vos, 
¿no es así? —mientras iba descartando personas, las iba contando con 
los dedos de las manos. 

—No, falta Sigrid. 

—¡Ah!, perdón señor, pero es que ella me ha dicho que iba a cenar 
con Bera, la nueva aprendiz, en la cocina. 

—Ya, pues a mí me parece que no —al escuchar su tono de voz, el 
mayordomo había dado un respingo y Ragnar, aunque antes nunca le 
habría importado, intentó suavizar un poco su voz antes de decirle — 
sigue con tus cosas Mijail, estoy seguro de que tienes mucho que 
hacer. 

En la cocina parecía haberse librado algún tipo de batalla 
culinaria. Sigrid y la muchacha que había elegido para que la ayudara, 
que era una chiquilla que, hasta ese momento, solo había trabajado en 
el campo, estaban trabajando sin parar rodeadas de bandejas llenas de 
carne asada, verduras, caldos y tartas recién hechas. Lo primero de lo 
que fue consciente Ragnar era de que Sigrid estaba muy cansada, lo 
demostraba el hecho de que estaba cocinando sentada. 

No cabía nada más en ninguna de las dos enormes mesas que había 
en la gran cocina, y en la nariz de Ragnar se mezclaron los 
maravillosos olores que desprendían las viandas, provocando que 
deseara probar todo lo que Sigrid había cocinado con tanto esfuerzo. 
Se fijó en el cuidado con el que explicaba a la chiquilla que la ayudaba 
lo que tenía que hacer, sonriendo para intentar animarla. 

—Sigrid —al verlo, su sonrisa desapareció y eso lo molestó —dice 
Mijail que no vas a cenar en el salón. 

—Señor, por favor —su expresión era de angustia. 

—Dime por qué no quieres comer con nosotros —ella contestó con 
un susurro. 

—No estoy acostumbrada a estar con tanta gente, por mi pasado... 
—se detuvo a tiempo, pero él siguió esperando en silencio —el caso es 


que no estoy a gusto con mucha gente a la vez —su gesto fue 
suficiente para que no insistiera. 

—Está bien, entonces esperaré a cenar contigo cuando se vayan, 
siempre y cuando dejes de llamarme señor. 

—Te lo agradezco, Ragnar —su sonrisa tímida fue suficiente 
recompensa para él. Entonces se fijó en que Sigrid estaba sudando y 
que se abanicaba con un paño de cocina. La verdad era que en esa 
habitación hacía un calor infernal. 

—¿Te gustaría darte un baño en el río? Me dijiste que solías 
hacerlo cuando podías. 

—Sí, pero ahora no me atrevo. Me han dicho que solo se puede 
salir de la empalizada con una escolta. Por los desertores. 

—Yo iba a hacerlo ahora, si quieres acompañarme... —al ver su 
mirada asustada, le recordó —ya te he bañado una vez, por si lo has 
olvidado —y no se lo iba a decir, pero, además, llevaba dos noches 
durmiendo con ella en la misma cama sin molestarla, conformándose 
con protegerla. 

Bera los miraba con los ojos saliéndosele de las órbitas. 

Sigrid lo observó, intentando analizar sus intenciones, pero él tenía 
razón. Hasta ahora, había sido la persona que mejor se había portado 
con ella, hombre o mujer, en toda su vida. Así que decidió aceptar. 

—Está bien. 

Lo cierto era que le encantaría volver a bañarse. A pesar de haber 
estado tantos días en la celda, había intentado mantenerse todo lo 
limpia que había podido con el cubo de agua que le llevaban 
diariamente. Pero no había sido suficiente y ahora mismo, aunque 
había utilizado la jofaina para lavarse antes de salir de la habitación, 
estaría encantada de bañarse en el río y lavarse el pelo. 

—Vamos a pedirle a Mijail que nos consiga lo necesario. 

En pocos minutos, el mayordomo esperaba en la entrada con todo 
lo que necesitarían para darse un baño, incluyendo ropas limpias para 
los dos, metido en una bolsa. Ragnar estaba empezando a darse cuenta 
de lo útil que era, en un lugar tan grande, tener un mayordomo. 

Cogió la bolsa de manos de Mijail y comenzaron a andar por el 
camino del río y, a pesar de que ella intentó que no notara lo cansada 
que estaba, él se dio cuenta y la cogió en brazos para llevarla así el 
resto del camino. 

El impulso que le llevaba a cuidar de ella crecía a cada momento 
que pasaba y, ahora, mientras pisaba con amplias zancadas las hojas 
caídas de los árboles, tuvo que controlarse para no besarla allí mismo, 
delante de los guardias que los seguían. Y el sentir ese deseo le hizo 
pensar que se estaba recuperando. 

Ordenó a los dos soldados que se quedaran allí, a pocos metros de 
ellos, detrás de unos espesos arbustos que les darían algo de 


intimidad. No tenía pensado que ocurriera nada entre ellos, pero no 
quería que nadie la viera bañarse. 

—Este es un buen sitio —para llegar a la orilla había que bajar un 
pequeño desnivel del terreno y cuando lo hizo, la bajó con cuidado al 
suelo. 

Ella lo miraba avergonzada y no se decidía a desnudarse, por eso 
se acercó y comenzó a desatarle el cordón de la blusa. Sigrid parecía 
no decidirse entre confiar en él o no. 

—Tranquila —entonces lo sorprendió con una sonrisa inocente, 
como la de una niña y él se enterneció, agradeciendo su confianza. 

Verla desnuda de nuevo provocó que se le secara la boca. Sigrid 
era una preciosidad de piernas largas y cintura estrecha, y su cuerpo 
estaba parcialmente oculto por una nube de cabello que le llegaba por 
las caderas y que, con el sol que se colaba entre los árboles que 
flanqueaban el río, Ragnar pudo ver que no era rojo realmente, sino 
una mezcla de varios colores: cobre, avellana y dorado. Una 
combinación que no había visto jamás y que lo dejó impresionado. 

Ella cogió el jabón y se metió hasta lo más hondo del río, donde se 
sumergió para mojarse el pelo y comenzar a lavárselo, y él empezó a 
desnudarse para reunirse con ella, sin dejar de mirarla. 

—¿Quieres el jabón? —le preguntó y realmente no parecía darse 
cuenta del efecto que tenía sobre él con pelo mojado echado hacia 
atrás, resaltando sus altos pómulos y sus enormes ojos verdes. Lo 
miraba con una sonrisa, agradeciéndole sin palabras el baño, a la vez 
que mantenía el brazo alargado ofreciéndole el jabón. 

—Sí, dámelo —mientras Ragnar se enjabonaba, ella decidió nadar 
despacio bordeando la poza en la que estaban, observando, soñadora, 
los árboles llorones que enlazaban sus ramas con el agua del río. 

—Esto es precioso —susurró. 

Él miró a su alrededor y se dio cuenta de que tenía razón. Se había 
bañado varias veces en aquel lugar del río, pero hasta ahora no había 
sido capaz de ver la belleza que encerraba ese lugar. Se imaginó que 
había estado en muchos sitios como ese antes y que no los había 
sabido apreciar. 

—Sí, lo es. 

Terminó de lavarse y se acercó a ella con brazadas precisas y Sigrid 
permaneció quieta, observándolo. Hacía pie, pero el agua cubría su 
cuerpo hasta el cuello. A Ragnar, sin embargo, el agua le llegaba por 
la cintura. 

—Muchacha —lo miraba con la cara ladeada —¿tienes miedo de 
mí? 

—No. 

—Bien —se acercó más, hasta que sus cuerpos se tocaron —eso 
está bien. 


Enmarcó su cara con las manos y, antes de que pudiera reaccionar, 
la besó. Ella abrió la boca como si fuera a gritar, pero él se bebió su 
grito y mordisqueó sus labios tirando de ellos suavemente. Al menos, 
necesitaba esto de ella. Sigrid puso las manos como garras y se las 
clavó en los hombros y él, sin interrumpir el beso, la sujetó por las 
muñecas, intentando que no lo dañara demasiado, aunque permitió 
que sus uñas lo arañaran, porque le parecía un precio justo a cambio 
del placer de besarla. 

Al separarse, siguió manteniéndola sujeta por las muñecas y se 
miró en sus ojos. Luego, volvió a lamer sus labios, sintiendo que el 
hambre por ella aumentaba en su interior. 

Sigrid parecía aturdida, pero al menos no lo miraba aterrorizada y 
el verde de sus ojos se había oscurecido. Él había soltado sus manos y 
ahora acunaba su cabeza para que no se moviera, y así poder 
profundizar en otro beso. El primer gemido de placer que salió de la 
boca de ella consiguió que Ragnar se estremeciera y que levantara la 
cabeza para mirarla. Sonrió al notar su turbación y volvió a besarla 
una tercera vez, pero ahora, empujó la lengua en su boca. Estaba tan 
excitado que le dolía todo el cuerpo y su lengua palpitaba con el sabor 
de su mujer. Sabía a miel, a verano y a inocencia. 

Entonces, sintió la tensión en el cuerpo de ella y supo que no 
aguantaría mucho más ese día y, por primera vez en su vida, puso los 
deseos de alguien por delante de los suyos. 

—Vamos —la cogió de la mano y salieron del agua. 

Se vistieron y volvieron en silencio. Él la miraba de vez en cuando 
esperando que dijera algo, pero parecía demasiado sorprendida como 
para hacerlo. 

—No te preocupes, ya hablaremos sobre esto —acarició su brazo 
cuando traspasaron el portón y los guardias los dejaron solos —te dejo 
para que trabajes —antes de que se separaran, había algo que quería 
decirle y la sostuvo por el brazo para llevarla hacia un pasillo que 
estaba desierto, alejándola de los soldados que había en el patio de 
armas. Una vez allí, cogió sus manos con las suyas y esperó a que lo 
mirara a los ojos —quiero que sepas que ya no estarás sola nunca más. 
Ahora me perteneces y yo cuido de lo que es mío. 

Su expresión era muy seria. Sigrid lo miró fijamente durante unos 
instantes, percibiendo el poder que emanaba de él incluso con ropas 
sencillas como las que llevaba, estando mojado y sin armas. No 
dudaba que era sincero. Sin embargo, aunque confiaba en él, no 
quería pertenecer a nadie. Nunca más. 

—No soy de nadie, Ragnar. 

—Te equivocas —la miró durante un momento, que a ella se le 
hizo muy largo, pensativamente, como si pudiera ver lo que escondía 
en su interior y se removió incómoda bajo su examen —pero no es el 


momento de hablar sobre esto. Vete, ya lo solucionaremos. 


CINCO 


Todos los platos estaban siendo tan sabrosos que los invitados, 
aunque estaban acostumbrados a las comidas de palacio, no dejaban 
de alabar las virtudes de la cocinera. 

—Ragnar, no sabía que hubiera una cocinera tan buena en el 
castillo, si no, ya te la hubiera robado —Ragnar sonrió, aunque 
realmente solo enseñó los dientes porque no le gustó el comentario del 
rey. Iba a contestar, pero la reina Helga también quería hacer su 
contribución: 

—Sí, Ragnar, el rey tiene razón. Todo está buenísimo, ni siquiera 
en palacio comemos tan bien. 

Helga era una mujer encantadora que estaba muy enamorada de su 
marido. Se habían casado hacía pocos años y, aunque se había corrido 
el rumor de que había sido un matrimonio por conveniencia, Ragnar 
estaba presente cuando se conocieron y los dos se habían enamorado 
locamente en ese momento. Desgraciadamente, se decía que el rey 
estaba disgustado, porque pensaba que la reina era estéril ya que en el 
tiempo que llevaban casados, todavía no se había quedado 
embarazada ni una sola vez. 

—Muchas gracias majestad. En cuanto a lo que decís de llevaros a 
la cocinera, siento tener que deciros que no pertenece al castillo. 

Prefería dejar las cosas claras desde el principio porque conocía 
bien al rey y, aunque todo lo que estuviera en el castillo le pertenecía 
ya que él lo había conquistado en su nombre, no pensaba consentir 
que tratara a Sigrid como una posesión más. Tendrían que matarlo 
para separarla de él. 

Haakon se tomó su tiempo y antes de contestar, se limpió la boca 
delicadamente con la servilleta, 

—«¿Entonces? ¿de quién es? 

Aunque aparentaba estar bromeando, Ragnar sabía que esperaba 
poder quedarse con ella porque nunca dejaba pasar la oportunidad de 
acaparar todo lo que pudiese beneficiarlo. Pero esta vez era distinto. 

—Mía. 

Su contestación, pero, sobre todo, su tono de voz provocó que 


todos dejaran de comer y lo miraran boquiabiertos. Nadie, excepto él, 
se atrevería a mirar así a Haakon ni a hablarle de esa manera, y todos 
estaban seguros de que la vida de Ragnar dependía de cómo 
reaccionara el rey a semejante provocación. Mientras tanto, los dos se 
miraban fijamente. 

Inesperadamente, Haakon levantó su copa de hidromiel hacia 
Ragnar. Él, mejor que nadie, sabía cuánto le debía a aquel rebelde, 
tozudo y enorme berserker. Y puede que fuera era el único hombre al 
que le consentiría algo así. 

—Pues entonces, ¡brindemos todos por la cocinera de Ragnar! 

El resto de los comensales volvieron a respirar y bebieron para 
celebrar que no hubiera pasado nada grave, entre gritos de alegría. 

Ninguno de ellos vio cómo Ewan, el capitán de la guardia del rey, 
que acababa de llegar después de cumplir una misión por encargo de 
Haakon, y que había estado observándolo todo, se deslizaba por el 
pasillo buscando la cocina. Estaba deseando saber cómo era la mujer 
que había conseguido atravesar la famosa coraza de Ragnar. Y lo 
entendió todo al ver a Sigrid dejando una tarta sobre una de las 
bandejas que los criados llevarían después al salón. 

—Hola, preciosa. 

Ella volvió la cara hacia el umbral de la cocina, pero luego 
retrocedió un par de pasos al ver la expresión del desconocido. Había 
visto más veces esa mirada y la reconocía enseguida, era la que tenían 
algunos hombres cuando iban a hacer daño a una mujer. Daba igual lo 
que dijeran sus bocas, los ojos no mentían. 

—No me extraña que Ragnar quiera esconderte de los demás. 

Se acercó sonriendo como una hiena hasta que ella pudo oler la 
fetidez de su aliento. Luego, Ewan posó su mano en el cuello de la 
muchacha, deslizándola como si fuera una serpiente hasta su pecho, 
deseando humillarla para provocar un enfrentamiento con Ragnar. Se 
aseguraría de que ese monstruo no volviera a ver salir el sol. 

—Conmigo lo pasarás mejor que con ese berserker —apretó uno de 
sus pechos con tal fuerza que ella gritó de dolor y el sonido pareció 
excitarlo, a juzgar por el brillo que apareció en sus ojos —Mmmm, ya 
veo, eres una jovencita tierna —se relamió —lo vamos a pasar muy 
bien. Ya verás como sales ganando conmigo —volvió a sonreír y ella 
abrió la boca para gritar, pero él, con una risotada lujuriosa, la besó. 
Segundos después, se separó bruscamente de ella tocándose la lengua 
que estaba llena de sangre. 

—Me has mordido, ¡zorra! —le dio un bofetón con el dorso de la 
mano que la tiró al suelo a un par de metros de distancia, y Sigrid 
gritó sabiendo que eso solo era el principio y que él disfrutaría con su 
sufrimiento. Y Ewan no la defraudó porque la levantó del suelo 
cogiéndola del pelo y luego, le dobló el brazo detrás de la espalda 


tirando de ella para sacarla de la cocina, aunque ella, retorciéndose de 
dolor, se resistía a irse con él. Entonces tuvo un pensamiento para 
Ragnar y se preguntó por qué no estaba allí con ella, protegiéndola. 

—¿No me escuchas muchacha? Te he dicho que dejes de resistirte 
—sonreía burlón, feliz al imaginar lo que haría con ella —¡Cuánto voy 
a disfrutar esta noche, gracias a ti! 

Sigrid levantó la vista con la marca rojiza del bofetón en la cara, 
que no hacía más que aumentar su extraordinaria belleza. 

—¡Por Odín que eres incomparable! —ante su mirada aturdida, 
aclaró —eres la mujer más bella que he visto en mi vida —se inclinó 
susurrando —no debes quedarte con él, es posible que aún no te haya 
hecho daño, pero lo hará. No puede evitarlo —ella lo miró incrédula 
pensando cómo podía, semejante monstruo, hablar así de Ragnar. Al 
ver que sus palabras no causaban ningún efecto en ella, insistió en 
liberar su ponzoña —es un berserker, ¿lo sabías? —escupió con 
desprecio y ella se estremeció por el odio que vio en su cara —haces 
bien en asustarte. Cuando entran en trance no distinguen si a quien 
tienen al lado es amigo o enemigo y son capaces de matar a 
cualquiera, sea hombre, mujer o niño. Por eso el rey los echó del 
ejército —terminó, con una sonrisa despectiva. 

Ella sentía cómo el odio que salía de él chocaba con su cuerpo, 
como agujas que se clavaran en su piel. Era una sensación tan 
desagradable que se mareó, pero se pellizcó en un brazo, intentando 
no perder el sentido. Y fue entonces, cuando gritó llamando a Ragnar. 


Ragnar seguía cenando, intentando concentrarse en la 
conversación, aunque la mente volvía a Sigrid continuamente, 
mientras observaba cómo la reina bromeaba con su marido. De 
repente, irguió la cabeza tan bruscamente que la reina se calló y todas 
las miradas se volvieron hacia él. 

El berserker rugía y aullaba enfurecido avisándolo de que alguien 
estaba haciendo daño a Sigrid, y exigía venganza. Sin decir una 
palabra, Ragnar salió corriendo hacia la cocina. Los invitados en un 
primer momento no parecían saber qué hacer, hasta que decidieron 
seguirlo atropelladamente por el pasillo. El aspecto del guerrero era 
tan temible que dos de los soldados que estaban en la entrada como 
escoltas del rey, pusieron la mano en el pomo de sus espadas, por si 
los atacaba. Pero él los rodeó y siguió corriendo más rápido aún 
porque acaba de oír cómo Sigrid lo llamaba. 

Cuando entró como un ciclón en la cocina encontró a Ewan detrás 
de Sigrid, retorciéndole el brazo en la espalda mientras ella gemía de 
dolor. Ragnar supo que faltaba poco para que se lo rompiera y lanzó 
un rugido de furia, que provocó que a todos los presentes se les 


pusiera el pelo de punta. Sigrid, a pesar del dolor, seguía resistiéndose 
a Ewan valientemente mientras que las lágrimas cubrían sus mejillas. 

Cuando Ewan escuchó el rugido de Ragnar, se giró hacia él sin 
soltar a Sigrid, que intentaba cambiar de postura para aliviar el dolor 
del brazo y evitar que se lo rompiera. 

—Has tardado en venir. Me ha dado tiempo a besar un par de 
veces a esta furcia y no creo que te convenga. Es demasiado tierna 
para ti —la reina y las dos mujeres que la acompañaban, murmuraban 
entre sí horrorizadas por el trato que el capitán del rey estaba dando a 
la muchacha. 

Haakon las hizo volver al salón, asegurando a su mujer que él lo 
solucionaría. Helga le dijo con la mirada que tendrían que hablar más 
tarde porque le parecía una conducta despreciable. 

Ragnar dejó salir al berserker voluntariamente y se lanzó a por 
Ewan con la intención de matarlo, preferiblemente haciéndolo sufrir 
lo máximo posible. 

El fuerte impacto hizo que soltara a Sigrid, que se quedó tirada en 
el suelo sujetándose el brazo con la mano y preocupada porque aquel 
hombre tan cruel pudiera hacer daño a Ragnar. El rey, con un 
murmullo tranquilizador, la ayudó a levantarse y a apartarse de la 
pelea, llevándola hasta un rincón de la cocina. Desde allí pudo ver la 
reyerta sin dejar de temblar, aunque se tranquilizó un poco al ver que 
el otro hombre no tenía nada que hacer frente a Ragnar. Los dos 
contrincantes se golpeaban entre gruñidos destrozando la cocina, 
haciendo que saltaran por los aires los cacharros, la comida y todo lo 
que encontraban a su paso. Minutos después, el rey llamó su atención 
dándole un par de golpecitos en el hombro para que lo escuchara. 
Quería hacerle una petición muy particular. 

—Muchacha, imagino que no te gustará nada hacerlo, pero te pido 
que intentes convencer a Ragnar para que no mate a mi capitán. Nadie 
que conozca se atrevería a interrumpirlo en este momento, pero tengo 
la sensación de que a ti te hará caso —ella volvió a mirar la pelea y se 
horrorizó, porque supo que al capitán del rey le quedaban pocos 
minutos de vida, a menos que hiciera algo. Y no es que a ella le 
importara nada su vida, al contrario, pero no quería que Ragnar 
tuviera ningún problema por su culpa. 

Ragnar estaba sentado a horcajadas sobre el pecho de Ewan 
golpeándolo con tal violencia, que el capitán se había desmayado y su 
cara sangraba por varios sitios. Asqueada, apartó la vista, pero supo 
instintivamente que el rey tenía razón y que solo ella podría detenerlo 
y evitar que lo matara. Siempre sujetándose el brazo, se acercó 
despacio a él. 

Estaba tan obcecado que no escuchó cómo lo llamaba. En ese 
momento Ragnar solo existía para terminar con la vida del indeseable 


que se había atrevido a herir a su compañera, pero entonces, sintió su 
toque delicado en la nuca y se detuvo. 

—Ragnar —susurró, su tono fue muy bajo, apenas un suspiro, pero 
él se levantó por si lo necesitaba, girándose hacia ella rápidamente y 
mirándola con unos ojos que parecían hielo ardiendo —detente, ya no 
siente nada. Solo conseguirás matarlo, ven, vámonos de aquí. 

Entonces, se fijó en ella como si no existiera nadie más y comenzó 
a palpar su cuerpo. 

—«¿Estás herida? —ella enrojeció al sentir sus manos, aunque era 
evidente que su única intención era comprobar cómo se encontraba. 

—No, no. Tranquilo —solo sentía un fuerte dolor en el brazo y le 
dolía un poco la cara por el golpe, pero nada grave —vamos, no te 
preocupes por mí, me encuentro bien. 

Al ver que él parecía aturdido, como cuando ella salía de un 
trance, lo cogió de la mano y se lo llevó de allí bajo las miradas 
incrédulas de los demás que no entendían cómo una sencilla 
muchacha con solo unas palabras, había podido detener en pleno 
ataque de furia, a uno de los berserkers más peligrosos de todo el país. 

La siguió dócilmente, agarrado a su mano, tranquilo gracias a su 
cercanía y ella no se detuvo hasta que no estuvieron dentro de la 
habitación de Ragnar. Lo convenció para que se sentara en la cama y 
ella fue a por un paño que humedeció con agua de la jofaina. Él seguía 
todos sus movimientos, concentrado en ella. Sigrid se arrodilló a su 
lado y comenzó a limpiar las heridas que se había hecho en los 
nudillos golpeando a Ewan. Entonces, llamaron a la puerta. 

Ragnar gruñó y ella sintió que se le ponían los pelos de punta 
porque parecía un sonido emitido por un animal, pero intentó 
calmarlo: 

—Tranquilo, iré a ver quién es —él siguió mirándola sin decir 
nada. 

Era Egil que parecía estar muy nervioso, pero cuando vio a Sigrid, 
suspiró aliviado. Había temido por ella cuando se enteró de lo que 
había pasado, precisamente porque sabía lo imprevisible que se volvía 
Ragnar cuando le daba un ataque. 

—¿Te encuentras bien? 

—Sí ¿Por qué no iba a ser así? 

—Porque él estaba transformándose, tenía miedo de que te hiciera 
daño —susurró echando una mirada hacia la cama donde estaba 
sentado Ragnar, pero él los observaba tranquilo. 

—No me hará daño, no te preocupes. 

Egil empezó a creer que era real lo que se decía que existían 
mujeres destinadas a los berserkers, y que eran las únicas que podían 
contenerlos en medio de un ataque. 

—Cuando puedas, dile que el rey se ha ido a dormir y que mañana 


quiere hablar con él. 

—De acuerdo —antes de cerrar la puerta, Sigrid recordó algo. 

—¿Sabes dónde está Bera? Acabo de acordarme de que no la he 
visto cuando hemos salido de la cocina. 

—Está bien. Cuando Ewan te ha atacado, se ha escondido en la 
despensa. Estaba muy asustada, aunque tendría que haber llamado a 
Ragnar para que hubiera llegado antes. 

—=Es solo una niña, no le digas nada —suplicó. 

—Está bien —bajó aún más la voz, para que Ragnar no lo 
escuchara —si necesitas algo, llámame, por favor —ella inclinó 
levemente la cabeza y cerró la puerta. 

Apoyó la espalda en la rugosa madera sintiéndose muy cansada de 
repente. Había estado todo el día cocinando y después había tenido 
que pelear con Ewan, además, el brazo que le había retorcido con 
tanta crueldad, le dolía bastante. Con un suspiro volvió junto a Ragnar 
para terminar de limpiar sus heridas, mientras él seguía mirándola 
intensamente. 


Despertó sintiéndose tranquilo y extrañamente en paz, a pesar de 
lo que había ocurrido unas horas antes. Aspiró profundamente y el 
aire le trajo olor a lluvia y a Sigrid. Buscó de donde provenían y vio 
que la única ventana que había en su habitación estaba abierta, que 
era de noche y había luna llena, y que su mujer estaba sentada junto a 
ella observando la tormenta y sufriendo. Su tristeza, aunque callada, 
lo había despertado. 

Se acercó a ella y puso las manos en sus hombros sabiendo que le 
había fallado. Tendría que haberla vigilado mejor, pero al menos le 
demostraría lo que significaba de verdad para él. 

—Sigrid, mírame —ella siguió mirando por la ventana y él la rodeó 
para mirarla a la cara. No pudo soportar ver su expresión de tristeza, 
de modo que bajó la cabeza y atrapó sus labios con los suyos. 

Sigrid se quedó paralizada, pero no por el beso, sino porque en un 
momento sintió que una llama se le encendía en el vientre y que la 
sangre se le aceleraba debido a la pasión. Se levantó excitada y Ragnar 
siguió el contorno de sus labios con la lengua y ella entreabrió la boca 
ligeramente, dejándole entrar en ella. 

Él entonces se sumergió en su boca dándose un festín, 
explorándola con gula y ella se apoyó en su vigoroso cuerpo, 
rodeándole el cuello con los brazos y estrechándolo al tiempo que le 
devolvía sus besos apasionados. Ragnar gimió, atrayéndola aún más 
cerca, hasta que ella solo sintió el increíble fuego que ardía entre 
ellos. La fuerza de Ragnar parecía penetrar de alguna manera en ella, 
mientras que sus manos acariciaban su espalda. Finalmente, sujetó sus 


caderas y la atrajo con firmeza hacia la dureza de su excitación. Y 
cuando lo hizo, el placer la inundó, dejando escapar un 
débil gemido. 

Continuó saboreándola mientras sus manos acariciaban su espalda, 
la piel sedosa de sus hombros y el suave contorno de sus costillas, 
hasta que llegó, con un gemido, a la curva de su pecho. Estuvo a 
punto de quitarle el vestido, llevarla a la cama y calmar de una vez su 
deseo, pero se separó de ella y observó sus ojeras moradas de 
cansancio y decidió, una vez más, retrasar su necesidad por el bien de 
ella. 

Ella lo miraba con la boca abierta, confundida porque se hubiera 
detenido tan de repente. 

—No podemos seguir, debes descansar —masculló con voz áspera 
por el deseo. Pero para él, por encima de todo, estaba ella —cuando 
nos unamos por fin, no quiero tener miedo de dañarte con mi abrazo, 
como ahora. 

Y tal como ella había hecho antes con él, la llevó de la mano y, sin 
desvestirla, porque esa noche no podría resistir dormir junto a ella 
estando desnuda, la metió en la cama y la abrazó. Después, con un 
suspiro, cerró los ojos decidido a dormir. 


SEIS 


Sigrid intentó no dormirse enseguida para disfrutar del momento, 
sintiéndose inesperadamente confortada por tener a Ragnar a su 
espalda, abrazándola. El calor que él emitía, estaba calentando su 
cuerpo helado y hasta las sábanas que los rodeaban. Aprovechando 
que se había quedado dormido, se acercó a él sin miedo y así pudo 
inhalar el delicioso olor que despedía, una mezcla de caballo, cuero y 
campo, mezclado con el olor característico de su piel. Durante los 
últimos días y sin apenas darse cuenta, el roce del poderoso cuerpo del 
vikingo contra el suyo se había vuelto reconfortante. Hasta aquel 
momento, ella no había sabido lo que era que alguien la apreciara, por 
eso no sabía cómo reaccionar con él. 

Su vida con Isgerdur había sido tan desdichada que prefería 
olvidarla y, cuando consiguió huir de la malvada bruja, su experiencia 
con las gentes que había conocido no había sido demasiado buena, por 
eso se había recluido en una cabaña perdida en el bosque, para no 
tener contacto con nadie. Además, la relación que había tenido con 
algunos hombres, como con Valdis, había sido muy desagradable. 

Por eso ahora quería disfrutar todo lo que pudiera de la sensación 
de sentirse protegida por la fuerza de Ragnar y rodeada de su calor. A 
pesar de lo mandón que era y de su empecinamiento en que lo 
pertenecía, reconocía que a su lado se sentía completamente segura. 

No pertenecía a nadie, se repitió. Para ella, eso era muy importante 
después de lo que le había ocurrido siendo una niña. Cuando escapó, 
solo aspiraba a ser libre. Pero, resguardada por los brazos de aquel 
hombre tan protector, se dijo que no le importaría seguir junto a él 
una temporada, al menos mientras estuviera por allí. Luego, ella 
podría volver a su vida. 

Pero ese momento le pareció lejano y borroso mientras el sueño la 
vencía, sintiendo el arrullador ritmo de los latidos del valiente corazón 
que tenía a su espalda. 


Cuando abrió los ojos, Sigrid se encontró paseando por un lugar 
mágico, lleno de luz y de sol. Caminaba sobre una alfombra de hierba 
verde rebosante de flores de todos los colores, y escuchando el trinar 


de los pájaros. Estaba feliz disfrutando de los olores y de los sonidos 
del campo. 

Pero, en un segundo, todo cambió. Unas nubes taparon el sol y el 
cielo se volvió negro y amenazante. Los nubarrones llenos de lluvia 
colgaban sobre su cabeza y, sin saber cómo, se encontró cara a cara 
con un oso pardo gigantesco que, se sentó ante ella, observándola. 
Sigrid, aunque no sabía cómo era posible, adivinó que el animal 
esperaba que lo acariciara y, después de pensárselo, lo hizo, 
rascándolo en la cabeza y detrás de las orejas. Él ronroneó como lo 
haría un gato, sentado sobre sus cuartos traseros, disfrutando de las 
caricias que le dispensaba la muchacha. 

Ella sonreía viéndolo disfrutar sin sentir ningún miedo, al 
contrario, sabía que la protegería. Confiada, se arrodilló frente a él y, 
aun estando sentado, el animal le sacaba más de una cabeza y la 
miraba con los ojos de un color azul incandescente que le recordaron 
los de cierto vikingo... 

Nada le avisó del ataque, pero una serpiente gigante aprovechando 
que estaba distraída, se enroscó en su pierna apretándola con fuerza y 
abriendo la enorme boca preparándose para morder; entonces, el oso 
le dio un zarpazo en la cabeza que hizo que soltara a la mujer y 
retrocediera siseando, con una mirada que prometía venganza. 

El oso aprovechó ese momento para colocarse delante de Sigrid, y 
la serpiente le mordió en varios sitios por donde él empezó a sangrar. 
La mortal pelea duró varios minutos, hasta que el oso consiguió 
morder a la serpiente y partirla por la mitad. Luego, volvió junto a 
Sigrid, sangrando por las heridas y se sentó a su lado, mientras ella lo 
abrazaba llorando. En ese momento, se despertó. 

Ahogó el grito que iba a salir de su boca y se sentó en la cama 
respirando agitadamente y sintiendo todavía entre sus dedos, el tacto 
del pelo, a la vez fuerte y suave, del oso. Tan real había sido su sueño, 
que todavía podía olerlo. Se volvió hacia su izquierda y vio que 
Ragnar, que también acababa de despertar, la observaba 
apasionadamente y tomó su mano para tirar de ella y que volviera a 
tumbarse a su lado. 

Pegó su cuerpo esbelto al suyo hasta hacerla sentir su masculinidad 
y la besó dominándola con la lengua, ahogándola en un mundo de 
puro placer y siguió haciéndolo durante largo rato hasta que Sigrid no 
pudo hacer nada más que aferrarse a él. Su cuerpo era su ancla en una 
tormenta de turbulenta pasión en la que no sabía qué ocurriría a 
continuación. 

De lo más profundo de la garganta del berserker se elevó un 
gruñido fiero, animal, como el que podría lanzar un oso al despertar 
de su hibernación, y su boca se trasladó hacia la suave y frágil curva 
de la garganta de la mujer, donde el pulso latía desenfrenadamente 


contra la sedosa piel. Sus musculosos brazos se cerraron aún más en 
torno a ella, abrazándola posesivamente, consciente de que ella 
también lo deseaba. 

Sigrid entonces, entendió lo que significaba arder de necesidad 
porque se derretía por sus besos y su piel ardía. Se movía inquieta 
rozándose contra él y los pezones se erguían reclamando su atención, 
pulsando a través del fino tejido de algodón de su vestido. Ragnar los 
acarició al principio con suavidad y luego con más dureza, como 
sentía que ella necesitaba. Y Sigrid notaba cómo la temperatura de su 
cuerpo ascendía cada vez más, sofocándola. 

Él, impaciente, abrió su corpiño y lamió la cremosa curva de sus 
pechos, con la fiera dentro de él rugiendo, exigiéndole que la 
reclamara como su compañera; diciéndole que ya había llegado el 
momento que tanto había esperado. Su cuerpo y su mente ardían por 
ella. Entonces, Sigrid, volvió a tener miedo sabiendo que, después de 
su entrega, no habría marcha atrás y tomó la cara de él entre sus 
manos, susurrando: 

—Por favor, dame algo más de tiempo Ragnar —el hombre lanzó 
una maldición sintiendo que explotaría si no la hacía suya, y volvió a 
besar sus pechos decidido a convencerla para que lo aceptara 
definitivamente, pero escuchó el sonido de las lágrimas ahogadas en 
su siguiente súplica —por favor —y él volvió a maldecir, pero abrió 
los brazos dejándola marchar. La miró con dureza y vaticinó: 

—Está bien, pero no podré aguantar mucho más. La próxima vez, 
serás mía —la mirada húmeda de ella le agradeció, sin palabras, el 
tiempo que le concedía. 

A pesar de lo que ella dijera, él no tenía ninguna duda de que la 
próxima vez que estuvieran juntos, ella se convertiría en su mujer. Su 
andsfrende. 

Sigrid estaba asustada por el sueño que había tenido esa misma 
noche porque sabía que era una premonición, pero lo que más miedo 
le daba era cómo había reaccionado a los besos de Ragnar, porque casi 
le había costado la vida resistirse a él. Decidió que se prepararía para 
marcharse de la fortaleza a la menor oportunidad. No iba a poner en 
peligro su libertad después de lo que había tardado en conseguirla. 
Obcecándose y olvidando lo que le decía su corazón, empezó a trazar 
planes mientras aparentaba quedarse dormida. 


Ragnar se había levantado antes del amanecer dejando a Sigrid en 
su cama, dormida y segura. Al avanzar por el pasillo escuchó voces a 
pesar de la hora y se sorprendió al encontrar a Haakon solo en el 
salón, y a Mijail sirviéndole el desayuno. El rey saludó a Ragnar, 
asquerosamente contento según la opinión del berserker, siendo tan 


temprano. 

—¡Buenos días! —después de echarle una mirada de las suyas, dijo 
—me he levantado pronto porque nos marchamos hoy, pero antes de 
hacerlo me gustaría hablar contigo. 

Ragnar lo saludó y se sentó frente a él y el rey se acomodó en su 
silla y entrecerró los ojos, estudiándolo cuidadosamente. 

—Esta mañana pareces bastante tranquilo. 

—Sí. Lamento si asusté a las damas anoche. 

—No solo a las damas, amigo mío. 

—Ya —Ragnar hizo una mueca imaginando lo que escucharía a 
continuación, pero se equivocaba. 

—Ragnar, conozco la forma de ser de Ewan y lo molesta que es a 
veces su ambición, incluso la envidia que puede llegar a tener a los 
hombres que son superiores a él —hizo una mueca de desagrado — 
pero como capitán, me resulta extremadamente útil, por eso no me 
hubiera sentado nada bien que anoche lo hubieras matado. Mientras 
estabas en pleno ataque, te ordené varias veces que lo dejaras, pero no 
me hiciste caso, aunque sé que es algo normal cuando estáis así. Sin 
embargo, tu cocinera se acerca a ti, te pone la mano encima y 
simplemente te ruega que lo dejes vivir y tú la obedeces ¿Tiene alguna 
explicación eso para ti?, creía que cuando un berserker se manifestaba 
de forma tan agresiva, ya no había marcha atrás. 

—Solo ella hubiera podido detenerme en ese momento, porque es 
mi andsfrende. 

—¿De veras? 

—No pareces sorprendido —Ragnar si lo estaba, porque acababa 
de darse cuenta de que el rey lo sabía —sin embargo, yo lo he 
descubierto hace poco. 

—Algo había oído. Por supuesto, te doy la enhorabuena. También 
he oído que, en la mayoría de las ocasiones, vuestras parejas tienen 
ciertos... poderes —Ragnar sintió cómo el pelo se le ponía de punta ya 
que no había nada que al rey le gustara más que un clarividente, pero 
había visto cómo reaccionaba cuando las noticias que se le daban eran 
malas —¿ella los tiene? 

—No estoy seguro —era mejor que fuera sincero —ella dice que 
no, pero creo que miente porque estuvieron a punto de quemarla por 
bruja —el rey chasqueó la lengua disgustado, porque su corte siempre 
estaba llena de hechiceros, brujas y gente de ese tipo. Simplemente, le 
encantaban. 

—Me gustaría verla ahora, a solas. Sin la reina ni nadie delante, 
para hacerle unas preguntas. 

Estuvo tentado de negarse, pero sabía que ya había forzado la 
suerte demasiado con él. 

—Voy a avisarla. 


—-Claro, claro. Mientras, aprovecharé para desayunar —alzó su 
tazón como si estuviera brindando y bebió un largo trago observando 
cómo Ragnar se marchaba hacia su dormitorio. 

Ella lo esperaba vestida y sentada en la cama, como si hubiera 
escuchado la petición del rey. En cuanto él entró, se levantó. 

—¿Lo sabes? —no contestó —el rey quiere hacerte unas preguntas 
sobre su futuro —Sigrid fue hacia la puerta después de asentir, pero la 
agarró del brazo notando su tensión —no te preocupes, yo sabía que 
me mentías cuando me aseguraste que no tenías poderes. 

—Y tú dijiste que no creías en estas cosas. 

—Estoy empezando a creer que todo es posible —le acarició la 
mejilla con el dorso de la mano —escucha, no tengas miedo. Si no ves 
nada, díselo, es mejor que mentir. 

—Nunca miento en mis predicciones y siempre veo algo ¿Vamos? 
—la siguió por el pasillo, intrigado por su actitud y cuando Sigrid 
entró en el salón y estuvo en presencia del rey, su forma de caminar 
cambió, como si fuera una reina que iba a conceder audiencia a un 
súbdito y no al contrario. 

Haakon se irguió en cuanto la vio entrar y arqueó las cejas 
sorprendido por la belleza de la muchacha, que no había podido 
apreciar bien el día anterior. Cuando llegó frente a él, le hizo una 
reverencia perfecta, dejando boquiabiertos a los dos hombres que no 
esperaban que supiera cómo hacerla. 

—Buenos días, majestad. Ragnar dice que queréis preguntarme 
algo —el monarca se repuso rápidamente y apareció en sus ojos una 
mirada curiosa. Le gustaría conocer el pasado de aquella muchacha, 
estaba seguro de que sería muy interesante. 

—Quiero saber algo de mi futuro. Es muy importante, no solo para 
mí, también para nuestro país —ella levantó la mirada y, aunque no 
se traducía nada en su expresión, Ragnar supo que el rey no le 
gustaba. 

—Muy bien. Estoy preparada cuando vos lo estéis. 

—¿No necesitas unas runas o algo parecido? 

—No, señor, yo no las utilizo —él asintió y miró de reojo a Ragnar. 
Pareció fastidiado porque siguiera ahí, pero el vikingo no se iría de 
ninguna manera. Le daba igual que al rey le gustara o no —pero sí 
necesito colocarme junto a vos —Haakon pareció sorprendido por la 
petición, pero Ragnar le señaló el asiento de al lado con un gesto. 
Cuando ella se sentó, él aprovechó para colocarse frente a ellos y ver 
mejor lo que ocurría. 

Los dos observaron cómo ella cerraba los ojos y decía unas 
palabras en un idioma que ninguno de los dos entendió. Después de 
estar así unos minutos, se volvió hacia el monarca: 

—Necesito vuestra mano izquierda —como le presentaba el dorso, 


le rectificó —con la palma hacia arriba, por favor —entonces, puso su 
palma sobre la de él, pero antes de que sus pieles entraran en 
contacto, echó una última mirada a Ragnar que vio que estaba 
asustada. Estuvo a punto de decirle que lo dejara si quería, pero no le 
dio tiempo a hacerlo, porque ella entrelazó sus dedos con los del rey y 
todo empezó. 

Tardó un poco en hablar y cuando lo hizo, todavía con los ojos 
cerrados, se dirigió a Haakon: 

—Preguntad lo que queráis. 

—Quiero saber si la reina me dará hijos varones —Sigrid inclinó la 
cabeza hasta que con la barbilla rozaba su pecho y, comenzó a 
contestar con un tono monocorde. 

—No, la reina es estéril. 

—Entonces ¿No voy a tener herederos? —su tono era de 
indignación. 

—SÍí, pero no con ella. 

—¿Con una concubina? 

—No, os casaréis con la madre de vuestros hijos. 

Ragnar vio la expresión de Haakon y no era de felicidad 
precisamente, aunque estaba claro que ya se imaginaba algo al hacer 
la pregunta. 

—¿Entonces, debo separarme de ella? 

—SÍ. 

—¿Quién es la mujer que me dará el heredero? 

—La hermana de la reina ya está embarazada de vos. 

Sigrid seguía manteniendo los ojos cerrados, pero el rey se quedó 
mirándola estupefacto y luego miró a Ragnar ya que, hasta ese 
momento, habría jurado que nadie sabía nada acerca del romance que 
mantenía con su cuñada. Emocionado porque, por primera vez en su 
vida, había encontrado una hechicera con poderes reales, tembló por 
dentro antes de hacerle una última pregunta. 

—¿Entonces, si me divorcio de mi mujer y me caso con mi cuñada, 
tendré descendencia? 

—Tendréis ocho hijos, pero no seréis feliz. Estáis llamado a ser un 
gran rey que será recordado durante siglos, pero cuando pasen los 
años, en vuestra vejez, os arrepentiréis de haber tomado esa decisión. 

Ragnar estaba asombrado por el don de Sigrid, entonces ella se 
derrumbó en el suelo, como si se hubiera desmayado. Él, con el 
corazón en un puño, se arrodilló a su lado y se inclinó sobre ella, 
llamándola y acariciando su rostro: 

—Sigrid, estoy aquí. Vuelve —insistió varias veces más hasta que 
ella abrió los ojos, aturdida, y lo vio. 

—Ragnar —susurró, pero volvió a perder el sentido. 

Él apretó los dientes y la cogió en brazos, levantándola. Haakon 


también se había puesto en pie por si necesitaba su ayuda, pero al ver 
que se volvía a desmayar, le hizo un gesto con la mano, despidiéndolo. 
—Llévatela y cuida de ella, Ragnar, ya hablaremos. 
Cuando desapareció por el pasillo, el rey se derrumbó sobre el 
asiento y en su rostro, habitualmente indiferente, apareció una 
expresión de desolación. 


La tumbó en su cama decidido a que aquello no volviera a ocurrir 
nunca más. No consentiría que se pusiera en peligro de nuevo y si 
hubiera sabido lo mal que lo pasaba cuando usaba su poder, no habría 
permitido que realizara la adivinación para Haakon. Ahora entendía 
por qué ella insistía en que no tenía poderes. Se sentó en la cama, le 
desató el vestido y se lo quitó al igual que los zapatos, antes de 
meterla debajo de las sábanas, y ella siguió sin despertar. 

Estaba esperando a que lo hiciera cuando Egil llamó a su puerta, se 
levantó y salió al pasillo para no molestarla. 

—¿Qué ha pasado? Haakon me ha ordenado que viniera por si 
necesitabas ayuda. 

—Sigrid se ha desmayado. Estoy esperando a que despierte. 

—¿Quieres que avise a alguna de las mujeres para que se quede 
con ella? 

—No ¿Pasa algo? 

—El rey quiere salir de caza. 

—¿Y quiere que vaya yo? 

—No, de hecho, me ha pedido que no te molestara porque piensa 
que preferirías estar con ella —señaló hacia la habitación. 

—Tiene razón. Acompáñalo tú y llévate una escolta de varios 
hombres. 

—-Otra cosa —Ragnar, que estaba a punto de entrar, lo miró. 

—Creo que Haakon pretende que tú y Ewan lleguéis a algún tipo 
de acuerdo antes de que todos se vayan. Estaba hablando sobre eso 
anoche con la reina, que quería que arreglarais las cosas entre los dos. 

—Ya —respiró hondo intentando controlarse porque no pensaba 
arreglar nada con ese cerdo —luego te veo Egil. 

—Sí. Adiós. 

— Adiós. 


Cuando entró en la habitación, volvió a sentir ese gusto en la 
lengua, dulce y picante a la vez. No sabía cómo, pero ese sabor estaba 
relacionado con ella. Mientras la miraba desde los pies de la cama, 
con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados, supo que era una 
señal, la que le avisaba de que había llegado el momento. Así que 


comenzó a desnudarse. 


SIETE 


Sigrid abrió los ojos y lo vio sobre ella. Estaba esperando 
pacientemente a que lo mirara, acariciando un mechón pelirrojo entre 
sus dedos, fascinado por él. Sus ojos eran más ardientes que nunca y 
ella supo que ya no esperaría más y decidió, sorprendiéndose a sí 
misma, que estaba bien porque ella también lo deseaba. Lo observó 
detenidamente, atreviéndose a seguir el contorno de su cara con los 
dedos, provocando que él se quedara muy quieto, disfrutando de su 
primera caricia. 

Ragnar tenía una mandíbula fuerte con los pómulos muy marcados 
y los labios gruesos. El cabello, lacio y negro, le caía hasta los 
hombros y olía a limpio. Ahora sabía que su olor era debido a que se 
bañaba diariamente, igual que ella, algo que no era común en todos 
los hombres que había conocido, desgraciadamente. Con cierta 
solemnidad, él cogió sus manos entre las suyas y comenzó a recitar un 
juramento con voz profunda e imponente, que Sigrid escuchó 
incrédula. 

—Tú eres mi andsfrende, mi otro yo, la mitad que le faltaba a mi 
alma y después de esta unión, nuestros espíritus nunca se separarán. 

Encadenada a él por su mirada, sintió cómo algo extraordinario 
viajaba entre los dos, algo que traspasó su carne para alojarse en lo 
más hondo de su ser. 

Asustada de nuevo, intentó escapar porque ahora había entre ellos 
unas cadenas invisibles que la ataban a Ragnar para siempre. Pero él 
la sujetó con suavidad y con firmeza, porque esta vez no había marcha 
atrás. 

—¡No!, ¡Ragnar, por favor! —sollozó porque se había hecho 
realidad su peor pesadilla, que volvían a tenerla presa. 

—Calla, pequeña —le limpió las lágrimas dulcemente —no debes 
temer nada. Te aseguro que lo único que quiero es tu felicidad y eso es 
lo que valoraré por encima de todo. Te lo juro. Deja de llorar, me 
partes el alma cuando lo haces. 

Sigrid había conseguido resquebrajar el muro de hielo que rodeaba 
su corazón y, cuando ella sufría, él también lo hacía. 

— ¡Necesito ser libre! ¡Por favor, es lo único que he ambicionado 


desde que era una niña! —la fue calmando con murmullos y besos por 
toda la cara, mientras esperaba desnudo y acomodado entre sus 
piernas. 

Por fin ella se tranquilizó y él bajó la cabeza escondiéndola en su 
cuello e inspiró profundamente, empapándose de su olor. Lamió el 
lugar donde palpitaba su pulso y, luego, la mordió, lo bastante fuerte 
como para que a ella se le enroscaran los dedos de los pies, sin que ya 
le quedaran fuerzas para oponerse a él. 

—Calma, pequeña —su voz era hipnotizadora, como el ronroneo 
de un gato. 

Luego, se inclinó sobre ella posando la boca sobre sus labios. Sintió 
su estremecimiento y levantó la mirada para ver si le había hecho 
daño, pero solo vio excitación en sus ojos. Volvió a besarla 
suavemente y luego descendió con la lengua por su cuello, a la vez 
que deslizaba la mano por su cuerpo acariciando su suave piel. Su 
vientre era plano y deslizó sobre él la palma de la mano, sintiendo el 
espacio entre los huesos de las caderas. Impaciente, recorrió sus 
pechos con la punta de los dedos antes de cubrirlos con las palmas de 
las manos, sintiendo los duros capullos de sus pezones erguidos y 
desafiantes. Los lamió con gula deleitándose con su sabor y bajó hacia 
su vientre, deslizándose por sus largas piernas. 

Su íntimo aroma le llegó en una fresca oleada e inspiró 
profundamente sintiendo su miembro tensarse al máximo, con el 
cuerpo tembloroso por la urgencia de poseerla. Pero antes, quería 
saber si estaba preparada para él y la penetró suavemente con un dedo 
que fue cubierto por su humedad, y saber que lo deseaba lo hizo rugir 
de orgullo y quiso saborearla. La observó antes de hacerlo, pero estaba 
tranquila y su mirada le dijo que también lo deseaba. Entonces besó su 
piel más delicada y buscó su clítoris, que atrajo hacia su boca, 
lamiéndolo y sorbiéndolo hasta que ella alcanzó el éxtasis y hasta que 
él no pudo contenerse por más tiempo. 

Subió de nuevo por su cuerpo, apoyándose en los antebrazos para 
no aplastarla y susurró: 

—Rodéame con tus piernas —ella lo miró sin entender su petición, 
pero obedeció provocando que el calor que desprendía su pubis, al 
que estaba pegado su miembro, hiciera que siseara producto de la 
excitación. 

La miró fijamente, mientras la punta de su pene se deslizaba 
dentro de ella, tanteando, y en la siguiente acometida, se ajustó dentro 
de ella a la perfección, derrumbando su virginidad a su paso. Ella 
emitió un quejido involuntario y Ragnar la besó procurando calmarla 
y pidiéndole perdón. Y cuando le pareció que su malestar había 
remitido, empezó a moverse dentro de ella, cada vez más rápido, 
incrementando la excitación de los dos que fue ascendiendo hasta 


alcanzar un éxtasis cegador que provocó que gritaran a la vez, y que 
Ragnar descubriera cómo era estar en el paraíso. 

Sigrid se durmió enseguida, agotada por el placer y por los 
acontecimientos, pero Ragnar prefirió disfrutar de la sensación de 
tenerla junto a él. Por eso supo el momento exacto en el que ella 
despertó en sus brazos, entonces, acarició su brazo con suavidad. 

—¿Cómo estás? —su suspiro de placer y un murmullo consiguieron 
tranquilizarlo, porque no soportaría haberle hecho más daño. 

Quizás tendría que haber esperado más tiempo, pero no había 
podido. Necesitaba que fuera suya completamente y ya lo era. 

Pero el mundo no esperaba y, recordando lo que le había dicho 
Egil unas horas antes, se sentó en la cama y buscó su ropa. 

—¿Te vas? —ella también se movió para vestirse, pero él cogió su 
mano para que no lo hiciera y la besó inconscientemente, dejando a la 
muchacha boquiabierta ante ese sencillo gesto de cariño. 

—No quiero que salgas de la habitación, al menos todavía. 
Descansa. Yo tengo que salir para hablar con el rey y ver qué pasa con 
Ewan, pero no te preocupes, me ha dicho Egil que se irán enseguida 
—al escuchar cómo contenía la respiración, se detuvo mientras se 
subía los pantalones —¿qué? 

—-¿Dije al rey algo que no le gustara? 

—No creo que le gustara nada de lo que le dijiste, pero a los dos 
nos dejaste impresionados con tu don —ella, inconscientemente, se 
sujetaba el brazo que Ewan había retorcido y en el que ya habían 
aparecido varios morados con las huellas de los dedos de su 
maltratador. Ragnar no las había visto bien hasta ahora y tuvo que 
contenerse para no salir corriendo y terminar de rematar a Ewan. Ella 
lo sorprendió una vez más con su advertencia: 

—Ten cuidado con Ewan. Te odia. 

—_Lo sé, pequeña —le dejó un beso en los labios y se marchó. 


Mijail estaba organizando la cena, pero se acercó enseguida a él, 
en cuanto lo vio entrar en el salón. 

—Milord. 

—Buenos días, Mijail —Ragnar le sonrió, lo que hizo que el 
hombre lo mirara asombrado, porque hasta ese momento lo había 
considerado como un hombre serio y muy reservado. 

—Señor, los invitados están cazando, pero hace unos minutos que 
han vuelto dos de los soldados de la escolta del rey con las piezas que 
han cobrado, y me han comunicado que el resto de la expedición 
volverá enseguida. 

—Bien —miró a su alrededor y observó que el mayordomo ya se 
había encargado de que todo estuviera preparado para recibir de 


nuevo a los invitados ¿cómo va todo por aquí? —pensó que el antiguo 
jarl era un inútil por no haber sabido ver el tesoro que tenía con 
Mijail. 

—Bien, señor —a pesar de su juventud, actuaba siempre de manera 
muy profesional —ya está todo dispuesto, además, me han 
comunicado que la comitiva real se marcha al amanecer. 

Ragnar asintió y siguió paseando junto al mayordomo, mientras 
que él joven le explicaba cómo había organizado todo para que los 
invitados se encontrasen lo más a gusto posible. 

—¿Y quién va a hacer la comida? 

—Afortunadamente Sigrid había dejado un par de bandejas 
preparadas que solo hay que meter al horno, pero, además sus 
majestades han preguntado si no había sobrado algo de comida de 
ayer, porque les había gustado mucho. Así que podemos aprovechar lo 
que sobró a pesar de que, si ellos no lo hubieran pedido, jamás se me 
hubiera ocurrido ponerles sobras. 

—Por cierto, tendrás que empezar a buscar una cocinera. 

—Sí, me lo imaginaba milord —carraspeó —... me he tomado la 
libertad de hablar con una viuda que vive en el pueblo y que en 
algunas ocasiones ha venido al castillo a echar una mano. Su marido y 
ella regentaban una taberna que siempre estaba llena, sobre todo por 
la calidad de la comida —esperó unos segundos un poco nervioso, sin 
saber si se había excedido en sus funciones —en fin, que, si os parece 
bien que venga a trabajar con nosotros, ella dice que lo haría 
encantada. 

Ragnar lo miró impresionado. Sentiría dejar allí a Mijail. Era todo 
un descubrimiento. 

—Me parece bien. Otra cosa, mañana, cuando el rey se vaya, 
quiero que invites a todos los del pueblo a cenar. Casi todos están 
ayudando en la reconstrucción de la muralla norte y, aunque 
resultarán beneficiados por su protección, no está de más 
agradecérselo —al escuchar el ruido de los invitados volviendo de 
cazar, le dijo en un murmullo —seguiremos hablando en otro 
momento —el mayordomo se retiró con una inclinación respetuosa de 
la cabeza. 

— ¡Ragnar, amigo! 

Por su saludo al entrar, el rey parecía estar contento. Venía 
acompañado de la reina y los seguían, a pocos pasos, los dos 
matrimonios cortesanos que habían viajado con ellos. Detrás de todos, 
renqueaba Ewan, que se quedó en el umbral mirando a Ragnar con la 
cara desfigurada y lanzándole una indisimulada mirada de odio. El 
vikingo, dándole la espalda con desprecio, se inclinó ligeramente ante 
los reyes. 

—Majestades —Haakon rio porque Ragnar nunca se inclinaba ante 


nadie y, además, imaginaba que estaba deseando perderlos de vista. 

—Nos han gustado mucho los alrededores del castillo, ¡hemos 
abatido tres jabalíes! —en ese momento, los cortesanos empezaron a 
decir que había sido gracias a la excelente puntería del rey y alabaron 
su sentido de la oportunidad y su fino instinto como cazador. Haakon 
miraba a Ragnar burlonamente dejando que lo adularan y aprovechó 
para acercarse a él y, poniéndole una mano en el hombro, se inclinó 
un poco como si quisiera hablar en privado con él, aunque todos 
podían escucharlo perfectamente. 

—Quiero que tú y Ewan hagáis las paces, no me gusta que dos de 
mis hombres de mayor confianza se lleven tan mal —sonrió, sabiendo 
lo que sentiría Ragnar cuando le comunicara la decisión que había 
tomado sobre el castillo —además, es importante que todo el mundo 
vea que, a pesar de todo, lo respetas, ya que él va a ser el nuevo jarl 
de estas tierras —a pesar del aspaviento de uno de los cortesanos, 
continuó como si no lo hubiera escuchado —al fin y al cabo, tú eres el 
que ha conseguido que tal cosa sea posible. 

Ragnar apretó la mandíbula, ofendido porque su peor enemigo se 
aprovechara de su triunfo y lanzó una mirada penetrante al rey, 
adivinando que había tomado la decisión con un propósito, aunque no 
sabía cuál era. 

Un momento después, recordó el vaticinio de Sigrid y supo que sus 
palabras habían provocado esta reacción, y que entregarle el castillo a 
Ewan era una forma de demostrarle a Ragnar quien mandaba en el 
reino, y que su autoridad pasaba por encima de todos. También se lo 
tomó como un mensaje para que ni él ni Sigrid hablaran con nadie 
sobre la predicción. 

—Me alegro de que salga ese tema, señor —viendo cómo estaban 
las cosas, él también tomó una decisión sobre la marcha —porque la 
zona está apaciguada y el castillo está en perfecto funcionamiento. Y 
me gustaría marcharme cuanto antes. 

—Mmmm —el rey lo pensó en muy poco tiempo, estaba claro que 
le gustaba la idea de que se fuera cuanto antes —no veo por qué no — 
se frotó las manos, encantado. Ragnar intuía que lo que menos le 
apetecía era tenerle cerca después de lo ocurrido la noche anterior. En 
sus pupilas podía distinguir un rencor hacia él poco disimulado — 
Ewan, ¡acércate un momento! 

Ragnar se giró hacia el capitán de la guardia porque no se fiaba de 
él y observó la hinchazón que ocultaba su ojo derecho. Tenía casi toda 
la cara hinchada con distintos tonos de morado y los labios partidos. 

No se arrepentía de haberle dado una paliza, si acaso, le parecía 
que había sido insuficiente, porque hoy había podido levantarse. 

—Quiero que os deis la mano. 

Ewan adelantó la mano sin dudarlo, pero Ragnar se lo pensó 


durante unos segundos antes de hacerlo y, cuando se decidió, sus 
manos se estrecharon con fuerza y se miraron a los ojos. Los dos 
estaban seguros de que su enemistad solo terminaría cuando uno de 
ellos muriera. 

—Bien, esto ya está solucionado. Y siendo así, Ewan, es mi real 
deseo que vengas a tomar posesión como jarl de este castillo y de las 
tierras vinculadas a él, la semana que viene —Ewan miró al rey 
incrédulo y luego a Ragnar, pero este no le devolvió la mirada. Al 
parecer no sabía nada porque, inesperadamente, cayó de rodillas ante 
el rey. 

—¡Gracias, Majestad! ¡No os  arrepentiréis!  —sonreía 
regodeándose, pensando que la concesión del rey era un triunfo sobre 
su enemigo. 

—Como Ragnar quiere marcharse enseguida y yo he accedido a 
ello, deberás tomar posesión de la plaza lo antes posible. Por supuesto, 
puedes ir a tu casa a recoger lo que creas necesario. 

—Gracias, majestad. Tardaré una semana en volver, como mucho 
—se levantó sin dejar de sonreír ni un momento pensando en cómo 
cambiaría su vida desde ese momento. Nunca haría soñado con 
conseguir algo parecido. 

—No creo que haya problema. Estoy seguro de que cuando Ragnar 
se vaya, se habrá encargado de dejar buenos sirvientes en el castillo 
que cuidarán de todo hasta que vuelvas ¿no es así? 

—Por supuesto, señor. 

En ese momento, las miradas de todos se desviaron hacia el 
mayordomo a quien se le acababan de caer unos cubiertos al suelo. 
Pidiendo disculpas, los recogió enseguida y siguió su camino. 

Ragnar se dio cuenta de que había escuchado lo que había dicho el 
rey y que no le había gustado la idea. Por lo poco que conocía a 
Mijail, no le apetecería volver a estar a las órdenes de un miserable 
parecido a su antiguo jarl. 

La reina llamó a su marido a su lado para incluirlo en la 
conversación que mantenía con los dos matrimonios amigos y él 
acudió, dejando solos a Ragnar y Ewan, este último le susurró con 
maldad: 

—No creas que olvidaré lo ocurrido. 

—Yo tampoco. Y te aviso: la próxima vez que te atrevas a tocarla, 
morirás. Estás vivo porque nos separaron, pero no volverás a tener 
tanta suerte. 

Ewan retrocedió sin dejar de mirarlo y se dirigió al círculo del rey, 
junto al que se mantuvo el resto de la noche. 


OCHO 


Ragnar, después de lanzarle una última mirada de advertencia, 
salió para decir a Mijail que sirvieran la cena lo antes posible. Estaba 
deseando terminar con todo aquello y volver junto a ella, pero el 
nuevo mayordomo le dio una noticia que terminó de enfurecerlo. 

—Señor, Sigrid está en la cocina. He imaginado que querríais 
saberlo. 

—Le dije que no se moviera de la habitación —Mijail asintió sin 
atreverse a hacer ningún comentario sobre algo tan personal, pero 
había otra cosa que le preocupaba y decidió hablarlo con Ragnar antes 
de que desapareciera por el pasillo en dirección a la cocina. 

—Perdone señor, pero no he podido evitar escuchar que se va a 
marchar y me gustaría ofrecerme para trabajar para usted en su casa. 
No sé si allí necesita un mayordomo, pero... —Ragnar lo miró algo 
descolocado. 

—Lo cierto es que no tengo mayordomo. Nunca me ha parecido 
necesario —la cara de decepción del joven le hizo gracia —pero 
viéndote trabajar estos días, he comprendido la importancia del 
trabajo que realizas. 

—Gracias, señor. 

Con Mijail en su casa las cosas serían más sencillas para Sigrid, 
porque si no, sería ella, como señora de la casa, la encargada de 
organizar y dirigir a los esclavos y al resto de trabajadores de la granja 
y sabía que no le sería fácil, al menos, al principio. 

—Lo cierto es que me gustaría que vinieras, pero le he dicho al rey 
que le dejaré el castillo con los sirvientes necesarios para que funcione 
bien. 

—Si ese es el problema... hay otra persona que trabaja aquí y que 
puede hacerse cargo de mi trabajo sin problemas, de hecho, ya lo ha 
hecho antes. 

—-¿Quién es? 

—Knutson, señor. 

—No sé quién es. 

—Él y yo éramos los asistentes de Uru. Es quien me ha enseñado 
todo lo que sé, pero ahora se encarga de los libros. 


—En ese caso... —le encantaba poder robar a aquel joven tan 
eficiente a Ewan —tengo que hablar con él primero, pero me parece 
bien. Si es como me lo cuentas, te contrataré para mi casa. 

—Gracias, señor. 

Por fin pudo ir a buscar a Sigrid que estaba hablando con una 
mujer mayor que tenía el pelo blanco, a juzgar por los mechones que 
escapaban del pañuelo con el que lo llevaba cubierto. Debía de ser la 
viuda de la que le había hablado Mijail. 

—Sigrid —ella se ruborizó al mirarlo —ven un momento —lo 
siguió después de susurrar algo a la mujer y Ragnar esperó hasta que 
los dos estuvieron en su dormitorio, antes de volverse hacia ella 
impaciente, con las manos en las caderas. Ella aguardaba sus palabras 
con las manos entrelazadas. 

—Te dije que no salieras de la habitación. 

—Solo he ido a por un poco de agua. 

—Creía que había sido muy claro —estaba intentando controlarse 
porque no quería que ella lo temiera —sabes que este sitio no es 
seguro para ti y no consentiré que te pongas en peligro, ¿lo has 
entendido? 

A pesar de que no le había levantado la voz, su tono autoritario le 
dolió y pensó que se creía con derecho a hablarla así porque había 
accedido a meterse en su cama. Era culpa suya que ahora no la 
respetara, y esto era lo que había intentado evitar desde que había 
escapado de Isgerdur. Durante años había recibido todo tipo de 
invitaciones de los hombres con los que se había encontrado a lo largo 
de un duro y solitario camino, pero hasta ahora los había rechazado a 
todos porque para ella lo más importante era ser libre. 

—No tienes derecho —él la miró incrédulo. 

—¿Cómo dices? 

—Que no tienes derecho a decirme lo que puedo o no puedo hacer. 
Te agradezco que me defendieras ayer —se anticipó a decírselo 
porque no quería parecer una desagradecida —pero solo soy tu 
cocinera. Nada más. 

Él se pegó a ella y, furibundo, la cogió por los brazos. 

—¿Y lo que pasó anoche entre nosotros? ¿Te atreves a decirme que 
no tiene ninguna importancia? —ella forcejeó para soltarse, pero no la 
dejó. 

—;¡Suéltame! 

—¡No! ¡eres mía, maldita sea! No sé qué te pasa, pero no tengo 
tiempo para averiguarlo ahora mismo. Cuando se vayan los reyes, 
mañana, hablaremos —respiró hondo tragándose las amargas palabras 
que iba a decir y, cuando siguió hablando, su tono era más calmado — 
en pocos días nos iremos a mi casa, al sur. Aquello te gustará —ella 
negaba con la cabeza obcecadamente, provocando que él se enfadara 


cada vez más y, aunque seguía sin levantar el tono, en su voz se 
distinguía fácilmente la rabia —no hagas eso, no me contradigas. 
Vendrás. Tú verás si quieres viajar libre o atada como un animal. Y si 
hoy vuelves a desobedecerme, te encerraré de nuevo en la celda hasta 
que se vayan. 

Ella lo miró con los ojos desorbitados, sin poder creer que el 
mismo hombre que había sido tan cariñoso con ella la noche anterior, 
la estuviese tratando de esa manera y apartó la mirada asqueada 
consigo misma, porque era la única culpable. 

Ragnar, aún empeoró las cosas más porque al ver que no le 
contestaba, la zarandeó un par de veces. Necesitaba saber que estaba 
segura hasta que pudiera volver a estar a su lado porque él no 
soportaría que le pasara algo. Más tarde le pediría perdón si era 
necesario, pero ahora, le exigía que cumpliera sus órdenes: que se 
metiera en la habitación y que no saliera de ella hasta que él volviera 
en unas horas. 

¡Contesta!, ¿lo has entendido? —se estremeció cuando ella lo 
miró con los ojos vacíos. 

—Sí —susurró y apartó la mirada enseguida. 

Ragnar asintió y se marchó al salón, comenzando a sentirse un 
miserable por lo que le había dicho, pero su seguridad era lo más 
importante. 

Sigrid se sintió vacía, pensando que él solo quería controlarla y ella 
no iba a dejar que nadie volviera a encadenarla, aunque estas cadenas 
no fueran de hierro. Prefería morir a volver a sufrir como cuando era 
una niña. Decidida, recogió la toalla y el jabón que había utilizado el 
día anterior para bañarse en el río y salió discretamente, sin avisar a 
ninguno de los soldados a pesar de las órdenes de Ragnar, disfrutando 
del hecho de llevarle la contraria y sin darse cuenta de que un hombre 
la seguía sigilosamente. 


Ewan no podía creer en su buena suerte cuando vio que la 
muchacha se dirigía hacia el río. En un primer momento, estuvo 
tentado de esperar a que aquella belleza se desnudara y disfrutar de 
ella allí mismo, pero decidió que prefería alargar su goce durante días 
y cuando llegó al bosque, la asaltó. Ella se resistió cómo pudo y abrió 
la boca para gritar, pero el capitán, sonriendo lascivamente, la golpeó 
con el puño en la sien, haciéndole perder el conocimiento. Entonces, 
la levantó en brazos y la llevó hasta los caballos. Afortunadamente 
había cogido dos de los establos, esperando poder darle el último 
golpe de gracia a Ragnar y los había dejado atados fuera del castillo. 
Había sido una suerte que ni siquiera hubiera tenido que buscar una 
estratagema para que la muchacha saliera de la fortaleza, porque la 


muy tonta había decidido hacerlo sola para bañarse en el río. Cuando 
se dieran cuenta de que había desaparecido, nadie pensaría que había 
sido cosa suya. Y aunque lo descubrieran, cuando dieran con él ya se 
habría deshecho de su cadáver y sin pruebas, el rey no consentiría que 
Ragnar le hiciera nada. Entregándole semejante castillo, Haakon había 
dejado claro quién era su preferido, a pesar de que antes de que lo 
hiciera, él mismo había tenido bastantes dudas. 

Después de echar a la muchacha atravesada sobre el caballo y 
atarla a la silla para que no se cayera, montó en el suyo y salió al 
galope tirando de la brida del que llevaba a Sigrid. 


Ragnar había estado practicando con la espada, con el rey y con 
algunos de sus soldados a petición de ellos, hasta que se quedaron sin 
luz. Como estaba distraído, no había sentido nada hasta ese momento, 
pero, en cuanto le dejó la espada a Egil y mientras se limpiaba el 
sudor, supo que algo iba muy mal, entonces, miró a su alrededor 
buscando a Ewan con los ojos entrecerrados, pero no estaba entre los 
acompañantes del rey que habían estado observando los ejercicios. 
Aunque, al comenzar, Ragnar sí lo había visto. 

Egil siguió su mirada y preguntó: 

—¿Qué ocurre? 

—¿Dónde está Ewan? —su segundo se encogió de hombros, y 
Ragnar se encaró con él —¡te dije que lo vigilaras! ¡Que podía intentar 
ir a por Sigrid! —iba a correr hacia su dormitorio para ver si ella 
seguía allí, cuando la contestación de Egil le detuvo. 

—No te preocupes, se ha marchado. 

Su corazón se saltó un par de latidos al escucharlo. 

—¿Cuándo? 

El rey se acercó a ellos porque había escuchado la conversación. 

—Esta mañana le he dado permiso para irse a su casa. He preferido 
evitar que os volvierais a ver, así cuando él vuelva, tú ya no estarás 
aquí —sonrió intentando tranquilizarlo en presencia de la reina que 
los miraba muy seria, pero Ragnar, sin contestarle, volvió a mirar a 
Egil. 

—¿Dónde está Sigrid? —el miedo recorría sus venas libremente 
porque sentía que ella no estaba cerca, entonces salió corriendo a su 
habitación. Pero allí no había nadie. 

El interrogatorio a los guardias de la empalizada confirmó que ella 
había salido hacia el río un par de horas antes y que más o menos a 
esa hora, también lo había hecho Ewan acompañado de dos caballos. 
Pero los soldados aseguraban que no salieron juntos. Cerca del lugar 
donde Ragnar se había bañado con ella, encontró una toalla y un trozo 
de jabón por el suelo, además de señales de lucha junto a la ribera y, 


al hacerlo, lanzó un aullido que hizo que el bosque entero guardara un 
silencio temeroso. Porque aquel grito era una promesa de muerte y 
destrucción para el que había apartado a su compañera de su lado. 

Egil, que lo había seguido, se colocó ante él estremeciéndose al ver 
el color de sus ojos, sabiendo lo que significaba. 

—La encontraremos, Ragnar —pero él negó con la cabeza mientras 
andaba hacia el castillo. 

—No, amigo. Necesito que te quedes aquí por si apareciera ella o 
Ewan. Necesito a alguien de confianza que la proteja. 

—En ese caso, dime cómo puedo ayudarte. 

—Mientras voy a cambiarme, ve a buscar mi caballo y otro que 
también esté acostumbrado a correr. 

—Puedes llevarte el mío, es un buen animal. 

—Prepáralos y pon en la silla un par de mantas, dos pellejos de 
agua, tiras de venado seco, y algo de cebada para los animales. Es 
posible que tarde más de un día en encontrarla. 

Se cambió de ropa, poniéndose una túnica de lana y una piel de 
lobo encima, sujeta por un cinturón del que colgaba su espadón y una 
daga muy afilada. En la mano llevaba el hacha que sujetaría a la 
montura de su caballo. Sobre las botas de piel de ciervo sujetó con 
correas unas polainas de lana de oveja al estilo vikingo. 

Antes de salir, entró en el salón donde lo esperaba el rey, 
extraordinariamente serio. 

—Haakon. Sabes quién se la ha llevado, ¿no? —el rey asintió y 
todos observaron la tensión entre los dos —esta vez lo mataré. Hace 
solo unas horas que le avisé de que lo haría si volvía a tocarla. Sigrid 
es mi mujer, mi única posibilidad de vivir cuerdo. Tú sabes cuál es el 
final de los berserkers... estamos condenados a morir locos, 
cometiendo todo tipo de crímenes brutales hasta que alguien nos 
detenga matándonos —el rey se acercó a él y pareció más humano que 
nunca cuando contestó: 

—Ve a buscarla, Ragnar. En cuanto a Ewan, te entiendo. Yo haría 
lo mismo si otro hombre se hubiera llevado a mi reina —por primera 
vez se arrepintió de lo que él mismo había provocado —como tú dices 
estaba avisado, y no tengo ninguna duda de que acabarás con él. Se lo 
tiene merecido. 

Ragnar corrió hacia el patio donde lo esperaba Egil con los 
caballos y subió en el suyo que corcoveó un poco, y se enrolló la brida 
del otro en la muñeca. 

—Cuida de todo hasta que vuelva —ordenó. Luego, asintió con 
aprobación al ver que Egil había conseguido todo lo que le había 
pedido en tan poco tiempo, y que lo había atado a la silla del caballo 
que le había dejado —Gracias, Egil. 

Azuzó a su semental con un apretón de las piernas y salió al 


galope, mientras intentaba hablar con el berserker para que le dijera 
dónde estaba Sigrid. 


Ewan cabalgaba como si el demonio lo persiguiera y quizás así era. 
Había parado una vez, dos horas antes, para cambiar a la muchacha 
de postura porque se había despertado y empezaba a escurrirse de la 
silla. Ahora estaba sentada y atada, y se sujetaba al caballo como 
podía estremecida por la mirada de locura de su secuestrador. De 
repente, el caballo de él relinchó y dejó de andar y, a pesar de que 
Ewan lo intentó, no consiguió que se moviera. Bajó a tierra y dio 
varias patadas al polvo del camino, al ver la espuma que salía de la 
boca de los dos caballos. 

—Están agotados, ¡maldita sea! Y yo también. Necesito dormir un 
poco. Anoche no lo hice por los dolores que tenía por la paliza que me 
dio ese monstruo, pero esta noche me vengaré. En cuanto esté algo 
repuesto —como no se podía arriesgar a que los animales murieran y 
quedarse tirado en medio de la nada, se acercó al río cuyo cauce 
estaban siguiendo desde hacía una hora y los dejó beber. Mientras lo 
hacían, se acercó a ella y la cogió por el tobillo. Sigrid, en algún 
momento había perdido los zapatos y tenía los pies llenos de heridas 
por las ligaduras y lo miró, muda, sabiendo lo que estaba pensando, 
porque en sus ojos la locura estaba mezclada con lujuria. Tiró del pie 
intentando liberarse, pero solo consiguió que él sacara una daga con la 
que le rozó el muslo, amenazante. 

—A menos que tengas prisa por morir, yo que tú me estaría 
quietecita ¿De acuerdo? —ella obedeció y él le cortó las ligaduras de 
los pies. Le dejó atadas las de las manos y a ellas unió otra cuerda 
para poder tirar de ella como si fuera un animal. La bajó del caballo 
cogiéndola por la cintura, mientras que los dos animales seguían 
bebiendo con el morro metido dentro del río muertos de sed y ajenos 
a todo, e hizo que se sentara bajo un árbol que había junto a la ribera 
a cuyo tronco la ató utilizando la cuerda larga y, solo entonces, se 
dejó caer a su lado. 

Su mirada se paseó por su cara, aún sin poder creer la buena suerte 
que había tenido llevándose a semejante muchacha, con la se iba a 
vengar de su enemigo para siempre. El día anterior el rey le había 
dicho que era la pareja de Ragnar y le había explicado lo que 
significaba eso para un berserker. Además, mientras consumaba su 
venganza, iba a disfrutar mucho haciendo sufrir a una mujer tan bella. 

—¿Es cierto que eres una bruja? —ella lo miró con recelo —es lo 
que se rumorea sobre ti —mintió sobre la marcha —que has 
embrujado a Ragnar porque nunca se había comportado así con 
ninguna mujer. 


—Sí, es cierto, soy una hechicera —ella misma no sabía de dónde 
le venía esa repentina valentía que sentía en su interior, pero 
sospechaba que tenía que ver con Ragnar —así que ten cuidado 
conmigo. 

Él le sonrió con burla. 

—¿Crees que me dan miedo esas cosas? Espero que, al menos 
durante unas horas, te muestres así de valiente. Eso hará que el 
tiempo que dures sea más interesante —amenazó. 

Si ese monstruo esperaba verla temblando, no lo conseguiría, 
porque había decidido resistir lo que le hiciera sin suplicarle nada y, 
llegado el momento, había decidido que prefería morir a yacer con él. 
Ya sabía lo que tenía que hacer, había visto que llevaba una daga 
atada al muslo y creía que, si se colocaba cerca de ella podía 
robársela. Se rajaría el cuello antes de consentir que la tocara. Lo que 
sentía era haber provocado todo esto por haberse dejado llevar por el 
miedo, porque, en el fondo, ella sentía lo mismo que Ragnar. Y rogó 
por tener una oportunidad para decírselo y para pedirle perdón. 

Ewan se marchó a preparar los caballos para que descansaran 
porque había decidido que pasarían allí la noche, y Sigrid sintió algo. 
A Ragnar buscándola. Cerró los ojos e intentó decirle que habían 
seguido el cauce del río desde que habían dejado la empalizada, 
aunque no sabía dónde estaban. Cuando escuchó que volvía su 
secuestrador, sintió un aliento esperanzador en su mente que le dijo: 


“Resiste, voy a buscarte” 


NUEVE 


Ewan no fue tan tonto como para dormir a su lado, aunque era lo 
que Sigrid deseaba para intentar quitarle la daga, sino que lo hizo 
frente a ella con el puñal junto a su mano y, además, se durmió en 
cuanto cerró los ojos demostrando que había sido sincero al decir que 
el día anterior no había pegado ojo. La muchacha rezó durante la 
noche para que Ragnar la encontrara y que Ewan siguiera dormido 
hasta entonces. Pero un par de horas después, se despertó y comenzó a 
preparar una fogata. Seguía decidido a pasar la noche allí y Sigrid 
tembló segura de que, al estar más descansado, centraría sus esfuerzos 
en ella. 

—Si no fuera porque tienes las manos atadas, parece que vas a 
conceder audiencia a algún pobre mortal al que volverás loco con tu 
belleza —él mismo pareció sorprenderse por lo que acababa de decir y 
echó una gran rama al fuego para que aguantara unas horas. Cuando 
las llamas crecieron y estuvo seguro de que durarían, se acercó a 
Sigrid y se puso en cuclillas a su lado. 

—Las mujeres no suelen soportar durante mucho tiempo las cosas 
que me gusta hacer con ellas. Espero que tú seas algo más resistente 
—sonrió con crueldad y ella se estremeció. 

—Ragnar te matará —de eso estaba segura. 

Él movió el brazo en un gesto despectivo. 

—¡Bah!, primero tiene que encontrarnos y eso es imposible. Y el 
rey no va a ayudarlo —se rio al recordar el rumor que recorría el 
ejército cuando él era solo un soldado —cuando lo nombró capitán de 
la guardia, cometió un error. Los demás soldados terminaron 
apreciándolo tanto, que Haakon temió que le arrebatarla la corona, 
ese fue el verdadero motivo de que lo echara del ejército —volvió a 
reír —eso fue lo que él hizo con el rey Olaf. 

—¿Ragnar?, nunca podría ser rey, si no es de sangre real... 

—¿Eres la única de este país que no sabe que nuestro rey era un 
simple soldado antes de arrancarle la corona a Olaf “hacha 
sangrienta”? 

—Yo era una niña cuando ocurrió. Imaginaba que se había casado 
con una princesa y que así había llegado a ser rey. 

—SÍí, pero eso fue después de arrebatarle la corona a Olaf. 

Sigrid se quedó atónita al entender la razón de la actitud de 
Haakon hacia Ragnar. Cuando había juntado su palma con la del rey, 


había sentido su temor a que le quitaran la corona, lo que la había 
sorprendido, pero no sabía que a quien temía era a Ragnar. 

—¿Fue el rey el que te dijo que me secuestraras? —él soltó una 
risita. 

—Eres lista, pero no ha sido él —se encogió de hombros —no me 
importa decírtelo, porque no vivirás para poder decirle al rey que no 
he guardado su secreto —se acomodó frente a ella, con la espalda 
apoyada en un gran chopo y las manos entrelazadas en su barriga, 
como si se dispusiera a mantener una agradable charla —Haakon me 
dijo ayer que me entregaba el castillo, en parte, como un aviso a 
Ragnar, aunque no me contó nada más. Pero no se atrevería a 
proponerme un plan como este. No, al rey no le importaría que 
Ragnar muriera, pero no quiere enfrentarse a él. Su ejército es 
demasiado grande y tiene muchos amigos. 

—«¿Entonces, por qué haces esto? 

—Porque lo odio —sus ojos confirmaron que decía la verdad —me 
costó años de trabajo llegar a ser capitán de la guardia del rey, pero 
nunca he podido disfrutar de mi puesto porque enseguida empezaron 
a compararme con el anterior capitán y yo siempre salía perdiendo ¿Y 
sabes quién era el anterior capitán del rey? 

—Ragnar —susurró Sigrid. 

—¡Eso es! —se levantó, furioso —¡todo el mundo decía que Ragnar 
en el combate era el soldado más fuerte y valiente que había tenido 
Haakon! Y que por eso llegó a capitán, pero no se puede comparar a 
un hombre con un berserker que solo es un monstruo poseído por un 
demonio. 

Oírlo hablar así de él, la indignó. 

—¡El único monstruo que hay aquí eres tú! —eso lo hizo decidirse 
a empezar. 

—Acabas de perder el derecho a seguir hablando —se acercó a su 
caballo y ella lo siguió con la mirada. Cogió una tela de su alforja y 
con ella la amordazó —¿ves? Mucho mejor. No te preocupes porque a 
partir de ahora no creo que seas capaz de decir una frase completa. Ha 
llegado el momento del dolor —rio al escuchar sus gritos a través de 
la mordaza, mientras que él le desgarraba el vestido de arriba abajo 
con la ayuda de su daga. 


Ragnar sintió que ella estaba aterrorizada. Paladeó su miedo como 
si estuviera a su lado y no a millas de distancia, y se inclinó sobre su 
semental pidiéndole que redoblara sus esfuerzos; y Loki, cuyo corazón 
era mayor que su cabeza sin hacer caso del cansancio, alargó aún más 
sus zancadas al galopar, haciendo que el hombre al que llevaba sobre 
el lomo sintiera que, más que cabalgar, volaba. 


Sigrid se resistía a Ewan con todas sus fuerzas. Después de 
desnudarla, la había levantado a la fuerza y a pesar de los golpes que 
ella le daba con los brazos y de las patadas que le lanzaba, había 
conseguido atarla abrazada a un árbol. 

Luego, se colocó a su espalda y comenzó a explicarle lo que iba a 
hacer a continuación. 

—Desde muy joven me ha gustado someter a los demás y empecé a 
practicar con los esclavos de mi familia. Una de las cosas que más me 
gustaba era castigar su piel hasta que los hacía sangrar, de manera que 
no pudieran tumbarse de espaldas durante largo tiempo. Cuando 
azotas una espalda de esa manera, se acaba rápidamente la rebeldía 
en cualquiera. Ahora lo vas a comprobar —chasqueaba la lengua 
como si estuviera actuando de esa manera por deber, no porque le 
gustara hacerlo. Ella tiró de las cuerdas, gimiendo y sudando por el 
miedo, pero solo consiguió hacerse sangre en las muñecas. Antes de 
empezar, él terminó de arrancarle la camisola y las bragas provocando 
nuevos gritos de Sigrid a través de la mordaza. 

—Para que el látigo pueda trabajar bien, nada debe interponerse 
entre él y la piel. Es una pena destrozar una espalda tan bonita como 
la tuya, pero precisamente ahí está la belleza de esto —dejó pasar 
unos segundos disfrutando con la tensión de su víctima y, cuando 
sintió que la pillaría desprevenida, lanzó el primer golpe. El chasquido 
del látigo sobre la piel lo excitó, y su excitación creció cuando escuchó 
el gemido de dolor de Sigrid, aunque casi no pudo oírlo debido a la 
mordaza. Contrariado, se acercó para quitársela. 

—Esto no está bien ¿Qué gracia tiene si no puedo oírte gritar? 
Ahora lo repetiremos, preciosa —volvió a golpearla y Sigrid gritó y 
arqueó todo el cuerpo al sentir el dolor del corte en la piel. Aunque 
intentaba no llorar, no pudo evitar hacerlo, sabiendo que moriría en 
manos de un monstruo que se excitaba con el dolor y la humillación 
de las mujeres. 

El siguiente latigazo provocó que de sus labios saliera un nombre 
que ni siquiera fue consciente de decir. 

—;¡¡Ragnar!! 


Ragnar la escuchó y detuvo su caballo. Había estado a punto de 
pasarse del lugar, pero miró hacia su derecha por donde le había 
llegado la voz de Sigrid, aterrorizada y dolorida y contestó echando la 
cabeza hacia atrás y lanzando su grito de guerra. Un sonido largo y 
espeluznante. 

Muy cerca de él, junto al río, Ewan lo escuchó y se sobresaltó. El 


alarido que resonó por todo el bosque lo paralizó, como si supiera que 
era el anuncio de su propia muerte. Sigrid, aturdida, miró hacia su 
izquierda, por encima de la fogata a través de la oscuridad, intentando 
ver. Y volvió a tener esperanza. 


Cuando el último eco del grito de Ragnar se apagó, la cara de 
Ewan se crispó en una mueca de desprecio y, armado con la daga, con 
pasos largos y furiosos se acercó a Sigrid. Ella contuvo el aliento y lo 
miró en abierto desafío, esperando sentir cómo esa hoja afilada se 
clavaba en su pecho, pero se equivocaba, porque él cortó la cuerda 
que la sujetaba al árbol, aunque solo le liberó una mano y ella levantó 
la vista hacia él preguntándose qué haría a continuación. 

Ewan sonrió con crueldad y, envainando el cuchillo, la estrechó 
contra su pecho y sus manos se movieron lentamente acariciándole la 
mejilla, como si estuviera hechizado por ella, pero, enseguida, sacudió 
la cabeza para despejarse y a su cara asomó de nuevo una expresión 
cruel. Ella no ofreció resistencia, sino que permaneció en sus brazos, 
dócil, aturdida por el dolor que sentía en la espalda. Entonces él, 
sabiendo que les quedaban pocos minutos, la tomó por el mentón y la 
besó en la boca obligándola a abrir los labios. Sigrid intentó apartarlo 
con las manos, pero casi no tenía fuerzas y él se recreó en su boca, 
mordiéndola con fuerza en el labio al separarse y, cuando le vio unas 
gotas de sangre en la comisura de la boca, las lamió con pasión. 

—A cada momento que paso contigo, entiendo más a ese bastardo 
—la miró fijamente —pero él no te tendrá de nuevo. Antes te mataré 
—susurró, y levantó la cabeza para gritar hacia la oscuridad: 

—¡Ragnar, acércate a ver a mi nueva esclava! —Sigrid se 
estremeció al ver su mirada. Era la de un demente y temió por Ragnar, 
porque se dio cuenta de que Ewan estaba loco. 

Al ver que el berserker no reaccionaba, intentó provocarlo aún 
más, y colocó a Sigrid ante él, de cara a la oscuridad para que la viera 
bien, con un brazo doblado bajo su garganta para mantenerla presa y, 
en esa posición, comenzó a acariciar sus pechos. Quería que el otro 
viera que la tenía desnuda en sus brazos y que se volviera loco 
pensando lo que había hecho con ella: 

—Ragnar, ¡cobarde! Ya ha sido mía y volveré a derramar mi 
semilla en ella, junto a tu cadáver ¡Ven a buscarla si puedes! 

—¡No es verdad! —gritó ella, pero no pudo seguir hablando 
porque Ewan presionó su cuello haciendo que le costara respirar y, 
cuando volvió a dejarla hacerlo, Sigrid comenzó a toser. 

En el silencio que siguió, ella solo pudo escuchar el sonido de su 
respiración y la de Ewan. Y, este, viendo que Ragnar seguía sin 
reaccionar, la acarició lascivamente la cintura y los muslos; sus 


caricias cada vez se hacían más audaces, a pesar de los sollozos de 
Sigrid. Cuando bajó hasta su vientre, ella se retorció indignada a pesar 
de que el brazo de su captor casi no la dejaba respirar. 

—¿Tendré que tomarla delante de tus ojos, monstruo? —preguntó 
hacia la oscuridad, con una carcajada. 

Pero siguió sin haber respuesta, solo un opresivo silencio que hizo 
que Sigrid en su locura y producto del dolor, llegase a pensar que 
había imaginado el grito de Ragnar. Ewan siguió provocándolo 
durante unos minutos más, pero desistió al darse cuenta de que 
Ragnar no permitiría que la furia lo arrastrase a una acción temeraria. 

—Más tarde seguiré ocupándome de ti, pero antes voy a matar a 
ese bastardo —susurró a Sigrid en su oído. 

Volvió a atarla al árbol con los dos brazos rodeando el tronco, 
igual que antes; después, fue hasta el fuego y añadió más leña en un 
intento de que hubiera más luz, mirando constantemente a su 
alrededor. Sabía que su enemigo hacía rato que estaba oculto en las 
sombras, esperando el momento oportuno para atacar. 

Una vez más reinó el silencio, interrumpido solo por el nervioso 
pifiar de los dos caballos que estaban cerca del fuego, atados a otro 
árbol. Sigrid, que sentía la presencia de Ragnar, estaba demasiado 
dolorida para concentrarse, pero intentaba mantenerse consciente por 
si podía ayudarlo. Había apoyado, agotada, la frente en el árbol 
cuando escuchó su voz cortando el silencio: 

—Ewan, ¡cobarde! ¡maltratador de mujeres! Aquí estoy, acércate y 
prueba mi espada, maldito. ¿O solo eres capaz de medirte con una 
mujer atada? Ven, y pelea como un hombre —Sigrid sentía que su 
corazón iba a reventar de miedo cuando escuchó la contestación de 
Ewan. 

—Muéstrate aquí, a la luz, y te enseñaré cómo se mata a un 
engendro como tú. 

A continuación, escuchó la exclamación de sorpresa de Ewan 
cuando Ragnar emergió solo de las tinieblas. Después de una mirada 
acariciadora a Sigrid, desenvainó su larga espada y la blandió sobre su 
cabeza. Luego, corrió hacia su enemigo. 

—¡Defiéndete, bastardo! 

En respuesta al desafío, Ewan corrió hacia él y Sigrid gritó 
aterrorizada al ver cómo cargaba contra Ragnar con un escudo y una 
maza sujeta por una larga cadena, que había cogido antes de su 
caballo. Ragnar esperó a ver por qué lado iba a caer la maza y se 
lanzó al lado opuesto. Escuchando el silbido de la bola en el aire, rodó 
por el suelo y se levantó enseguida, a tiempo de ver cómo Ewan volvía 
a arremeter contra él, pero este, al ver que no conseguiría nada con 
ese arma, se la arrojó a la cara para tener tiempo de desenvainar su 
espada y prepararse para el verdadero combate. 


Los ojos de Ewan relampaguearon repletos de odio y rio al ver que 
Ragnar ni siquiera había llevado un escudo, seguramente para que su 
caballo cabalgara más rápido. 

Ragnar atacó primero y dejó mellado el borde del escudo de su 
enemigo. 

Ewan paró como pudo los ataques que siguieron, sin que Ragnar le 
diera un respiro para poder atacar, porque luchaba por alguien más 
importante que él mismo y eso le daba fuerzas, y lanzaba una 
estocada tras otra deseando que su contrincante se deshiciera, 
agotado, del escudo. 

Después de unos minutos, Ewan leyó en los ojos de Ragnar su 
propia muerte y eso lo afectó en la pelea. Se hizo más lento y comenzó 
a sudar debajo de la túnica de cuero, entonces, Ragnar cogió su 
espadón con ambas manos preparado para darle el golpe final, pero 
Ewan tuvo un momento de suerte, porque el berserker tropezó con 
una roca que tenía detrás y cayó al suelo y Ewan aprovechó para 
lanzarle una estocada a la pierna derecha, que estaba desprotegida, y 
su acero atravesó la polaina, la bota, y la carne. Ewan sonrió al ver 
que comenzaba a sangrar, pensando que aquello terminaría de mejor 
manera que como había temido y rugió viendo cercano el triunfo y 
levantó su espada al ver que Ragnar caía de rodillas. Sigrid se 
estremeció de temor, pero Ragnar sabía lo que hacía y, aún de 
rodillas, preparó su espada y cuando él otro atacó, se la clavó en el 
vientre provocando un aullido de dolor de Ewan, que se supo muerto. 

Soltó la espada y se acercó a Sigrid bamboleándose y, cayendo de 
rodillas ante ella, escuchó acercarse a Ragnar para darle la estocada 
final. Ella gimió al verlo levantar la espada y apartó la mirada para no 
ver cómo lo remataba. Cuando Ragnar estaba cortando sus ataduras, 
miró su cadáver y le recorrió un escalofrío porque parecía estar 
mirándola con una sonrisa sarcástica. 

—No lo mires —la abrazó con cuidado imaginando cuánto debía 
dolerle la espalda, y volvió a mirar al cobarde que se había atrevido a 
dañarla, con el rostro crispado por la cólera. Dándose cuenta de que 
Sigrid no podía sostenerse en pie, la cogió en brazos y la tumbó cerca 
del fuego, lejos de donde había ocurrido todo. Luego, cogió una de las 
mantas que había traído y la cubrió con ella y, entonces, miró 
detenidamente su espalda y se asustó al ver lo profundos que eran los 
cortes. Ewan indudablemente tenía habilidad para usar el látigo. 

—Voy a lavar los cortes ¿quieres beber agua antes? —ella 
murmuró que sí y le alcanzó el pellejo que llevaba en el caballo, 
ayudándola a beber y volviéndola a tumbar de costado, intentando 
que estuviera cómoda. 

—Ragnar, es mejor que laves las heridas con agua del río. El frío 
entumecerá el dolor, al menos durante un tiempo —él asintió con una 


expresión rígida en la cara, porque no podía soportar verla así. 

—Rellenaré el odre y volveré enseguida —antes de levantarse, le 
hizo una caricia en la mejilla con el dorso de su mano y ella se sintió 
un poco reconfortada, aunque sabía que lo peor estaba por venir. 


DIEZ 


Sigrid cambió de postura varias veces en silencio, intentando 
reducir el dolor de las heridas, pero no encontraba ninguna en la que 
no sintiera la espalda en carne viva. Cuando Ragnar volvió, lanzó una 
maldición por lo bajo al ver su expresión de sufrimiento y sus manos 
encallecidas y endurecidas por el uso de la espada, fueron 
increíblemente suaves al lavar sus heridas con agua helada. 

—¿Mejor? —ella murmuró que sí, pero él vio cómo se mordía el 
labio inferior. 

Los cortes que Ewan le había hecho con el látigo estaban muy 
hinchados y parecían muy dolorosos. Al menos había salido la luna 
que había estado oculta detrás de unas nubes, y ahora Ragnar podía 
ver lo que había a su alrededor. 

—Tendremos que dormir aquí y por la mañana volveremos al 
castillo. 

Pero Sigrid sabía que no podía esperar tanto. 

—Es mejor que salgamos ya —él la miró, atento a sus palabras — 
noto cómo mi cuerpo empieza a reaccionar por las heridas. En pocas 
horas tendré fiebre y en el castillo hay hierbas que me ayudarán a 
combatirla. Además, no resistiría el viaje con fiebre. 

—Tampoco creo que puedas soportar montar con la espalda así — 
se pasó la mano por el pelo y se puso de pie, nervioso. Ella se irguió 
como pudo, apoyándose sobre el codo. 

—Sé lo que te estoy pidiendo Ragnar, pero si no salimos enseguida, 
es posible que no sobreviva. 

Él confiaba plenamente en sus conocimientos. 

—Está bien, ¿cómo quieres que lo hagamos? 

—Creo que lo mejor es que viaje contigo porque no creo que sea 
capaz de aguantarme sola en el caballo. 

—Puedo montarte al revés, mirando hacia mí, para que no te 
apoyes en la espalda —pero dudaba que pudiera soportar un viaje tan 
largo con esos dolores, y él tampoco soportaría verla sufrir de ese 
modo —¿No hay nada por aquí que puedas tomar para que te duela 
menos? ¿Alguna hierba o algo? —miró a su alrededor y ella empezó a 
negar con la cabeza, pero enseguida se detuvo y miró hacia el río, 


dudando. Ragnar acababa de darle una idea y no se perdía nada con 
probar. 

—Hay unas algas que viven en las orillas de algunos ríos y que se 
suelen encontrar bajo las piedras. Son de color marrón oscuro y se 
llaman pastura. 

—¿Para qué sirven? 

—Es un desinfectante natural y disminuye los dolores. Hay que 
hacer una cataplasma y ponerla sobre las heridas. Eso debería bastar 
para insensibilizarme la espalda. 

Él ya estaba cogiendo la daga y dirigiéndose hacia el río, pero ella 
lo sujetó débilmente. 

—Espera, Ragnar, hay algo más. Para que la cataplasma funcione, 
hay que masticar la hierba mezclándola con saliva y su sabor es el más 
asqueroso que he probado nunca. Yo lo he hecho solo un par de veces 
y es repugnante. 

—¿Crees que eso me importa? —movió la cabeza, incrédulo 
porque todavía no entendiera lo que ella significaba para él —dime 
cómo son esas algas. 

—Largas y babosas, de color marrón como el pasto cuando se seca, 
y crecen en grupos bastante numerosos. Si encuentras uno de ellos, 
creo que tendrás bastante para toda la espalda. 

Ragnar fabricó una antorcha con una rama y un trozo de tela y se 
metió en el río, alumbrando al agua para poder ver y Sigrid se tumbó 
de nuevo, sintiendo que empezaban a cerrársele los ojos no solo por la 
fiebre, también porque estaba muy cansada. 

Cuando él volvió, estaba medio dormida. Se arrodilló a su lado y 
dejó los dos puñados de algas que había arrancado en el suelo y 
acarició una de sus manos, susurrando su nombre: 

—Sigrid —ella abrió los ojos despacio y sonrió a pesar de que los 
dolores cada vez eran más fuertes —¿son estas las hierbas? —levantó 
un ramillete de hierbas marrones y gelatinosas que chorreaban agua y 
ella las miró con los ojos entrecerrados. 

—Sí. Has tardado muy poco en encontrarlas —pero él no quería 
hablar. Todas sus energías estaban concentradas en hacer la 
cataplasma. 

—¿Basta con que las mastique y que después te las ponga en las 
heridas? 

—SÍí, pero tienes que masticarlas lo suficiente para formar con ellas 
una papilla y cubrir con ella los cortes. Cuando hayas terminado, hay 
que cubrirlo todo con un paño limpio, de algodón. 

—¿Y de dónde pretendes que saque un paño ahora? —el verlo 
preocupado por eso, después del valor que había demostrado 
luchando con Ewan, consiguió que sonriera. 

—Utiliza mi camisola. Debe de estar en el suelo, donde la tiró 


Ewan. Tráemela si quieres e intentaré hacer tiras con ella —él se la 
entregó y, enseguida se metió un puñado de las asquerosas algas en la 
boca y empezó a masticar mientras que ella intentaba romper la 
camisola, pero como no podía mover los brazos sin que le doliera más 
la espalda, lo hizo él con su daga siguiendo sus instrucciones, sin dejar 
de masticar. 

Después de que terminara de cubrirle la espalda con la pasta que 
había resultado, Sigrid se incorporó un poco para que se la vendara 
con las tiras que ella ataba por delante, apretando lo suficiente para 
que no se le cayera el emplasto. Cuando terminaron, Ragnar fue a 
enjuagarse la boca en el río y, cuando volvió, Sigrid intentaba coger 
fuerzas para el largo camino que tenían por delante. 

—¿Cómo estás? —sonrió valientemente, pero no le engañaba — 
esperaremos a que haga efecto. 

Se quitó la camisa y se la puso a ella, ayudándole a meter los 
brazos por las mangas con cuidado y quedándose él con el torso 
desnudo. 

—No Ragnar, tendrás frío —protestó, provocando que él riera por 
lo bajo, sabiendo que eso era imposible. 

A veces, en pleno invierno, cabalgaba solo con pantalones, ya que 
uno de los efectos de tener el berserker era que siempre tenían calor. 

Después de atarle la camisa, volvió a cubrirla con la manta y se 
sentó junto a ella. En pocos minutos, Sigrid notó cómo el dolor se 
transformaba en un hormigueo que terminó insensibilizando su 
espalda. 

—Estoy mejor, creo que deberíamos salir cuanto antes. 

Él fue a por su caballo, al que había dejado suelto por si quería 
beber o comer y lo acercó a donde estaba ella, luego, la cogió en 
brazos cuidando de no tocar sus heridas y ella se abrazó a su cuello. 

—¡Es increíble! ha dejado de doler totalmente —él arqueó una ceja 
extrañado por verla tan impresionada, ya que ella era la que conocía 
cuales eran los efectos de la hierba —no es lo mismo que tú veas que 
funciona con alguien, a sentirlo en tu propio cuerpo —se justificó 
Sigrid. 

—Me alegro de que sirva de algo tener este asqueroso sabor en la 
boca —bromeó y la colocó sobre el caballo mirando hacia la grupa del 
animal, después subió él, colocando las piernas de ella encima de las 
suyas para que estuviera cómoda. Finalmente, hizo que se recostara 
sobre su pecho y ella lo abrazó por la cintura, encantada con la 
postura. 

—Gracias por venir a buscarme. 

—Te habría encontrado en el fin del mundo. Siempre te 
encontraré, 

Espoleó al caballo para que comenzara a caminar mientras 


escuchaba su contestación. 
—_Lo sé, sabía que vendrías. En el fondo, lo sabía. 


Sigrid consiguió mantenerse consciente hasta que llegaron al 
castillo, aunque durante la última media hora de viaje, la espalda le 
había empezado a doler otra vez. Ragnar la llevó lo más deprisa que 
pudo a su habitación, mientras que ella mantenía los ojos abiertos sin 
ceder al cansancio y a la fiebre. 

—Ragnar —le quitó la manta, la metió bajo las sábanas y se sentó 
junto a ella. 

—Dime qué tengo que hacer. 

—Ya ha empezado a subirme la fiebre. Debería bañarme con agua 
tibia, además, el baño ayudará a quitar la cataplasma, que ya ha 
hecho su trabajo. Hay un ungiiento en la despensa que preparé hace 
unos días para las heridas, que es el que hay que poner en su lugar — 
él se levantó al instante. 

—Espera aquí, ordenaré que traigan la bañera y el agua. 

—No llames a nadie. Es muy tarde, todo el mundo debe de estar 
durmiendo —aún no había amanecido. 

Pero él ya había salido al pasillo y volvía minutos después seguido 
por dos de los sirvientes que, medio dormidos, traían la bañera vacía. 
Luego volvieron a salir a por el agua. 

—Ragnar —él volvía a estar sentado junto a ella echándole el pelo 
de la cara hacia atrás con una suavidad y una ternura impropia de él, 
como si quisiera consolarla —cuando amanezca, que venga Bera y le 
explicaré cuáles son las infusiones que tiene que hacer, a qué horas me 
las tiene que dar y cómo hacer las cocciones —él volvió a levantarse 
sin hacer caso de lo que le había dicho que esperara hasta que 
amaneciera, pero cuando estaba junto a la puerta se volvió para 
preguntar. 

—¿Quién es esa Bera? —ella sonrió y se lo explicó, luego, cerró los 
ojos. 

Se debió de quedar dormida unos minutos porque cuando volvió a 
abrir los ojos, entraban en la habitación Ragnar, seguido de Bera y de 
Mijail. La muchacha se acercó a hablar con Sigrid, algo atemorizada. 
Afortunadamente era una chica despierta que entendió lo que tenía 
que hacer enseguida, y salió corriendo para empezar a prepararlo 
todo. A continuación, volvieron los dos sirvientes y llenaron la bañera. 
Ese fue el momento en el que Ragnar echó a todos del dormitorio, 
porque quería ocuparse, él solo, de bañarla. Y el cariño y el cuidado 
que derrochó con ella consiguieron que Sigrid se prometiera que 
nunca más dudaría de sus sentimientos. 

Después de secarla con un paño, le extendió por la espalda el 


ungúento que Bera había traído, la ayudó a tumbarse y la arropó. Ella 
cayó agotada, pero antes de dormirse, murmuró un gracias 
acompañado de un suspiro de placer que consiguió que él se sintiera 
totalmente recompensado. 

Horas más tarde, Ragnar se despertaba bruscamente y algo 
desorientado, porque había escuchado voces. Se había quedado 
dormido en la silla que había junto a la cama y se irguió para ver a 
Sigrid, que no parecía estar nada bien, se retorcía y no paraba de dar 
vueltas en el paroxismo del delirio. Había acertado al decir que tenían 
que volver lo antes posible porque, unas horas después, no podría 
cabalgar. 

A partir de ese momento, Ragnar comenzó una dura lucha de un 
tipo desconocido para él, porque no se requería fuerza y destreza con 
la espada, sino determinación y mucha paciencia. 

Sigrid no bebía ni descansaba y, si conseguía que tomara un sorbo 
de las infusiones que debía beber, no permanecían en su cuerpo el 
tiempo suficiente para que hicieran efecto porque las vomitaba 
enseguida. Pero lo peor para él era escuchar el terror en su voz cuando 
hablaba, inmersa en sus pesadillas. 

—No dejes que me lleve, no..., por favor, por favor. 

Ragnar, siguiendo las instrucciones que ella misma le había dado, 
le mojaba el cuerpo continuamente con una esponja intentando bajar 
la fiebre. Así estuvo haciéndolo durante horas, hasta que había caído 
rendido y se había dormido en la silla. Ahora, comenzando a 
desesperar, se sentó en la cama y la cogió en brazos, sentándosela en 
el regazo, intentando que lo sintiera, aunque estuviera inconsciente. 

—Shhh —susurró sobre su sien, al tiempo que le rodeaba la cabeza 
con la mano —descansa, Sigrid, calla, no hay nadie más que tú y yo 
aquí. Nunca dejaré que vuelvan a llevarte. Te lo juro. 

Ella se aferró a él, pero seguía murmurando incoherencias. En esa 
misma postura, cogió la esponja y la escurrió sobre ella, empapándose 
a sí mismo, pero notando que, abrazada a él, parecía más tranquila. 

—Descansa, estoy aquí. Nadie volverá a hacerte daño. 

Volvió a coger la taza con la infusión y la persuadió para que la 
fuera bebiendo sorbo a sorbo hasta que la terminó y esta vez, 
milagrosamente, retuvo el líquido en su cuerpo. Volvió a acostarla y la 
cubrió con las sábanas que, lógicamente, estaban mojadas, así que se 
levantó para buscar a Bera y que se las cambiara. Y mientras, decidió 
aprovechar para darse un baño en el río. Necesitaba refrescarse y 
comer algo para poder seguir cuidando de ella. 

Volvía del río mucho más despejado, cuando entró en el salón a 
desayunar. En cuanto lo hiciera, sustituiría a Bera a quien había 
dejado a cargo de Sigrid, pero se sorprendió al ver a Haakon que 
parecía estar esperándolo. Había olvidado completamente que el rey 


estaba allí, eso era algo inconcebible. Y peligroso. 

—Estaba a punto de desistir de hablar contigo. 

—Majestad —el rey señaló la silla que había junto a la suya y el 
vikingo se dejó caer en ella y le hizo una seña afirmativa a Mijail, que 
le acababa de preguntar si quería desayunar. 

Estaba seguro de que Haakon ya sabía lo que había ocurrido con 
Ewan, y se imaginaba que no le había hecho ninguna gracia. 

—Dejémonos de fingimientos, ¿no crees? 

Ragnar lo miró con el ceño fruncido. 

—No sé qué quieres decir. 

—Que ni tú ni yo nos soportamos, pero creo que los dos somos un 
mal necesario para nuestro país. 

Lo miró en silencio sin saber cómo responder. Parecía la típica 
pregunta que te podía llevar a la prisión o al cadalso. Y Haakon rio, 
incrédulo, al ver su reacción. 

—Por primera vez en todos los años que hace que te conozco 
pareces dudar sobre cómo responder. No hace mucho tiempo habrías 
contestado, sin dudarlo, con lo primero que se te pasara por la cabeza 
—lo miró con los ojos entrecerrados —parece que ahora valoras más 
tu vida ¿Es cierto? 

—Es posible, señor. 

—Eso me conviene. Así, al menos, aparentarás que me respetas 
frente a los demás. 

—Haakon —contestó, decidiendo sincerarse con él —no lo 
aparento, te respeto y respeto profundamente la corona, aunque hay 
ocasiones en las que no estoy de acuerdo con lo que haces. 

El rey se pasó la mano por la cara, dejando ver su frustración y, 
finalmente, decidió contestarle con la misma sinceridad. 

—Empiezo a pensar que no eres demasiado consciente del efecto 
que tienes en los que te rodean. Cuando estabas en el ejército, todos te 
adoraban, los soldados que mandabas, los cortesanos, la reina... 
Todos. Te eché de tu cargo injustamente y lo sabía entonces, igual que 
lo sé ahora —ante la mirada asombrada de Ragnar, aclaró —la verdad 
era que ya no podía soportar más tu presencia en mi corte 
haciéndonos sombra a todos, incluyéndome a mí —suspiró — 
imagínate lo que me ha costado pedirte que me ayudaras a conquistar 
este castillo. Además, después de todo eso, encuentras a la mujer de tu 
vida a quien, como es lógico, pones por encima de todo. Pero todos no 
tenemos ese privilegio, por ejemplo, yo no puedo hacerlo. Ya oíste a 
tu compañera, ¿lo entiendes? ¿entiendes cómo me siento? 

Ragnar lo miró fijamente, recordando lo que Sigrid le había 
vaticinado: que con la actual reina no tendría hijos. 

—Sí, majestad. Lo entiendo. 

El rey haría lo que fuera necesario por la corona, incluso 


divorciarse, pero no era tan indiferente como quería aparentar. 
Sufriría al separarse de Helga, pero lo haría. 

—Lo siento, Haakon —y era sincero. 

—Yo también —el rey se quedó mirando al vacío, pensativo, y 
Ragnar supo que era mejor dejarlo solo. 

Seguramente nunca serían amigos, pero al menos, ahora, se 
entendían. 


La serpiente gigante había vuelto y Sigrid no podía moverse para 
huir de ella, cada vez que intentaba levantarse, sus piernas no la 
obedecían. Gimió asustada, afortunadamente el oso había vuelto y 
ahuyentó al ofidio. Luego meció a Sigrid en sus brazos con dulzura. 

—Estoy aquí, todo va bien... estoy aquí. 

Sentía que un calor asfixiante le abrasaba los pulmones y con un 
grito de agonía luchó por escapar de él, entonces, sintió que algo le 
refrescaba la frente y, desesperada, suplicó porque esa mano amiga 
continuara consolándola. 

—Por favor, no pares. Estoy ardiendo —gimió de alivio cuando el 
mismo frescor recorrió su cuerpo, aliviando aquel calor insoportable. 

La serpiente volvía a acercarse en cuanto se descuidaba, mirándola 
con maldad, deseando despedazarla con su gigantesca mandíbula. Se 
volvió para huir de ella, pero se chocó con Ewan que reía 
diabólicamente empuñando su látigo. 

—Cómo voy a disfrutar haciéndote sangrar, bruja. 

El oso los miraba a pocos metros, sin hacer ademán de moverse, 
como si no le importara lo que estaba pasando y ella alargó la mano 
hacia él. 

— Ayúdame, por favor. 

Ewan, comenzó a castigarla duramente con el látigo, y ella volvió a 
gritar de dolor, pero enseguida el malvado cayó destruido bajo las 
garras del oso que se transformó en Ragnar, y que volvía a tenerla 
sentada sobre su regazo para darle de beber un líquido repugnante. 
Sigrid se echó hacia atrás porque no quería tragarlo, pero un pecho 
duro como el acero le impedía batirse en retirada. 

—No —boqueó mientras su cabeza retrocedía hasta que el hombro 
de él le impidió retirarse más. 

—Vamos, bébetelo —a pesar de la gravedad de su voz, su tono fue 
cariñoso —venga, pequeña, un poco más. Luego te dejaré descansar — 
el cariño con el que la trataba traspasaba su piel y consiguió que sus 
ojos se llenaran de lágrimas. 

Ragnar volvió a verla llorar en sueños y se desesperó porque ya 
llevaba así tres días y no mejoraba. Al contrario. En ese momento 
recordó que, en algunos casos, se podía hablar con el berserker. 


Quizás el espíritu pudiera decirle qué debía hacer porque no podía 
seguir así, cada vez se debilitaba más. Y estaba dispuesto a intentar lo 
que fuera para que ella se recuperara. 


ONCE 


Cerró los ojos intentando aislarse de los gemidos y de la 
respiración agitada de Sigrid, concentrándose en la suya, y estuvo así 
durante un rato hasta que todo lo que no era él desapareció, entonces, 
preguntó sin palabras qué tenía que hacer para que ella se recuperara 
y la contestación apareció como un fogonazo en su mente: 

“La unión debe completarse. Debes atarla a ti con nudos más 
fuertes que la vida o la muerte para que pueda encontrar el camino de 
vuelta. De esa manera, le transmitirás parte de tu fuerza y se curará, 
pero ella debe estar consciente mientras ocurre” 

Incrédulo, abrió los ojos y vio que Sigrid seguía sufriendo y 
retorciéndose. Se levantó decidido y comenzó a desnudarse. Después, 
por segunda vez en su vida, permitió conscientemente que el berserker 
tomara el control y sintió que un torrente de calor le recorría el 
cuerpo y que su miembro se alargaba, muy excitado. Entonces, 
levantó la sábana que cubría a Sigrid para tumbarse con cuidado sobre 
ella. 

—No puedo dejar que te vayas, andsfrende. Ahora eres mía y yo 
tuyo y nunca más estarás sola —juró. Acarició su mejilla con 
suavidad, pero ella no reaccionó. 

—Sigrid, vuelve a mí. Despierta, pequeña —ella intentó abrir los 
ojos, pero le costaba demasiado y desistió de hacerlo, entonces, él la 
besó e introdujo la lengua en su boca jugando con ella, intentando 
convencerla. 

Al principio, Sigrid no contestó a su provocación, pero poco 
después lo hizo y abrió los ojos. Su cara estaba roja por la fiebre y 
toda su piel ardía, asustándolo al tocar su cara. 

—Sigrid, lo eres todo para mí. Quédate conmigo, no te vayas. 

Ella estaba aturdida y lo miraba incrédula porque, encontrándose 
tan mal, quisiera acostarse con ella. 

—Estoy enferma... 

—Lo sé, pero es la única manera de que te cures. Confía en mí — 
volvió a besarla. 

Notaba su cansancio, pero no podía ceder. Tenía miedo de 
perderla. Acarició su cuello con los labios y lamió el lugar donde el 
pulso latía acelerado. 


—Sigrid, abandónate a mí —acarició su mejilla con el índice — 
entrégate y te curarás —ella se mordió el labio inferior mirándolo con 
los ojos entrecerrados, respirando con dificultad. 

Pero él no desaprovechó su silencio, acariciándole los pechos y 
hundiendo los dedos en su cintura. Ella, volviendo a sentir la 
excitación que siempre le provocaba, dejó que lo hiciera, aunque 
tampoco se sentía con fuerzas como para oponerse. 

Su muda aceptación hizo que Ragnar sintiera tanto placer como el 
más feroz de los orgasmos, porque significaba que, en aquellos 
momentos, aun estando enferma, confiaba en él y ninguna alabanza 
podría ser mayor que esa. La andsfrende estaba por encima de todo 
para un berserker, incluso de sus propios hijos, porque sin ella la vida 
no era posible. 

Empujó la lengua dentro de su boca y tiró de sus pezones 
provocándola. Algo más animada, las uñas de ella se clavaron en su 
espalda y le encantó sentir ese pequeño dolor que significaba que, a 
pesar de todo, estaba tan ansiosa como él. Abrió las piernas de Sigrid 
empujándolas cuidadosamente con las manos, y en los ojos de ella vio 
que los suyos volvían a ser incandescentes. 

Mientras besaba furiosamente sus pechos, enlazó con el antebrazo 
una de sus rodillas levantándole la pierna y se introdujo en ella. Ella 
gritó debido a la impulsiva entrada, pero su humedad le dio la 
bienvenida y Ragnar se quedó inmóvil un momento, absorbiendo la 
sensación de éxtasis porque su carne lo rodeara. Y un abrumador 
instinto de posesión lo recorrió. Quería marcarla como suya y que 
cualquier hombre que se acercara a ella supiera que lo pertenecía. 

Sigrid sintió que pasaba algo y lo miró fijamente. 

—Ragnar ¿qué ocurre? —susurró y tomó la cara del hombre entre 
sus manos —¿estás bien? 

Su preocupación desató su fuerza desatada y el berserker, sin 
recordar que tenía que ser suave con ella, se apoyó en los brazos y 
arremetió contra ella con fuerza, penetrándola. La cama temblaba al 
ritmo de sus empujones, y ella se aferró a sus hombros intentando 
estabilizarse con una sonrisa provocada por el creciente placer, que 
recorría su acalorado cuerpo. 

Un sonido profundo inundó la habitación, haciéndose cada vez 
más fuerte hasta que se dio cuenta de que era un gruñido que profería 
él mismo. Y ya no fue capaz de detenerse, la besó, la lamió y la 
mordisqueó apasionadamente hasta que sintió el orgasmo llegar 
violentamente, y ella lo acompañó, experimentando su propio clímax 
al mismo tiempo, mientras se aferraban el uno al otro. 

Y, abrazados, se durmieron. 


Sigrid soñó con un mundo distinto, uno que reconoció. 

Se despertó en un palacio enorme, lleno de música y de luz y 
atravesó un largo pasillo blanco hasta llegar al salón del trono. Allí 
encontró a una niña de largo pelo rojo, que estaba sentada en la 
escalinata por la que se subía para llegar al trono, y que parecía muy 
asustada. Se acercó a ella deseando borrar el miedo de su rostro. 

—¿Qué te pasa, pequeña? 

—Que mi madre y mis hermanas no están. Me he perdido y no 
puedo encontrarlas —al ver que hacia un puchero como si estuviera a 
punto de llorar, Sigrid se sentó junto a ella y la abrazó. 

—No llores, seguro que las encontraremos ¿Quién es tu madre? 

—La reina —ahora lloraba con más fuerza. Parecía desconsolada. 

—Tranquila. Dime, ¿cómo te llamas? —la niña, que tendría cinco 
años, la miró con sus enormes ojos verdes y contestó: 

—Sigrid, como tú. 

Sigrid se estremeció sabiendo que no era un sueño, sino una 
especie de recuerdo. Al fin podía ver cómo era su vida antes de que la 
vieja Isgerdur la secuestrara y decidió aprovechar la ocasión. 

—¿Cómo te has perdido? 

—Una hermana de mi madre, que también quería el trono, le lanzó 
un hechizo cuando la nombraron reina: que su séptima hija 
desaparecería y que nunca volvería a verla —volvió a llorar. 

—Estoy segura de que podemos encontrar a tu familia —antes de 
que pudiera preguntarle algo más, la niña se levantó y cogió de la 
mano a Sigrid, y bajó la escalinata caminando hacia el centro de la 
estancia. 

—¡Ven, vamos a sentarnos a la mesa! 

La mesa, que había aparecido de repente, estaba llena de fuentes y 
de bandejas con comidas muy coloridas, que ella no conocía. También 
había ocho sillas con ocho platos delante de cada una y, cuando Sigrid 
fue a sentarse en la que tenía más cerca no pudo hacerlo porque había 
un bebé que comenzó a patalear en cuanto la vio. Asombrada a verlo 
solo y, con miedo de que se cayera, soltó a la niña de la mano y lo 
cogió en brazos sentándose con él en el regazo. La niña se acercó muy 
sonriente y acarició la carita del bebé, luego miró a Sigrid. 

—Debes cuidarlo bien, porque es muy importante para el futuro. 

—¿Es mi hijo? —la pequeña Sigrid ladeó la cabeza y la miró con 
una sonrisa pícara. 

—SÍí, pero no ha salido de tu vientre. 

Cuando volvió a mirar al bebé, ya no estaba y la niña tampoco, y 
al mirar a su alrededor se dio cuenta de que estaba otra vez en la 
escalinata, pero en esta ocasión, a su lado, había una mujer muy 
hermosa, sentada en un escalón y llorando. Se acercó a ella creyendo 
que sería ella misma cuando fuera mayor, pero, cuando la desconocida 


levantó la cabeza y la vio, la tristeza desapareció de su rostro y se 
acercó a ella con la mano extendida y temblorosa, intentando tocar su 
rostro. 

—¡Por fin! ¿qué milagro ha hecho que vuelvas a mí, hija mía? 
Creía que el sortilegio que te lanzó mi malvada hermana no se podía 
contrarrestar —su toque era vacilante, como si temiera que no fuera 
real. 

—¿Eres mi madre? ¿de verdad? —la reina rio y la abrazó, 
convencida por fin de que era real. 

—¡Verás cuando te vean tus hermanas! Al ser la más pequeña de 
todas, se sienten responsables de tu desaparición. Yo no estaba en 
palacio ese día y no se explican cómo pudo llevarte Isgerdur con todas 
ellas delante, pero ahora eso no importa. Lo importante es que hayas 
vuelto, querida Sigrid y que ya no nos separaremos más. 

Con una última caricia a su rostro, la figura de su madre se fue 
difuminando poco a poco hasta desaparecer del todo, y lo último que 
desapareció fue su sonrisa. 


Sigrid emergió de la oscuridad abriéndose paso de nuevo a la vida, 
a la luz. Abrió los ojos y vio que estaba tumbada de costado y que, 
frente a ella y pegado a su cuerpo estaba él, también tumbado de 
costado y completamente desnudo. 

Ragnar llevaba mucho rato esperando a que despertara y se inclinó 
para darle un largo beso en los labios, después volvió a palparle la 
frente por costumbre. 

—-¿Estás mejor? Creo que ya no tienes fiebre. 

—No debería decírtelo, pero creo que tu “tratamiento” ha 
funcionado —el rio encantado y contestó. 

—Entonces, tendremos que repetirlo —y, a pesar de los 
aspavientos de ella, durante los siguientes minutos le dio otra dosis de 
la “cura”. 

Después de estar un rato en silencio y abrazados, sintió la 
necesidad de contarle lo que no había confesado nunca. 

—No recuerdo nada de mi vida antes de los seis años. Siempre creí 
que mi familia me había vendido a Isgerdur —ahora sabía que no 
había sido así. 

Ragnar la abrazó más estrechamente, cogiendo su mano y 
llevándosela al corazón en un gesto que cada vez hacía más a menudo. 

—¿Quién es Isgerdur? —alguna vez había oído ese nombre en sus 
labios. 

—Una hechicera que me mantuvo prisionera desde que tenía seis 
años hasta los catorce —le tembló la voz, pero tragó saliva y continuó 
porque quería que él supiera la verdad —me tenía siempre 


encadenada, sin poder salir de la casa. Me costó años idear un plan 
para escapar, pero lo conseguí. Cuando ella salía de casa, me hacía 
tomar unos polvos antes, con los que me dormía para que no escapara. 
Y, sin que se diera cuenta, empecé a robárselos, solo podía quitarle 
unos granos cada vez y, por eso, tardé semanas en tener suficiente 
cantidad para una dosis. 

Una noche, cuando tenía catorce años se los eché en la cena y se 
durmió. Le quité la llave del grillete y me escapé. Estuve vagando sin 
establecerme en ningún sitio durante años, en parte por miedo a que 
me descubriera —suspiró al recordarlo —hace unos meses llegué a 
estas tierras y descubrí la cabaña abandonada en el bosque donde 
estuve viviendo feliz, hasta que conocí a Valdis —Ragnar la besó en la 
frente, intentando consolarla. 

—-¿Qué hiciste durante esos años, hasta que llegaste aquí? 

—Iba de pueblo en pueblo intentando vivir de mi trabajo como 
sanadora, pero casi siempre tenía problemas con hombres que querían 
llevarme a su cama. No es la primera vez que me acusan de brujería 
por haberme negado a hacer lo que ellos querían. 

—¿Y eres una bruja? —sonrió al preguntárselo porque había visto 
pruebas de sus poderes. 

—Por supuesto —contestó muy ufana y él rio divertido. 

—Pero lo que no entiendo es por qué te tuvo encerrada esa mujer 
durante tantos años. 

—Creía que quería aprovecharse de mis poderes de adivinación, y 
por eso me hacía trabajar para ella. Todos los días traía gente a la 
cabaña que le pagaban para que yo contestara a sus preguntas, pero... 
—Éél no la dejó terminar porque había algo que tenía que saber. 

—¿Cómo lo que hiciste con Haakon? 

—SÍ 

—¿Siempre te sientes tan mal después de hacerlo? 

—Sí, después del trance, me da una especie de ataque y me quedo 
inconsciente durante un rato —al notar la tensión en los brazos de él, 
intentó tranquilizarlo y le puso la palma de la mano en la mejilla — 
pero cuando me despierto, me encuentro bien. 

—No quiero que vuelvas a hacerlo —ella sonrió, conmovida por su 
instinto de protección. 

—Solo lo haré cuando sea necesario. 

Gracias a los rayos de sol que entraban por la ventana, ella pudo 
ver que él estaba valorando, con los ojos entrecerrados, si merecía la 
pena discutir o no. 

Entonces Sigrid recordó lo que quería contarle, la revelación que 
había tenido en el sueño. 

—¡Pero estaba en un error Ragnar! Siempre había creído que mi 
familia me había vendido a Isgerdur y ahora sé que no es así. Creo 


que, gracias a ti, se ha anulado el sortilegio que no me permitía 
recordar mi pasado, ni usar mis poderes para preguntar por mi 
familia. Y acabo de tener un sueño revelador. 

—¿Qué has soñado? 

—Que estaba en un palacio donde he encontrado a una niña, que 
luego me he dado cuenta de que era yo. Después, he visto a un bebé 
que la niña me ha dicho que era muy importante y que debía cuidarlo 
bien —Ragnar la miraba incrédulo —luego he conocido a la reina y he 
recordado que era mi madre. Se ha puesto muy contenta al verme y 
me ha dicho que tengo más hermanas y que soy la menor de todas. 

—¿Crees que lo que has soñado es real? —ella asintió muy 
convencida. 

—Estoy segura, y también de que es una señal de que, tarde o 
temprano, las encontraré. 

—Lo haremos, no te preocupes —se inclinó para besarla —pero me 
da igual que seas una princesa o una hechicera, para mí eres mi 
andsfrende. Mi otra mitad. Mi vida. 

Sus palabras hicieron que se le saltaran las lágrimas y pestañeó 
para ocultárselas. 


Al día siguiente emprendieron el camino a casa, rodeados por los 
soldados de Ragnar y por Mijail, que viajaba en la carreta junto a Bera 
que también había querido acompañarlos. 

Sigrid no estaba acostumbrada a montar a caballo e iba también en 
la carreta, pero Ragnar había ido a buscarla hacía un rato para que 
montara durante un trecho con él, apoyada en su pecho, porque 
quería hablar con ella sin que nadie los escuchara. 

—Hay algo que debo decirte. No lo he hecho todavía porque las 
cosas han ido demasiado deprisa, pero nunca he querido ocultártelo. 
Tengo un hijo. 

Ella se volvió hacia él con el ceño fruncido y con aspecto de querer 
matarlo, pero él levantó la mano para que lo dejara explicarse. 

—Hay algo sobre él que no quiero que nadie sepa, pero tú eres la 
mitad de mi alma y necesito que conozcas todos mis secretos. En 
realidad, Ari no es hijo mío, pero yo lo quiero como tal y siempre será 
así —Sigrid estaba por encima de todo, pero esperaba que su pequeño 
no fuera un problema para ella. 

—¿Cómo terminó siendo tu hijo? Hay algo que no me cuentas... 

—Eres demasiado lista —sonrió —tuve una concubina, pero ella — 
se encogió de hombros sin ganas de ensuciar ese momento hablando 
sobre Gerda —ya no está. Esta desterrada y se marchó a otro país 
cruzando el mar, me aseguré de eso. Pero nunca llegamos a casarnos. 

Ella intentó bromear. 


—Así que no eres de los que se casan, me alegro de saberlo —rio a 
carcajadas al sentir cómo la apretaba contra sí, con tal fuerza que casi 
le impedía respirar, a la vez que se inclinaba sobre su oído. 

—A ti te ataré a mí de todas las maneras posibles. 

El camino hasta las tierras de Ragnar no era demasiado largo y en 
pocas horas, antes de que anocheciera, habían llegado. 

—Este es nuestro hogar —confesó feliz de haber regresado, ante la 
torre, como era conocida su casa en toda la región. 

La hermosa casa de piedra de color amarillo claro estaba situada 
sobre una verde colina, y rodeada por una gran empalizada construida 
con la misma piedra. Era una edificación redonda con almenas en la 
parte superior y, a pocos metros, habían construido un pozo y, algo 
más lejos, los establos y dos graneros. 

A unos centenares de metros, estaban el resto de las chozas y 
cabañas que formaban el pequeño pueblo que había dentro de la 
empalizada, lo que le confirmó algo que ella imaginaba hacía días, 
que Ragnar era el jarl de aquellas tierras. 

Estaba sentada de nuevo delante de él sin poder dejar de mirar a 
su alrededor, mientras que el caballo trotaba feliz, sabiendo también 
que había vuelto a casa. 

Cuando llegaron a la entrada de la torre, Ragnar se apeó y luego la 
bajó a ella y, después, se acercó a una mujer que había salido a 
recibirlos, junto al resto de sirvientes de la casa y que llevaba a un 
niño en brazos. Ragnar lo cogió y lo levantó en el aire después de 
darle un beso y el niño, un bebé rubio, gordito y feliz, comenzó a reír 
sin parar al reconocerlo, enseñando el único diente que tenía. 

Sigrid se acercó a ellos sonriendo, pero su sonrisa desapareció por 
la sorpresa al reconocer al niño de sus sueños. El que debía cuidar y 
que ella había creído que sería una premonición de su futuro hijo. 


EPÍLOGO 


Semanas después, Sigrid estaba sentada en su cama haciendo 
cosquillas a Ari y el niño reía y pataleaba feliz, totalmente 
acostumbrado a ella. Tal y como le había avisado su sueño, era muy 
importante en su vida y estaba segura de que, cuando creciera, se 
convertiría en un hombre muy especial. 

Cuando lo vio en brazos de Ragnar al llegar, lo reconoció, y, esa 
misma noche, en sueños, siguió recordando. 

Se acordó del nombre de su hermana más querida: Lite, y que su 
madre era la reina Maeve, y también el nombre de todas sus 
hermanas, que eran seis: Vigdis, Katle, Getha, Jora, Engla y Lite. 
Recordó un día que fue con sus hermanas a bañarse a la laguna 
dorada, como hacían a menudo, y como Isgerdur, la secuestró 
durmiéndola con un hechizo. Volvió a la realidad por el pataleo de Ari 
que quería llamar su atención. Sabía que tendría más hijos, lo había 
visto, pero ese niño siempre tendría un lugar especial en su corazón. 
Ragnar se acercó a ellos y los abrazó, riendo al escuchar cómo el niño 
protestaba por ser abrazado con tanta fuerza. 

Cogió al niño y lo lanzó en el aire haciendo que riera a carcajadas, 
entonces, Mijail, que venía por el pasillo para hablar con ellos, se 
acercó como una gallina clueca porque se había convertido en el 
mayor protector del niño, al que había cogido gran cariño. 

—Tened cuidado, milord, aún es muy pequeño —al ver su mirada 
de preocupación, Sigrid lo tranquilizó. 

—Mijail, no pasa nada, mira cómo disfruta con su padre —Ragnar 
reflexionó algo en voz alta, aunque no pareció darse cuenta de que lo 
hacía. 

—Aunque creo que Haakon no volverá a pedirme ayuda nunca 
más, os aseguro que he salido ganando. 

Mijail alargó los brazos para que le diera al niño. 

—Señor, es la hora. Tenéis que vestiros y, si seguís jugando con el 
pequeño Ari, no llegaréis a tiempo —Ragnar besó a su hijo y lo dejó 
en manos de su nuevo mayordomo. 

—Vistámonos entonces, futura esposa. Parece que tengo que dejar 


que me ates a ti definitivamente —bromeó, pero ella no pensaba 
callarse. 

—No tengo ningún problema en que sigamos viviendo juntos sin 
hacernos ninguna promesa. De esa manera, cuando cualquiera de los 
dos quiera marcharse, es libre de hacerlo —ahogó una exclamación al 
sentir como la cogía por la cintura y se inclinaba para morderla con 
fuerza en el hombro. 

—Ni se te ocurra pensarlo. Ya no te me escapas, princesa. 

Ella rio al escuchar cómo la llamaba últimamente y se besaron 
mientras oían a Mijail gritando a través de la puerta que los invitados 
empezaban a llegar, y que debían vestirse de una vez. Cuando se 
separaron con un suspiro, ella miró a Ragnar intentando parecer 
arrepentida, 

—-Creo que tendríamos que hacerle caso —él la hizo volverse en 
sus brazos y sus sombras se unieron en una sola, bajo la luz del sol que 
entraba por la ventana. 

—Sabes que no soy un hombre que tenga facilidad de palabra, pero 
has cambiado mi vida, amor mío, y algún día espero ser capaz de 
explicarte lo que siento por ti. 

Ella sonrió y enmarcó su cara con las manos para contestarle 
mirando sus fieros ojos azules. 

—Ya lo has hecho. 

Se pegó a él abrazándolo, decidiendo esperar unos días antes de 
anunciarle que provenía de una isla mágica llamada Selaón, a la que 
tenían que viajar para visitar su familia. 

Ahora solo quería disfrutar del sentimiento de pertenecer a ese 
hombre fuerte, valiente y generoso que le había entregado su alma y 
le había devuelto sus recuerdos. 


FIN 


¡Hola! 

Soy Margotte Channing, la escritora de esta novela Quiero invitarte 
a participar en un SORTEO que realizo solo con mis lectores, para 
ganar una de mis NOVELAS GRATIS (puedes elegir la que quieras 
cuando ganes). 

Si estás interesado o interesada solo tienes que ir al enlace 
www.margottechanning.com/sorteo y rellenar con tu nombre, correo 
electrónico y muy importante, ¡el código secreto! “SIGRID” 

A final de mes realizaré el sorteo y te mandaré un correo con el 
ganador. 


Muchas gracias por tu atención, y ¡buena suerte! 


Margotte Channing 


www.margottechanning.com 
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